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TABLA 

DE LOS CAPITULOS 
y Párrafos de este Tomo XII4 que compre- 

hende la quarta parte de la Introducción 
del Symbolo de la Fe * dividida 

en dos tratados. 

TRATADO PRIMERO. 

DE las Prophecias y señales del Salva¬ 
dor. pag. 1. 

Capiculo primero. De la manera del proceder en 
esca quarta parte. ibid. 

Cap. II. Del primer principio y causa de nuestra 
Redempcion ; que fue la inmensa bondad de 
nuestro Clernentissimo Criador y Señor : y del 
fin para que crió ai hombre. pag. 3. 

§. I. Habilidades y gracias de que proveyó Dios 
al hombre para Conseguir su fin. pag. 6. 

$. II. Perdida de la justicia original, y corrup¬ 
ción de la humana descendencia. pag. 8. 

Cap. III. Qual haya quedado el hombre por el 
pecado. pag. 10. 

Cap. IV. de la primera esperanza de salud que 
nos fue dada después del pecado. pag. 13. 

$• Unico. Certidumbre de las Escripturas de los 
Prophetas que anunciaron los mysterios de 
Christo. pag. 19. 

* 



IV TABLA DE LOS CAPITULOS. 

Cap. V. De otras mas particulares señales y Pro- 
phecias del Salvador. pag. 26, 

Cap. VI. De las Prophecias de la vida de Christo 
nuestro Señor. pag. 35. 

Cap. VII. De las Prophecias de la muerte del 
Salvador , y de todas las cosas, que entrevinie¬ 
ron en su sacratissima Passion. pag. 39. 

§. I. Prophecia de Isais de la Passion de Chris¬ 

to. . # # # pag. 43. 
§. II. Explicación de esta clarissima Prophe¬ 

cia. pag. 44. 
Cap. VIII. De las Prophecias después de la muer¬ 

te y sepultura del Salvador. pag. 49. 
Cap. IX. De las grandes , y maravillosas haza¬ 

ñas que el Salvador havia de obrar después de 
su venida al mundo. pag. 54. 
I. Prophecias de las cosas que se siguieron a la 
muerte del Salvador. pag. 56. 

§. II. Prosiguen las Prophecias de la conversión 
de las gentes. pag. 60. 

Cap. X. de la primera hazaña que se siguió de 
la venida del Salvador al mundo : que fue des¬ 
terrar de él la blaspheñiia de la idolatría , que 
quasi por todo él estaba recibida. pag. 65. 

§. I. Multitud de dioses que cada uno adoraba a 
su arbitrio. pag. 69. 
II. De los sacrificios abominables, que los Gen¬ 
tiles ofrecían a sus dioses. pag. 74* 

$. III. Conclusión de este capitulo. pag. 77. 
Cap. XI. De la segunda hazaña, que el Salvador 

havia de obrar cu el mundo : que era traer 
los hombres al conocimiento del verdadero 

Dios 
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Dios, pag. 79. 
£. Unico. De otra hazaña , que estaba reservada 

para la venida de Christo ; que era sujetar a su 
Religión, e imperio la cabeza del mundo, que 
era Roma con su Emperador. pag. 8 5. 

Cap. XII. de la tercera obra maravillosa , que 
se havia de obrar en el mundo después de la ve¬ 
nida del Salvador ; que era la reformación de 
las costumbres de los hombres. pag. 87. 

§. I. De los males en que estaba atollado ei mun¬ 
do, se infiere la grandeza de esta obra. pag. po. 
II. Quan grande negocio sea la santificación 
de las animas que el Salvador traxo al mun- 
üo. . # pag. 95. 

§. III. De la excelente santidad y vida de los 
Monges de Egypto, y de otros muchos lu¬ 
gares. . . pag. pp. 

§. IV. Vida, y santa conversación de los anti¬ 
guos Monges. pag. 107. 

§. V. Sumario de la historia de la peregrina¬ 
ción de siete varones religiosos de Palestina: los 
qualcs dan testimonio de los Monasterios , y 
Padres santissimos de Egypto, que ellos vieron 
en su peregrinación. pag. 111. 

5- VI. Prosigue la historia. pag. 118. 
í* VII. Conclusión de este capítulo, pag. 121. 
Cap. XIII. De la quarta hazaña que se havia de 

seguir después de la muerte del Salvador : que 
fue el castigo famoso de los que se la procu¬ 
raron. pag. 125. 

Cap. XIV. De las calamidades que precedieron la 
destruicion de Hierusalcm. pag. 133 . 

* 3 §. Uní- 



VI TABLA DE LOS CAPITULOS. 

$. Unico. Tyranias délos Jueces del Imperio Ro« 
mano que permitió Dios por aquel tiempo; y 
principio del rebelión. pag. 137. 

Cap. XV. De las grandes calamidades que se si¬ 
guieron después de la venida del Emperador 
Vespasiano en la conquista de las provincias de 
Galilea y Judéa. pag. 145. 

Cap. XVI. Del cerco de Hierusalem, y de las ca¬ 
lamidades , disensiones , y hambres, que en él 
se passaron. pag. 151. 

§, I. Prosigue la guerra civil en Hierusalem, y es- 
trañas crueldades entre sus naturales, pag. 157. 

$. II. Vuelve el Emperador Tito sobre la ciudad, 
y espantosa hambre que padecieron los cerca¬ 
dos. pag. 160. 

§, III. De piia muger , que comió su propio hi¬ 
jo; y del remate de los trabajos de los Judíos: y 
como Christo lo havia prophctizado. pag. 166. 

$. IV. De las muestras y visiones espantables, 
que anunciaron la destruicion de Hierusalem an¬ 
tes que viniesse. ( pag. 171. 

Cap. XVII. De otras calamidades , que padeció 
y padece hasta hoy la parte de los Judíos , que 
permanece en su incredulidad. pag. 175. 

Cap. XVIII. Del destierro general, que padece 
hasta hoy la parte de este pueblo , que perma¬ 
nece en su infidelidad. pag. 186. 

$. I. Prosigue el mismo argumento, pag. 193- 

II. Promesas,y amenazas , que mas particular¬ 
mente dicen a este proposito. pag. ipó. 

§. III. Excmplos de la Escriptura sagrada , que 
arguyen a la misma ceguedad. pag. 200. 

IV. 
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§. IV. Procurase indagar la causa de las cala¬ 
midades que padece este pueblo, y olvido que 
Dios tiene de él, pag. 204. 

§. V. Modo que Dios tuvo en castigarlos mayo¬ 
res pecados de este pueblo. pag. 211* 

§. VI. Infiérese ser mayor pecado por el qu§,pa-< 
dece este pueblo tanto castigo. pag. 215. 

Cap. XIX. Del tiempo de la venida del Salva¬ 
dor, en el qual se havia de dar principio a 
estas obras maravillosas que havemos referi¬ 
do. pag. 222. 

§. I. De la prophecia de Daniel, que mas distin¬ 
tamente explica el tiempo de la venida del Sal¬ 
vador. pag. 229. 

§. II. Ceguedad grande de los Judíos , que no 
quieren ver con tan claras luces: y Prophecia de 
la predicación de los Apostóles. pag. 235. 

Cap. XX. Conclusión , y suma de todo lo di¬ 
cho. pag. 241. 

Cap. XXI. De las cosas que las Sibyias pro- 
phetizaron del mysterio de Christo nuestro Sal¬ 
vador. • pag. 255. 

TRATADO SEGUNDO. 

EN el qual por modo de Dialogo se respon¬ 
de a todas las objeciones , que acerca del 

mysterio del Mesías se pueden hacer, pag. 264. 
Dialogo primero. Por la conversión del mundo 

testificada por losProphecasse pruébala venida 
del Salvador. ibid. 

§• 1- Declarase la eficacia de esta Prophecia cum- 
* 4 pli- 
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plida con un exemplo. pag. 268. 
¿f. II. De las mentiras, falsedades, y desvarios del 

Thalmud. pag. 276. 
Dialogo segundo. De la Divinidad de Christo 
, nuestro Salvador. pag. *289. 
¿f. L De otros testimonios propheticos de la Di¬ 

vinidad del Salvador Mesías. pag. 296. 

II. Testimonios de Gentiles que eoi:fiessan -a 
generación eterna del Hijo de Dios , y su con- 
substaticialidad con el Padre. pag. jo 1. 

§. III. Convence lo mismo el ser Dios siimma 
bondad. pag. 304. 

Dialogo tercero. Del mysterio de la Santissima 
Trinidad. pag, 3°(5. 

$. I. Lugares de la santa Escriptura, que hablan 
de este soberano mysterio. pag. 3op. 

§. II. de la manera en que havemos de concebir 
este soberano mysterio. pag. 514. 
III. Prosigue la misma materia con algu¬ 
nos exemplos que aclaran algo esta doctri¬ 

na. pag. 319. 
IV. otras dos semejanzas para mayor explica¬ 
ción de este soberano mysterio. pag. 323. 

$. V. Respóndese a una objeción que contra esca 
doctrina hace la baxcza del entendimiento cria¬ 
do. . ^ pag. 324. 
VI. Propio conocimiento con que ha de pensar 
el hombre las cosas divinas. pag. 327. 

Dialogo quarto. De Ja Humanidad de Christo 
nuestro Salvador. pag. 335. 

$. Unico. Quan gloriosa cosa fue para Dios ves¬ 

tirse de nuestra humanidad. pag. J37- 
Dia- 
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Dialogo quinto. De la pobreza , y humildad con 
que el Salvador vivió en el mundo, pag. 34y, 

§. I. De la pobreza de Christo nuestro Sei 
ñor. pag. 349, 

§. II. Agravio que hacen a la dignidad del Mesías 
los que le esperan terreno y temporal, pag. 355, 

Dialogo sexto. De la aspereza, y trabajos de la 
vida de nuestro Salvador. pag. 364. 

§. Unico. La pobreza de Christo nos aficiona a la 
vida austera. pag. 369. 

Dialogo séptimo. De la Passion del Salvador. Par¬ 
te primera : en la qual se declara como en la 
Passion dei Salvador no solo no huvo ignomi¬ 
nia? sino grandissima gloria. pag. 372* 

§» I. Primera causa de la Passion del Salva¬ 
dor. . pag. 373. 

§. II. Segunda causa de la Passion del Salva- 
dor. . # pag. 377. 

f, III. Confirmación de lo dicho con un singular 
exemplo , y discurso. pag. 381. 

§. IV. Conclusión de la primera parte de este 
Dialogo , y tercera cai&a de la Passion del Sal¬ 
vador. pag. 392. 

Segunda parte de este Dialogo. En la qual se 
trata de lo que sirve para inflamar nuestra 
voluntad en el amor de nuestro clementissimo 
Redemptor. pag. 400. 

* Unico. De la causa del padecer, que fue la Di¬ 
vina Bondad. pag. 409. 

Dialogo o&avo. Del Santissimo Sacramento dei 
Altar. _ _ pag. 427. 
L No repugna a la omnipotencia divina este 

so- 
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soberano mysterio. pag. 429. 
§. II. Es muy conforme a la voluntad de Dios 

este mysterio para el fin que pretende : que 
es la reformación y santificación del hom¬ 
bre. pag. 432. 

$. III. Efe&os que U suavidad de este manjar di¬ 
vino causa en el alma. pag. 438. 

¿f. IV. Concluyese el proposito de la voluntad 
divina por Ja naturaleza del bien. pag. 446". 
V. Se debe en este mysterio sacrificar el en¬ 
tendimiento en obsequio de la fe. pag. 450. 

§. VI. Inmenso amor que en este soberano mys¬ 
terio se nos descubre. pag. 454. 

§. VIL Especial providencia que se nos descubre 
en este Sacramento , y singulares motivos de 
esperanza. pag. a6o. 

Dialogo nono. De la derogación de los sacrificios 
y ceremonias de la ley. pag. 470. 

§. I. Conveniencias de la derogación de la ley, 
supuesta la extensión del conocimiento de Dios 
y predicación del Evangelio. pag. 483. 

§. II. Como se enriendé’ que vino el Salvador a 
cumplir la ley. pag. 491. 

Dialogo décimo. De la ceguedad y miserias en 
que vive la parte de los Judíos que no han re¬ 
cibido la fe del Salvador. pag. 496* 
I. De la pertinacia e incredulidad de la ma¬ 
yor parte de este pueblo , denunciadas por los 
Prophetas. pag. 506. 
II. Prosigue lo mismo y declarase la primada 
de la fe por los Gentiles. pag. 518. 

§. 111. Como se verifica que son los creyentes ca- 
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sa de Abrahatn , Jacob , y David, pag. 522. 
§. IV. De la adoración de las santas imagi¬ 

nes. pag. ^27. 
Dialogo undécimo. De los dos estados de la Igle¬ 

sia Christiana: que es , del que tuvo en sus 
principios, y del que ahora tiene en el tiempo 
presente. pag. 529. 

§. I. Causas de estar la ehristiandad tan diminui¬ 
da, ^ # # pag. 536. 

§. II. Prosigue la misma materia. pag. 540. 
§. III. El no aprovecharse de la fe los ma¬ 

los Christianos es causa de todas las here- 
gías. ^ # pag. 54*. 

§. IV. Prosigue y concluye |a misma mate- 
ria. pag. 555. 
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AL CHRISTIANO LECTOR. 

ERA tan grande el zelo de la salvación de los 
hombres que el Apóstol tenia , mayor¬ 

mente de aquellos que según la carne eran sus her¬ 
manos , que hace un juramento solemne , i tra¬ 
yendo por testigo al Espiritu Santo , en que de¬ 
clara la grandeza del dolor y la tristeza conti¬ 
nua que padecía por la ceguedad de ellos , y que 
tomara por partido ser él anathema de Christo 
porque ellos se sahassen. Y conhaverle ellos per¬ 
seguido tan cruelmente , y azotadole cinco ve¬ 
ces , sin hacerle gracia mas que un solo azote , 2 
él se ofrecia por ellos a lo dicho , y con esto ha¬ 
cia continua oración por ellos. A cuya imitación 
no han faltado algunos graves Doctores , assi an¬ 
tiguos como modernos, los qualcs tocados de este 
mismo Espiritu , y deseando la salvación de estas 
animas , han escrito libros donde muy de propo¬ 
sito pretenden probar ser el Mesías Christo nues¬ 
tro Salvador y Señor , f ser ya venido , y haver 
cesado las figuras y sombras de la ley , llegada la 
luz de la verdad. Y para probar esto ponen en 
forma los argumentos y objeciones de los maestros 
de ellos , para responderles ; y impugnan las ex¬ 
posiciones violentas y torcidas con que ellos hu¬ 
yen de la luz de la verdad ; mostrando claramen¬ 
te la falsedad de ellas. Y porque este argumento 
está ya tratado por tan claros ingenios, no me quise 

yo 

t Rom. IX. t U.Cor. XI, AX XIV. XXI. XXVII. 
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yo entremeter en ello , sino antes procedo aquí lla¬ 
namente, alegando las Prophecias que tratan de 
lo que havia de obrar el Salvador quando vinies- 
se al mundo , y las otras señales de su linage y 
concepción y nacimiento , vida y muerte i con 
todas las circunstancias de ella , sin responder a 
las falsedades con que los Rabinos falsifican estas 
Prophecias : solamente me detuve en la Prophecia 
de Isaías del cap. 53. que trata de laPassion ds 
nuestro Redemptor (la qual ellos aplican a los 
trabajos que su pueblo padece en este tan largo 
captiverio ) porque es tan falsa , que un niño ve¬ 
rá que quasi todas las clausulas de ella manifiesta¬ 
mente contradicen a la cal exposición : paraque 
por esto vea quien tuviere ojos , como ellos los 
cierran a la luz del medio dia. Assi que en sola 
esta Profecía , y en otras dos o tres , que eran 
breves y fáciles de confutar , rae detuve un poco. 
Las demas dexé a los Doctores que , como dixe, 
trataron de proposito este argumento. También 
las objeciones que ellos ponen para perseverar en 
su error, propuse simplemente por medio de un 
Cathecumeno: las quales él propone mas por vía 
de preguntas para ser enseñado , que de argumen¬ 
tos para impugnar la verdad. Con esta llaneza y 
claridad quise tratar esta materia ; porque la ver¬ 
dad simplemente propuesta a veces tiene mas fuer¬ 
za por si misma, que con muchos argumentos. Y 
también porque son tantas y tan claras las obras y 
las señales que el Espíritu Santo nos dexó en Li 
santa Escriptura para conocer al Salvador quando 
viniesse , que una sola parte de ellas basta paraque 

lo 
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lo conozca quien no estuviere totalmente obstina¬ 
do y ciego. Mas si para estos no bastaren, bastarán 
para los que estuvieren mas dóciles y capaces de 
doctrina , que no serán pocos ; pues nuestro Señor 
desea que todos se s ah en y'vengan al conocimiento 
de la •verdad; como dice el Apóstol, i Y por esta 
misma razón no me entremetí en confutar muchas 
maneras de errores , que los que están ciegos tie¬ 
nen ; sino solo toqué aquellos que todo el mundo 
sabe. Porque no hay hombre tan rudo , que no 
sepa que los Judíos esperan por su Mesías , y creen 
que ha de ser un Rey muy poderoso , que ha de 
conquistar por armas el mundo; y que guardan el 
Sabado y las otras ceremonias de la ley , y otras 
cosas tales. Porque como estas cosas se publican en 

todos los autos del santo Oficio ( a que tanta gen¬ 
te acude ) nadie ignora esas cosas. Assi que no de¬ 
sayunamos aquí a nadie de errores que no sepa; 
pues estos son tan notorios. ^ 

En el mysterio de la Santissima Trinidad , que 
los que están obstinados niegan , tampoco me en¬ 
tremetí en tratarlo con razones (como hace Ricar¬ 
do de S. Víctor) sino porque todo Christiano es¬ 
tá obligado a creer explícitamente este mysterio 
(como los otros artículos de la fe) convenia decla¬ 
rar lo que debemos creer; porque oyendo decir 
Padre y Hijo, y engendrar, no concibiessemos 
alguna cosa corporal e indigna de tan grande Ma¬ 
gostad. Lo demas de este capitulo se gasta en hu¬ 
millar y abitar el entendimiento Inmuno, paraque 

i I.TÍw. II* 
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no piense que no puede ser lo que él no puede 
entender: pues es cierto ( como el Philosopho di¬ 
ce) que nuestro entendimiento es tan inhábil y 
tan ciego para entender las cosas altissimas de Dios 
como los ojos de la lechuza para ver la lumbre 
del sol. Y pues no conoce la substancia del anima 
que dentro de si trae, i cómo conocerá el mas alto 
secreto que está sobre todos los Cielos? Y por esta 
causa no se nos manda que lo entendamos , sino 
que lo creamos: paraque nuestra fe sea tanto mas 
meritoria , quanto mas levantada está sobre toda 
razón humana. 

Movime a tratar esta materia para consolación 
y confirmación de todos los fieles en nuestra santa 
fe ( que es el principal intento de este libro ) y se ¬ 
ñaladamente de los que ha traído nuestro Señor de 
quaiquiera otra religión ala nuestra.Y digo de to¬ 
dos los fieles en general, porque lasProphecias que 
tratan de Christo nuestro Señor, y el cumplimien¬ 
to y verificación de ellas, no solo convertían a los 
que daban fe y crédito a las santas Escripturas, si¬ 
no también a los Gentilei; como parece por el 
cap. 17. de los Ados de los Apostóles , donde se 
escribe que disputando S. Pablo en la ciudad de 
Thesalonica , y probando porlaEscriptura lo que 
toca al mysteriode Christo , gran numero de Gen¬ 
tiles y de mugeres nobles creyeron en él. Porque 
considerando por una parte las Prophecias anti¬ 
guas , y viendo por otra en su tiempo el cumpli¬ 
miento de muchas de ellas , conocían que aquello 
no podía ser sino por virtud de Dios , el qual so- 
lo sabe las cosas advenideras que no penden de las 

es- 
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estrellas , sino del libre alvedrlo del hombre. Y 
si esto bastaba en aquel tiempo para convencer los 
entendimientos de los Gentiles; ¿ quknto mas bas¬ 
tará ahora, donde vemos el cumplimiento de otras 
Prophecias mas universales, y de cosas mucho 
mayores? Porque de este Señor estaba propheti- 
zado que havia de desterrar la idolatría del mun¬ 
do , que en todo él reynaba ; i y que havia de 
traer los hombres al conocimiento del verdadero 
Dios; 2 y que los ministros, que habían de acabar 
estas dos cosas tan grandes,havian de salir de la ciu¬ 
dad de Hierusalem : 3 y sobre todo esto, que esta 
ciudad con aquel famosissimo Templo y Repúbli¬ 
ca de judea, havia de ser destruida en castigo de 
la muerte del Salvador; 4 como lo prophctizo Da¬ 
niel con palabras mas claras que la luz del medio 
dia. Lo qual todo punto por punto vemos cum¬ 
plido con el general destierro y captiverio de toda 
la gente de este Reyno, que esta esparcida por to¬ 
do el mundo , sin Rey , sin Templo , sin Altar, 
sin Sacerdote , sin sacrificios , sin figura ni orden 
de República , y sin te£er una almena que sea su¬ 
ya : haviendo sido uno de los esclarecidos Reynos 
del mundo, y mas antiguo que el de los Romanos. 
Pues quien ve cosas tan grandes tantos milanos 
antes prophecizadas, y ahora las ve tan perfecta¬ 
mente cumplidas , ¿ cómo puede dudar que sea 
Dios quien pudo acabar cosas tan grandes, y pro- 
phccizarlas cantos años antes que fucsscti ? Por lo 

qual 

T ZaJi. XIII. i lui. II. 3 ru!m. CX, 4 J/A?. II. 
JW 1X. 
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qiial cón mucha razón decimos que esta doctrina 
generalmente aprovecha para confirmar en la fe a 
todos los fieles. Lo qual quanto sea necessário en 
estos tristes tiempos , las tempestades que hoy día 
padece la fe, bastantemente lo declaran, i 

Mas particularmente aprovechará esto a los 
que de la ley antigua han passado a la fe del 
Evangelio , que son muchos. Porque ( como San 
Hieronymo dice en el Epitaphio de Nepociano) 
nuestro Señor con el titulo Real de la Cruz , que 
estaba escrito con letras Latinas, Griegas y He¬ 
breas, dedicó para si las naciones de estas tres len¬ 
guas. Y uno de los grandes triunfos de Christo es 
haverse recibido su Evangelio , no solo en nacio¬ 
nes de Barbaros , sino en estas tres tan principales 
naciones del mundo : que es, en Roma, donde es¬ 
taba la silla del Imperio ; y en Grecia , donde es¬ 
taba la escuela déla sabiduría ; y en Judea , don¬ 
de estaba el conocimiento del verdadero Dios. Lo 
qual vimos luego en la primitiva Iglesia , donde 
en la Ciudad de Hierusalem por una predicación 
de S. Pedro se convirtieran tres mil animas, y por 
otra cinco mil; 2 y cada dia iba creciendo el nume¬ 
ro de los fieles , no solo en esta ciudad , sino en 
todas las comarcas. Ca por eso iba S. Pablo antes 
de su conversión a la ciudad de Damasco con pro¬ 
visiones del sumtno Sacerdote para encarcelar y 
prender a todos los fieles que hallasse en ella, liorn- 
bres y mugeres. Y la vida de estos nuevos fieles 
era ( como escribe S. Lucas 3 ) perfeclissima : 

tom. xn. ** por- 

I V>de D. Ah%, XVI. de ClVit. z Act. II. IV.* 5 JM. II. 
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porque todos dice qu ttenian una anima y un cora¬ 
zón en Dios , y todos se desposeían de sus hacien¬ 
das , y las ponían a los pies de los Apostóles , pa- 
raque por ellos se repartiessenaquien mas necessi- 
dad tuviesse. Y fue tal su santidad , que querien¬ 
do el Apóstol alabar a les fíeles de Thesalonica, 
i les dice que ellos hartan sido imitadores de las 
Iglesias de Dios que estaban en Judeai porque las 
mismas persecuciones havian padecido de sus na¬ 
turales , que aquellos de los suyos. Y en la Epís¬ 
tola a los mismos Hebreos i los alaba , diciendo 
que havian sufrido el robo y despojo de sus hacien¬ 
das , no solo con paciencia , sino también cotí ale¬ 
gría , acordándose que tenían en el Cielo otra ha¬ 
cienda mas segura. 

Y en esta sinceridad de fe y religión perseve¬ 
raron los fíeles de aquella nación , aun después de 
la gran mortandad y destruicion de Hierusalcm, 
hasta los tiempos del Emperador Adriano , que 
imperó después de Trajano. Y en todo este tiempo 
se cuentan quince succesiones de Obispos santísi¬ 
mos de esa misma nación ; como lo escribe Euse- 
bio en el 4. lib. de la Historia Eclesiástica cap. 1. 
Esto vimos en aquellos tiempos. Ni ha faltado la 
mano liberal de aquel Señor, que no es aceptador 
de personas: el qual ( como dice S. Augustin 3) 
»trae los hombres a si por muchas maneras, ** Y¿ 
assi ordenó el por industria y santo zelo de los Ca- 
tholicos Reyes D. Fernando y Doña Isabel entras - 
se en la red de S. Pedro un grande numero de es¬ 

tos 
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tos peces, confessando la fe de nuestro Redemptor, 
y perseverando en ella tantos años ha : donde ha- 
vemos visto entre ellos hombres señalados en fe, 
letras y virtud. Lo mismo vemos en estos Reynos 
de Portugal, aunque mas tarde ; porque fue des¬ 
pués en tiempo del Rey D. Manuel de gloriosa 
memoria : el qual movido con este mismo zelo de 
la fe , usando de grande benignidad y magnificen - 
cia con los hombres de esta nación (que de Casti¬ 
lla havian aquí venido ) acabó con ellos que reci- 
biessen la fe de nuestro Señor y se baptizassen: es¬ 
perando que el tiempo y la do&rina y la fuerza de 
la verdad acabaría con ellos que tomassen muy de 
corazón lo que entonces aceptaban por sus ruegos. 
Lo qual sucedió de la manera que el buen Rey, 
pensaba : pues vemos de la manera que ha pro¬ 
cedido y crecido la fe en este Reyno. Porque 
los que eran zizaña , desampararon la tierra , y 
se fueron a otras partes : mas el trigo se que¬ 
dó en la era : que es , en la tierra de los fie¬ 
les. 

Pues concluyendo esta parte , digo que la 
doctrina de esta escriptura sirve generalmente pa¬ 
ra confirmar todos los fieles en la fe , y particu¬ 
larmente a los que de otra religión vinieron a la 
nuestra. Los quales no dudo que recibirán gran¬ 
dísima consolación con esta escriptura , leyendo- 
la con humildad y simplicidad : porque verán tan 
claros los fundamentos de la fe que professan, por 
el testimonio de las santas Escripturas , que ten¬ 
drán porque dar infinitas gracias al Señor por es¬ 
te summo beneficio, que sirve no solo para la sal¬ 

va- 
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vacion de sus animas , sino cambien para conser¬ 
vación de su hacienda , vida y honra, y de toda 
su posteridad: porque a los que tienen su fe y 
amor puesto en Dios, todas Las cosas ordena ¿i pa¬ 

ra su bien. 

QUAK- 
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QUARTA PARTE 

DELA INTRODUCCION 

DEL S Y MEOLO DE LA FE: 

IN LA QUAL PROCEDIENDO POR LUMBRE DB 

FH , SE TRATA DEL MYSTERIO DE NUESTRA 

REDEMPCION. 

VA REPARTIDA ESTA. PARTE 
en dos tratados : en el primero se ponen las 
Pi ophecias y señales para conocer la venida 
del Salvador : y en el segundo te responde por 
via de Dialogo a las preguntas y objeciones 
que acerca de este mysterio se pueden hacer♦ 

TRATADO PRIMERO 

DE LAS PROPHECIAS Y SETALES DEL SALVADOR. 

CAPITULO PRIMER O. 

de la Manera bel proceder eiJ esta 
(¿UARTA PARTE• 

D.OS lumbres comunica nuestro Señor a to- 
' dos los L,hristianos paraque lo conozcan: 

la ana es de razón, y i a otra de fe : la una es na- 
tu:.;¡, y la otra sobrenatural : la una humana, y 

tom. xii. A i a, 
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la otra divina: mas ambas son hijas de Dios; por¬ 
que ambas proceden de un mismo principio, que 
es el mismo Dios , la una por via de naturaleza, y 
la otra de gracia. La lumbre de fe se infunde en el 
entendimiento al punto que el hombre es bapti¬ 
zado : y no se pierde por qualquiera pecado, si no 
es contrario a ella. El conocimiento de esta lum¬ 
bre es tan cierto, tan firme y tan infalible como 
el mismo Dios ; porque se funda en su verdad y 
palabra, la qual es imposible faltar : mas con toda 
esa firmeza en esta vida es escuro ; porque la cla¬ 
ridad de él se guarda para la otra. Mas el conoci¬ 
miento de la lumbre natural de la razón , aunque 
ni es tan fírme ni tan cierto como el de la fe, pue¬ 
de tener claridad , quando lo que predica la fe de 
algunas verdades, testifica también la lumbre de 
la razón. Y de esta manera se prueba la inmortali¬ 
dad del anima , y la providencia que Dios tiene de 
todas las cosas. Es pues ahora de saber, que en el 
Libro passado , supuestos los principios de la fe, 
nos ayudamos de la lumbre de razón , declarando 
como todas las cosas o¡ue predica la fe acerca del 
mysterio de nuestra redempeion , no solo no son 
contrarias a la razón , mas antes son grandemente 
conformes a ella. Mas en el presente procedemos 
por sola lumbre de fe, que es mas pérfida, refi¬ 
riendo todos los testimonios de las Escripcnras 
santas, y particularmente de los Prophetas, para 
declaración y confirmación del mysterio de nues¬ 
tra redempeion , y de la venida del Salvador al 
mundo ; la qual sufickncissimamentc se prueba 
por las santas Escripturas. 

CA 
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CAPITULO II. 

DEL PRIMER PRINCIPIO Y CAUSA DE NUES¬ 

TRA REDEMPCION ; QUE FUE LA INMEN¬ 

SA BONDAD DE NUESTRO CLÉMENTJSSIMO 

CRIADOR Y SEÑOR : Y DEL FIN PARAQÜR 

CRIÓ AL HOMRRE. 

QUE sea Dios un abysmo y un mar océano 
de infinitas grandezas y perfecciones, no so¬ 
lamente la fe Catholica, mas también la Phi- 

losophia humana y el consentimiento común de 
todas las gentes lo conoce.Porque todas confiessan 

ser Dios una cosa tan grande, que no se pu de pen¬ 
sar otra mayor. Entre estas perfecciones suyas no 

hay una mayor ni menor que otra: porque a todas 

ellas comprehende y abraza la naturaleza simplicis- 

simadei su Divinidad.Mas con todo esto,a nuestro 
modo de entender, la bondad es la mas alabada y 
mas gloriosa : y digo a nuestro modo ; porque si 
un hombre fuere extremad*) en muchas excelen¬ 

cias y artes . y no fuere virtuoso , no le llamamos 
bueno : y si solamente fuere virtuoso , aunque 
todo lo demas le falte , a boca llena le llamamos 
bueno. Pues por esta causa decimos, que a nuestro 

modo de entender la bondad tenemos en Dios por 
mas gloriosa : de la qual nace la misericordia. Y; 
esta es de la que él mas se precia, y la que mas en 

todas sus obras declara: de las quales siempre es la 
causa su bondad.La qual llama a las demas virtu¬ 

des y grandezas suyas, como son su infinito poder 
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y saber, para la execucíon de estas obras. Por esta 
bondad crió el mundo : por esta lo gobierna: por 
esta sufre tantas ofensas como se cometen contra 
su santo Nombre.Por esta sin cesar reparte sus be¬ 

neficios al mundo , haciendo nacer su sol sobre 
buenos y malos , lloviendo sobre justos y peca¬ 

dores. Por esta finalmente tiene especial providen¬ 
cia de todas las criaturas, guiándolas por conve¬ 
nientes medios a los fines , que por esta misma 
bondad les fueron señalados.Todas estas cosas tie¬ 
nen principio y causa por esta inmensa bond.id del 
Criador. Y assi todas ellas la testifican con la fa¬ 

brica admirable desús cuerpos, y con la conve¬ 

niencia de sus obras. 
Pues como según la doctrina de S. Diony- 

Sio, i la naturaleza del bien sea ser comunicativo 
de si mismo y de todos sus bienes, como lo es el 
sol de su luz y de su virtud , síguese , que el sum- 
mo bien ha de ser summamente comunicativo de 

si mismo : y a esta comunicación pertenece hacer 
a todas las cosas , cada una en su grado , partici¬ 
pantes de su bondad ydelicidad. Pues esta fue la 

causa de hacer este Señor tantos bienes a sus cria¬ 
turas ; y no alguna necessidad , o particular glo¬ 

ria que se pudiesse añadir a la s iya. Porque este 
Señor antes que criasse este mundo , estuvo milla¬ 

res de cuentos de siglos sin esta tan gran casa y fa¬ 
milia del mundo : mas aunque solo, tan rico, tan 
glorioso y tan bienaventurado consigo mismo, y 

con su unigénito Hijo, imagen de su gloria y her- 
inu* 

C Dt D\v\n, N*tmlnik. (af. IV. 
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imosura, y con el espíritu Santo, lazo y amovin¬ 
finito de ambos, como lo es ahora con todo lo que 
está criado: sin que todo ello haya acrecentado en 
él cosa que no tuviesse. Porque, como concluyen 
hasta los mismos Philosophos , y particularmen¬ 
te Aristóteles, i él es aclo puro : por lo qual sig¬ 
nifican que él es una substancia tan alta, tan pura 
y tan perfeéta , que no sufre añadidura, ni puede 
ser mas de lo que es, ni recibir mas de lo que tie¬ 
ne : porque lo tiene todo, por ser infinitamente 
perfecto 9 rico , poderoso y lleno de todos los 
bienes. 

Estando pues él en este riquissimo y felicissl- 
mo estado, sin tener de nadie necessidad , por su 
sola bondad y nobleza no quiso ser solo el que fues- 
se bienaventurado, sino criar algunas criaturas tan 
nobles, que fuessen participantes y compañeras de 
su misma gloria : esto es, que assi como él ve su 
misma Esencia y hermosura , y goza de ella; assi 
ellas la viessen, amassen y gozassen , y assi fues¬ 
sen bienaventuradas, como él lo es, y con lo que 
él lo es : aunque no tanto como él, porque no lo 
comprehenden, como él se comprehende. Este es 
nn fin tan alto , y una dignidad tan grande, que 
ninguna persona hay ni puede ser criada tan alta, 
a la qual por viade naturaleza convenga tan gran¬ 
de gloria. Esta felicidad y gloria es la que hinche 
todo el seno y capacidad anchissima de nuestras 
animas, y assi las hace bienaventuradas. Pues pa¬ 
ra este fin tan soberano plugo a aquella infinita 

A 3 bon- 
X Lílf. XI. HttafUys, 
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bondad criar no solo los Angeles , sino también 
los hombres: no desdeñándose ni teniendo aseo de 
que una tan baxa criatura, que por una parte alin¬ 
da con los brutos, se asentasse a su mes^, y co- 
miesse de lo que él come , y gozasse de lo que él 
goza. Bendita sea tal misericordia , tal nobleza, 
tal bondad y tal magnificencia , que tan copiosa¬ 
mente se quiso comunicar a criaturas tan baxas. 

§. I. 

HABILIDADES Y GRACIAS DEQUE PROVEYO DIOS 

AL HOMBRE PARA CONSEGUIR SU FIN. 

Mas porque las obras de Dios son muy bien 
ordenadas y proveídas, como crio al hombre pa¬ 
ra un fin tan alto, assi le proveyó de habilidades 
y gracias sobrenaturales, con las quales pudiesse 
habilitarse para esta dignidad. Porque esto es*el 
estilo general de este Señor , que quando ordena 
una criatura para algún fin, la provee suficientis- 
simamente de todas laí facultades y habilidades 
que se requieren para conseguirlo. 

Estas habilidades sobrenaturales fueron señala¬ 
damente dos : conviene saber, justicia original, y 
gracia. La gracia hacia al hombre hermoso y gra¬ 
to a Dios, y amigo suyo , y dabale también ti¬ 
tulo y derecho para la gloria , como lo tiene el 
hijo : que por el mismo caso que loes, tiene ti¬ 
tulo y derecho a la hacienda de su padre. Item 
con la gracia se le daba la caridad , con que el 
hombre amaba a Dios mas que a si y que a to- 
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das las cosas: y con ella también se le daban to* 
das las demas virtudes y dones del Espíritu San¬ 
to , para poder con facilidad y suavidad hacer 
obras merecedoras de la gloria : paraque assi al- 
canzasse por justicia aquello a que Dios lo havia 
predestinado por gracia. 

El segundo don era de justicia original: que es 
una re&irud y orden con que el hombre estaba en 
paz con Dios y consigo mismo , y mediante esta 
rectitud y orden tenia señorío sobre si mismo y so¬ 
bre todos sus afeétos y passiones naturales: esto 
es, que porque en el hombre hay dos partes, una 
animal y otra racional, ordeno muy bien la sa¬ 
biduría divina que la parte animal estuviesse su¬ 
jeta a la racional: porque lo contrario fuera gran 
desorden. Y demas de esto tenia también señorío 
universal sobre todos los animales ( a los quales 
puso sus propios nombres) i y assimismo lo tenia 
sobre la muerte, y sobre todas las enfermedades 
que abren el camino para ella* 

Mas todo esto le dio con condición que sien¬ 
do fiel y obediente a Dios*gozasse de todos estos 
privilegios, assi él como sus decendientes : y si 
no lo fuesse , lo perdiesse para si y para ellos. Es» 
to es como si el Rey hiciesse merced a un caballe¬ 
ro de alguna fortaleza , con tal condición , que 
siendo él fiel y haciendo lo que debiesse, la daría 
a todos sus decendientes; mas haciendo lo contra¬ 
rio , la perdería él y todos ellos. Esta condición es 
justa en qualquier materia ; pero mucho mas en 

A 4 bie- 
i Genes. II. 
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bienes ele gracia : porque assi como no hay obli¬ 
gación á darlos, assi quando se dan , los puede 
dar su dueño con las clausulas y limitaciones que 
quisiere. Por donde como pudiera Dios criar al 
hombre sin estas habilidades y gracias , sin que 
nadie se quejara ; assi ya que se las quiso dar, 
pudo muy bien darlas con la condición que le 
plugo : y la condición fue la que está dicha. 

Y para prueba y exercicio de esta felicidad y 
obediencia , poniendo al hombre en el Parayso 
terrenal , y dando licencia que pudiesse comer 
de todos los arboles de él , mandóle so pena 
de muerte , y perdimiento de todos los dones 
recibidos, que no comiesse de uno solo que le lu* 
via entredicho, i 

§. II. 
V 

PERDIDA DE LA JUSTICIA ORIGINAL, Y CORRUP' 

CION DE LA HUMANA DESCENDENCIA. 

Estando pues el hoifibreen este fclicissimo es¬ 
tado , el demonio ( que no dormía, sino ardía con 
envidia de que una criatura tan baxa fu es se subs¬ 
tituida en su lugar , y lograsse lo que él lia vía 
perdido ) vino en figura de serpiente, 2 y aco¬ 
metió al hombre por la parte mas flaca , que fue 
la muger , y engañándola , hizola traspassar el 
mandamiento de Dios: y ella pervertida, pervir¬ 
tió también a su marido:y assi ambos traspassa- 

ron 

« Ikhlt'H. 1 Cents. III. 
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ron el mandamiento de Dios. Y luego se les abrie¬ 
ron los ojos , y vieron que estaban desnudos , y 
huvieron vergüenza de si mismos: porque luego 
perdieron la innocencia , y comenzó areynar en 
ellos la concupiscencia. Quedando ellos pues en 
este miserable estado, y perdido lo que havian re¬ 
cibido , tales quales ellos estaban , engendraron a 
nosotros : desnudos a desnudos, pobres a pobres 
i ciegos a ciegos, miserables a miserables., y 
mortales a mortales. Porque el hijo sigue la con¬ 
dición de su padre: de manera , que el noble en¬ 
gendra nobles , y el villano villanos .* y assi qual 
él quedó , tales nos engendró. Porque los hijos 
que él ahora engendra , no son tales , qual él era 
antes que pecasse ; sino tales, qual él quedó quan- 
do los engendró. Por donde assi como él quedó 
privado de los dones que havia recibido , assi na¬ 
cemos todos con esta misma privación De suer¬ 
te , que el primer hombre por el pecado que co¬ 
metió , estragó en si mismo ía naturaleza que 
tema, y esa misma traspasó en sus hijos por vía 
natural de la generación. • 

Veamos también que, según el fuero de las 
leyes humanas , quando el padre noble por al¬ 
guna trayeion fue privado del mayorazgo que 
tema, también lo pierden todos sus decendientes, 
por ser hijos suyos. Pues según esto ¿ qué mara¬ 
villa es haver perdido los hijos de Adam el ma¬ 
yorazgo que el perdió por su trayeion y desleal¬ 
tad ? Mas este castigo en vida suya alcanzó a sus 

hi- 

1 *de S. Aug. de libero arbiir. ll¡/, Uh c. XX. t, I. 
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hijos ; los qualesse fueron multiplicando de tal 
manera, que hinchieron el mundo: y assi la per¬ 
dida que cupo a aquellos pocos, se derivó en co* 
dos los otros por la misma razón. 

CAPITULO III. 

QUAL HAYA QUEDADO EL HOMBRE POR EL 

PECADO. 

A Hora sera necessario declarar, que tal havj 
quedado el hombre, y todo el genero hu¬ 

mano que de él procedía : paraque vista clara¬ 
mente su caída y su dolencia , entendamos la ne- 
cessidad que teníamos de remedio y medicina; y 
assimismo entendamos la proporción y correspon¬ 
dencia de la medicina con la dolencia : puraque 
por aquí se vea mas claro , quan excelente y quan 
conveniente medio escogió la Sabiduría divina pa¬ 
ra curar este mal. Aunque no solo este fruto , si¬ 
no otros muchos alcanzaremos por el conocimien¬ 
to del estado y miseria, en que el hombre quedó 
por el pecado: por cuya causa nos escendercmos 
algún tanto en esta materia. 

Pues según lo dicho , como el hombre por 
aquel pecado perdió la divina gracia ( cuyo ofi¬ 
cio es hacer al hombre gracioso y hermoso en los 
ojos de Dios, y amigo suyo ) quedó luego feo en 
esos ojos , y enemigo suyo, c hijo de ira : y ta¬ 
les nacemos todos; i como dice el Apóstol. Assi- 

mis-* 

r A A l¡>h es. II. & sd Coios. II. 
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mismo , perdida la gracia , por la qual teníamos 
derecho a la gloria , perdimos este detecho , y 
quedamos excluidos de ella. De donde nace que 
los niños que mueren sin agua del Baptismo, van 
al Limbo : porque tío teniendo gracia, no se les 

da la gloria. 
También perdida la gracia , se pierde la cari¬ 

dad , con la qual el hombre amaba mas a Dios 
que a si y que a todas las cosas: y ahora vuélve¬ 
se el negocio al revés; porque perdida lacaridad, 
y con ella la justicia original que enfrenaba la sen¬ 
sualidad , viene el hombre a amar masa si que a 
Dios y a todo lo al: y pone a si en lugar de 
Dios, y atribuye a si el amor que debía a solo 
Dios. Item, perdida la gracia , pierde todas las 
habilidades y dones que tenia para bien obrar : y 
assi queda manco e inútil para todo merecimien¬ 
to : puesto caso que la fe y la esperanza no se 
pierda por qualquier culpa. Mirad pues ahora vos 
l qué tal quedarla una galera si le quitassédes los 
remos y remadores , y el mástil v las velas y 
el gobernalle con toda la (*tra xarcia? Quedando 
assi cómo podría navegar ? Pues tal quedó el 
hombre quando perdió toda esta xarcia espiritual 
de dones y gracias con que Dios lo havia criado, 
para vivir vida merecedora de gloria eterna. De 
aquí nace la dificultad que tenemos para hacer 
obras merecedoras de estesummo bien : pues con 
tantas voces y clamores de predica lores , y con 
tantas promesas y amenazas, y beneficios y azo¬ 
tes de Dios, hay tan pocos que enteramente se 
ofrezcan a su servicio. 

Tam- 
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También perdida la justicia original (que era 
freno de los apetitos de nuestra carne) queda esta 
bestia fiera tan suelta y desordenada ,que quitado 
el demonio aparte ) no hay en el mundo cosa mas 
furiosa , mas desenfrenada y dañosa que ella. Y 
de aqui nace un encambre de apetitos y passiones 
tan vehementes, que a algunos parece que no les 
pueden resistir , y que son forzados a pecar : no 
siendo ello assi ; pues Dios crió al hombre con 
Ubre alvedrio, y ledixo i que debaxo de su seño¬ 

río tendría su apetito : aunque esto con su favor 
y gracia. Y sobre todos estos males quedó con 
una inclinación habitual de amar mas a si que a 
Dios : que es la mayor desorden y miseria de la 
vida humana , y es un manantial y seminario de 
todos los pecados del mundo. Esto alegaba David 
en el Psaltno 50. de su penitencia para algún des¬ 
cargo de su culpa, diciendo: Mirad, Señor, que 
soy concebido en pecados , y que en unidades me 
concibió mi madre: significando por estas palabras 
la flaqueza y malas inclinaciones que nos vinieron 
por el pecado original. «El qual significó por nom¬ 
bre de pecados ; porque ( como los Theologos 
dicen ) 2 el pecado original es un solo pecado; mas 
es todos los pecados en potencia: porque de todos 
ellos es principio y causa. « 

Este pues fue el fundamento para entender el 
mystcrio de nuestra redetnpeion : y uno de los 

prin- 

1 Gtuts IV. 1 S «. XXII. XXIIL 
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principales artículos de nuestra fe: la qual confies* 
sa que codos los hijos de Adam nacen con esta do¬ 
lencia y verdadero pecado. 

CAPITULO IV. 

J)S LA PRIMERA ESPERANZA DE SALUD QUE 

JsJOS FUE DADA DESPUES DEL PECADO. 

COn ser tal la desgracia de nuestra concepción 
y nacimiento r plugo a la inmensa bondad 

y clemencia de nuestro Criador que no aguardas- 
se mucho tiempo a darnos la buena nueva de su 
determinación : sino luego en el fragante delito 
dio al hombre caido esperanza de remedio, quan- 
do dixo a la serpiente ( o por mejor decir, ai de¬ 
monio, que vino en aquella figura ) estas palabras: 
i Yo pondré enemistad entre ti y la muger, y en- 
tre su simiente y la tuya : y esta te quebrard la 
cabeza,y tu andaras siempre acechando a sus cal¬ 
cañares: que es, armándole lazos en todos sus pas - 
sos y caminos. Esta sentencia de Dios pronunciada 
contra el demonio , es de grande consideración : 
porque estaba el demonio muy ufano de esta vic¬ 
toria , viendo que venciendo a aquel hombre, 
en quien estaba todo el mundo , quedaba prin¬ 
cipe y vencedor del mundo. Gloriábase tam¬ 
bién de su potencia , viendo que havia podi¬ 
do , a su parecer , mas que Dios; pues havia 
sido parte para impedir los intentos y consejos 

di- 
* 9*hu. XII. 
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divinos. Gloriábase otrosí de ver quan sabiamente 
havia acabado aquel negocio, derribando lo fuer¬ 
te con lo flaco : que es , pervertiendo al hombre 
por medio de la muger, y haciéndose por ella se¬ 
ñor de ambos. Dale pues Dios por estas palabras 
a entender que él le quitaría todas estas ufanías, 
quebrantándole la cabeza: que es, destruyendo su 
poder , y librando al hombre de su tyrania , y 
restituyéndole en su dignidad y gracia : añadien¬ 
do que esta victoria alcanzaría de el, no por An¬ 
geles ni Archangeles ( por los quales ya una vez 
havia sido vencido y derribado del Cielo i ) sino 
por otra muger y otro hombre. Como si dixera: 
¿ Gloriaste que por una muger flaca triunfaste 
del mundo ? Pues yo te quitare esa gloria : por¬ 
que el fruto de otra muger flaca triunfara de tí: 
con lo qual perderás toda esa ufanía. Porque ma¬ 
yor confusión tuya será que el fruto de una fla¬ 
ca muger triunfe de un espíritu , que no un es¬ 
píritu de una flaca muger. Assi que en estas pa¬ 
labras , usando Dios de justicia y misericordia, 
como suele en todas siu obras, 2 castigó al hom¬ 
bre con justicia, y prometióle remcdiocon mi¬ 
sericordia : y de esta manera el hombre queda¬ 
ba libre , y el demonio confundido, y Dios ven¬ 
cedor y señor de todo lo que havia determinado. 

Esta fue después de aquella general caída la 
primera luz , la primera misericordia, la primera 
gracia , la primera prenda de esperanza que la di¬ 
vina bondad dio al mundo , y señaladamente a 

aque- 
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aquellos que primero fueron matadores de sus hi¬ 
jos , que padres. De esta primera promesa no te¬ 
nemos mas de que havia de ser hombre, y no An¬ 
gel , el que nos havia de dar remedio ; pues tam¬ 
bién havia sido hombre el causador de nuestro da¬ 
ño. Mas procediendo el tiempo, fue Dios decla¬ 
rando mas en particular las circunstanciasy quali- 
dades de este nuevo hombre. 

Pues para esto determinó escoger un pueblo 
particular en el mundo , de cuyo linage este repa¬ 
rador naciesse , y en el qual se denunciassen las 
Prophecias y señales por las quales havia de ser 
conocido quando viniesse. Para tratar de esto no¬ 
taremos tres cosas. La primera, que fue costumbre 
en los tiempos antiguos , antes de la ley , y des¬ 
pués de la ley, pedir los hombres señales sobrena¬ 
turales a Dios para certificarse mas de sus prome¬ 
sas» Assi pidió señal a Dios el Patriarca Abraham 
i sobre la promesa que le hizo de la tierra de los 
Cananeos.Ássi también la pidieron Gedeon y Eze- 
chías, y Zacharias , padre de S. Juan Raptista. 2 
para certificarse en otra%promesas. Y el mismo 
Señor a veces las ofrt da sin que se las pidiessen: 
como lo hizo a Moysen, 3 emboándolo por su Em¬ 
bajador a Pharaon. De esta manera también dio 
Samuel señales a Saúl para certificarle que Dios* 
lo havia elegido por Rey de su pueblo : cosa que 
el mucho estrañaba, por ser del mas pequeño Tri¬ 
bu de Israel, y tan pobre , que a la sazón andaba 

en 
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en busca de las asnillas de su padre. Pues para ven¬ 
cer elPronhetaesca incredulidad,diólenonna so- 

L 

la, sino tres señales por estas palabras; i Para- 
que creas que Dios te ha elegido por Rey de su 
pueblo,doyte primer amente por señal, que par tien¬ 

de mí, como llegares a la sepultura de Ra- 
chél, hallaras dos hombres que te darán nuevas 
como las bestias que andas buscando parecieron 

y ay que tu padre anda ahora muy solicito pregun¬ 

tando por ti- Y paseando adelante, y llegando a 

jiña encina que está en el monte Thabór , hallarás 
al pie de ella tres h ombres que van a sacrificar a 
Dios a Bethél ; el uno de los quales ¡leva tres 

tortas de pan en la nía no, y el otro tres cabritos, y 
el otro un cántaro de vino : y convidarte han con 
dos panes ,y tomarlos has de su maro. Y pastan¬ 
do mas adelante , llegaras al collado que se lla¬ 

ma de Dios , y hallaras ai un coro de Prophctas 
que están profetizando con muchos instrumen¬ 
tos de música que llevan delante de si : > Jecru¬ 
dera sobre ti el Espíritu de Dios, y prophet izarás 

también con ellos , v mudarte has in otro hombre. 
Pues quando vieres cumplidas todas estas sena 

les entiende que estoque le he dicho del Rey no, es de 

parte de Dios : porque no pudiera yo darte estas 
señales sin especial lumbre suya. Pues assi como 
proveyó Dios de estas tres señales tan claras pura¬ 
que este hombre conociese que era escogido de 
Dios para Rey de su pueblo; assi proveyó este mis¬ 
mo Señor,no de tres,sino de muchas mas y mas eti¬ 

ca- 
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caces señales, para conocer al verdadero ReyrMe«< 
sias quando viniesse al mundo, canco mas.claras y; 
mas eficaces, quanto el negocio era de mayor mr-« 
porcancia: después de las quales no reconocer a es¬ 
te Señor es tanto mayor incredulidad , quanto. U$ 
señales son mucho mas en numero y mas claras. 

Estas señales nos dieron los Prophetas ( que? 
fueron hombres sancissimos , embiados por Dios, 
para reprehender los pecados de los hombres ) ios 
quales llenos del Espíritu de Dios, prophetizaron 
todas las cosas que pertenecían al myscerio.de la 
venida del Salvador. Y haver tenido ellos este Es¬ 
píritu prophetico , vese por el cumplimiento de 
las cosas que muchos tiempos antes praphetizaron* 
assi en las cosas que tocaban a su gente como a 
otras gentes: según que lo hallamos escripto en las 
historias, assi sagradas como profanas: según pa* 
rece en la Prophecia dci Reyno de Cyro , i que 
fue muchos años antes que él naeiesse; y en otras 
semejantes.Lo mismo también se ve por la mane¬ 
ra de su vida : que fue pobre y humilde , y tan 
agena de codicia, que nad^quisieron de este mum 
do. Por do parece, quan lejos estaban deengañac 
los que ningún otro fruto temporal esperaban de 
su oficio, sino destierros, persecuciones y muertes* 
Cuyos trabajos refiere el Aposto!, diciendo 2 que 
padecieron escarnios, azotes prisiones y cárceles ¿ 
y que fueron apedreados, aserrados, tentados y 
muertos a cuchillo', y que andaban por las sierras 

y cuevas y lugares desiertos, vestidos de pieles de 
’ tom. xii. B ove- 
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Ovejas o de cabras, necessitados , angustiados j 
afligidos: de los quales no era merecedor el mundo . 

Hasta aquí son palabras del Aposto! : las quales 
bastantemente declaran, quan agenos de todo inte¬ 
rese estaban estos Santos. Mas la causa de esta 
persecución era la reprehensión de los pecados pú¬ 
blicos , y la doctrina de la virtud : que no es me¬ 
nos molesta a los hombres viciosos , que la lum¬ 
bre clara a los ojos enfermos. 

Es también digna de reverencia su anti¬ 
güedad: porque, como dice S. Augustin, i fueron 
mucho antes que los Philosophos del mundo: lo 
qual se entiende por la antigüedad del pueblo de 
los judíos. Porquede Sem, hijo de Noé, hasta 
Abraham huvo nueve generaciones. Después del 
qual se siguió el captiverio de Egypto , que duró 
quatrocientos años.Los quales acabados, salió to¬ 
do el pueblo, y conquistó la tierra de Promisión: 
que fue setecientos diez y ocho años antes de la 
fundación de Roma.Y en todo este tiempo siem¬ 
pre huvo ProphetasdeDios en este pueblo: de los 
quales no tenemos albora mas que diez y seis , 
quatro mayores , y doce menores : y todos ellos 
assi como prophetizaron con un mismo Espíritu, 
assi conciertan en las Prophecias que nos dexaron 
de Christo: como adelante mostraremos alegando 
sus testimonios. 

La segunda cosa que liavernos de notar , es f 
que pues todas las obras de Dios son perfedissi- 
uias, tales señales nos havia de dar para conocer 

cs- 
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este Señor , que clarissimamente lo conociessemos 
( si nuestra malicia y obstinación no lo impidiese 
sen ) pues este conocimiento era el principio y 
fundamento de todo nuestro remedio : sin el qual 
era impossible salvarnos. Y digo sí nuestra malicia 
no lo impidiesse ; porque quando ésta reyna , no 
hay razón ni milagro , ni cosa que baste : como 
lo vemos en Pharaon j i el qual después de otras 
muchas plagas y milagros, viendo abrirse los mares 
para hacer camino al pueblo de Israel, todavía 
persevero en su obstinación, 

§, UNICO, 

CERTIDUMBRE DE ZAS ESCRIPTURAS DE LOS PRO-* 

PHETAS QUE ANUNCIARON LOS MYSTEJtlOS 

DE CHRISTO. 

La certidumbre de estas señales declaró el Se* 
ñor a aquellos dos discípulos que iban al castillo 
de Emaus, desconfiados ya del remedio que espe* 
raban , a los quales reprehendió él con estas pala* 
bras : 2 ; 0 locos, y tardíos de corazón para creer, 
lo que dixeronlos Prophetasl ¿No estaba claro que 

de esta manera convenía que Christopadeciese*, y 
que assi entrasse en su gloria ? Y comenzando den- 
de Moysen , y discurriendo por todos los Prophe- 

tas , declarábales las Escripturas que de él ha¬ 

blaban. Este modo de hablar del Salvador con esta 
vehemencia, descubre la claridad con que lo.s Prpr 

B 2 phe- 
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jphetas denunciaron este mysterio. Y assi confessa- 
ron después los discípulos i que ardían sus cora¬ 
zones con especial calor y devoción quando el Señor 
les declaraba estas Prophecias.Y el mismo Señor, 
conociendo la eficacia de ellas, hrzo a sus mismos 
(contrarios jueces de su causa , diciendo : 2 Escu¬ 
driñad las Escripturas \ porque ellas son las que 
dan testimonio de mí. 

Por esta causa los Apostóles usaban de e9te 
testimonio para persuadir y fundar la fe de Quis¬ 
to. Y assi escribe S. Lucas en los Ados de los 
Apostóles, i que viniendo S. Pablo a Thessalo- 
nica , y entrando€n la Synago^a de los Judíos , 
predicó en tres Sábados este mysterio , probando 
por las Escripturas , que convenia que Quisto pa- 
deciesse , y resucitasse do los muertos ; y que este 
era Jesús , a quien él predicaba. Y escribe luego 
S. Lucas , que muchos de los Judíos creyeron y se 
Juntaron con el Apóstol , y gran muchedumbre de 
Gentiles , y muchas mugeres nobles. Y un poco 
mas abaxo escribe , que unos hombres nobles de 
esta misma ciudad recibieron la palabra de Dios 
Con grande fervor y devoción, escudriñando cada 
día las Escripturas, para ver la concordia de ellas 
ton el mysterio de Christo. Y en el capitulo si¬ 
guiente se escribe de un Judio llamado Apolo , 
natural de Alexnndria , varón cloqueóte y muy 
diestro en las Escripturas (de quien hace mención 
S. Pablo en la Epístola a los Corinthios : 4 di¬ 
ciendo : Yo planté , y Apolo regó las plantas) el 

qiul 
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qual Apolo con gran fervor de espíritu enseñaba 
en la ciudad de Epheso la fe de nuestro Salvador. 
Y venido él a Corincho , hizo gran fruto en los 
que havian creído: porque poderosamente conven¬ 
cía los Judíos en publico , mostrando por las Es¬ 
crituras que Jesús era Christo : que es, el Reyj 
Mesías prometido en la ley. Lo sobredicho son pa¬ 
labras de S. Lucas. Lo qual todo sirve paraque se 
entienda como por las Escripturas suficientissima* 
mente se prueba el mysterio de Christo. 

Y si esto bastaba para creer en aquel tiempo, 
ahora tenemos muchas mas causas para ello : por* 
que entonces no estaban aun declaradas las haza¬ 
ñas que ha vía de obrar el Salvador en el mundo 
(que eran la destrucción¡de los ¡dolos , el conocí* 
miento del verdadero Dios , la santificación dq 
muchas animas,, y el castigo famoso del pecado de 
los que le crucificaron) lo qual todo vemosahor$ 
cumplido. Y assi por estas señales entendemos ser 
ya venido el que según el testimonio de los Prophe *• 
tas havia de obrar estas cosas tan señaladas y tan no* 
torias en el mundo. Enbj qual se ve,quanta sea 1¿ 
fuerza de las Escripturas para probar el mysterio 
de Christo ; pues aun antes de estas obras tan prin¬ 
cipales bastaban para hacer que fuesse creído, Yj 
lo que mas es , no solo creido de los Judíos , que 
daban crédito a las Escripturas , sino también de 
los Gentiles , que no las havian recibido. Porque 
viendo cumplidas muchas otras cosas en la perso¬ 
na , vida y muerte de Christo ( que muchos años 
antes estaban prophetizadas) entendían que la vir¬ 
tud de Dios entrevenia aqui; pues nadie podía sa- 

B j ber 
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ber loque estaba por venir , sino el. 
Finalmente son tan manifiestas y tan ciertas las 

Prophecias y señales que nos fueron dadas para 
conocer el Salvador , que pudieran los enemigos 
de nuestra Religión decir que estas Prophecias ha- 
vian sido invención de los Christianos para con¬ 
firmar la íe de su Religión. Mas porque esto no 
se pudiesse decir , ordenóla divina providencia 
que los mismos enemigos demuestra fe confesassen 
la verdad de estas Escripturas,que son las mismas 
que los Chrisrianos tenemos. Y assi ellos traen 
consigo el testimonio de su condenación , y el de 
nuestra verdad y justificación. Y en este sentido 
declara S. Augustin las palabras de David , i el 
qual pide a Dios en un Psalmo , que no mate los 
testigos de esta verdad , que son los Hebreos, por¬ 
que no perezca juntamente con ellos el testimonio 
de las santas Escripturas. 

Y no contento el Señor con el testimonio de 
los Prophctas, quiso que contcstassc con ellos el 
de las SyHilas , que testifican lo mismo, como ade¬ 
lante veremos , 2 paraqup pues el Criador de to¬ 
dos venia para común salud y remedio de Judíos 
y Gentiles , en ambas gentes huviesse Prophctas 
que prophetizassen sus obras y maravillas. Porque 
SybiiaC según la interpretación de algunos) quie¬ 
re decir Prophetisa , o interprete de los consejos 
de Dios. 

La tercera cosa que se debe notar, es , que 
pues Dios nos daba ciertas señales para conocer es¬ 

te 
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te Reparador, no haviade permitir que huviessé 
en el mundo persona en quien todas estas señales 
concurriessen. Porque decir otra cosa sería poner 
falta en la infinita sabiduría de Dios , la qual nos 
daba señalesdefe&uosas que pudiessen caber en otra 
alguna persona : que sería grande blasphemia. Yi 
era también disculpar al hombre que por estas se-* 
nales reconociesse por Salvador al que no lo era z 
pues en él concurrían las señales dadas. 

Presupuestos ahora estos avisos, decimos, qué 
queriendo Dioscriar un pueblo donde este Repara¬ 
dor naciesse , y donde fuesse prophetizado ^ esco¬ 
gió una cabeza y un común padre de él, que fue 
el Patriarca Abraham : y mandóle salir de su tier¬ 
ra , y venir a morar en la tierra de promisión que 
havia de dar a sus descendientes, dicíendole estas 
palabras : i Sal de tu tierra , y de entre tus pa¬ 
rientes , y de la casa de tu padre, y ven a la 
tierra que yo te mostraré :y hacerte he padre de 
muchas gentes , y bendecirte he, y engrandeceré tu 
nombre , y seras bendito. Bendeciré a ¡os que te 
bendixeren, y maldeciré % los que te maldixeren: y 
en ti serán benditos todos los linages de la tierra« 
La qual promesa declaró Dios mas perfeélameitté 
quando después de aquel insigne sacrificio en que 
el santo Patriarca estuvo aparejado para sacrificar 
su hijo , le confirmó Dios con un solemne jura* 
mentó la misma promesa por las mismas palabras, 
añadiendo 2 qut por un hijo que de él nacería, se¬ 
rian benditos todos los linages de la tierra. Y ser 

B 4 asst 
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assi benditos es ser salvos y santificados , y reconi 
ciliados con Dios ; porque esta es la verdadera 
bendición , sin la qual no hay cosa que este nom¬ 
bre merezca. Esta bendición declaró en su Cántico 
Zacharias, padre del santo Baptista, quando tra¬ 
tando del beneficio de la Redempcion, dixo i que 
entonces cumplió Dios el juramento hecho a Abra- 
ham / que era , librarnos del temor de nuestros 
enemigos ,paraque as si le sirvies sernos con santi¬ 
dad y justicia todos los dias de nuestra vida. 

Porque esta es la verdadera bendición que de tal 
Salvador se havia de esperar; pues por el mérito de 
Ja santidad y justicia se da la bienaventuranza de 
la gloria: oue es el ultimo fin paraque el hombre 
fue criado. Y es también aquí de notar que no di¬ 
ce que será por este Señor bendito un linage de 
gente , sino todos los linages de la tierra : para¬ 
que por este y por otros muchos testimonios que 
adelante notaremos, se vea, que este Señor no vino 
a salvar una sola gente , sino todas las gentes que 
él havia criado a su imagen y semejanza , y he* 
cho capaces de su gloria. Ca de otra manera en 
vano las havia criado con ia capacidad de tan 
grande bien , si las excluyera de este remedio. Y 
esta misma promesa renovó al Patriarca Jacob por 
Jas mismas palabras, quando le mostró en sueños 
aquella escala que llegaba de la tierra al Cielo, di- 
ciendolc que de el nacería un hijo , en quien todas 

las gentes fuessen benditas. 2 
Este Patriarca Jacob, nieto de Abraham , tu* 
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vo doce hijos varones: y ya entonces comenzó 
Dios a particularizar mas el linage de donde el 
Salvador havia de nacer : que fue de uno de aque- 
Bos doce hijos, llamado Judas. Y assi estando el 
santo Patriarca para morir , diciendo a cada uno 
de sus hijos lo que le havia de suceder, llegando a 
este dixo i i No se quitaráelsceptro de Judd,y el 
Principe que de él decenderd, hasta que venga el 
que ha de ser emhiado ; el qual sera esperanza de 

¡asgentes : que es el Rey Mesías , como lainter^ 
pretacion Chaldea declara. 

Al fin de este capitulo advierto al Christiano 
Héctor , que en las Prophecias que aquí alegare¬ 
mos , no busque elegancia de palabras: porque no 
consiente Ja sinceridad de la verdad añadir una 
tilde a lo que en ellas se denuncia, si no fuere al¬ 
guna palabra que sirva para declarar la sentencia. 
Mas las otras autoridadespodrénios alegar con al¬ 
guna mas libertad , paraque mejor se entiendan. 
También aviso , que en las autoridades de la Es- 
eriptura que aquí se traen , no procuro declarar 
cada palabra, sino quand<j es algo escura: porque- 
lo contrario sería cosa muy prolixa. Basta que 
sírvan al principal proposito paraque se alegan. 

CA- 
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CAPITULO V. 

DE otras mas particulares señales y 
‘ prophecias del salvador. 

Hora decenderémos a tratar más en particu- 
IX lar de las Prophecias que precedieron la 
venida del Salvador : que son también señales por 
donde haviade ser conocido. De estas señales unas 
son del línage de que havia de decender ; otras de 
su nacimiento; otras de su vida; otras de su muer¬ 
te ; otras de lo que se havia de seguir después de 
la muerte ; y otras aun mas claras ., de lo que 
havia de obrar en el mundo después de sumuertei 
y finalmente otras , no menos evidentes , del tiem¬ 
po en que todo esto se havia de cumplir. Pues de 
todas estas señales y Prophecias trataremos aqui 
brevemente. 

Y quanto a la primera , que es del línage, no 
hay pataque alegar autoridades ; porque todos 
confiessan , que havia (Je nacer del Tribu de Juda, 
y del línage de David , cine de este Tribu decen- 
dia. Y por esto en las Escripturas de los Prophc- 
tas i es llamado v prometido debaxo del nombre 
de David : significando al hijo por el nombre de 
su padre. Esta condición de línage se pudo muy 
bien averiguar al tiempo que el Salvador nació , 
quando estaban las listas délos linagesy familias 
distintas y conocidas , lo qual ahora no pudiera 

ser, 
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ser , por estar confusas y derramadas por el mun¬ 
do : mayormente haviendo mandado el Empera¬ 
dor Vespasiano buscar y ma tar todos los del lina- 
ge de David , porque no tomassen los Judíos oca¬ 
sión de esto para amotinarse y rebelar contra el 
Imperio Romano ; como escribe Josepho. 

Quanto al nacimiento , primeramente consta, 
que havia de nacer en Bethlehem : como clara¬ 
mente lo testifica la Prophecia de Micheaspor es* 
tas palabras : i Tu , Bethiehem , tierra de Judd, 
j?equeñu?la eres entre los otros millares de pueblos 
de Judd: mas de ti saldrá un caudillo que rija a 

mi pueblo de Israel. Otra señal hay también dig¬ 
na de tal Señor: conviene a saber, que nacería por 
virtud del Espíritu Santo de una virgen : lo qual 
prophetizo Esaias, diciendo a los hombres incré¬ 
dulos que Dios daría una señal de sus promesas; y 
la seña) sería, 2 que una virgen concebiría y pari¬ 
ría un hijo y cuyo nombre sería Emmanuel: que quie* 
re decir, Dios con nosotros. Ni esta Prophecia se 
puede entender de otra manera ; pues es dada con 
tanta magestad de palabra^como escribe Esaias , 
por señal de Dios : porque no siendo assi , i que 
señal era parir una doncella un hijo por la via co¬ 
mún de las otras mugeres ? Ni es cosa nueva en la 
Escriptura dar señales de las cosas que están por 
venir para certificar las presentes : porque assi lo 
hizo Dios con Moysen quando lo embiaba por su 
Embajador a Pharaon sobre la liberación de su 

pue- 
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pueblo, diciendo : i Anduve , que yo seré contigo 
y esto {endrds por señal de haverte yo embiado , 
que quando )tuvieres sacado a mi pueblo de Egyp- 
to , ofrecerme has sacrificio en este monte donde 
ahora estás. 

Esta misma concepción y parto virginal pro- 
phetizó Hieremias 2 quando dixo : Una cosa nue~ 
va ha obrado Dios sobre la tierra : y esta es, que 

una muger ha de cercar un varón, ¿ Pues que no¬ 
vedad es esta nunca jamás vista , sino que una 
bendita muger por sola virtud de Dios encerraría 
en sus entrañas un varón , que es este Señor de 
que aquí tratamos ? Porque esta tan gran novedad 
y gloria nunca vista en el mundo , para quien es- 
raba guardada , sino para quien venia a ser Salva¬ 
dor del mundo ? Esto también nos declaró el Pro- 
pheta Ezechiel por sus figuras , describiendo la 
traza de aquel mystico y maravilloso Templo 
que Dios le mostró : donde entre otras cosas dice 
assi: 3 Mandóme el Señor volver por el camino que 
guiaba a la puerta del Santuario exterior que mi¬ 
raba acia la parte defiriente ; la qual puerta es¬ 
taba cerrada: y dixome el Sntor: Esta puerta es¬ 
tará cerrada ,y nunca se abrirá , y ningún hom¬ 
bre entrará por ella : porque el Señor Dios de Is¬ 

rael entró por ella. ¿ Pues qué otro Dios de Israel 
entró por esta puerta , sino Christo , Dios y hom¬ 
bre verdadero? Porque Diosen aquella su eterna 
esencia y naturaleza ni entra ni sale , ni se mue¬ 
ve ; pues él hinche cielos y tierra. 

Es- 
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Esta misma concepción de virgen nos represen¬ 
ta también aquella piedra cortada del monte sin 
manos : de la qual dice Daniel 1 que destruyo la 
estatua de Nabuchodonosor, y después creció tan? 
to , que hinchó el mund9. 

Por la qual piedra entienden todos los Doc¬ 
tores Catholicos y Hebreos el Rey no de Christo , 
como adelante veremos , y decir que fue cortada 
de un monte sin manos , ¿ qué otra cosa pudo re¬ 
presentar mas al propio , que la concepción de es*- 
te nuevo Rey , que fue por virtud del Espirita 
Santo , sin obra de varón ? 

Este es aquel gran secreto que Salomón 2 con 
toda su sabiduría dice , que de todo punto no al¬ 
canzaba. Porque confcssando que tres cosas leerán 
dificultosas de entender ; que eran , el camino del 
aguila por el ayre yy el del navio por el agua f y 
el de la culebra por la piedra , añade el quarto 
(que del todo le era encubierto) que era el camino 
del varón en la doncella , o (como traslada Pagni- 
no ) en la virgen ; porque no sabia como este va- 
ron de quien habla , entrojen la virgen , ni como 
salió de ella. Con estas comparaciones quiso de¬ 
clarar este gran Sabio , quan incomprehensible era 
el mysterio de este parto virginal. Porque claro 
está , que nadie puede conocer el rastro del cami¬ 
no por do vuela el aguila , ni el del navio por 
el agua , ni el de la culebra sobre la piedra. Pues 
diciendo este Sabio , que estos caminos le eran di¬ 
ficultosos de conocer ( siendo ala verdad imposi¬ 

ble , 
I Dan. Ik * ?rev. XXX. 
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ble ) y que el quarto camino del todo ignoraba , 
da a entender , quanto mas incomprehensible es es¬ 
te camino que los otros : que es el mysterio de la 
concepción y nacimiento del Salvador: donde con- 
fessamos, que la Virgen nuestra Señora, assi des¬ 
pués del parto como antes del parto fue purissima 
virgen. Porque el que venia a sanar y restaurar 
todas las cosas quebradas , no havia de menosca¬ 
bar la integridad de su santissima Madre. Y por 
eso el que salió del sepulcro estando cerrado y se¬ 
llado con la piedra que estaba sobre el , pudo tam¬ 
bién salir de las entrañas de la Madre salva la in- % ^ 
tegridad de su pureza virginal. Y pues Salomón 
confiessa, que no alcanzaba la entrada y salida de 
este camino , no es mucho que no la alcance la 
rudeza de nuestro entendimiento : porque , como 
dice Eusebio Emisseno , muchas cosas puede Dios 
hacer, que nosotros no podemos entender. 

Mas para creer esto tenemos un exemplo muy 
propio en un milagro que refiere S. Angustio en 
el libro 22. de la Ciudad de Dios , 1 q> c en so 
tiempo acaeció El quid cuenta él por estas pala¬ 
bras : 1* En la ciudad de Cartílago moraba una no 
ííbilissima señora , por nombre Petrónia , la qual 
jí padecía una grave enfermedad a que los l'hysi- 

eos no sabían dar remedio. A esta señora dio por 
»remedio un Judio que hiciesse un torzal de sus 
n cabellos , y metiesse dentro de el un anillo , y 
» lo traxesse ceñido a tascarncs. Ella con el deseo 
n de la salud, dando crédito a esto , lo hizo assi. 

Y 

1 Cáf. v j 11. 
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»Y partiendo de Carthago una vez para visitar 
jolas reliquias de S. Estevan , llegó a un rio que 
jo corría junto a una heredad suya, donde reposó 
11 aquella noche. Y levantándose otro dia para 
ii proseguir su camino , vio el anillo que traía 
ii ceñido a sus pies : y maravillada de esto , ten- 
ii tó aquel torzal que traía ceñido , y vio que es- 
ii taba muy bien atado con sus ñudos , como ella 
ii lo havia ceñido. Entonces creyó , que el anillo 
ii se havia quebrado , y assi podia haverse caído. 
ii Y tomándolo en la mano vió , que estaba ente¬ 
jo ro y sano: y tomó este tan evidente milagro por 
i> prenda de la salud que deseaba : y luego echó 
ii en el rio assi el anillo como el torzal de los cabe- 
jo líos con que estaba atado. « Este milagro alega 
S. Augustin con mucha razón para convencer a los 
que no creen haver el Salvador resucitado estan¬ 
do cerrado y sellado el santo sepulcro , ni salido 
de las entrañas de nuestra Señora salva la entere¬ 
za de su pureza virginal, n Infórmense pues los 
jo incrédulos , dice este Santo , de lo que a esta 
jo señora acaeció , noblemente nacida , y noble- 
jo mente casada, grande en su persona , y gran- 
jo de en la ciudad donde moraba : y por este mi¬ 
jo lagro tan semejante a los dichos , crean que pu¬ 
jo do hacer para gloria suva lo que hizo para la de 
jo su siervo S. Estevan. Porque quien pudo sacar 
>o ei anillo sin rotura de la cinta , pudo sacar su 
jo cuerpo glorioso , cerrada la puerta del sepulcro 
jo y sin menoscabo de la integridad de la Vir- 
jo gen. 4í 

Mas ahora considere el discreto Le¿tor , quan 
con- 
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Conveniente cosa era que el Hijo de Dios, dia- 
viendo de tomar carne humana, no naciesse por la 
ley común de los otros hombres , que ni carece 
de fealdad , ni de pecado ; sino que fuesse conce¬ 
bido por otra mas excelente y nueva manera : 
que es de madre virgen , y virgen purissima, 
por sola virtud del Espíritu Santo. Por lo qual 
con mucha razón se dice i que si Dios havia 
de nacer de muger , havia de ser de virgen ; y si 
virgen havia de parir , havia de parir a Dios: y 
no era imposible al todo poderoso obrar esta ma¬ 
ravilla. Porque quien al principio del mundo crio 
la muger del hombre , ese mismo en el fin del 
mundo formó al hombre de la muger. 

Prosiguiendo pues las señales del nacimiento 
del Salvador, otra Prophecia dice, que seria muer¬ 
ta a cuchillo en Bcthlehem gran muchedumbre 
de niños por ocasión del nacimiento de este nue¬ 
vo Rey : lo qual prophetizó Hiercmias por esta9 

palabras : 2 Una •voz fue oida en Rama de gran- 
des llantos y ahullidos , con las quales Rachel llo¬ 

raba a sus hijos : y no(quiso admitir consolación. 
por •verlos muertos. Y entiende aquí el Propheta 
por el nombre de Rachel la tierra de Bethlebem 
donde ella parió a Benjamín, y donde fue sepuU 
rada. Esra matanza y crueldad nunca vista , fue 
por ocasión de haver venido aquellos santos Ma¬ 
gos a Hierusaleni preguntando por el nuevo Rey 
de los Judíos, que era nacido. Por lo qual Hc- 

ro- 

1 Cum S. Srrm• XXX. dt unf. a II.7r. XXXI. 
MéUth. II. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 33 

rodes ( que era Rey eserangerode! linage de Idu* 
meos) recelando que los Judíos se levantarían* 
contra él en favor de su Rey natural, usó de este 
medio , paraque entre estos niños nacidos en el 
lugar de Bethlehem y su comarca , macasse tam¬ 
bién a este , que havia nacido en la misma tierra. 
La qual matanza hallamos escrita en los libros de 
los Gentiles : porque Macrobio en el segundo de 
los Saturnales, cuenta que sabiendo el Emperador 
Cesar Augusto que Heredes entre los otros niños 
que mandara matar , también matara un hijo su¬ 
yo i dixo ; 15 en casa de Heredes mas vale ser 
puerco que hijo : « notando que como los judíos 
no matan puercos , fuera mejor librado el moza 
siendo puerco, que siendo hijo. 

Este dicho del Emperador sirve , paraque los 
infieles que no- creen a los Evangelistas , crean a 
sus historiadores : aunque sin este testimonio bas¬ 
taba la razón ; porque como esta matanza fuesse 
tan publica y tan sonada en el mundo , no osara 
el Evangelista referir esta historia : porque no 
siendo verdadera, tuvier^ contra si el testimonio 
de todo el mundo : con lo qual totalmente desa¬ 
creditaba su Evangelio , y hacia que todos lo cu- 
viessen por íabula. 

Donde es mucho también de notar la fama 
que en aquel tiempo por el mundo corría , di¬ 
ciéndose que de los oráculos divinos se sacaba que 
en aquel tiempo havia de nacer un nueve* Rey ea 
el mundo, a quien havian de adorar los hombres, 
si quisiessen ser salvos. Y Josepho, insigne his- 

TOM. XII. G tO. 
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toriador, Judio de nación y profesión, escribe i 
que en aquella edad fue hallada en los libros sa¬ 
grados una Prophecia , la qual denunciaba que 
del linage de los Judíos havía de nacer un Rey 
que señoreasse el mundo. 

• Y Sueconio Tranquillo escribiendo la vida de 
los Emperadores Tico y Vespasiano , 2 dice que 
esta misma fama corría por todo el Oriente. Y Mar¬ 
co Tullio en el libro segundo de la Divinacion , * 
dice que el interprete de los versos de la Sibyla 
testificaba lo mismo de parce de ellas: puesto ca¬ 
so que Tullio, 3 como amigo de la República', 
aborrecía este nombre de Rey. 

Demas de estas hay otra Prophecia de una ge¬ 
neral paz que havia de haver en el mundo quan* 
do el Salvador-viniesse a él. Y assi prophctizando 
Esaias la conversión de las gentes, y diciendo co¬ 
mo havian de venir a Sion a aprender la ver¬ 
dadera Religión y culto de Dios , dice 4 que en 
aquel tiempo fundirían los hombres las espadas en 
rejas para labrar la tierra ,y las lanzas en aza¬ 
dones^ que no levantaría gente contra gente es¬ 

pada , ni se exercitarían mas en pelear. Esto ha¬ 
llamos ser assi en el Imperio de Cesar Augusto: 
el qual acabadas las guerras civiles en Roma , y 
vencido su competidor Marco Antonio y Clcopa- 
tra, gobernó el Imperio quarenca y se is años con 
la mayor paz y sosiego que nunca lusca aquel 
tiempo se havia visto. Lo qual iue sapientísima* 

, mui- 

1 Ub vgl. dt Btl'i JuÁt'm <■ XII. » IV .. i C*c(r. £«!• 
ZT di ¡>i+¡n. 4 Jt» 
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mente ordenado por la divina providencia, para- 
que la predicación del Evangelio corriesse libre¬ 
mente por rodas las naciones del mundo , estan¬ 
do todas debaxo de una sola cabeza , y hechas to¬ 
das como un solo pueblo : porque a estar de 1# 
manera que ahora están , debaxo de diversos y 
contrarios señoríos ; ¿ cómo pudiera la fe correr 
por todo el mundo ? Estas pues son las Proph'e- 
cias y señales del nacimiento de nuestro Salvador. 

CAPITULO VI. 

DE ZAS PROP&ECÍAS DE LATIDA DECURIA 

TO NT ESTRO SEÑOR. 

STguense las Prophecias de la vida del Salva¬ 
dor : de quien primeramente todos los Pro- 

phetas a una voz confiessan que sería santissima: 
y assi por excelencia se llama en las Escripturas 1 
el Justo. Y David conhessa en el Psa’mo 44, que 
fue ungido con mas abundante gracia que todos 
los que participaron dé ella Y Daniel lo llama <2 
el Santo de los Santos , como al mas santo , y 
santifícador de los Santos; Mas porque toda la Es- 
criptura a una voz predica la santidad y virtu¬ 
des del Salvador , al presente no diré mas , que 
entre estas virtudes señaladamente es alabada su 
mansedumbre : que es la virtud que inas amables 
hace a los hombres , como era razón que lo fues- 
se el Salvador de ellos. De esta dice el mismo 

C 2 Diosf 

r Hat. XLV. X Dan. Vlí. IX. , • 
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Dios por Esias : i Veis aquí mi siervo escogí- 
do9 que yo escogí, en quien mi anima se agradó. 
¿Vo se desentonará en palabras con nadie , ni se 
eirá su voz en las plazas. La caña que estuvie¬ 
re cascada , no quebrará \ y la torcida que estu¬ 
viere humeando , no la acabará de apagaré Por 
estas palabras declara el Propheta la mansedum¬ 
bre del Señor t el qual, como dice S. Pedro , 2 
guando le maldecían , no maldecía , y quando pa¬ 
decía , no amenazaba ; mas antes se entregaba a 
quien injustamente le juzgaba. De la misma man¬ 
sedumbre trata Esaias en el cap. 5 3, como adelan¬ 
te veremos. Por razón de esta virtud las Escriptu- 
ras santas le llaman Cordero , y le figuran debaxo 
de este nombre. Assi lo llamó el santo Baptista, 3 
y también el Evangelista, y antes de ellos Esaias, 
quando dixo : 4 Embiad , señor, al Cordero que 
ha de enseñorear la tierra. Finalmente el mismo 
Señor ayuntó esta virtud con su hermana y com¬ 
pañera la humildad , y quiere que en estas virtu¬ 
des le imitemos, quando dice: 5 Aprended de 
mi, que soy manso y humilde de corazón. Por lo 
qual todos los que desean que en sus costumbres 
y vida resplandezca la imagen de este Señor, pro¬ 
curen quanto les sea posible imitarle en esta virtud. 

Otra prophecia testifica que este Señor sería 
grande Predicador de la palabra de Dios. Lo qual 
dice Esaias por estas palabras: 6 Verán tus ojos a 
tu Maestro f y tus oídos oirán la voz del que te 

di- 

t Jtál. XLII. * I. fét. II. I JtáM. I. 4 Ijs!. XVJ. f Máiih 

XI. « Itái. XXX. 
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dirá: Este es el camino para ir a Dios : cami¬ 
nad por él, y no os desviéis ni a la diestra ni a 

la siniestra. Lo mismo confiesa el Propheta JoeL, 
diciendo : i Vosotros , hijos de Sion, alegraos en 
vuestro Señor Dios ; porque os ha embiado utt 
Doclory Maestro que os ensenará doBrina de san- 

tidad y justicia. Y el mismo Señor en el Psal- 
mo 39, hablando con el Padre, con muchas pa¬ 
labras declara la instancia con que se.empleó en 
este oficio , diciendo : Anuncié tu justicia en la 
Iglesia grande : y tu sabes que no cerré mis la¬ 
bios para desistir de este oficio. Noescondítu ver¬ 
dad y tu justicia en medio de mi corazón; sino pre¬ 
diqué tu verdad, y la salud que me mandaste de¬ 
nudar al mundo. Otra Prophecia trata de las 
obras maravillosas que havia este Señor de obrar 
andando entre los hombres : que eran conformes 
a la dignidad de quien él era. Y estas refiere Esa- 
ias; el qual acabando de prophetizar la con ver-» 
sion de las gentes, añade luego estas palabras: 2 
Decid a los flacos de corazón : Esforzaos, y no te¬ 
máis ; porque vuestro Jj^ios vendrá a tomar ven¬ 
ganza de vuestros enemigos: el mismo Dios ven¬ 
drá y os salvará. Entonces se abrirán los ojos de 
los ciegos y las orejas de los sordos. Entonces sal¬ 

tará el cojo como ciervo , y soltarse ha la lengua 
de los mudos.Las quales señales escriben los san¬ 
tos Evangelistas : de cuya autoridad trataremos 
en su propio lugar. Otra Piophecia de Zacharias 
conficssa que este Señor seria pobre, y como po- 

C 3 bre 

* Jod U. 2 Isau XXXV. 
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bre entraría en Híerusalem , por escás palabras: 
i Alégrate mucho , hija de Sion , y alaba a 
Dios con fervor , hija de Hierusalem , y mira 
que tu Rey viene gara ti justo y Salvador. D 
él viene pobre , asentado sobre una asnilla y un 

hijuelo de ella. Lo mismo confiessael Prophe- 
ta Hieremias ( hablando con este mismo Señor ) 
por estas palabras : 2 Esperanza de Israel y 
Salvador suyo en el tiempo de la tribulación, apor¬ 
qué haveis de andar como peregrino en la tier¬ 
ra , y como caminante que busca donde haya de 

reposar ? ¿ Porqué haveis de ser como hombre 

que anda de un lugar a otro , y como fuerte que 

no puede salvar ? Estas palabras no son de ri¬ 
co y poderoso , sino de pobre y flaco. Y de 
esta manera convenía que viniesse el Salvador; 
pues su venida era para enseñar el camino de 
la verdadera felicidad y santidad : la qual con¬ 
siste , no en la posesión , sino en el menospre¬ 
cio de los bienes del mundo , y en el tesoro y 
gusto de los bienes del Cielo. Estas pues son 
las señales principales di* su vida. 

1 tuk ix. xxi. 1 ir.tt. xiv. 
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CAPITULO VII 

DE LAS PROPHECIAS DE LA MUERTE DEL 

SALVADOR , Y DE TODAS LAS COSAS QUE 

EXT REVINIERON EN SU SACRATISSUÍA 

PASSION. 

v • 

Orno el Espíritu Santo sabia muy bien el.es- 
cándalo y tropiezo que el mundo havia de 

hallar en la Passion de Christo , tuvo especial 
cuidado que los Prophetas escribiessen muy parti¬ 
cularmente assi la manera de su muerte como mu- 
chas otras circunstancias que entrevinieron en ella: 
de las quales contaremos aquí once. Porque pri¬ 
meramente , que él huviesse de ser muerto con 
violencia ( que es lo que los infieles niegan ) di¬ 
celo clarissimamente el Propheta Daniel en aque¬ 
lla maravillosa visión, que todos los Do&ores 
nuestros y Hebreos confiessan ser de Christo : de 
quien dice abiertamente i que en medio de aque¬ 
lla hebdómada que él altt escribe , havia de ser 
muerto Christo : y que no havia de ser su pueblo 

el que lo havia de negar. Lo mismo dice Esaias 
en el cap. 53. donde pone quasi toda la historia 
y circunstancias de la sagrada Passion : entre las 
quales dice que este Señor entregó su vida a la 

muerte. Lo mismo dice Hieremias en sus lamen¬ 
taciones por estas palabras: 2 El espíritu de nues¬ 
tra boca , Christo nuestro Señor ,fue muerto por 

núes- 

1 Dju. IX. t Tire*. IV. 
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nuestros pecados : a quien diximos que debaxo de 
su sombra 'viviríamos entre las gentes. 

El linage de muerte escribe el Propheta Da¬ 
vid en ei Psaimo 21. ei qual todo clarissi mámen¬ 
te trata de la sagrada Passion: donde hablando el 
Hijo con su Eterno Padre,dice : Enclavaron mis 
fies y mis manos, y contaron uno a uno todos ?)iis 

huesos : declarando en esta postrera palabra, quan 
estirado estuvo aquel sacratísimo cuerpo en el ma¬ 
dero de la Cruz, pues le pudieran contar todos 
los huesos. Lo mismo confíessa el Propheta Za- 
charias por estas palabras : i Preguntarle han: 

t Qué quieren decir estas llagas que tienes en me- 
dio de tus manos ? Eél responderá: estas llagas 
recibí en casa de aquellos que me amaban. Ni ca¬ 
lió este Propheta la herida de la lanza : porque 
hablando en persona de Dios, dice assi : 2 Ja 
derramaré sobre la casa de David y sobre los 
moradores de Hierusalem Espíritu de gracia y 
de oración , y pondrán los ojos en mi, a quien 
atravesaron con una herida: y harán tan grande 
llanto sobre mi, como ehque suelen hacer los pa¬ 

dres sobre un solo hijo que se les mucre. 

Otra drcustancia de la sagrada Passion fue 
crucificar al Señor desnudo, y echar suerte sobre 
sus vestidos. Lo qual refiere el mismo Salvador 
en el Psaimo sobredicho ( que rodo rrata de este 
mysccrio ) por estas palabras : Partieron los que 

me crucificaron , mis ropas entre si, y echaren 

suertes sobre mi vestidura. Y en el mismo Psal- 
1110 

» ZAih. XIII. \ Id- r.«p. XII. 
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rao cuenta los vituperios y escarnios que hacían 
de él, por estas palabras : Todos los que me vie¬ 
ron , hicieron escarnio de mi a y meneando sus ca» 
he zas , de clan : Pues él tiene esperanza en Diosy 
líbrelo del tormento que padece, y hagalo salvo, 
pues k ama. 

En el mismo Psalmo declara este mismo Pro¬ 
pheta , quan abatido y despreciado havia de estar 
este Señor. Y assi hablando en su persona , dice: 
Jdo soy gusano y no hombre , oprohrio de los hom¬ 
bres , y desecho del mundo. Otra Prophecia dice 
que entre otras crueldades que contra este Señor se 
havian de cometer, una era que le havian de dars 
a comer hiel, y a beber vinagre> Lo qual pro* 
phetizó David en el Psalmo 6S. 

Y el Propheta Esaias en el cap.» 50. represen¬ 
ta en su propia persona las maneras de injurias 
y bofetadas que havia de padecer, por estas pa¬ 
labras : El Señor me abrió las orejas , y yo no le 
contradigo , ni volví atras de su mandamiento. 
Mi cuerpo entregué a los que lo herían , y mis 
tnexillas a los que me arrancaban las barbas. No 
aparte mi rostro de los que me injuriaban y es¬ 
cupían. El Señor Dios es mi ayudador,y por eso 
no seré confundido. Estas palabras no pertenecen a 
Esaias, pues tales injurias no padeció él en su 
persona £ mas antes era muy honrado , y tenido 
en grande veneración ) sino a la persona de Chris- 
to que ¿1 representaba. ¿ \ 

Entre estas angustias no calló el Propheta 
adiarías el desamparo de sus discípulos al tiem¬ 

po de la Passion. Y assi hablando en persona de 

Dios 
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Dios dice, i Espada , levántate contra mi pas¬ 
tar ,y contra el varón que esta conjunto conmigo, 
dice -el Señor de.los ex érenos. 2 Heriré yo ai pas¬ 
tor y derramarse. han las ovejas de la mana¬ 
da. Mas porque de estas ovejas una se havia de 
convertir en lobo , y havia de entregar el Cor. 
¿ero á otros tales lobos como él-, no lo callo el 
Propheta David , quando en nombre del mismo 
Señor dixo : 3 El hombre pacifico y-amigo mió, en 
quien yo tenia confianza , y que comía pan a mi 
mesa , ese se levantó contra mi. Y el precio por 
que havia de ser vendido , prophetizó Zacharias: 
jel qual hablando en persona del mismo Señor, 
dice : 4 Pesaron el precio que se havia de dar por 
mi , que fueron treinta reales de plata, y dixoms 
el Señor: Arroja ese dinero en casa del fundidor. 
Donoso precio ese con que fui apreciado por ellos.Y 
que por causa de este extremado abatimiento 
suyo no havia de ser conocido, prophetizolo cla¬ 
ramente Esaias , 5 diciendo que su rostro estaba 
como escondido y despreciado , y que por eso tío 
fue conocido : antes dice<ptc fue tenido por lepro¬ 
so , y por hombre azotado de Dios y humillado. Lo 
qual fue ocasión de la ceguedad de los que no 
le recibieron : por el escándalo que concibieron 
de su Passion. 

Otras particulares citxustancias hay de la sa¬ 
grada Passion : las quales prophetizó Esaias con 
tanta claridad , que mas parece escribir historia 

de 

t Ztfh. VIH. I M*r/hXXVJ. <+ Muc. XIV. i Vi. XL. 
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e cosa passada , que Prophecía de cosa venida 
a : por lo qual muchos con razón le llaman quín- 
o Evangelista. Será pues muy justo referir aquí 
•alabra por palabra lo que él dice : no solo para 
estimonio de la verdad, sino también para des¬ 
cercar con sus devotísimas palabras la devo-« 
;ion y compassion del piadoso lector. 

§. I. 
J\ ■' c j-v! ¿V ' 

ROPHECIA de es ai as de la passion de 
4 -v 

CHIIISTO# 

Comienza pues el Propheta Esaías diciendo 
>si : i Señor , ¿ quien da crédito a las palabras 
'¿e os oímos ? y el abrazo del Señor a quien ha sido 
?scubierto ? Y luego comienza a declarar la do¬ 
losa figura y trabajos del Salvador , diciendo 
SI • liño tiene hermosura ni belleza en su parecer», 
usunos los ojos en él, yvismosle desfigurado ; y 
'seamos 'verle despreciado y el mas abatido de los 
mbres, varón de dolores, y que sabe d,e enferme- 
'des , esto es, de fatigas y#trabajos , y su rostro 
aba como escondido : por lo qual no conocimos 
ien él era. Verdaderamente él tomo sobre sinues- 
ts enfermedades,y llevó la carga de nuestros do- 
?s s y nosotros le tuvimos quasi por leproso y 
1tado de I)ios y humillado. Mas él fue herido 
nuestros pecados, y quebrantado por nuestras. 

Añades.La disciplina causadora de nuestra paz 
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cargo sobre el, y con sus llagas fuimos curados. 
To dos nosotros anduvimos descarriados como ove- 
jas desmandadas : cada uno se desvió de su ca¬ 
mino : mas el Señor puso sobre él las maldades de 
todos nosotros. Ofrecióse a la muerte, porque él se 
quiso por su voluntad ofrecer a ella, sin abrir su 
boca, Assi como oveja sera llevado a la muertes y 
como cordero delante del que lo tresquila enmudece- 
rdyy no abrirá su boca. Y luego un poco mas aba- 
xo vuelve el Propheta a decir que por las malda¬ 
des del pueblo fue herido de Dios: porque nunca él 
cometió maldad , ni se halló engaño en su boca. Y 
finalmente concluye el Propheta este capitulo ha¬ 
blando en persona de Dios por estas palabras: Con 
su sabiduría justificará este justo muchos siervos 
míos , y él tomará sobre sí la carga de los peca¬ 
dos de ellos. Por tanto le entregaré el señorío de 
muchos : y él repartirá el despojo de los fuertes', 
por kaver entregado su vida a la muerte , y ha- 
ver sido tenido por uno de los matos. Y en cabo di¬ 
ce el Propheta, que este Señor hizo oración por sus 
mismos perseguidores , porque no pereciessen. 

ir 

'§■ H. 
EXPLICACION DE ESTA CLARISSIMA PROPHECIA. 

Toda esta Prophecia trata tan claramente de la 
Passion de Christo , y de la dignidad y excelen¬ 
cia de su persona, que , como diximos , mas pa¬ 
rece historia de lo passado , que prophecia de lo 
venidero ; porque todas estas cosas vemos referi¬ 
das por los santos Evangelistas. Y que su tesdino* 
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áo sea verdadero , demas de la fe , conócese por 
sta notable razón. Sabemos que es precepto de los 

’>radores , y aun de todos los que pretenden per- 
t uad ir alguna cosa, que dísimuíerí y callen toda 
o que puede perjudicar a su causa, y digan so¬ 
camente aquello que la favorece. Mas los santos 
ivangelistas sabiendo que la cosa que mas escai-í- 
lalizabaal mundo, y retraía a los hombres muñ¬ 
íanos de la fe de Chrísto , eran las ignominias y 
^imperios de su Passíon y muerte de Cruz ( la 
lual en aquel tiempo era tenida por mas abatida 
7 deshonrada que lo es ahora la horca)si ellos es¬ 
cribieran con espíritu humano y con intento de en¬ 
gañar, callaran las injurias de la Passion (que erad 
mpedimento' de la fe ) o tocaran solo ía substan¬ 

cia de ellas brevemente , y escribieran solamente 
os milagros que servían para ella. Pero no lo hi¬ 
ñeron assi: porque todos ellos fueron mas dili¬ 
gentes en escribir los vituperios de ía Passíon, que 
a gloria de los milagros r porque muchos mila¬ 

gros dexaron de escribir r , o notáronlos breve¬ 
mente; y las injurias de la Pasión escribieron muy 
■)or menudo. En- lo qual se ve , que no escribís- 
•on , según diximos, con espíritu humana , sino 
iivmo ; ni pretendían engañar ai mundo, sino dar 
testimonio de la verdad. Porque aunque esta hi$- 
.oria era escándalo para los infieles , era un gran- 
dissimo estimulo de amor, y fuego vivo para abia- 
>ar los corazones en amor de quien tantas cosas por 
ellos padeció. ‘ 

El 
1 J«ava. tilt. 
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El cumplimiento y verificación de esta histo¬ 
ria tantos años antes prophetizadsi, es tan gran¬ 
de argumento y confirmación de nuestra fe , que 
por ella señaladamente se convirtió aquel Tesore¬ 
ro mayor de la Reyna de Ethiopia, r declarándo¬ 
le S. Philippe Diácono el mysterio de esta Pro- 
phecia. Mas con ser esto assi, aquellos cuyos ojos 
ha cegado el principe de las tinieblas , viendo que 
esta Prophccia tan claramente los convencía, in¬ 
ventaron una tal interpretación de ella , que no 
hay hombre , por rudo que sea , que no vea cla¬ 
ramente su falsedad: porque dicen, que las lastimas 
y vituperios y abatimiento, que aquí el Propheta 
refiere, no se entienden de Christo-, sino del pue¬ 
blo de Israel, que después de la desttuicion de 
Hierusalcm anda descarriado, maltratado y abati¬ 
do en el mundo. Contra la'qual interpretación mi¬ 
litan todas las palabras y tildes de esta Prophccia. 
Porque toda ella va declarando como es innocen¬ 
te el que padece , y el pueblo es por cuyos peca¬ 
dos padece : como io(u mesaran abiertamente aque¬ 
llas palabras que el Señor dice : Por /"s podrios 
de mi fuello lo herí; y aquellas donde el Própl»cta 
en su nombre y de su pueblo dice t toJos nosotros 
como ovejks'fin titeóirnos deJcdrftcíJos ; y vi Señor 
plisó sobre el /*/ Crti'get cié toJéts vufstfiis iriJhlet- 
des. En lo qual se ve , que no es aquí él pitébló 
el que padece ’ sino otro que por los prc.id'os de 
él padece. Item dice el Propheta 'qub por hrs Pápcts 
de este y que padece, fuimos todos atrtnfbs*. i Pue< 

co 

i au. vijí 
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cómo se puede verificar que por lo que este puebla 
padece, somos todos curados? Item de este Señor 
se dice , que nunca cometió pecado, ni Sje halló en~ 
cano en su boca. ¿ Pues cómo se puede, decir esta 
de este pueblo, en el qual ha y pecados y engaños 
y tratos i Lícitos, como en los otros pecadores? 
Item de este Señor que padece , se dice que ébpox 
su propia 'voluntad te ofreció a la muerte, y la:su¬ 
frió con tanta mansedumbre como la oveja que ller 
van al matadero. Lo qual como se puede verifi¬ 
car de este pueblo , que tan lejos está de querer 
voluntariamente padecer y ofrecerse a la muerte?. 
Dice también el Propheta que desearon ver d este 
que padece , despreciado y el mas abatido de. los 
hombres , varón de dolores , y que sabe de e.nfepr 
medades. Lo qual en ninguna manera conviene a 
este pueblo* pues ninguna cosa mas desea , que 
verse honrado y ensalzado sobre todos los hom¬ 
bres. Finalmente dice que este que assi padece , ro- 
gó por sus perseguidores : lo qual mucho menos, 
conviene a este pueblo * el qual tiene por estilo 
echar grandes maldiciones#cada día en sus ayunta¬ 
mientos a todos los que no son de su seda. 

Pues siendo esto assi, y reclamando todas las 
palabras de esta Prophecia a tan falsa interpreta¬ 
ción ; ; quién na ve quan poderosamente ciega el 
demonio a los que están obstinados en su incredu¬ 
lidad ? cómo ellos mismos no temen el mordi¬ 
miento de su conciencia ? cómo no s? corren y 
avergüenzan de decir una falsedad tan manifiesta 
y tan desvergonzada ? Mas q mando el animo esta 
ciego y obstinado., no solamente palabras ní razo¬ 

nes. 
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fles, mas ni milagros bastan para curaílo. 
Después de toda esta Prophecia declara el Pro- 

pheta el fruto grande que de estos trabajos se lra- 
via de seguir , y la abundancia de gracia que por 
Christo se hávia de dar al mundo : y assi dice : 
Si pusiere él su vida por los pecados, verá sus hi¬ 
jos e simiente que durará por largos tiempos ; e Id 
voluntad del Señor se encaminará)’ cxecutara prós¬ 
peramente por medio de él. Y por quantos traba¬ 
jas su anima padeció yvera, e hartarse ha. Quiere 
decir : Verá el cumplimiento de la que canto de¬ 
seó ( que es la salvación de los hombres ) y aquieo 
obligaron a tan grande abundancia de trabajos, 
darle han abundancia de gracia para sus hijos. Y 
pues canta hambre tuvo de la salud de los hombres 
el que por tales medios la procuró, dársele ha har¬ 
tura de lo que tanto deseó. 

Y añade mas el Propheta, que no sería este 
solo el premio de sus trabajos , sino que cambien 
la ignominia de la Cruz, y la sepultura que se le 
dio en el lucrar de los malhechores, seria honrada 
y glorificada en el mundo. Lo qual el . Propheta 
significó , diciendo que su sepultura seria glorio¬ 
sa : por la qual entiende no solo la sepu’cura, si¬ 
no también la muerte y la Cruz ( que es adorada 
y glorificada en ci mundo ) pues de las espaldas 
de los malhechores passó a las frentes y coronas 
de los Emperadores^ i 

i¡ i ‘ « v : : (' i, CAy 
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CAPITULO VII L 

2)E LAS PROPHECIAS QUE SÉ CUMPLIERON 

DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA 

DEL SALVADOR. 

NI callaron los Prophetas la que se havia dé 
seguir después déla muerte y sepultura del 

Salvador : porque primeramente David en el Psal- 
mo 15, prophetizó su Resurrección : donde lia- 
blando con Dios en persona de Ghristo, dice: Po¬ 
ma yo al Señor siempre ante mis ojos; porque él att - 
da siempre a mi lado derecho paraque no pueda 

ser movido sto es , para ampararme y defender¬ 
me. ) Por esto se gozó mi corazón y se alegró mi 
lengua , y mi carne descansara con esperanza ? 
porque no dexaras,Señor, mi anima en el infierno, 
ni consentirás que tu Santo vea la corrupción.Las 
quales palabras , como declara S. Pedro Após¬ 
tol , r en ninguna manera convienen a David ; 
pues su cuerpo después de^sepultado fue sujeto a 
esta corrupción , y hecho polvo, como el de los 
otros Patriarcas. Y na solo la Resurrección , mas 
también la gloria de la Ascensión prophetizo Da¬ 
vid con palabras dé grande alegria , diciendo : 2 
Todas las gentes dad palmas de regocijo , y can¬ 
tad loores a Dios con voces de alegría. La causa 
porque esto pide, es por la conversión de las gen¬ 
tes, y por la subida de este triunfador al Cielo : 

TOM. XII. D * 1* 

» Ai. II. » Pm/m.XLVX. 
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la qual significó diciendo : Sube Dios alo alto con 
voces de alegría , y con sonido de trompeta. Y en 
el Psalmo 67. que trata de este mismo argumen¬ 
to , y del triunfo de Chrisco , junto con el mystc- 
rio de la Ascensión ayuntó la gracia y dones del 
Espíritu Santo , que havia de embiar este Señor 
al mundo después de subido al Cielo. Y assi ha¬ 
blando con él, dice: Subiste, Señor, a lo alto , y 
llevaste contigo tus prisioneros ( librándolos del 
captiverio en que estaban detenidos) y recibiste 
dones para repartir con los hombres. Después déla 
subida al Cielo se sigue la dignidad y gloria de 
Christo ,y el asiento a la diestra del Padre: el qual 
prophetizó el mismo David abiertamente por estas 
palabras: 1 Disco el Señor a mi Señor : Asiéntate 
a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por 
escabelo de tus pies. Las quales palabras a ninguna 
pura criatura pueden convenir y sino ai Hijo de 
Dios; como en otro lugar diremos. 

Después de la subida al Cielo prophetizó Joél 
la venida del Espíritu Santo. El qual después de 
haverdichoque nos alegrassemos en el Señor, por 
havernos dado un Dodor y Maestro que nos en- 
señasse la doctrina de la justicia, hablando en per¬ 
sona de Dios, dice assi : 2 Después de esto suce¬ 
derá que derramaré mi Espíritu sobre toda car¬ 
ne y prophetizarán vuestros hijosy vuestras hijas, 
vuestros viejos sonarán sueños , y vuestros man¬ 
cebos verán visiones. V en estos dias derramare 
mi Espíritu sobre mis siervos e siervos. Lo qual 

acac- 

t fialm. CIX. 1 Jotl- II. 
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acaeció en la fiesta de Pentecostés , viniendo el 
Espirita Santo en forma visible de lenguas de fue¬ 
go i para inflamarlos discípulos con fuego de ca¬ 
ridad , y darles don de todas las lenguas del mun¬ 
do, paraque en todo él predicassen la gracia del 
Evangelio. Porque de otra manera , siendo quasi 
tantas las lenguas de las gentes, quantas eran las 
naciones y provincias ; cómo pudieran los que 
no sabían mas que la lengua de su tierra, predicar 
la fe en todas las naciones del mundo ? 

Y que esta historia de la venida del Espíritu 
Santo en esta forma sea verdadera, demas de la fe, 
lo confirma esta clarissima razón* Porque S. Lu¬ 
cas , que la escribe, dice 2 que quando esto acae¬ 
ció , moraban en Hierúsalem Judíos y religiosos 
y honradores de Dios , de codas las naciones que 
hay debixo del cielo : y dice que todos ellos que¬ 
daron atónitos de esta tan grande maravilla , assi 
del modo con que el Espíritu Santo vino, como 
de la variedad de las lenguas. Pues si esto no pas- 
sára assi en hechode verdad ; ¿ cómo tuviera co¬ 
razón el Evangelista para*escribir una cosa que si 
no fuera verdadera, tuviera contra sí tantos testi¬ 
gos que lo desmintieran : con lo qual desacredi¬ 
taba e infamaba toda su escriptura ? 

Y que este mismo Espíritu se havia de infun¬ 
dir en los corazones de los fieles, prophetizó cam¬ 
bien con clarissimas y divinissimas palabras el 
Propheta Hieremias : el qual hablando en nom¬ 
bre de Dios,’ dice assi: 3 Mirad que vendrán dias 

I AU. II. X Md. 3 Hitr. XXXI. 
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en que haré otro nuevo paño y asietito con la casa 
de Israel. No como aquel que hice con vuestros pa¬ 
dres quando los saqué de la tierra de Egypto ; el 
qual ellos quebrantaron, y yo me enseñoree de ellos: 
mas el concierto que con ellos haré, sera este: Pon¬ 
dré mis leyes en sus entradas , y escribirlas he en 
su corazon\y yo seré su Dios ,y ellos serán mi pue¬ 
blo, Escribir Dios su ley , no en tablas de piedra, 
como en el tiempo passado , sino en los corazones 
de los hombres , es decir que morará el Espíritu 
Santo en 61105,7 no solo les enseñará la ley divina, 
sino , lo que mucho mas importa , los inclinará y 
moverá a la guarda de ella. Lo qual nos representó 
en haver querido venir en forma de viento : cuya 
propiedad es mover todas las cosas ; pues con él se 
mueven los navios hasta el cabo del mundo. Y es¬ 
te divino movimiento nos era mas necessario que 
el conocimiento : porque no pecan tanto los hom¬ 
bres por ignorancia del entendimiento , quanto 
por falca y desgana de la voluntad. Lomismo pro¬ 
mete Dios en el Propheta Ezechiel por estas di¬ 
vinas palabras : i Derramaré sobre vosotros una 
agua limpia , con la qual os alimpiaré de todas 
vuestras inmundicias y de todos vuestros pecados: 
y daros he corazón nuevo , y pondré en medio de 
vosotros un Espirita nuevo , y quitaros he el cora¬ 
zón que teniades de piedra ,y daros he corazón de 

■ carne : y pondré mi Espíritu en medio de vosotros: 
paraque andéis por el camino de mis mandami¬ 
entos , y guardéis mis juicios, que son mis leyes yy 

los 

t Evc*. XXXVI. 



DEL SYMBOIO DE LA FE. J2 
los pongáis por obra y vosotros sfreís mi pue¬ 
blo , y yo seré vuestro Dios. Quiere decir : Voso¬ 
tros haréis oficio de fieles siervos , y yo lo haré 
de fídelissimo y liberalissimo Dios y Señor. Na 
parece que se podía prophetizar con mas claras pa* 
labras la virtud y oficios del Espíritu Santo , que 
con estas. Pues esta tan grande abundancia de gra¬ 
cia i en qué tiempo y por cuyo medio se havia 
de dar a los hombres , sino quando el Salvador 
prometido al mundo viníesse a él, y nos la mere- 
ciesse con el sacrificio de suPassion? Y no carece de. 
mysterio , que assi como el verdadero cordero 
que es Christo , fue sacrificado el mismo día que. 
el Cordero pasqual ( que era figura de él ) se sa¬ 
crificaba, paraque en un mismo día concurriessela 
figura con lo figurado ; assi el Espíritu Santo, 
que es el Autor de la ley de gracia , viniesse el 
mismo dia que fue dada la ley de escriptura , que 
era el dia de Pentecostés , porque en el mismo 
día que se dio la una ley , se diesse la otra : pa-« 
raque con esto supliesse la gracia lo que faltaba a 
la ley. En lo qual se ve la#maravillosa correspon¬ 
dencia de los mysterios del Testamento viejo con el 
nuevo, no solo en el cumplimiento de las co¬ 
sas prometidas, sino también en el tiempo que se. 
cumplían. 

D 3 CA- 
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CAPITULO IX. 

DE las GRANDES y MARAVILLOSAS JfA- 

ZAÑAS QUE EL SALVADOR HAVIA DE 

OBRAR DESPUES DE SU VENIDA AL 

MUNDO. 

Oclas estas Prophecías susodichas y señales 
8 para conocer a Christo, sen particuhresde 

su persona ; que son linage , nacimiento , vida , 
muerte , resurrección , subida al Cielo , y venida 
del Espíritu Santo. Otras hay no menos ciertas 
que las passadas , pero mas claras para el conoci¬ 
miento de su venida ; por ser mas universales y 
mas notorias al mundo. Y estas son las hazañas y 
obras admirables que havia de obrar en el. 

Y antes que comencemos a referir los testimo¬ 
nios de estas Prophecías, será necesario advertir 
*1 estudioso Lector , que los Prophetas y señala¬ 
damente Esaias (qnc el primero y mas elegan¬ 
te de ellos , y el que müs claramente habló de es¬ 
tas maravillas ) unas veces las representa por pa¬ 
labras propias y claras , y otras veces por compa¬ 
raciones y metaphoras de arboles silvestres y fruc¬ 
tuosos, de bestias fieras y mansas, y de tierras de¬ 
siertas o cultivadas. Por palabras propias y claras 
lo representa , quando introduce el Padre Eterno 
hablando con su unigénito I lijo en quanto hom¬ 
bre , diefendole assi : i Poco es que seas mi sier¬ 

ro 
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*vo, para resucitar los Tribus de Jacob, y conver¬ 
tir el restante délos hijos de Israel. Porque jo te he 
dado paraque seas luz de ¡asgentes , y salud mia 
hasta los fines de la tierra. No podía explicar 
con mas ciaras y propias palabras la conversión 
del mundo , que con estas. Mas por metaphotas y 
comparaciones elegantísimas significa lo mismo. 
Del quallenguage usa por dos razones : la una por. 
no repetir una misma sentencia muchas veces por 
las mismas palabras ( que causarla hastio en los 
lectores ) y la otra y mas principal, por engrande¬ 
cer las cosas que prophe.tiza, vistiéndolas y decla¬ 
rándolas con vocablos de cosas grandes. Porque 
quando dice Dios por Esaías i que le glorificaran 
las bestias del campo, y los dragones y avestruces^ 
engrandece la virtud de la divina gracia , qué fue 
poderosa paraque los hombres fieros y soberviosy 
ponzoñosos , quáles eran los Gentiles , fuessen 
predicadores de la gloria de Dios , e imitadores de 
la pureza de los Angeles. Y para mas engrandecer. 
losProphetas estas obras, entendiendo con la lum¬ 
bre que tenían , la magnificencia de ellas, arre¬ 
batados en espirita, las representan de tal manera, 
que despiertan a los hombres a alabar a Dios por 
este beneficio, y convocan todas las criaturas, has¬ 
ta las insensibles, para esto: como se ve en el Psal- 
mo P7. que adelante alegaremos. 

D 4 f:L 
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§, I. 

fROPHECIAS DE LAS COSAS QUE SE SIGUIERON 

A LA MUERTE DEL SALVADOR. 

• Pues comenzando a tratar de las obras maravi¬ 
llosas que después de la venida del Salvador seha- 
vían de obrar en el mundo , estas decimos que se¬ 
ñaladamente havian de ser cinco. La primera es la 
destruicionde la idolatría. La segunda es introdu¬ 
cir en el mundo el conocimiento del verdadero 
Dios : que era el Dios de Abraham y de Jacob. 
La tercera es extirpar los vicios que se seguían de> 
esa misma idolatría y reformar las costumbres de 
los hombres. La quarta es la sujeción del Imperio 
Romano a la fe y conocimiento de Christo ( figu¬ 
rada en aquella estatua que vio Nabuchodonosor i) 
la qüai se cumplió en tiempo del grande Em¬ 
perador Constantino. La quinta escl castigo de los 
que procuraron la muerte del Salvador , cotí la 
destruiciou de la ciuda¿ de Hierusalem y del san¬ 
to Templo. Entre estas cinco obras tan notables 
las tres primeras significan los Doctores por un so¬ 
lo nombre , que es la vocación o conversión de 
las gentes i la qual por ser una obra de las mas 
grandes y magnificas de Dios , y la suma de todo 
el Evangelio , esta denunciada por todos los Pro- 
phetas , mayormente por Esaias : como lo escri¬ 
bió S. Ambrosio a S. Augustin , 2 Y por ser esta 

• £ una 
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una de las obras mas admirables de la bondad y 
omnipotencia de Dios, y uno de los principales efec¬ 
tos de la venida del Salvador al mundo , y una de 
las cosas que mas abiertamente confirman la verdad 
de nuestra fe, y mas alegran y suspenden las animas 
religiosas, viendo el cumplimiento de ellas, referi¬ 
remos aquí algunas de estas Prophecias , de trun 
chas que assi este Propheta como los demás pro- 
pbetizaron de esta vocación. 

Y assi en el capitulo 42. introduce al Padre 
Eterno hablando con su Hijo humanado por estas 
tan magnificas palabras: Esto dice el Señor Dios 
que crio los cielos y los estendió, y fundó la tierra, 
con todas las cosas que ella produce : Yo soy el ver¬ 

dadero Señor, que te llamé en justicia( quiere de¬ 
cir , paraque por ti se vea que soy justo y verda¬ 
dero en mis promesas) y te tomé por la mano 
( dándote mi favor y ayuda ) y te guardé y te 
puse paraque fuesses reconciliador del pueblo , y 
luz de lasgentes ,y paraque abriessss los ojos de ¡os 
ciegos , y sacasses a los presos de la cárcel donde 
vivían en tinieblas. Yo soy Dios ,y no daré mi 
gloria a otro , ni mi alabanza a los ídolos. Las 

cosas que al principio prometí, ya son cumplidas: 
y ahora denuncio otras cosas nuevas antes que 
vengan. Cantad al Señor cantar nuevo, y su ala¬ 

banza suene en losfines de la tierra. Y un poco 
mas abaxo repite quasi la misma sentencia por 
estas palabras : Yo guiaré a ios ciegos por el cami¬ 
no que no saben,y haré que anden por los cambios 

que no conocen. Convertiré delante de ellos las tinie¬ 
blas en luz , y los caminos ásperos y torcidos en 

ca- 
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caminos derechos y llanos. Por todas estas palabras 
tan magnificas promete Dios a los Gentiles que 
vivían en las tinieblas y noche escura de su infi¬ 
delidad , la luz del Evangelio y la virtud de la 
gracia , para reconciliarlos consigo , y hacer lla¬ 
no y suave el camino de la virtud , que es a la 
carne dificultoso y áspero. 

Y el mismo Señor parece que no se hartaba 
de repetir esta promesa tan gloriosa , engrande¬ 
ciéndola, como ella lo merecía, con muy ilustres 
palabras y metaphoras. Y assi en el capitulo si¬ 
guiente 43 dice : No os acordéis de las cosas pri¬ 
meras que ya se cumplieron , ni pongáis los ojos en 
las cosas antiguas. Porque yo haré ahora cosas 
nuevas que presto saldrán a luz,y vosotros las 
veréis cumplidas. Haré que en el desierto haya 
camino , y ríos de agua en la tierra que nunca fue 
hollada\y glorifica} me han las bestias del campo, 
los dragones e avestruces por que hice brotar aguas 
en el desiei to , y rios en la tierra sin camino y pa¬ 
ra dar de beber al pueblo mió y escogido mió. Este 
pueblo forme para mi, y él predicara mis alaban- 
ztfj.Que es lo que el Pro^heta entienda por drago¬ 
nes y bestias fieras, ya está declarado. Mas por rios 
y fuentes de agua entiende siempre la virtud de la 
gracia : porque assi comocl agua alimpia, refres¬ 
ca y apaga la sed , y hace fructificar la tierra ; assi 
la gracia obra estos mismos efectos espiricualmen- 
te en las animas. Y de estas aguas hablo el quan- 
do dixo : i Cogeréis aguas de las fuentes del Sal- 

va^ 

i hái. XII. 
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va do y , y diréis en aquel día : Alabad al Señor, 
¿ invocad su santo Nombre. Pues para encarecer 
el Señor este beneficio de la gracia ( mediante la 
.qual todos los hombres que sil vahan como fieros 
dragones , havian de mudar este siivo en alaban¬ 
zas divinas) diceque no se acuerden los hombres, 
ni pongan los ojos en todos los otros beneficios ya 
passados ( como fueron la liberación del captiverio 
de Egyp.to y la conquista de la tierra de promi¬ 
sión , y otros tales) porque aunque estos benefi¬ 
cios por si sean dignos de perpetua recordación ; 
pero son pequeños en comparación de la gracia 
del Evangelio , y del sacrificio de Christo , por 
quien ella se mereció. 

Le susodicho es de Esaias ; el qual luego en 
el capitulo siguiente repite la misma vocación con 
palabras claras , y también con sus metaphoras 
acostumbradas, diciendo assi: i Derramaré aguas 
sobre la tierra sedienta , e rios de agua sobre la 

tierra seca, Y porque no entendiessemos que ha- 
biaba aqui de tierra y agua material, declarasse 
luego¿1 mismo, diciendo: Derramaré mi Espí¬ 
ritu sobre tus hijos , e mi bendición sobre tus de¬ 
fendientes : y cree eran yfructificarán entre lasyer- 

vas , como Jos sanees par de las corrientes de las 

aguas. Uno dirá'. JTo soy del Señor ; y otro invoca¬ 
ra el Nómbre del Dios de Jacob : y este escribirá 
con su mano al Señor , y en el nombre de Israel 
sera comparado. Quiere decir : gloriarse ha de 
ser siervodel verdadero Dios, y de él tomará nom¬ 

bre 
i Jsdl. xlv. 
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bre de verdadero fiel. Y el invocar en el nombre 
del Dios de Jacob , quiere decir que no invocará 
mas en el nombre de Júpiter ni de los otros fal¬ 
sos dioses , sino del verdadero Dios , que fue y es 
de Jacob. Y para dar a entender el mismo Pro- 
pheta , que en esta vocación de las gentes haviáde 
ser mayor el numero de los Gentiles que se con¬ 
vertirían : usando de sus acostumbradas metapho- 
ras en el capitulo 54. dice assi : Alaba a Dios , 
muger que no pares , e canta sus alabanzas , la 
que no parias '. porque mayor numero de hijos ten¬ 
drá esta muger desamparada , que la que tenia 
marido , dice el Señor. En estas palabras propone 
el Propheta debaxo de la metaphora de dos 11111- 
geres , una estéril y desamparada , y otra casada 
con su marido , dos Repúblicas ; una de Genti¬ 
les , y otra de judíos : y de la primera , que es 
la desamparada , dice que nacerán mas hijos que 
de la segunda e porque mayor fue el numero de 
los fieles que recibieron a Chrisro de Ja Repú¬ 
blica de los Gentiles ( que se cstei*iia por todo el 
mundo ) que de la de los Judíos , que era una 
pequeña parte de él. 

I«I. 

PROSIGUEN LAS rROPNECIAS DE LA CONVERSION 

DE LAS GENTES. 

Cansado estará por ventura el Lector de oír 
tantas veces esta misma promesa : mas no se can¬ 
saba Dios de repetirla ; porque la verificación y 

cum- 
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cumplimiento de ella que todos ahora vemos , 
es un gravissimo argumento y confirmación de 
nuestra fe. Y assi hablando él por Esaias , 7 con¬ 
vidando a beber a los que tienen sed en sus ani¬ 
mas del agua de la gracia, promete luego a Chris- 
to , Autor de ella , hablando primero con. ios hom¬ 
bres , y después con él. A los hombres dice : I 
Afir¿td que lo he embiado por testigo a los pue¬ 
blos , epor guia e DoBor de las gentes. Y al Hi¬ 
jo dice : Mira que llamaras a ¡agente que no co¬ 
nocías ,y las gentes que no te conocían , cor y eran 
a ti por amor de su Señor Dios por el Sanio de 
Israel, que te ha glorificado. Quiere decir : Por¬ 

que te ha hecho , en quanto hombre , reparador e 
Salvador del mundo. Y llamólo Testigo ( como lo 
llamó S. Juan en el Apocalypsi 2 ) porque nos 
testificó y declaró fielmente la voluntad de su Pa¬ 
dre f enseñándonos perfectamente como le havla¬ 
níos de agradar. 

Mas en el capitulo 60. repite la misma pro¬ 
mesa con grande magnificencia de palabras. Por ¬ 
que enderezando el Prophtta las palabras ala ciu¬ 
dad de Hierusalem , dice assi: Levántate bíteru - 
salem y paraque seas alumbrada : porque es veni¬ 
da ya tu lumbre ; e la gloria del Señor amaneció 
sobre ti. Mira qne las tinieblas cubrirán la tier¬ 
ra , e la escuridad a los pueblos ; mas sobre ti 
amanecerá el Señor , e su gloria se vera en ti. Y 
paraque no pensemos que solo para aquel pueblo 
venia este Señor , añade luego : Y andarán las 

1 Isal. LV. 1 Ap»e. I, 
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gentes con tu lumbre , e los Reyes de la tierra con 
el resplandor que nacerá en ti. Levanta los ojos 
al derredor de ti> y verás que todos estes se ayun¬ 
taron e vinieron a ti. Entonces verás , y alegrar¬ 
te has, y maravillarse ha e dilatarse ha tu cora¬ 
zón quando se convirtiere a tila muchedumbre de 
la tnar', y la fortaleza de las gentes viniere a ti. 

Y porque abiertamente conociessemos, que to¬ 
das estas Prophecias debaxo de sus metaphoras 
prophetízaban la conversión de las gentes , al ca¬ 
bo de todas ellas , que es en el postrer capitulo , 
puso la llave de la inteligencia de lo que acerca 
de esta vocación havia prophetizado , diciendo 
assi: Embiaré de aquellos que fueron salvos a las 
gentes , a la mar , a Africa , a los moradores de 
Lidia , que usan de flechas y saetas , y a Italia, 
y a Grecia , / a las islas muy apartadas ,7 a 
los que no me conocen, ni vieron mi gloria ; y pre¬ 
dicarla han a las gentes. En las quales palabras 
sin rrsetaphora alguna declara esta vocación de la 
Gentilidad al conocimiento y servicio del verda¬ 
dero Dios , de que aqfii havemos tratado. Y con 
estar esta vocación muchas veces prometida y re¬ 
petida en este Propheta y en los demas, apenas 
podía ser creída de los heles circuncidados en tiem¬ 
po de los Apostóles. Porque predicando S. Pedro a 
toda la familia de Cornelio Centurión , que era de 
Gentiles, súbitamente descendió el Espíritu Santo 
sobre ellos. Y diceS. Lucas, r que quedaron ató¬ 
nitos los Fieles de la circuncisión que havian ve- 

n¡- 

1 Afl. x. 
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nido con S. Pedro , viendo que la gracia del Espí¬ 
ritu Santo se comunicaba también a las naciones 
de los Gentiles : porque los oían hablar en diver 
sas lenguas , y magnificar a Dios , corno a los 
mismos Apostóles. Mas no es solo Esaias elquc 
proph'tizó esta vocación ; porque también la pro- 
phetizaron otros Prophetas , mayormente David: 
el qual en el segundo Psalmo representa al Padre 
Eterno hablando con su Hijo , díciendole assi: 
jVideme , y darte he las gentes por heredad tuya, 
y por posesión tuya los fines de la tierra. Y en el 
Psalmo 109. hablando el mismo Padre con su 
Hijo, dice que se asiente a su mano derecha has¬ 
ta que le ponga debaxo de los pies todos sus ene¬ 

migos , y le dé Señorío sobre ellos. Y llama aquí 
enemigos a todos los hombres , assi Judíos como 
Gentiles , que contradecían a su Rey no e Impe¬ 
rio. Mas en el Psalmo 97. arrebatado este Pro- 
pheta con grande fervor de espíritu, consideran¬ 
do la grandeza de este universal beneficio , convi¬ 
da a todas las criaturas, assi sensibles como insen¬ 
sibles , a que den gracias , y se alegren y hagan 
fiesta por esta tan grande misericordia. Porque 
acabando de decir : Vieron los términos de i a tier¬ 
ra la salud de nuestro Dios , endereza sus pa¬ 
labras a las criaturas , sin dexar tierra , ni ma¬ 
res, ni montes , ni arboles, ni ríos, que no 
convide a cantar alabanzas a Dios/ Y la causa de 
esta tan grande fiesta es , porque viene el Señor a 
juzgar la tierra : esto es , a regirla y gobernarla: 
"porque esto significa aquí esta palabra de juz¬ 
gar 9 como en otros lugares de la Escriptura. Y 
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al principio de este Psalmo nos convida a cantar a 
Dios cantar nuevo: dando a entender que la nove¬ 
dad de este beneficio, tan diferente de los passados 
pide nuevo cantar: esto es, nuevas alabanzas, nue¬ 
va devoción, nuevo amor y nuevo agradecimiento 
por tan grande y tan general misericordia. 

Pues el Propheta Oseas representas Dios pro¬ 
metiendo esta misma gracia por estas palabras : i 
Tendré misericordia de la que era sin misericor¬ 
dia : y daré a quien no era mi pueblo : Tu eres mi 
pueblo : y él dirá: Tu eres mi Dios. ¿ Pues a quien 
competen estas palabras , sino a la Gentilidad ,1a 
qual no haviendo sido pueblo de Dios , vino por 
la gracia de Christo y predicación de su Evan¬ 
gelio a ser pueblo suyo ? Y no es menos claro el 
testimonio de Micheas : 2 cuyas palabras son es¬ 
tas : En los postreros dias estará aparejado el 
monte de la casa del Señor en la cumbre de los 
montes ,y levantarse ha sobre los collados ,y cor¬ 
rerán a él los puebles, y darse han priesa muchas 
gentes , diciendo unas a otrap : Venid y subamos 
al monte del Señor, y a la casa del Dios de Jacob; 
y enseñarnos ha sus caminos,y andaremos por sus 
sendas : porque de Sion saldrá la ley , y la pala¬ 
bra de Dios de Hierusalem. En las qualcs pala¬ 
bras el Propheta no solo prophetiza la conversión 
de las Gentes, mas cambien de donde havia de 
salir la palabra de Dios ,y la doctrina que les ha¬ 
via de convertir : que es de la ciudad de llicrusa- 
lem *, pues nos consta que de ella salieron ios dis- 

ci- 

1 Otee. II. % JHúb. IV 



DEL SYMBOLO DE LA FE, 6$ 

cípulos de Christo , que desterraron la Idolatrías 
del mundo, y plantaron el conocimiento del ver¬ 
dadero Dios de Jacob, Y esta misma Prophecia 
de Micheas hallamos escrita palabra por palabra en 
el capitulo 2. de Isaías ; y assimismo esta cir¬ 
cunstancia del lugar de donde havia de salir la 
predicación del Evangelio : que era , de Sion, Y 
como ambos Prophetas prophetizaron con el mis¬ 
ino Espíritu, assi escribieron la misma Prophecia 
con las mismas palabras. Esto baste de las Prophe- 
cias que denunciaron la conversión de las gentes® 

CAPITULO X. 

DE LA PRIMERA HAZAÑA QUE SE SIGUIÓ 

DE LA VE NI D A DEL SALVADOR AL MUN¬ 

DO : QUE FUE DESTERRAR DE EL LA BLAS- 

P HE MI A DE LA IDOLATRIA , QUE QUASt 

POR TODO EL ESTABA RECIBIDA. 

DIximos en el capitulo passado que la voca¬ 
ción de las gentes incluía en si tres mara¬ 

villosas obras que el Salvador havia de obrar en el 
mundo : que eran destruir la idolatría , y plantar 
en la tierra el conocimiento y culto del verdadero 
Dios, y reformar las costumbres y vida de mu-« 
chos hombres. Ahora será razón tratar en partid 
cular de cada una de estas obras , alegando en 
cada una las Propheciasque primero la denuncia-* 
ron muchos años antes , y declarando luego la 
grandeza y dificultad que huvo en cada una de 
eiias : paraque se vea como en cada cosa de estas 

TOM% HIT» E .11 i Pil- 
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entrevino el brazo de la omnipotencia de Dios. 
Pues comenzando por la idolatría , esta fue 

una de las mayores hazañas que el Salvador obro 
en este mundo. La qual claramente denunció Dios 
por el Propheta Zacharias, diciendo : i Destrui¬ 
ré los nombres de los Ídolos de la tierra , y no 
havrá mas memoria de ellos. Y Sophonias otrosi 
dice: 2 Espantable es eljeñor : el qual desterrará 
todos los ídolos de la tierra ,y adorarlo ha el hom • 
bre en su lugar , y todas las islas de las gentes. 

Y el Propheta Nahum , hablando en persona de 
Dios, dice : 3 Desterraré todos los dioses fundi¬ 
dos y esculpidos de metal*, y serán ligeros sobre 
los montes los pies del que evangeliza y predica la 

paz. Isaias también dice : 4 En aquel dia arro¬ 
jará el hombre los Ídolos de plata y de oro que ha- 
«ina fabricado para adorarlos. Y en otro lugar: 
5 Profanarás , dice él , las planchas de plata 
de que formaste tus Ídolos , y derramarás como 

cosa sucia las vestiduras de oro con que los cu¬ 
brías ,y echarlas has de tu casa. Y hasta el san¬ 
to Tobías, estando para morir, con espíritu pro- 
phetico dixo que las gentes dexarian sus ídolos, 
y adorarían el Dios de Israel 6. 

Esta hazaña tan gloriosa esta claro que se guar¬ 
daba para la venida del Mesías. Porque como en 
clhavian de ser benditas todas las gentes ( según 
flic prometido a las Padres antiguos 7 ) qué ben¬ 
dición podía haver reyiundo la idolatría quasi en 

to- 

• Z.tch. XIII. Soft/. II. 
f la (. XXX. * Tob. XIV. 
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todo el mundo , y juntamente con ella la univer¬ 
sidad de todas las abominaciones y pecados que de 
ella procedían ? Lo qual parece claro por la mis¬ 
ma obra : pues de la compañía de este soberano 
Emperador salieron los Capitanes , que fueron los 
Apostóles, los quales con su sangre , milagros y¡ 
doctrina acometieron esta empresa tan gloriosa. 

Ahora será necessario declarar , quan grande 
beneficio haya sido desterrar esta mortal pestilen¬ 
cia del mundo : paraque assi veamos lo que debe¬ 
mos a este Señor , que de tan gran mal nos li¬ 
bró. Porque coustanos por cosa cierta , que des¬ 
pués de la caída del primer hombre el mayor mal 
de quantos ha havido en el mundo , fue la idola¬ 
tría. Porque de ella procedían tantos males, y tan 
abominables pecados, deshonestidades y cruelda¬ 
des , que no hay palabras que basten para los ex¬ 
plicar. Y porque no se puede bien conocer la ex¬ 
celencia y eficacia de la medicina, sino conocida 
primero la gravedad de la dolencia , será necessa¬ 
rio declarar aqui los grandes males de esta pestilen¬ 
cia *, paraque veamos , como dixe , lo que debe¬ 
mos a quel Medico def Cielo que lo curó. Mas 
confieso que son cosas al parecer tan increíbles las 
que en esto huvo , que si no estuvieran los libros 
de innumerables Autores llenos de ellas , ningún 
hombre cuerdo ni las osara escribir , ni las pudie¬ 
ra creer. Y demas de esto son ellas tan feas y des¬ 
honestas ; que me sera necessario pedir licencia a 
los oidos castos para referirlas. Mas conviene que se 
digan : porque esta es una de las cosas qne mas 
debe mover nuestros corazones al amor de la Reli- 

E 2 gion 
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gion Christiana(que de cancos males esca libre) y 
ai servicio de nuestro pocencissiino Salvador, que 
rales monstruos descerro del mundo. Mas todavía 
será creíble lo que dixeremos, presuponiendo que 
los hombres en aquel tiempo se havian entregado 
al demonio , que los gobernaba : y siendo tal el 
gobernador ( que es la fuente de toda maldad ) se 
podrá entender qué tales serian los gobernados 
por él. 

Es pues ahora de saber , que los hombres por 
natural instinto creen que hay en este mundo al¬ 
guna soberana Deidad : y assi nacen con una in¬ 
clinación a reverenciarla y honrarla. Lo qual se ve 
en todas las naciones del mundo , por barbaras 
que sean , donde siempre se halla algún culto y 

veneración de Dios. Y no creyendo ellos por la 
rudeza de sus encendimientos , que havia otras 
cosas mas que las que se conocían por los sencidos 
corporales , atribuyeron divinidad a las criaturas 
mas hermosas del mundo , y de que mas prove¬ 
cho temporal pira uso de la vida recibían ; como 
eran sol y luna , y planetas y estrellas del cielo: 
y a estas honraban y adoraban por sus dioses. Y 
haviendo de tomar de aqui motivos para conocer 
la hermosura y providencia del Criador , y darle 
gracias por el ministerio de tales criaturas , tomá¬ 
ronlo para negarlo , y serv ir mas a la criatura que 
al Criador. Quar grande haya sido este pecado, 
vease por este exemplo. ¿ Qual seria la maldad de 
lina Rey na que dexusse de poner los ojos en el 
Rey su marido , y los pusiesse en alguno de los 
Caballeros que crac consigo,por pareeerle muy bien 

dis- 
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dispuesto ? Pues tal fue el adulterio y deslealtad 
del mundo cuando desampararon al Criador por 
su criatura. Y si para esto los engaño la hermo¬ 
sura de las criaturas , por ellas , como dice el Sa¬ 
bio, t pudieran conjeturar quanto mas hermoso 
era el Señor, que tan hermosas cosas crió. 

Y lo que es cosa mas fea , entre estos sus dio¬ 
ses ponían machos y hembras , y casamientos e 
incestos con hermanos , y disensiones y parciali¬ 
dades , y zelos y adulterios , como acá entre los 
malos hombres. Y assi escriben , que el dios Vul- 
cauo , marido de la diosa Venus , hizo una suti¬ 
lísima red en que comprehendió al dios Marte en¬ 
vuelto con su Venus , y los traxo de esta manera 
a la vergüenza por todo el cielo , haciendo fiesta 
a los dioses con este tan hermoso espectáculo. Y 
al mismo principe de sus dioses atribuían todas es- 
ras deshonestidades que diximos : añadiendo que 
para engañar y forzar doncellas unas veces toma¬ 
ba figura de toro, otras de aguila, otras de cisne, 
otras de oro : ved qué tal dios sería este , y como 
podían los hombres teñe?asco de estos vicios, vien¬ 
do que en ellos imitaban ai mayor de sus dioses* 

§. I. 

MULTITUD DE DIOSES QUE CADA UNO ADORA- 
* 

RA A SU ARBITRIO. 

No paró aquí el engaño del demonio , y lí 
E 3 ce- 

Sap. XIII, 
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ceguedad de los hombres. Porque por el grande 
amor que tenían a sí mismos , hacían dioses a to¬ 
dos aquellos que inventaban alguna cosa parauso 
ae la vida humana. Y assi hicieron dios a Escula¬ 
pio , porque inventó la Medicina : V a Baccho, 
porque hallo el uso del vino : y a Ceres , por el 
uso del pan , y a un muchacho , porque mostró 
el arado : y a un Rey llamado Estercen , porque 
enseñó a estercolar los campos paraque diessen mas 
fruto, como escribe S. Augustin, i ya Hercu¬ 
les , porque con su valentía limpió la tierra de 
muchos monstruos que la maltrataban. 

Y continuándose por los tiempos establasphe- 
mia , vinieron los Emperadores también a intitu¬ 
larse y adorarse por dioses: como lo hicieron Do- 
miciano y Commodo , y el crudelissimo y desho¬ 
nestísimo Nerón , y Diocleciano , grande perse¬ 
guidor de la Iglesia : el qual no daba a besar la 
mano , como los otros Emperadores, sino el pie, 
y lo mismo hizo aquella espantosa bestia de Cayo 
Caligula, nacido paraque en su manera de vida se 
viesse adonde podía llegár la prodigalidad y gula 
de los hombres , y quanto podía el vicio acompa¬ 
ñado con poder y autoridad. Este pues , como re¬ 
fiere Ensebio Cesariense , 2 se mandó intitular el 
nuevo Júpiter , nobilísimo dios Cayo. Y en to¬ 
das las tierras del Imperio Romano estaban las 
imagines y los altares dedicados a el, excepto en 
las Synagogas de los Judíos, que no admitieron 
esto. Pues 

» Au*. /.XVIII. i* Ctvif. D fie. XV. &(. 1 Ub. II. c. V. 
huí. 
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Pues qué diré de iUexandro Magno : el qual 
después de habida la victoria contra Darío, en 
tanto grado se ensoberbeció , que se mandó lla¬ 
mar y adorar por dios. Y porque un gravissimo 
Phi'losopho que traía en su compañía , llamado 
Calisthenes, de la escuela de Aristóteles, resistió 
a esta incomportable locura , le impuso crimen de 
conjurado, y le mandó cortar las orejas y las na= 
rices y los labios de la boca, y encerrar en una jau¬ 
la de hierro , con un perro dentro de ella: y al fin 
de todas estas crueldades lo mató. Con lo qual es¬ 
te Tyrano escureció la gloria de todas sus haza¬ 
ñas passadas : como largamente refiere Seneca, 
1 lamentando la muerte de tan gran Philo- 
sopho. 

Mas aun sobre esto passa la maldad y locura 
del Emperador Adriano : el qual sintió tanto la 
muerte de un rapacillo ( de que mal usaba ) lla¬ 
mado Antinoo, que para consuelo de esta tristeza 
lo hizo adorar por dios y le edificó templo, y di¬ 
putó sacerdotes, y señalóle sacrificios y fiestas que 
se celebrassen en honra ^uya. ,, Y esto ordenó un 
„ hombre, como refiere S. Hieronymo , 2 criado 
„ en estudios y do&rinas de Philosophia. “ 

Mas juzguemos ahora, si iguala con esta blas- 
phemia la del Senado Romano : el qual consagró 
por diosa una muger publica llamada Flora, por¬ 
que quando murió, le hizo heredero de una gran 
hacienda, que havia ganado en aquel oficio tan 

E 4 hon- 

1 nat- L. VI, C. XXIII. 2 ln Cathulog* Scrlft. Eccles. 



72 PARTE QüARTA DE EA INTROD. 

honrado. De lo qual dan testimonio Plutarco r 
y Ovidio ,2 y de los nuestros Laclando Firmia- 
iio en el primer libro de sus Instituciones , 3 y 
S. Augustin en el segundo de Chítate Dei. 4 Y 
no contento el Senado con hacer tal diosa , cele¬ 
braba cada año a veinte y nueve de Junio la fies¬ 
ta de ella. ¿ Mas qué tal era la fiesta ? Las muge- 
res publicas, como ella lo havia sido ( cosa cierto 
fea para decir) se desnudaban en presencia de to¬ 
do el pueblo, hablando palabras deshonestísimas, 
y baylando de esta manera en presencia de su dio¬ 
sa. ¿ Pues quién pudiera imaginar una cosa tan 
fea como esta ? y quién la creyera ahora , si tan 
graves Autores no lo escribieran ? y quién no en¬ 
tenderá qué tal estaba el mundo que tal consen¬ 
tía y aprobaba y festejaba ? y quien leyendo esto, 
no hincará las rodillas y alabará a Christo , que 
por medio de sus discípulos tan horrible pestilen¬ 
cia desterró del mundo ? Pues no se acaban aquí 
las invenciones de Satanás: otras cosas quedan aun 
peores : porque a Venus y Cupido ( que eran ma¬ 
dre y hijo ) hacían diosl; de las deshonestidades 
y torpezas. De modo , que el oficio que los Chris- 
tianos atribuimos al demonio que llamamos es¬ 
píritu de fornicación , atribuían ellos a estos dos 
tan excelentes dioses. Y assi pintaban a su dios 
Cupido con flechas y arco en la mano, por razón 
del oficio que tenia de herir los corazones con 
amores profanos. ¿ Pues que diré del dios que ellos 
• • " 11a- 

I Vlt.Ponp. I Vh. V. Vitt. t Ca». X\r. 4 XXVIII. 
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llamaban Príapo ? Cuya historia de pura vergüen¬ 
za no osara referir , si la Escriptura divina no la 
contara. En la qua! se escribe i que el Rey Assa, 

como Catholico y virtuoso, hizo que la honrada 
viuda de su madre no fuesse Princesa en la cofra¬ 
día de este dios tan sucio , ni anduviesse danzan¬ 
do con sus tocas largas con las otras matronas en 
las fiestas de este abominable dios. Y el santo Rey 
hizo pedazos este ídolo, cuya figura era deshones¬ 
tísima , y mandólo echar en el arroyo de los ce¬ 
dros. i Puede ser cosa igual a esta? No amplifico 
nada , ni encarezco nada , sino en suma refiero 
lo que en esto hallo escrito. 

Mas pregunto : ¿ En qué predicamento pon¬ 
dremos a los que adoraban los brutos animales, las 
cabras y los bueyes, y los crocodillos , y las ci¬ 
güeñas , y los dragones , de que hace mención 
Daniel, 2 y las serpientes , que refiere S. Pablo? 
3 Y rnas particularmente, como refiere Theodo- 
rcto , 4 entre estos animales adoraban al cabrón, 
por ser mas lascivo y sucio que los otros animales. 
Espántanos esto cierto ; pero mucho mas espanta 
lo que diré. Y porque no me tengan por menti¬ 
roso, alegaré a M. Antonio Sabelico en su libro 
de exemplos: el qual dice que los Egypcios lle¬ 
garon a tan grande extremo de locura , que ado¬ 
raban los ajos y las cebollas por dioses.Por lo qual 
dixo, no sin donayre, un Poeta: „ Dichosos pue¬ 
blos, en cuyas huertas nacen tales dioses. “ y 

$. II. 
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ir. ii. 

PE LOS SACRIFICIOS ABOMINABLES QUE LOS 

GENTILES OFRECIAN A SUS DIOSES. 

No quiero cansar mas al Ciiristíano Le&or, 
ni ensuciar el ayre con historias tan torpes. Mas 
no puedo ni debo callar las maneras de sacrificios 
que a honra de estos dioses se ofrecían, y las fies¬ 
tas que se Ies hacían : puesto caso que por laqua- 
lidad de tales dioses se podrá entender quales se¬ 
rian sus sacrificios. Porque los unos eran confor¬ 
mes a la condición de sus dioses , y los otros al 
apetito de los hombres. Y según esto havia en¬ 
tre ellos dos géneros de sacrificios : unos crudelis- 
simos , en que sacrificaban hombres ; y otros des¬ 
honestísimos, en que entrevenian grandes desho¬ 
nestidades. De los primeros hacen mención las 
santas Escripturas : porque hasta los Judíos ( co¬ 
mo refieren los Prophetas y Psalmos e historias 
sagradas i ) sacrificaban sus hijos c hijas a los de¬ 
monios , y derramaban la sangre innocente de estos 
en servicio de los Ídolos. 

Esta tan cruel ceremonia tomaron los ludios 
* 

de los Gentiles : entre los quales se usaba este li- 
nage de sacrificio. Porque los moradores de 11 bo¬ 
das mediado el mes de Octubre sacrificaban un 
hombre a Saturno. Y en la ciudad de Hcliopoli, 
que es en Egypto, se sacrificaban cada diatres hom¬ 

bres. 
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bres. Assimismo los Lacedemonios sacrificaban un 
hombre al dios Marte: y lo mismo hacían en Lao- 
dicea y en Cartago. Y los Griegos también con 
ser gente de mas entendimiento, quando iban a 
las guerras , sacrificaban sangre humana. Escribe 
también Philon historiador , que el Rey Aristo- 
menes sacrificó en un dia trecientos hombres a 
honra del dios Júpiter. ¿ Pues qué cosa mas inhu¬ 
mana , mas cruel y mas furiosa, que tal sacrificio? 
Y pqrque se vea claro ser capitales enemigos del 
linage humano los dioses que tales sacrificios pe¬ 
dían , hasta hoy en dia en las Indias Orientales se 
sacrifican hombres a sus malvados dioses : y en 
las Occidentales , antes que llegasse la luz del 
Evangelio , se usaba esta misma carnicería, pro¬ 
curada por aquel de quien el Salvador dice, i 
que dende el principio del mundo fue homicida y 

derramador de sangre. Porque en ciertas fiestas 
que estos Indios hacían , tenían por estilo abrir 
un niño de los mas hermosos , por los pechos, y 
sacándole el corazón , untaban con él la cara de 
su Ídolo. • 

Estos eran los sacrificios de crueldad. Mas de 
los sacrificios deshonestos algo dixe hablando de 
la diosa Flora: y no eran menos deshonestos los 
que se ofrecian a la deshonestissima diosa Venus. 
Porque como ella se preciaba del oficio de mala 
muger , havia muchos ( cosa cierto indígnissima 
de pensar) que por tenerla favorable para semejan¬ 
tes oficios, le hacían un servicio muy agradable: 

que 
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que era poner en plaza la honestidad de sus hijas 
virgines. ¿ Quién pudiera creer esto, si no lo es¬ 
cribieran hombres de grande autoridad? Tuvo es¬ 
ta diosa por enamorado un hermoso mozo llama¬ 
do Adonis : por cuya muerte hizo ella grandes la¬ 
mentaciones. Y entre las abominaciones que Dios 
mostró al Propheta Ezechiel, 1 que se cometían 
en su templo , una de ellas era estar una compa¬ 
ñía de mugeres Hebreas haciendo llanto por la 
muerte de este mozo , compadeciéndose de aque¬ 
lla diosa , por haver perdido aquel su enamora¬ 
do. Mas lo que resta por decir es tal , que la 
vergüenza natural no me da licencia para poderlo 
decir , por no ofender los oidos limpios con cosas 
tan feas. Mas quien las quisiere saber, lea a Theo- 
dorcto en el tercero y séptimo libro contra los 
Griegos. Y quien quisiere saber la torpeza abomi¬ 
nable de la vida de estos honradores e imitadores 
de sus dioses, lea la sexta satira de Invernal. 

% 

Estos eran los sacrificios, y estos los dioses a 
quien la mar y la tierra servia , a quien adoraban 
Reyes y Emperadores ,cy quasi todas las naciones 
del mundo. Y el Emperador Romano que entra- , 
ba en Roma triunfando , acompañado de tantos 
prisioneros y riquezas , la primera jornada que 
hacia, era al templo de su dios a adorarlo y dar¬ 
le gracias por las victorias alcanzadas. Pues la 
vida y costumbres de los que tales dioses ado¬ 
raban , ¿ quides serian ? Tiles cierto , qualcs eran 
las de los dioses que adoraoau. < Porque qué cul- 

pa 
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pa podían poner a un mal hombre, sí escusaba 
sus maleficios con el exemplo de sus dioses ; pues 
quedaban ya los vicios deificados y canonizados 
con la autoridad de ellos ? De aquí vino a decir 
el Sabio , i que esta malvada superstición era 
causa , principio y jin de todos los pecados del 
mundo. Porque como sea verdad que la religión 
y el temor de Dios sean freno y cuchillo de to¬ 
dos los pecados ; siendo tal aquella religión que 
no solo no atajaba ni afeaba ios pecados, sino 
antes los hermoseaba y autorizaba con el exern- 
pió de sus dioses, ¿ qué remedio podían tener 
los males ? 

§. III. 

CONCLUSION DE ESTE CAPITULO. 

Pues por aquí se vé lo que el mundo debe al 
Salvador , que de tan general pestilencia lo libro. 
Y por la grandeza de este mal se entenderá , que 
hasta hoy ningún hombre ha havido en el mun¬ 
do , que tan grande beneficio le hiciesse , corno 
do fue este. El pues nos libró de esta tan cruel ty- 
rania : él apagó esta tan grande llama : él curó es¬ 
ta tan grande llaga : y de tal manera la curó , que 
apenas quedó en el mundo rastro de ella. Porque 
si no fuera por permanecer ahora libros de Genti¬ 
les , que estas cosas escribieron, no supiéramos 
qué cosa era Júpiter, ni Juno, ni Venus, ni Cu- 

pi- 
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pido, ni Marte, ni Vulcano, ni otros semejantes 
monstruos y demonios que eran adorados en el 
mundo. Por donde podemos espantarnos con el 
Propheta, y decir : i f* Cómo han sido destruidos y 
asolados estos enemigos} Súbitamente perecieron y 
se perdieron por sus maldades. Fueron assi como 
un sueño , de que no se acuerda el que se levanta 
de la cama. Tú, Señor , destruirás y desharás en 
tu ciudad la imagen de ellos , paraque no quede 
de ellos rastro , ni memoria. 

Pues i qué resta ahora , sino dar gracias de 
rodo corazón a este Señor que de tantos males 
nos libró , y decir que bendita sea su venida, 
y bendito el que lo embió , y bendita la van- 
dera de su Cruz , debaxo de la qual pelearon 
aquellos esforzados guerreros ( que fueron los 
Apostóles y Martyrcs ) con todos estos mons¬ 
truos tan horribles y muriendo los mataron , y 
cayendo los derribaron , y desterrados los dester¬ 
raron , juzgados los condenaron, y vencidos los 
vencieron ? Porque ¿ qué fuera de nosotros, si el 
mundo corriera hasta ahora de la manera que en* 
tonccs corrió ? si Chrísto no quebrara la cabeza de 
la antigua serpiente con el báculo de su Cruz , y 
si no derribara de su silla al principe de este mun¬ 
do ? qué fuera , digo , de nosotros ? qué havia- 
mos de hacer , sino en lugar del verdadero Dios y 
Señor de todo lo criado adorar piedras y palos, y 
dragones y serpientes, y estar zabullidos en el cie¬ 
no de codos los vicios y maldades ? Sea pues otra 

vez 
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vez y mil veces bendita la Cruz , benditos los cla¬ 
vos y los azotes y las espinas, y todos los otros tra¬ 
bajos del Salvador : cuyos exemplos y mereci¬ 
mientos esforzaron estos Caballeros en esta con¬ 
quista , y nos libraron de tanto mal. 

CAPITULO XI. 

X>E LA SEGUNDA HAZAÑA QUE EL SAL¬ 

VADOR HAV1A DE OBRAR EN EL MUN¬ 

DO : QUE ERA TRAER LOS HOMBRES AL 

CONOCIMIENTO DEL VERDADERO DIOS. 

LA segunda hazaña , no menos admirable, que 
el Salvador havia de obrar en el mundo, 

era , que después de arrancadas las pestilenciales 
plantas de los falsos dioses, plantaría en la tierra el 
conocimiento del verdadero Dios, que era el Dios 
de los Judíos. Lo qual testifican a cada paso to¬ 
dos los Prophetas. Y el mismo Señor de los Pro- 
phetas afirma esto con juramento por uno de ellos, 
diciendo assi : i Por mí ynismo he jurado que de 
mi boca saldrá palabra de justicia 9y no saldrá en 
vano : porque a mí se inclinarán todas las rodi¬ 
llas , y por mí jurarán todas las lenguas ,y él di¬ 
rá : mias son las justicias 9y mió es el Imperio \y 
a él vendrán las gentes\y serán confundidos todos 
los que le contradixeren.Y el Propheta David ha¬ 
blando con Dios en el Psalma 85. dice assi: To¬ 
das las gentes que 9 Seííor , hiciste , vendrán , y 

ado- 
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adorarte han, y glorificarán tu Nombre: porque 
tú eres grande y y haces maravillas , y tú solo eres 
Dios. Esto significó brevemente el mismo Pro- 
pheta en el Psalmo 46. quando dixo, que los 
Príncipes de los pueblos se liavian ayuntado con 
el Dios de Abraham. Pero con mas palabras pro- 
petizó esto en el Psalmo 21. diciendo : Acordar¬ 
se han y convertirse han al Señor todos los fines 
de la tierra ,y adorarle han todas las familias de 
las gentes : porque el Reyno es del Señor , y él se 
enseñoreará de la* gentes. Y el mismo Señor por 
Isaías dice : 1 Buscáronme los que antes no pre¬ 
guntaban por mí y y halláronme los que no me bus¬ 
caban. Yo dixe veisme aqui, veisme aqui, a la 
gente que no invocaba mi Nombre. ¿ Pues qué gente 
es esta que ni preguntaba por Dios, ni lo busca¬ 
ba , ni lo invocaba , sino la Gentilidad ? la qual 
sin buscar a Dios, lo halló : porque el benigna y 
misericordiosamente la buscó y se le ofreció. Lo 
qual demas de esto testifican todas aquellas Pro- 
phecias que alegamos, tratando de la vocación de 
las gentes* 

Mas ahora será razSn declarar , quan grande 
haya sido el beneficio que en esto se hizo al mun¬ 
do , y quan dificultoso de acabar. No hay hom¬ 
bre tan bárbaro , que no entienda ser el conoci¬ 
miento de Dios principio y fundamento de todos los 
bienes : sin el qual el hombre mas se puede contar 
por bestia que por hombre. Y quando este cono¬ 
cimiento crac consigo amor y temor de Dios, y3 

\ no 
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no solo es principio y fundamento, sino suma de 
todos los bienes. Y de esta manera de conocimien¬ 
to dice por Hieremias : 1 No se gloríe el sa* 
lio en su sabiduría , ni el rico en sus riquezas, ni 
el esforzado en su fortaleza. Mas en esto se gloríe 
el que se quisiere gloriar: que es, tener conocimien- 
to d,e mí. Conforme a lo qual dice S. Augus- 
tin 2 hablando con Dios : Bienaventurado es, 
» Señor , el que te conoce , aunque no conozca 

mas que a ti : y miserable es el que todas las 
» otras, cosas sabe, sino sabe a ti. Y si todas las 

otras cosas sabe, y a ti también con ellas, no es 
» bienaventurado por lo que sabe de ellas, sino 

por lo que sabe y conoce de ti. 
Pues desterrada la idolatría del mundo, pu¬ 

dieran los hombres seguir las sectas y opiniones de 
los Philosophos acerca del conocimiento y culto 
de Dios. Y assi se desvanecieran como ellos, y se 
escureciera su corazón , como dice el Aposto!. 3 
Pues siendo este conocimiento un bien tan sobera¬ 
no ; ¿qué tan grande beneficio fue dar esta nueva 
luz al mundo paraque con#ella reconociesse y ve- 
nerasse su Criador ? Mas esta obra no fue menos 
dificultosa de acabar , que grande ; porque para 
esto era necessario que los hombres ; después de 
hollados sus antiguos dioses, adorassen y reveren- 
ciassen al Dios de los Judios : los quales eran te¬ 
nidos por la gente mas supersticiosa del mundo, 
y assi eran aborrecidos y despreciados de los Gen¬ 
tiles. Pero mucho mayor era el aborrecimiento 

, tom. xii. F que 
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que ellos tenían a esos Gentiles ; pues tenían por 
gran pecado entrar en sus casas, y mucho mas co¬ 
mer con ellos : como lo mostraron los que havian 
creído de la circuncisión , contra S. Pedro , por¬ 
que havía entrado en casa de hombres no circun¬ 
cidados , y comido y bebido con ellos, i Este abor¬ 
recimiento de ambas naciones llama el Apóstol 2 
pared, o muro de división que havia entre estos dos 
linages de gente : que era un grande impedimen¬ 
to para venirse a concordar en una misma fe y 
creencia. Y este muro dice él que derribó Chris* 
to:el qual deshizo estas enemistades con el mérito 
de su Passion, quitando de por medio las ceremo* 
nias de la ley , que los Gentiles estrañaban gran¬ 
demente : como parece por lo que refiere Marco 
Tullio en la oración que hizo en el Senado en fa¬ 
vor deFlacco: en la qual dice assi : » Siempre fue 
cosa agena del resplandor de nuestro Imperio , y 
de los estatutos de nuestros mayores, y de la gra¬ 
vedad del nombre Romano , admitir la supersti¬ 
ción barbara de los Judíos. « Esto dice Tullio : 
constando por otra parte, que los Romanos reci¬ 
bieron los dioses y sacrificios abominables de los 
Griegos y de otras naciones. Y Numa Pompilio, 
segundo Rey que lúe de los Romanos, ¡untó quan- 
tos dioses pudo con los suyos : pareciendole que 
tanto estaría Roma mas segura , quanto mas lle¬ 
na de estos dioses. Y Q iintiliano tratando de lo? 
linages de hombres aborrecibles , 3 dice : » Tene¬ 
mos odio a los autores de los males, v son infame 

lo: 
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los fundadores de las ciudades que instituyeron al? 
guna gente perniciosa ; como fue el primer autor 
de la superstición délos Judíos: « entendiendo por 
estas palabras a Moysen , que dió ley a este pue- 
blo. Pues siendo esto assi;¿quan grande hazaña fue 
que esta gente, despreciados y acoceados sus anti¬ 
guos dioses, adorados de todas las gentes, recibíes- 
se y adorasse como a verdadero Dios al que gen¬ 
te tenida por tan barbara y supersticiosa ( como 
ellos la reputaban ) adoraba y reverenciaba ? 

Mas porque nos importa mucho conocer la di¬ 
ficultad de esta obra para glorificar a Dios por 
ella, y entender la virtud de la gracia , me sera 
necessario usar de un exemplo por.donde.esto.me¬ 
jor se entienda. Claro está que como la lumbre de 
la fe que procede del Espirita Santo , nos certifica 
que en la Hostia consagrada está nuestro Señor, 
assi el espíritu malo , aunque en diferente mane¬ 
ra , persuadía a los Gentiles, que el Ídolo de Jú¬ 
piter o de Baal era su dios. Y muchas veces habla¬ 
ba el demonio en el Ídolo algunas cosas para com 
firmarlos en esta falsedad. Y con ser esto assi, pu- 
do tanto la divina gracia y?a predicación del Evan¬ 
gelio que acabó con estos hombres que pisassen 
y acoceassen estos falsos dioses, que adoraban tan¬ 
tos mil años havia, y en lugar de ellos asentasseu 
la Cruz en que murió el Salvador, y la adorassen. 
Pues paraque se vea la dificultad de esta obra, pre¬ 
gunto ahora: ¿quién podría acabar con un Chris- 
tiano que hiciessecon la hqstia consagrada lo que 
el Gentil hizo, convertido , con sus dioses : que 
fue, pisarlos y acocearlos ? Pues por este exemplo 

F 2 en- 
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entenderá el piadoso Lector, quan arduo negocio 
haya sido acabar con los Gentiles lo susodicho.» 
Mas aun sin este exemplo basta para prueba de esta 
dificultad la muchedumbre innumerable de Mar¬ 
tyres, que por mas de d ocientos años por esta causa 
fueron despedazados , abrasados y atormentados 
con tormentos nunca vistos ni leídos ni imaginados: 
de los quales usaban los Tyranos en defensade sus 
dioses ; pareciendoles que no podían aplacar ni 
tener propicios, assi para la conservación de sus 
Imperios, como para la prosperidad de los tem¬ 
porales , sino con la sangre de los Martyres. Y 
con ser esto assi , pudo tanto la virtud de Dios 
que obraba en sus Martyres, que acabaron con los 
Emperadores Christianos que arrastrassen y pisas- 
sen estos dioses tan adorados y defendidos, y en 
lugar de ellos adorassen como a verdadero Dios 
al de los Judíos, que tan aborrecidos eran de ellos, 
i Pues qué cosa mas admirable ? Mas de esta ma¬ 
teria ya tratamos en lo passado, y por eso no 
añadiremos aqui mas. 

i' 

UNI- 
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¿f. UNICO. 
% 

DE OTRA HAZAÑA , QUE ESTABA RESERVADA 

PARA LA VENIDA DE CHRJ5TO : QUE ERA 

SUJETAR A SU RELIGION £ IMPERIO LA CA*» 

B~ZA DEL MUNDO , QUE ERA LA CIUDAD DEJ 

ROMA CON SU EMPERADOR. 

Debaxo de esta segunda hazaña de Chrísto sé 
comprehende otra que sirve mucho para el co¬ 
nocimiento de su venida : que es haver traído a sil 
Religión e Imperio la cabeza del mundo , que era 
la Ciudad de Roma con su Emperador. Lo qual 
nos representa el mysterio de aquella estatua , que 
vio en sus sueños Nabuchodonosor , como refiere 
Daniel, i la qual tenia la cabeza de oro, y íos 
pechos y brazos de plata, y el vientre y los mus¬ 
los de acero , y las piernas de hierro, y los pies 
eran parte de hierro y parte de barro : y añade 
mas, que vio el Rey en este sueño una piedra cor¬ 
tada de un monte sin minos , la qual dio en los 
pies de hierro y de barro de la estatua, y los hizo 
pedazos,y toda Ja estatua quedó del todo deshecha; 
y aquella piedra vino a hacerse un monte tan gran¬ 
de , que hinchló toda la tierra. Esta fue la visión: 
por la qual todos los Dolores , assi Catholicos co - 
nio Hebreos , entienden la succesion de los quatro 
Revnos y Monarquías del mundo, y la prosperi¬ 
dad del Reyno de Christo. Porque el primer Rey- 
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no (entendido por la cabeza de oro ) fue de los 
Assyrios. El segundo fue de los Persas ( entendi¬ 
do por los pechos y brazos de plata ) los quales so¬ 
juzgarte a los Assyrios. El tercero fue de los Grie¬ 
gos , imperando Alexandro Magno ( significado 
por lcfs muslos de acero) el qual sujetó a los Per¬ 
sas después de vencido Darío. El quarto fue el de 
los Romanos (significado por las piernas de hierro) 
que sojuzgó a los Griegos y a los otros Reynos 
del mundo : el qual convenientemente es signifi¬ 
cado por el hierro, que doma todos los otros me¬ 
tales : lo qual fue propio de este Reyno , que su¬ 
jetó quasi todo el mundo. Puesto caso que se dice 
que en parte tenia pies de barro , por las grandes 
quiebras y disensiones y guerras civiles que en él 
huvo. Mas la piedra cortada del monte sin ma¬ 
nos , que dio en los pies de la estatua y los hizo 
pedazos , y creció tanto , que hinchió el mundo, 
significa el Reyno de Christo , a quien se havia 
de sujetar el Reyno de los Romanos. Pues de esta 
Prophecia se colige claramente , ser ya venido 
Christo : porque según ella aquel que havia de 
sujetar el Reyno de los Romanos , era Christo. 
Esto vemos cumplido en tiempo del Emperador 
Constantino: el qual siendo Emperador de los Ro¬ 
manos, se sujetó a Christo, y lo reconoció y ado¬ 
ró por su verdadero Dios , y como a tal lo sirvió, 
edificando y amplificando sus Iglesias , y reveren¬ 
ciando sus Ministros. El qual con la gloriosa señal 
de la santa Cruz puesta en todos sus estandartes, 
triunfó gloriosamente de tres Emperadores tyra-* 
nos y de todos sus enemigos. 

CA- 
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CAPITULO XII. 

DE LA TERCERA OBE A MARAVILLOSA QUE SE 

HAVIA DE OBRAR EN EL MUNDO DESPUES 

DE LA VENIDA DEL SALVADOR : QUE ERA 

LA REFOR.M iCION DE LAS COSTUMBRES 

DE LOS HOMBRES. 

IA tercera obra admirable que el Salvador ha? 
vía de obrar en el mundo , era la santifica? 

c oa de muchos hombres mundanales : los qua* 
les estando sumidos y atollados en todas las abo^ 
minaciones y pecados, que la blasphemia de la ido¬ 
latría trae consigo , se havian de mudar en hom-« 
bres celestiales y divinos por virtud de la gra¬ 
cia , que por los méritos de este Señor se les havia 
de dar. Esto prophetizó David en el Psalmo 71. 

• ( que todo habla del Reyno de Christo ) donde 
dice que en sus dias nacería la justiciay la abun¬ 
dancia de la paz (que es fruto de la justicia) y 
duraría en el mundo manirás duras se la luna: 
que es para siempre. Y esto mismo dice Isaías en 
el cap. 10. por estas breves palabras: La consuma¬ 
ción abreviada sera causa de que haya en el mun¬ 
do abundancia de justicia. Y por aquella consu¬ 
mación abreviada se entiende el cumplimiento de 
todo lo que muchos años antes estaba propheti- 
zado: lo qual todo cumplió Christo brevemente 
en su venida: y esto fue causa de multiplicarse en 
el mundo la santidad y justicia por virtud de su 

F 4 gra- 
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gracia. Lo qual el mismo Propheta i significo 
por sus acostumbradas mctaphoras, diciendo assi: 
Derramáronse las aguas por el desierto, y los ar¬ 
royospor la soledad , y la tierra seca se viudo en 
itn estanque , y la tierra sedienta en fuentes de 
aguas. Den las cuevas donde antes moraban dra¬ 
gones , nacerán cañaverales y juncos , y havrá 
alli senda y camino, y llamarse lia camino santo : 
y ningún león ni otra mala bestia andará por él, 
ni se hallará en él. En las quales palabras debaxo 
de estas metaphoras entiende por las aguas la abun¬ 
dancia de gracia , como ya declaramos , y por las 
bestias fieras los hombres fieros y desaforados , y 
por los cañaverales y juncos la verdura y frescura 
de este jardín espiritual de la Iglesia. Y en ella 
dice que se hallará camino seguro y libre de las 
malas bestias ( que son demonios y pecados ) para 
caminar a la vida eterna. Y en el cap. 5 5. repite 
la misma sentencia , declarando el alegría y devo¬ 
ción que los fieles recibirán , y las gracias que da¬ 
rán al Señor poresta tan maravillosa mudanza. Y 
assi dice : Los montes y ¡os collados cantaran de¬ 
lante de vosotros mis alabanzas , y todos los ar- 
¡roles de la región darán palmas con las manos : 
porque en lugar de la zarza nacer a el abieto ( que 
es un árbol hermoso ) y en lugar de hortiga crece¬ 
rá el arrayan: y sera el Señor nombrado en señal 
eterna, que nunca seráquitada. Quiere decir, que 
el Señor etirnalmcnte será alabado por esta singu¬ 
lar mudanza ( que es, hacer de los malos bue¬ 

nos) 

» hú xxxv. 
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fjó$) porque esto significa la mudanza de estos ar- 
boliiíos estériles y viles en arboles grandes y her¬ 
mosos. 

Esta mudanza de vida que én estás autorida¬ 
des alegadas representa el Propheta por estas me- 
taphoras y comparaciones de sequedades en fuen¬ 
tes de aguas, y de arboles estériles y silvestres en 
arboles fru&uosos y hermosos , representa él mis¬ 
mo por otras no menos hermosas metaphoras de 
animales fieros y ponzoñosos en otros mansos y be¬ 
nignos. Y assi haviendo tratado de la santidad y 
gracia del Salvador, declara luego la maravillosa 
mudanza que se havia de hacer en los hombres des¬ 
pués de su venida, por estas hermosissimas y suaví¬ 
simas metaphoras, diciendo assi: 1 Morara el lo¬ 
bo con el cordero,y el león pardo con el cabrito. El 
becerro y el león y la oveja moraran juntos , y un 
muchacho pequeño los amenazara: y el becerro y el 
oso pacerán juntos, y los cachorrillos de ellos descan¬ 
saran en uno : y el león a manera de buey comerá 
paja, y el niíío de teta se alegrará en el agujero de 
la serpiente:y el que estuviere destetado, meterá 
su mano en la cueva del basilisco. Todas estas fie¬ 
ras, dice el Señor, no harán mal, ni matarán en 
todo mi santo monte ;porque la tierra estará tan 
llena del conocimiento de Dios, como la mar quan- 
do crece y se esplayapor sus riberas. Pues que por 
estas palabras y por estos animales fieros y man¬ 
sos se hayan de entender los hombres buenos y 
malos , la razón y el fin a que el Salvador havia 

de 
1 

1 Tsai.Xl. 
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de venir , lo dice : y la causa que el Prophcta 
alega de esta mudanza , lo declara : que es , estar 
la tierra llena del conocimiento de Dios : el quai 

* 

no hace al proposito de la mudanza de estos ani¬ 
males fieros en mansos , mas hace a la de muchos 
hombres que por virtud de la gracia de Christo , 
de fieros y soberbios y crueles como leones y lo¬ 
bos , se hicieron mansos como ovejas y corderos; 
y los que eran altivos y presumptuosos , no des¬ 
deñaron la compañía de los pequeñuelos y hu¬ 
mildes ; mas antes obedecieron y se sujetaron a 
unos pobres pescadores. Lo qual aun significa mas 
claramente, diciendo el Señor que todas estas bes¬ 
tias fieras no matarán ni harán daño en su santo 
monte : que es su Iglesia. La qual se llama mon¬ 
te por la alteza de la vida que professa. 

Esta misma mudanza de las bestias fieras en 
mansas ( por la qual entendemos la mudanza de 
los corazones soberbios en humildes y mansos ) 
prophetizó también la Sibyla Cuméa ( como 
adelante veremos ) añadiendo que en la venida 
del Salvador resucitarla la edad dorada ; porque 
se levantarla en el mundo una gente de oro : esto 
es, de purissima y santissimavida. 

§. I. 

DE LOS MALES EN QUE ESTABA ATOLLADO EL 

MUNDO , SE INFIERE LA GRANDEZA DE ES¬ 

TA OBRA. 

Mas quan grande haya sido esta obra y es¬ 
ta mudanza de las vidas de los hombres , verse 
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ha claramente , considerando las costumbres per¬ 
versas en que ellos vivían antes de la predica¬ 
ción del Evangelio. Lo qual aunque se puede 
entender por las comparaciones y metaphoras del 
Propheta que havemos alegado , y por lo que 
diximos de los pecados que andaban en compa¬ 
ñía de la idolatría ; pero mucho mas a la clara se 
entiende por lo que el Apóstol sin estas figuras 
y comparaciones escribe en la Epístola a los Ro¬ 
manos: i donde dice que en pena del pecado de la 
idolatría entrego Dios a los hombres a la tyrania 
de todos sus apetitos y carnalidades , paraque sin 
ningún freno ni resistencia se entregassen a todos 
los vicios. Y porque usaron tan mal de la inclina¬ 
ción que él imprimió en las animas , que nos in¬ 
dinaba a adorar y reverenciar ai verdadero Dios, 
empleándola en adorarlos falsos dioses j que tam¬ 
bién perdiessen todas las otras dotes y beneficios 
de naturaleza : y assi ni huviesse en ellos verdad, 
ni fe , ni afición con padres , ni madres, ni ami¬ 
gos , ni bienhechores , ni compassion de los nece¬ 
sitados , ni otro oficio fie humanidad , que tan 
propia es del hombre. Assimismopermitió (como 
dice el Apóstol 2 ) que assi los hombres como las 
mugeres, de x ado el uso natural que la naturaleza 
instituyó para la conservación de la especie huma¬ 
na , usasen de otras invenciones contrarias a la 
común ley y ojicio de naturaleza*, recibiendo con es¬ 
to en si mismo el pago que su maldad e idolatría 

me- 

1 Rom. I. i Jlid. 
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mcrecia. Ypor qué no tuvieron el conocimiento que 
debieran tener de Dios , permitió él que viniessen 

a caer en ceguedad de entendimiento: puraque co- 
rao ciegos y desatinados se despenas sen en todos 
los pecados de malicia, de fornicación , de avari- 
nV?, de astucia, de envidia , de homicidios , con- 
tenciones, engaños, malignidades. Y assi tam¬ 

bién fuessen escarnecedores, infamadores de vi¬ 
das agenas alorrecibíes a Dios, injuriadores de 

otros, soberbios, altivos, inventores de males, re- 
beldes a sus padres, ágenos de toda razón descom¬ 

puestos , i/;/ afección, sin lealtad y sin misericor¬ 
dia. Todo esto dice el Apóstol. Estos pues y otros 
tales pecados se siguieron de la idolatría : estos 
son los frutos que produxo aquel árbol de muerte : 
esto lo que obro aquella antigua serpiente; la qual 

(como dice S. Juan en su Apocalypsi i ) traía en¬ 
gañado todo el universo mundo , y envuelto en to¬ 
das estas maldades. 

Para confirmación de lo dicho añadiré aquí 
una cosa que refiere Isidoro Clario tratando de 
Incorrupción del inundó anees queChiisto vinies- 
se a el , y declarando aquel passo del Evangelio 
que comienza : 2 ¡ Esotros sois sal de la tierra: 
sobre el qual dice, que en las historias antiguas de 
c:e!Ta nación , que él allí nombra , se hallaba 
escrito qne se celebraban publicamente casamien¬ 
tos de hombres con hombres. Y de Nerón escribe 
Sucronio , que de esta manera publicamente se 
caso con un mozo. Por lo qual vistas sus maldades 

y, 
i A]>9C. XII. i Alark. V. 
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y crueldades, muchos decían : Pluguiera a Dios 
que su padre de Nerón tuviera tal muger corno 
esta. Y S. Hieronymo en los Comentarios de 
Isaías sobre aquella palabra del capitulo 2. que 
dice: ¿41legáronse a los mozuelos agenos, dice assí: 

Fueron tan dados al vicio nefando en aquel 
y> tiempo los Griegos y los Romanos , queclaris- 
wsirnos Philosophos en Grecia publicamente te¬ 
jí nian sus concubinos. Y en los lugares públicos 
51 de las malas mugeres havia también mozos que 
51 ganaban como ellas. Y duró esta abominación 
55 hasta el tiempo del Emperador Constantino: en 
55 el qual resplandeciendo la luz del Evangelio , 
55 fue extirpada junto con la infedilidad la torpeza 
55 abominable de las gentes. u Hasta aquí son pa¬ 
labras de S. Hieronymo: las quales , sin que pas- 
sernos adelante , bastan para declararla corrupción 
de aquellos miserables tiempos ; y paraque se 
vea quan grande obra y maravilla de Dios haya 
sido hacer de tales monstruos Angeles en la pure¬ 
za de la vida. Y lo mismo nos representa aquel 
lienzo que vio S. Pedro en visión , lleno de ser¬ 
pientes y de todo genero tle animales brutos : 1 
y diciendo Dios al Apóstol que matasse aquellos 
animales y comiesse ; v respondiendo él que nun¬ 
ca havia comido cosa inmunda y defendida por la 
ley, le dixo el Señor: Lo que Dios santifico no lla¬ 
mes tu cosa sucia. Y dicho esto , subióse el lien¬ 
zo al Cielo , de donde havia venido. Y esto dice 
la Escriptura que acaeció en la misma visión tres 

ve- 

1 ASi. X. 
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veces. Por la qual quiso el Espíritu Santo re¬ 
presentarnos las costumbres y condiciones de los 
hombres que adoraban los Ídolos : los quales por 
la gracia de Christo de tal manera fueron muda¬ 
dos , que destruidas estas tan horribles figuras, re- 
presentassen en su vida la pureza e imagen de su 
Criador , y assi mereciessen subir al Cielo con él. 

Y paraque se entienda quan grande haya sido 
esta obra , y quanto quiere el Señor ser por ella 
conocido y glorificado, dice por Isaías estas pala¬ 
bras , i Haré que nazcan ríos en los collados aU 
tos , y enmedio de los campos brotaran fuentes. 
Haré que en desierto haya estanques de aguas ,/ 
ríos en la tierra por donde nadie caminaba. Ha- 
re que en la soledad nazca el cedro y la espina , 
y el arrayan y la oliva. (Y por la espina se en¬ 
tiende aquí un árbol incorruptible , llamado por 
otro nombre Sethin, de que el arca del Testamen¬ 
to fue fabricada. ) Y añade luego: Plantaré en el 
desierto el alamo , la haya , y el box juntamente 
con ellos paraque los hombres vean y sepan , y 
piensen y entiendan que la mano del Señor hizo es¬ 
tas cosas , y el Santos de Israel las obró• Aquí 
ruego al piadoso Ledor que pondere la repetición 
de estas quatro palabrasHeati , Sepan , Piensen 
y Entiendan , que significan lo mismo : que es cosa 
de mucha consideración. Por la qual manera de 
hablar quiso el Señor declarar la grandeza de es¬ 
ta obra , y quiso que pensassen y repensassen los 
hombres , no una , sino muchas y muchas veces 

la 
l Jim!. XLl. 
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la excelencia de ella. Donde claramente da a en¬ 
tender que no habla aquí de arboles materiales , 
sino espirituales , plantados par de las corrientes 
de las aguas de la gracia. Y tal obra como es¬ 
ta era digna de la bondad y omnipotencia de 
Dios : que es , hacer de arboles silvestres (que 
llevaban manjar de puercos ) arboles fru&uales que 
llevassen frutos de vida eterna : o por hablar mas 
claro, de hombres semejantes en sus costumbres a 
los demonios, otros nuevos hombres semejantes en 
la pureza de la vida a Dios y a sus santos Angeles. 

§. II. 

QUAN GRANDE NEGOCIO SEA LA SANTIFICA¬ 

CION DE LAS ANIMAS QUE EL SALVADOR TRA- 

XO AL MUNDO. 

Pues para entender esta obra que tanto nos 
encomienda Dios que pensemos y repensemos , 
será nccessario declarar , qué tan grande bien sea 
la santificación de las animas , y quan grande sea 
el numero de los que fueron de esta manera san¬ 
tificados por el mysterio de la venida del Sal¬ 
vador. 

Para lo primero pongamos los ojos en una ani¬ 
ma que domados todos sus apetitos y passiones, 
y vueltas las espaldas a todas las cosas mundanas, 
todo su amor y esperanza , todos sus cuidados , 
pensamientos y deseos tiene puestos en solo Dios, 
entregándose toda a su servicio : la qual viviendo 
en este mundo con el cuerpo , conversa con el es- 

pi- 

v 
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pirita en el Cielo ; y morando en la carne , vi¬ 
ve como si estuviesse fuera de ella. ¿ Pues que 
cosa se puede pintar mas hermosa que esta ? Pla¬ 
tón decía que si se pudiesse ver la hermosura de 
una anima virtuosa con los ojos del cuerpo , en¬ 
cendería en su amor todos los corazones de los 
hombres. Pues si la hermosura de estas tan im¬ 
perfectas virtudes tanta parte seria para robar los 
corazones ; qué haría la hermosura de una ani¬ 
ma llena de las verdaderas y Christianas virtu¬ 
des, y adornada con las riquezas de la gracia y 
con los dones del Espíritu Santo ? Pareceos pues 
que havra comparación de esta hermosura con 
aquella ? No por cierto. Porque siendo tanta la 
ventaja de Criador a criatura , y de Dios a hom¬ 
bre , i qué comparación puede haver entre lo que 
hace Dios por su propia mano , con lo que ha¬ 
ce el hombre por la suya ? Es tan grande la belle¬ 
za de la tal anima , que ni la hermosura , ni fres¬ 
cura de los campos , ni el resplandor del oro y 
piedras preciosas , ni la claridad del sol ni de la 
luna ni de las estrellas vienen a cuenta con ella* 
Mostró Dios a Santa Cacharina de Sena la her¬ 
mosura de un anima que estaba en gracia:y ma¬ 
ravillándose la virgen de cosa tan bella , dixolc 
el Señor : Mira si fue bien empicado lo que yo 
padecí por hermosear las animas de esta manera. 

Pues verdaderamente assi lo hizo: y assi lo 
testifica el Apóstol, diciendo: i Los que sois ca¬ 
sados , amad 'vuestras muge res , como Christo 

amó 

i EphcJ. Y, 
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ami la Iglesia;por la qual se ofreció a la muerte5 
paraquepor el mérito de este sacrificio la hermose- 
asse de tal manera, que no se hallasse en ella ma¬ 
cula ni ruga de pecado. Pues por adornar las animas 
con esta tan grande hermosura no dudó él ofre¬ 
cerse a todos los tormencos de su Passion: paraque 
a costa de las fealdades de su sacratísimo cuerpo 
hermoscasse las animas con esta tan grande gracia. 
Y esto nos significó aquel grande amor que Ja¬ 
cob tuvo a su querida Rachél : 1 por la qual le 
pidieron siete años de servido, Y dice la Escrip- 
tura que le pareció poco todo este tiempo por la 
grandeza del amor. <s Pues a qué proposito orde¬ 
nó el Espíritu Santo ( que es el Autor de la Es- 
criptura ) que se escribiessen estos amores, si no 
nos quisiera representar por estos otros mas puros 
y mas divinos : que es el amor inestimable que 
el verdadero Jacob tiene a su esposa la Iglesia , y 
a cada una de las animas que están en gracia ? »•> E! 

qual es tan grande , que ( como dice S. Chry- 
sostomo 2) ninguno de los enamorados de este si- 

99 glo , aunque sea de aquellos que andan como 
i) locos por las personas que aman , arde tanto eñ 
99 este amor, como este celestial Esposo en el de las 
99 tales animas : por cuya hermosura ( como otro 
99 Jacob) le parecía poco todo lo que padecía. « 

Vista pues la hermosura de una anima, y el 
amor grande que aquel Esposo celestial le 'tiene, 
pongámonos a contar quantos millares de animas 

tom. xii. G ■ eí hfue- 

1 Oems. XXIX. z Homii. sup. ill. Astitit Ríg. nel. Audi fi¬ 
lia. t. 1. (r Dissimllit. Cent. I. DU. XIV. tom. V. 
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fueron de esta manera hermoseadas v santificadas 
* 

por los méritos de la Passion de Christo. Mas es¬ 
tas ¿quién las podrá contar, sino quien cuenta las 
estrellas del cielo , que es solo Dios ? Assi es por 
cierto : y assi lo conhessa un fidelissimo testigo 
de vista , que es S. Juan : 1 el qual haviendo di¬ 
cho que de los doce¡ Tribus .de Israel estaban 
señalados en iafrente ciento y quarentay quatro 
mil escogidos, añade luego estas palabras : Des¬ 
pués de esto 1n una compañía de escogidos de to¬ 
das las gentes y linages , y pueblos y lenguas di¬ 
versas , que estaban ante el trono de Dios , ves¬ 
tidos de ropas blancas , y con palmas en las ma¬ 
nos : la qual muchedumbre era tan grande , que 
nadie la pudiera contar. Y todos estos escogidos 
agrandes voces decían: Salud sea a nuestro Dios, 
que esta asentado sobre el trono , y a su Cordero. 
Esto es, Sea Dios glorificado,junto con suaman- 
tissimo Cordero : por los qualcs alcanzamos esta 
salud, que para siempre durará. De manera que 
en esta revelación dice el Evangelista ser el nu¬ 
mero de los escogidos tan grande , que sobrepuja 
todo numero y cuenta de hombres. Porque todoí 
quatitos justos ha havido en el mundo dende e 
innocente Abel hasta el postrero que en el ha dt 
nacer , deben su predestinación y santificación í 
Jos méritos del Cordero de Dios , que fue sacri 
ficado en la Cru/. : por el qual , aun antes qu< 
padeciessc , fueron ab ¿temo escogidos y predes 
tinados y santificados. 

1 
I Áfu Vil. 
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Y quien quisiere entender esto mas en parti¬ 
cular , sepa que en esta edad salieron a luz ocho 
volúmenes de vidas de Santos , que recopiló de 
diversos libros el varón esclarecido Aloysio Ly- 
pomano : en los quales se hallan innumerables vi¬ 
das de Marcyres , de Pontífices santissimos , de 
Confessores , de Virgines , y de grandes compa¬ 
ñías de Monges : los quales viviendo en la tierra, 
tenían su trato y conversación en el Cielo , y de- 
baxo de figura de hombres mortales imitaban la 
pureza y santidad délas substancias inmortales, y 
procuraban que en sus costumbres y manera de 
vida resplandeciesse tanto la imagen de Christo , 
que pudiesse con el Aposto! decir : Vivo yo , ya 
no yo ; mas •vive en mí Christo. Pues confíesso 
ahora que una de las cosas que mas palpablemen¬ 
te me ha declarado el beneficio de la redempdon 
de Christo, es considerar que todas estas tan gran¬ 
des riquezas de virtudes y gracias y maravillas 
que hallamos en las vidas de los Santos (las qua¬ 
les ponen en admiración a quien quiera que las 
lee ) son frutos del árbol de la Cruz , son efectos 
de este divino sacrificio*, son hermosissimospim¬ 
pollos que procedieron de la raiz de Jes sé. i 

G 2 §. III* 
1 Im. XI. 
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ir. III. 

DE LA EXCELENTE SANTIDAD Y VIDA DE LOS 

MONGES DE EGYPTO , Y DE OTROS MUCHOS 

LUGARES. 

Una de las materias que mas sirven para de¬ 
clarar la eficacia de la redempeion y sangre de 
Chrlsto , es la singular vida de aquellos santos 
Monges de Egvpto : y no menos sirve para edifi¬ 
cación y admiración de los fieles. Por tanto re¬ 
feriremos aquí lo que de este argumento hallamos 
cscripto en los libros de los santos Padres. Prime¬ 
ramente S. Auguscin en el libro de las Costum¬ 
bres de la Iglesia , disputando contra los Mani- 
cheos , i dice assi : n Ahora mirad , Manicheos, 
» la alteza de los perficlos Christianos , su pure- 
»> za y sus ordenadas costumbres , y su continen- 
i>cia singular. Mas lo que yo os contaré , voso- 
9> tros también lo sabéis. ¿ Porque a quién es es- 
9>condido quanta muchedumbre hay de Christia- 
9% nos derramada por todo el mundo de estremada 
9> religión ; mayormente en Oriente y en Egyp- 
9> to ? Callo por ahora los que moran en la so- 
99 ledad de los yermos ; mas hablo de aquellos , 
99 dignos de admiración y de loores , que despre- 
99 ciados los alhagos del mundo , emplean su vi- 
99 da en santos cxercicios y oraciones , ayuntados 
99 en los Monasterios &c. 4< Hasta aqui son pala¬ 
bras de S. Augustin. Esta tan excelente manera 
de vida principalmente Horeció en Eg) pto : en 

la 
i G*f. XXXI. 1.1. 
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la qual se ve lo que dixo el Apóstol: I Donde 
abundó el delito sobreabundó lagracia : porque 
( como ya diximos) los historiadores llaman a es¬ 
ta tierra madre de la idolatría , pues llegó a tatl 
grande ceguedad , que adoraba los ajos y las ce* 
bollas , como ya declaramos. Y no menos rey no 
aquí la vanidad : porque en Egypto se hicieron 
aquellas pyramides de increíble grandeza que se 
cuentan entre los siete milagros del mundo. Y 
de una de estas , que se edificó junto a la ciu¬ 
dad de Memphis , escribe Plinio a ,, que anda¬ 
ban en la obra trescientos mil hombres , y que 
duró la fabrica de ella por espacio de veinte años. 
Y refiriendo los nombres de los Autores que de 
estas pyramides hacen mención, dice que no cons¬ 
ta entre ellos quienes hayan sido los Reyes que 
mandaron hacer estas obras : y dice él que fue 
muy acertado no estar averiguado esto , porque 
no se supiesse en el mundo quien fuessen los au¬ 
tores de tan grande vanidad. „ Esto dice Plinio* 
A lo qual añado yo , haver sido castigo y pro¬ 
videncia de Dios que eftuviessen en olvido estos 
Reyes , paraque se entendiesse quan poco les apro¬ 
vecho esta invención de que quisieron usar para 
perpetuar sus nombres. 

Pues, tornando al proposito, en tierra de tan^ 
ta vanidad y superstición floreció en tanto gra¬ 
do la Religión y santidad , que ( como dice S. 
Hieronymo , 3 havia tanta muchedumbre de Re- 

G 3 li- 

t V, i Híst. Nat. Lib. III. cap. XII. 3 Hicr» tpíst. ai 
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lígiosos , principalmente en Syria y Egypto , que 
ctssi como de las colmenas sale gran muchedum¬ 
bre de abejas, que llaman enxambre , y camina 
como exercito de gente que sigue su propio capi¬ 
tán, o como pueblos que van a buscar nuevas mo¬ 
radas ; assi salían de aquí compañías de Monges , 
que llamaban enxambres por su gran multitud , 
y por su ayuntamiento y ordenanza , siguiendo 
sus caudillos. Y tantos eran , que ( como refiere 
este Santo ) quasi cinco mil moraban en Nitria 
en un mismo sitio, apartadas las celdas : y assimis- 
mo havia en otros muchos lugares. Por la qual 
causa no solamente Juliano Apostata , mas aun el 
Emperador Valente , aunque Christiano (mas se¬ 
gún parece, no enteramente Catholico) fue in¬ 
ducido a mandar que todos los Monges fuessen 
forzados a venir a la guerra : y sobre este nego¬ 
cio muchos de ellos fueron azotados. Mas presto 
ci Emperador pagó la pena de tan grande maldad. 

La santidad y vida de estos Monges describe 
el mismoS. Hieronymo en la epístola que escribió 
a la virgen Eustochio sobre la guarda de la virgi¬ 
nidad , por estas palabras : ,, Entre la diversidad 
,, de los Monges los mas aprobados son los que 
,, moran en los Monasterios , de que hay mayor 
„ numero : que tienen vida y morada común , y 
,, su principal proposito es obedecer a los mayo- 
,, res , y hacer quanto ellos mandaren. Están di- 
,, vid idos de ciento en ciento , y de diez en diez , 
,, de tal manera , que a nueve Monges gobierna 
,, el deceno , y cada diez de estos Prelados tienen 
,, un Superior. Están apartados unos de otros; mas 

>> las 
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„ las celdas tienen juntas. Hasta la hora de nona 
,, tienen estatuto que ninguno visite a otro, salvo 
„ sus Prelados ; paraque si alguno es fatigado 
,, de pensamientos , con su comunicación seacon- 
„ solado. Después de nona todos vienen a comu- 
,, nidad , cantan Psalmos , leen la sagrada Escripr 
,, tura según su costumbre, y acabada la oración, 
,, sentados todos, el que llaman Padre, sentado en 
„ medio , comienza a platicar ; y hablando este, 
,, los otros tienen tanto sosiego , que ninguno osa 
,, toser ni mirar uno a otro. Después de esto dan- 
„ les licencia : y cada compañía de diez va con su 
,, Padre a comer. A la mesa sirven a veces por se- 
,, manas : ningún estruendo se hace mientras co- 
,, men 5 ninguno habla a la mesa : su manceni- 

miento es pan y legumbres , y hortaliza cocida 
j, solamente con sal. Vino beben solo los viejos: a 
»losqualesy a los pequeñuelos muchas veces dan 
>, a cenar ; porque la edad cansada de los unos se 
5, recree , y la reciente de los otros no se quebran- 
>, te. De aquí se levantan juntamente , y dadas 
,, gracias a Dios, van a sus chozuelas, donde has? 
>, ta la tarde habla cada uno con los de su compa- 
,, ñia , y dice : ¿ Vistes aquel y aquel quantareli- 
5, gion tiene , quanto silencio guarda , quan bien 
,, anda compuesto? Si entre ellos hay algún flaco, 
5, esfuerzanle : a quien ven fervoroso en el amor 
„ de Dios, animanle paraque mas trabaje. Y por^- 
,, que de noche después de las oraciones comunes 
>, vela cada uno en su retrete , cercan los Prelados 
5, las celdas de todos, y escuchan diligentemente 
j, lo que hacen. Al que hallan negligente , no re- 

G 4 „ pre- 
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5, prehenden luego , sino disimulando lo qiie sa* 
ben , visitanle mas a menudo. Y al principio a 

,, los nuevos amonestan que oren, mas no los cons- 
51 trinen. Tienen cierta tarea de obra para cada día; 
51 la qual acabada llevan a su Prelado , y él la da 
51 al Procurador : el qual en cada mes da cuenta 
51 de las obras con gran reverencia al Padre de to- 
51 dos. Este tiene cargo de mirar quando está ade- 
5> rezado de comer. Y porque a nadie es licito de- 
5> cir: No tengo túnica o capa, ni zarzos de junco 
51 sobre que dormir , este Procurador los provee 
51 de tal manera , que a ninguno falte , ni tenga 
5i necessidad de pedir. Quando alguno enferma , 

pasanlea otra camara mas ancha, y recreanle los 
viejos con tanto cuidado , que no le hace falta 

9, regalo de su madre , ni los deleytes de las ciu- 
y, dades. En los dias de Domingo solamente en- 
9, tienden en oraciones y lecciones: y en los otros 
5, dias , cumplidas sus tareas , hacen el mismo 

excrcicio : cada dia aprenden algo de la Escrip- 
9, tura sagrada. El ayuno por todo el año es igual 
>) a todos ; salvo en la*Quaresma , en que es li- 
9y cito tener mas estrechura. Dcndc la fiesta del 
9, Espíritu Santo las cenas de la tarde mudan a la 
,, hora de la comida , para satisfacer a la ordena- 
9> cion de la Iglesia , y no cargar el estomago con 
,, comer dos veces. Semejantes a estos fueron los 
,, Esscnos; como parece por testimonio de Philon, 
>> imitador de la eloqucncia de Platón ; y por Ja- 
,, sepho en la historia de la segunda captividad de 
,, los Judios.u Hasta aqui son palabras dcS. Hic- 
ronymo. 
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Oyamos ahora io que dice S. Basilio : el qual 
engrandeciendo el estado y vida de estos santos 
Monges , dice assí : i ,, ¿ Que se puede comparar 
,, a este tan grande bien , donde el Padre es uno 
„ a imitación del Padre Soberano, y los hijos mu- 
„ chos , que con amorosa contienda se esfuerzan 

a vencer unos a otros en amor y concordia : cu- 
„ ya virtud remedan los tales > por cierto no de 
,, hombres , sino de Angeles. Contra tales guer- 
„ reros, que tan esforzadamente pelean , ninguna 
„ cosa podrá el diablo : porque ninguno de ellos 
,, da causa ni ocasión a sus tentaciones. De estos 
5, dice David : 2 ¡ O quán buena y quan alegre 
5, cosa es morar los hermanos en uno ! Bueno por 
,, cierto y muy aprobado , que hace su vida per- 
,, íecta y alegre : porque la concordia y unidad a 
,, todos es causa de alegría. “ Hasta aquí son pa¬ 
labras de S. Basilio. 

Mas no es razón que entre los testimonios de 
fcstos Autores callemos el de S. Chrysostomo : el 
qual en muchas partes de suescriptura trata de las 
grandes virtudes de estos^antos varones ,y parti¬ 
cularmente en la homilía 59. del quinto tomo : 
donde haciendo comparación de los legos a los 
Monges , dice „ que estos viven en bonanza y 
5, grande seguridad, y que dende allí, como den- 
,, de el cielo , miran los que dan al través : por- 
„ que ellos han escogido la conversación celestial, 
„ con que se hacen semejantes a los Angeles , re- 
„ medando su vida en la tierra : donde ninguno se 

„ afren- 

I 5. BxiH. CoAstlt. Mtttdst. <ap. XVIII. i Tsalm. CXXXII. 
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» afrenta de la pobreza , ninguno es mas honrado 
„ por la riqueza; porque de aquel lugar está des¬ 
aterrado lo que todas las cosas trastorna , mió y 
„ tuyo. Todas las cosas tienen comunes : la casa, 
»la mesa , el vestido ; y lo que mas es de mara- 

villar , todos tienen un corazón , todos son no- 
jí bles de una misma nobleza , y siervos de una 
„ servidumbre, y libres de una libertad. Unas soti 
jy las riquezas de todos , las verdaderas : unaglo- 
,, ria de todos , la verdadera : porque los bienes 
»que poseen , no tienen solo nombre de bienes , 
3, mas en la verdad lo son. Todos tienen un dcley- 

te, un regocijo , unos mismos placeres , un de- 
,, seo , una esperanza. Allí todas las cosas están 
>1 proporcionadas como por peso y medida : don- 
,, de hay maravilloso concierto , ninguna desigual- 
y> dad , mas el gobierno y templanza prudente con- 
,, serva entre sí perpetua concordia, que les escau- 
yy sa de continua alegría ; porque todos hacen y pa- 
„ decen unas mismas cosas : de donde sucede que 

juntamente se alegran o entristecen , y menos- 
,, preciándolas cosas psrsentcs , gozan de la bien¬ 
io aventuranza , esperando los bienes celestiales. 
,, Quantas cosas acaecen a cada uno , o tristes o 

alegres , todos las tienen por suyas. Y de esta 
,, manera la tristeza se siente menos ; porque todos 
n juntamente , cada uno con sus fuerzas , lleva la 
,, carga : y las causasdc su alegría no tienen cucn- 
n to ; porque se huelgan no solo de sus propias 
,, cosas, inas de las de todos. Y si los que acá mo¬ 
carnos , remedaremos su vida , iría mejor a las 
,, cosas humanas , que de día en dia mas se cor- 

„ rom- 
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„ rompen. “ Hasta aquí son palabras deS. Chry- 
sosüomo. Y no es menos claro testimonio el de So- 
zomeno en la historia Tripartita : el qual después 
de haver referido la santidad de muchos insignes 
Prelados que huvo en tiempo del grande Empera¬ 
dor Constantino , desciende a hacer en particular 
una hermosa y devotissima descripción de la vida 
y costumbres de estos santos Monges por estas pa¬ 
labras. 

f. IV. 

VIDA Y SANTA CONVERSACION DE LOS AN¬ 

TIGUOS MONGES. I 

„ Allende de Jos sobredichos Prelados y Sacer¬ 
dotes , y otros muchos que callamos, ennoblecían 
en aquel tiempo la Iglesia , y dilataban la do&rina 
Catholica los varones esclarecidos en vida y virtu¬ 
des que a la sazón vivían en soledad por los desier¬ 
tos. Porque verdaderamente su manera de vivir 
descendió del Cielo para remedio y exemplo de 
los hombres : de la qual seri provechoso hacer al¬ 
guna relación de algunos de los que en ella se se¬ 
ñalaron. Esta sagrada Philosophia menosprecíala 
gloria mundana , resistiendo varonilmente a las 
passiones del anima : y aun a las necessidades na¬ 
turales no se sujetan , ni desmayan por flaqueza o 
enfermedades corporales. Y teniendo su entendi¬ 
miento siempre puesto en Dios , de dia y de no¬ 
che contemplan y loan en sus espíritus a su Cria¬ 

dor, 

1 Ix Scym. Lib. I. fíist. Trp. cap. TI. 
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dor , aplacándole con oraciones y devotos canta* 
res : y con pureza de animas y exerciciosde bue¬ 
nas obras se disponen para los oficios divinos y ce¬ 
remonias sagradas. Para Jo qual desdeñan los lava¬ 
torios y alimpiamientos de la ley antigua , mas so¬ 
lamente procuran lavar sus animas del pecado : al 
qual solo tienen por mancilla. Vencen con su vir¬ 
tud qualesquier infortunios que de fuera les ven¬ 
gan , y gloriosamente triufan de todo lo tempo¬ 
ral. No se afloja su. intención por passiones, ni ca¬ 
sos mudables , ni aflicciones que padezcan ; ni se 
vengan , recibiendo agravios, ni se enflaquecen 
por falta del necesario mantenimiento : mas an¬ 
tes estas son las empresas que toman , y en que se 
glorían. Por toda su vida se ensayan y exercitan en 
paciencia, mansedumbre y humildad , y en ha¬ 
cerse vecinos por contemplación a la divina Mages- 
tad quanto es posible a espíritus vestidos de carne. 
Usan de las cosas presentes como en venta , sin 
detenerse ni cebarse en la posesión de ellas : ni tie¬ 
nen solicitud de proveerse en lo venidero mas de 
para la sustentación , ñn la qual no podrían vivir* 
Y después de tan trabajosos cxcrcicios son recrea¬ 
dos con el gusto de la eterna bienaventuranza : a 
la qual se apresuran con muy gran diligencia y vi¬ 
veza de espíritu.Siempre gimen dolorosamente con 
el temor del juicio divino ; huyen de las vanas y 
dañosas parlerías, no queriendo pronunciar con sus 
labios los vocablos de las cosas y obras contrarias 
a su intento ; y generalmente recogen estrecha¬ 
mente el uso desús sentidos v las necessidades na- 

m 

turales , y fuerzan a sus cuerpos con la costumbre 
i 
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a que con poco se contente : y assí sujetan a la 
castidad los malos movimientos , y a la justicia 
las inclinaciones perversas contra los próximos , y 
a la verdad los fingimientos y mentirosos afeytes. 
Viven por orden y concierto en todas sus cosas , 
como por peso y medida : comunican unos con 
otros en los provechos y en los daños, en los pla¬ 
ceres y en los pesares : proveen según su posibili¬ 
dad a los vecinos y a los estraños : las cosas conce¬ 
didas a su particular uso hacen comunes con los 
necessitados : siempre procuran la utilidad de to¬ 
dos : a los tristes y afligidos procuran consolacio¬ 
nes , y santamente los abrigan ; con los alegres y 
prósperos guardan mas grave mesura, pero sin im¬ 
portunidad y pesadumbre. Y no solamente están 
puestos por dechado de los otros hombres por sus 
virtuosas obras , mas los que de ellos han mas 
aprovechado y seguido el camino de la perfec¬ 
ción , enseñan a muchos que los vienen a oir, con 
santas predicaciones y sabios consejos , quitados 
todos los afey tes y flores de los razonamientos rhe- 
toricos : mas como prudentes médicos aplican las 
medicinas conforme a las enfermedades de sus con¬ 
ciencias. Y ellos entre sí platican y tratan su sabi¬ 
duría con toda mansedumbre y acatamiento unos 
de otros, dexadas todas altercaciones y porfiadas 
rencillas : porque la razón , que libremente seño¬ 
rea su anima , refrena todos los movimientos y 
passiones que se levantan assi en los sentidos del 
anima como de la carne. De esta sagrada Philo- 
sophia fueron descubridores y adalides , según di¬ 
cen algunos ? Elias Propheta y S. Juan Baptista. 

' v Plú- 
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Philon, Philosopho Pitagórico , refiere que en su 
tiempo muchos principales de los judíos se apar¬ 
taban a vida solitaria cerca de una laguna llama¬ 
da Marian ; cuya conversación y costumbres eran 
semejantes a las que ahora guardan estos de quien 
contamos , según arriba está largamente relatado: 
de donde sospecho que de aquel estado de hom¬ 
bres tuvo origen la manera de vivir de los nues¬ 
tros. Otros creen que la causa de esta vida apar* 
tada del común de los pueblos, fueron las perse¬ 
cuciones que en diversos tiempos padecieron los 
Christianos por defensa de su fe : y como mu¬ 
chos huían de ellas , y se escondían en los montes 
y valles, estando allí , poco a poco se acostum¬ 
braron a esta manera de vivir. Pero ahora hayan 
dado principio a esta conversación los judíos , 
ahora otros mas antiguos , a lo menos esto se tie¬ 
ne por averiguado acerca de todos , que el exce¬ 
lente Monge Antonio la puso en orden y en U 
cumbre de su perfección con su maravillosa doc¬ 
trina y santissimos exemplos. « Hasta aquí son 
palabras de Sozomeno en la historia Tripartita. 
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§. v. 

8UMARTO TE LA HISTORIA DE LA PEREGRINA¬ 

CION DE SIETE VARONES RELIGIOSOS DE 

PALESTINA : LOS QUALES DAN TESTIMONIO 

DE LOS MONASTERIOS Y PADRES SANTISSI- 

MOS DE EGYPTO QUE ELLOS VIERON EN SU 

PEREGRINACION. 

Para entender mejor este soberano beneficio 
de la renovación y santificación de los hombres 
por el mysterio de Christo , me pareció referir 
aquí la suma de una peregrinación que hicieron 
siete Religiosos de Palestina, los quales caminan¬ 
do a pie y descalzos , fueron a visitar los Monas¬ 
terios y santos varones que vivían en la tierra de 
Egypto : entre los quales uno era Paladio ( que 
después fue Obispo de Capadocia) el qual escri¬ 
bió en lengua Griega lo que vio en esta peregri¬ 
nación ; y otro de la compañía de estos siete ,que 
no se quiso nombrar, la escribió en Latín, Es esta 
historia de grande autorfdad ; porque contesta el 
un historiador con el otro: y demas de esto no era 
posible que tales varones escribiessen cosaque no 
fuesse verdadera; mayormente siendo siete los tes* 
tigos de vista de lo que se cuenta. Mas yo suma¬ 
riamente referiré algo de lo mucho que ellos es¬ 
criben. Y primero contaré una historia maravillo¬ 
sa de lo que vieron en una ciudad vecina de The- 
bas, por estas palabras: » Venimos a una ciudad de 
Thcbas llamada Oxirinco , en la qual hallamos 

tan- 
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Canea religión y santidad, quanta nadie podrá dig¬ 
namente explicar. Porque dentro y fuera de ella 
estaba cercada de Monges ; y las casas publicas del 
tiempo de los Gentiles , y los templos de los Ído¬ 
los eran morada de Monges ; v dentro de la ciu¬ 
dad parecía havermas Monasterios que casas. Hay 
en esta ciudad , que es muy grande y populosa 
( demas de los Monasterios, que son particulares 
casas de oración ) doce Iglesias, donde se junta el 
pueblo. Y ni las puertas de la ciudad , ni las torres 
y rincones de ella carecen de moradas de Monges: 
los quales cantando día y noche hymnos y alaban¬ 
zas de Dios , hacen de toda la ciudad una Iglesia. 
En esta ciudad no hay herege ni pagano; todos son 
Catholicos ; de modo , que no se hace diferencia, 
si el Obispo manda hacer oración en la Iglesia , o 
en la plaza. Y demas de esto los Magistrados y 
Gobernadores de esta ciudad tienen puestas guar¬ 
das por todas las puertas de ella, paraque si vieren 
entrar algún pobre o peregrino , lo lleve a su casa 
el que primero lo hallare , y lo provea de lo nc- 
ccssario. ¿ Mas quien podrá declarar lo que este 
pueblo hizo con nosotros, viéndonos passar por su 
ciudad, y recibiéndonos y honrándonos como An¬ 
geles? Y quién declarará el tratamiento que nos 
hicieron los Monges , y las Virgines innumerables 
de este lugar ? Porque fuimos informados del san¬ 
to Obispo que la regía, que havia en ella veinte 
mil Virgines y diez mil Monges. Y querer expli¬ 
car la afección , la honra1 y las entrañas de caridad 
con que nos recibieron , y como nos rasgaban las 
vestiduras por llevarnos cada uno a su casa , ni las 

pa- 
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palabras lo pueden significar , ni la vergüenza lo 
permite decir. Vimos en esta santa ciudad muchos 
varones dotados de diversas gracias: unos en hablar 
de Dios ; otros en abstinencia singular , 7 otros en 
hacer milagros, u Esto es lo que se cuenta de esta 
noble y Christianissima ciudad. ¿ Pues quién le¬ 
yendo esto , no alaba a Dios > quién no se espanta 
quando oye decir que sola una ciudad con sus alder- 
redores demas de lo dicho tenia veinte mil Virgi- 
nes consagradas a Dios ? qué cosa mas nueva se 
pudiera denunciar al mundo ? qué cosa mas po¬ 
derosa para gloria de la Religión Christiana ? que 
tierra de bendición es esta que tales frutos lleva? 
quién pudo hacer esta mudanza en personas de 
carne y sangre, sino Dios; mayormente en la- 
tierra de Egppto , a la qual los historiadores lla¬ 
man madre de idolatrías prodigiosas ? En lo qual 
se ve cumplido lo que ctrxo el Aposto!, 1 que 
donde abundó el delito , sobreabundó la gracia. 

Común sentencia es de Theoiogos,que la mas furio¬ 
sa y desaforada passion que nos vino por el peca¬ 
do original , es esta : por la qual este mismo pe¬ 
cado se deriva de unas personas a otras. 

i Pues quién era poderoso para poner freno a 
una bestia tan desenfrenada, sino sola la divina 
gracia ; pues el Sabio dice 2 que nadie puede ser 
continente y casto sino por especial don de Dios ? 
Y porque esta virtud es como una gran Señora , 
que no puede estar sola, sino muy acompañada de 
otras muchas virtudes, que a pesar de la corrup¬ 

to**. xii. H clon 
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cion de la naturaleza la sustenten y conserven , ne- 
cessariaínente havemosde confessar que donde tan¬ 
to florecía la pureza de la virginidad , havian tam¬ 
bién de andar juntas con ellas sus familiares com¬ 
pañeras ; que son la abstinencia , la oración , la 
lección, las sagradas vigilias, el encerramiento, el 
recatamiento, el silencio, y el apartamiento y en¬ 
tredicho de todas las ocasiones con que esta flor 
hermosissima se puede marchitar. Y si es verdad 
que en el Cielo no hay casamientos ( porque %;/- 
•viran los Santos como los Angeles de Dios i) ¿que 
podremos decir de tai vida , sino ser ella un 
traslado de la vida celestial ? Y si la Sibyla Cu- 
méa prophetizó , » que en la venida del Salva¬ 
dor nacería una edad de oro * u ¿ qué edad mas 
dorada que esta , donde tal pureza florecía ? Quán 
diferente tiempo era este de aquel donde los hom¬ 
bres eran tan carnales ,que por tener propicia a la 
diosa Venus para sus deshonestidades , le hacían 
servicio de ofrecer sus hijas virgines a toda desho¬ 
nestidad ; como arriba diximos. ¿ Pues quien era 
poderoso para hacer esta mudanza de un tan gran¬ 
de extremo a otro tan distante y tan diferente , si¬ 
no aquel Espíritu amador de toda santidad y pu¬ 
reza ? 

Mas tío para aqui la historia de estos santos 

peregrinos , sino passa adelante refiriendo otras 
cosas no menos admirables: porque luego en el ca¬ 

pitulo siguiente dicen assi: V irnos al santo Sacer¬ 
dote Scrapion en la región llamada Asmoyce , Pa¬ 

dre 

* V*re. xu. 
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Hre de muchos Monasterios , ckbaxo de cuya dis¬ 
ciplina militaban quasi diez nr.il Monges ; los qua- 
les todos vivían del trabajo de sus manos : el qual 
principalmente exercitaban en tiempo de la sega¬ 
da , llevando buena parte de lo que les daban por 
su trabajo , al sobredicho Padre , paraque lo re- 
partíesse por pobres. Y esta era costumbre no so¬ 
lamente de estos , mas de todos los Monges que 
vivian en Egypto : que a este tiempo de la sega¬ 
da trabajaban en ella , y cada uno alcanzaba por 
su trabajo ciertas medidas de trigo , y gran parte 
de esto ofrecían a los pobres , no solo de la región 
donde moraban , sino también embiaban navio§ 
cargados de trigo a Alexandria , para repartir por 
los encarcelados, peregrinos, y otros necessitados. 
Porque no hay en Egypto tanta abundancia de 
pobres, que baste para agotar y consumir las 
limosnas y beneficios de estos santos varones, a 

Mas no tome de aquí nadie ocasión para po¬ 
tar a los Religiosos de nuestra edad porque no tra¬ 
bajan de esta manera: porque aquellos no tenían 
otro oficio mas que vacar a Dios, y tenían por 
instituto de su Orden el trabajo corporal*, mas Jos 
de ahora, demas de los oficios divinos con que han 
de servirá la devoción del pueblo, han de doctri¬ 
narlo predicando y confessando : para lo qual es 
necessario estudio de letras; con el qual no se com¬ 
padece ganar de comer con el trabajo de sus ma¬ 
nos. Mas volviendo a la historia , « vimos, diferí, 
allí en la región de la ciudad de Meruphis y de 
Babylonia innumerable muchedumbre de Mqpges 
que resplandecían con diversas gracias y dones 
i th ' d& 
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del Espíritu Santo. Y este era el lugar donde di¬ 
cen que el Patriarca Joseph recogió el trigo pa¬ 
ra los siete años de hambre, u Y procediendo en la 
misma historia, añaden otra cosa notable por es¬ 
tas palabras : « Venimos al famosissimo lugar de 
todos los Monasterios de Egypto , que se llama 
Nitria ; el qual dista por espacio de quarenta mi¬ 
llas de Alexandria. En este lugar vimos quasi qui¬ 
nientos Monasterios vecinos entre si: en los qua- 
lcs muchos moran juntos, en otros pocos , y en 
otros habitan Monges solitarios , repartidos eti 
quince barrios ; mas ayuntados con lazos de cari¬ 
dad , y hechos entre si una anima y un corazón. 
Pues como llegassemos a este lugar , después que 
sintieron venir Religiosos peregrinos, a la hora 
todos como un enxambre de abejas corrian de sus 
celdas con grande priesa y alegría , trayendonos 
pan y vasos de agua, i Pues qué diré yo agora de 
la humanidad y blandura de ellos , y de los ofi¬ 
cios que con nosotros hicieron , y de la caridad 
con la qual todos ardían, deseando llevarnos a sus 
celdas , y no solo proveernos de lo necessario pa¬ 
ra el hospedage , sino también darnos parte de las 
riquezas que ellos poseían , que eran , su humani¬ 
dad y mansedumbre , y otras semejantss virtudes 
que en ellos resplandecían , como en gente apar¬ 
tada del mundo , y que de una misma fuente de 
doctrina cogían diversas gracias ? En ninguna par¬ 
te vimos florecer tanto la caridad , v hervir tan- 
to las obras de misericordia, ni elexcrcicio da 
la honestidad. „ 

„ Después de este lugar hay otro en el desierto 
inas 
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mas adentro , que dista por diez millas de este: 
el quablugar se llama Celia , por la muchedum¬ 
bre de celdas que hay en él. Mas a este lugar no 
van los Monges, sino después de ejercitados en 
la vida monástica , y quieren hacer vida solitaria. 
Este yermo es muy grande , y las celdas están 
tan apartadas, que ni se puede ver , ni oir las' 
voces de unas a otras. Cada uno está en su cel¬ 
da por si. Hay entre ellos gran quietud y silencio: 
solamente el día del Sabado y Domingo se jun¬ 
tan en una Iglesia, y ai se ven como gente que 
viene del Cielo. Y si alguno falta entienden qua’ 
será por alguna enfermedad : y vanle luego a vi¬ 
sitar no todos juntos , sino cada uno por si en 
diversos tiempos , llevando cada quai lo que tie¬ 
ne parala cura del enfermo. Fuera de esta ocasión 
ninguno se atreve a perturbar el silencio de su 
próximo , sino es alguno que pueda con palabra? 
instruirlos y esforzarlos 5 como a soldados puestos 
en medio de la batalla. Muchos de ellos moran en 
celdas que distan tres y quatro millas de la Igle¬ 
sia donde se juntan : y &>n tener las celdas tan 
apartadas, es tan grande la unión de la caridad 
que tienen entre si y para con sus próximos , que 
a todos son materia de admiración y exemplo. Y 
de aquí es, que si alguno quiere morar entre ellos, 
cada uno voluntariamente ie ofrece su celda. “ 
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f'VL, 

PROSIGUE LA HISTORIA. 

Después de esto refieren los dichos religioso* 
liaver visto m°to a la ciudad de Thcbas un famo¬ 

sísimo Monasterio que ocupaba grande espacio de 
tierra , y estaba cercado de un muro ; en el qual 

habitaban mil Religiosos : donde havia muchos 
- c* 

pozos , y muchas huertas de regadío , y muchas 

diferencias de arboles fructuales , y provisión de 
todo lo necessario ; paraque ningún Monge de los 
que allí moraban , tuviesse ocasión de salir fuera. 
Era portero de este Monasterio un varón anciano 

y de los principales de el : el qnal con esta condi¬ 
ción permitía entrar a los que venían de fuera, 

que no havian de volver mas a salir. Mas, lo que 
es de admiración, no los tenia encerrados la obli¬ 

gación de la lev , sino el amor de la perfección y 

de aquella vida bienaventurada. Este padre tenia 
junto a la portería un aposento donde recibía los 

huespedes , y los trataba con toda humanidad. Y 
como llegasscmosa ¿1 , no nos dió licencia para 

entrar : mas diónos relación de la manera de vi¬ 
da que allí se vivía. Dixonos , que solos los Pa¬ 
dres ancianos tenían facultad para salir a buscar lo 

necessario ; mas todos los demas vivían en silen¬ 

cio y quietud y excrcicios religiosos , y eran per¬ 
sonas de tanta santidad , que todos hacían mila¬ 

gros. Y lo que es sobre todo mas admirable, nin¬ 

guno de ellos enfermaba ) mas llegando el termi¬ 
no 
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no de la vida , conocía el día de su transito por 
revelación de Dios, y dando cuenta de ello a sus 
hermanos, y despidiéndose de ellos, embiaba con 
alegría su espíritu al Criador. 

Refierese mas ,.haver visto junto a la sobredi¬ 
cha ciudad de Thebas un santissimo varón lla¬ 
mado Amon , Padre auasi de tres mil Monges,' 
que se llamaban Tabenenses, varones de grande 
abstinencia : los quaies tienen por estilo quando 
se asientan a la mesa cubrir de tal manera las ca¬ 
bezas con la cogulla , que ninguno vea la absti¬ 
nencia del otro. Tienen summo silencio en este 
lugar $ y con ser tantos , viven en la compañía 
tan recogidos como si estuviessen en la soledad. 
Están asentados a la mesa tocando mas el manjar 
que recibiéndolo: de manera que ni faltan a la 
mesa , ni satisfacen al vientre : conociendo ser ma¬ 
yor virtud tener los manjáres ante los ojos y abs¬ 
tenerse de ellos. Todo lo que hasta aquí havemos 
referido , recopilé de la peregrinación susodicha 
de aquellos siete santos Religiosos ; dexando otras 
cosas muchas que cuentaif de Padres santissimos 
que en esta peregrinación vieron. 

Mas no solo en estas regiones, mas también 
en otras partes del mundo , y señaladamente en 
Grecia , florecía esta disciplina y manera de vida 
celestial. Y no solo en los hombres , sino también 
en las mugeres ; como refiere Theodoreto (que 
floreció quinientos y cinquenta años después del 
Salvador en tiempo del Emperador Marciano ) el 
qual después de liaver escrito las vidas de unos 
santos Monges que hacían vida solitaria fuera de 

H 4 la 
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la compañía de los hombres , sin tener casa ni er¬ 
mita , ni otro lugar de abrigo , suíriendo los ar¬ 
dores del sol, y las lluvias y nieves y trios del 
invierno , sin alguna cubierta ( quales fueron Ja¬ 
cob , Juliano , Éusebio , Macedonio , Pedro, 
Zenon , Romano, Simeón el de la columna , y 
otros , cuvas vidas él allí escribe : muchos de los 
quales él conocio y trato familiarmente ) al fin de 
esta historia escribe también la vida de unas Yir- 
gines santissimas, y en cabo de ellas dice assi : 

Muchas otras Virgines hay imitadoras de estas 
Santas: de las Guales unas abrazan la vida soii- 

j 

tarta , y otras escogieron vivir en compañía , y 
están a veces doscientas y cinquerta juntas , otras 
veces mas, y otras menos : las quales tienen de 
estatuto dormir sobre unas esteras , comer un 
mismo manjar , ocupando las manos en la lana , 
y las lenguas en las alabanzas divinas. Y hay in¬ 
numerables Monastcriosde estos, no solo en nues¬ 
tra región , sino también en codo el Oriente ; y 
de ellas está Heno Palestina y Egypto , y Asia y 
Ponto, y Cilicia y Sc>ria , y la tierra que es¬ 
tá entre los dos ríos y la parte del mundo que 
se llama Europa. Porque después que el Salva¬ 
dor nació de madre virgen , luego se multiplica¬ 
ron los frescos prados de la virginidad , que lle¬ 
van estas hermosissimas flores , que nunca se mar¬ 
chitan. 4* Podas estas son palabras de l heodorc- 
to : el qual ( demas de ser la persona que era , de 
tanta santidad y autoridad ) no podia en cosa tan 
notoria decir lo que no era ; porque luego todo 
el mundo lo desmintiera. Ni tampoco en Italia 

fal- 
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faltaron muchos santos varones ; cu vas vidas y 
milagros escribe S. Gregorio en los quatro libros 
de sus Diálogos : el qual fue muchos años des¬ 
pués de Theodore to. En lo qual todo vemos quan- 
te floreció la santidad en todas las partes del mun¬ 
do . el qual antes de la venida de este Señor era 
un muladar sucissimo , y una sima de todos los 
vicios y carnalidades que se pueden imaginar. 

$. VII. 

CONCLUSION DE ESTE CAPITULO. 

Pues concluyendo esta materia, digo que 
siendo la hermosura de una anima justificada tan 
admirable, como havemos declarado, y siendo tan 
grande el numero de las animas que por la san¬ 
gre del Cordero fueron hermoseadas ; y siendo 
tan admirable la mudanza de una vida ñera y bes¬ 
tial en esta celestial y divina , se ve claro quan 
grande maravilla haya sido hacerse esta tan .gran 
mudanza en el mundo y quan bien empleado 
fue todo lo que el Hijo de Dios por esta causa pa¬ 
deció. Porque claramente nos consta, que él pade¬ 
ció por hermosear tantas animas , por santificar 
su Iglesia, por fundar esteréyno de virtudes , por 
criar esta nueva República en el mundo , por or¬ 
denar este coro de cantores y cantoras que per¬ 
petuamente alabassen a su Criador , por poblar 
aquellas sillas desiertas del Cielo , y juntar una 
capilla de Angeles y hombres Angélicos que con 
unas mismas voces alabassen al común Señor; y 
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finalmente por declarar por este medio la omnipo¬ 
tencia de su gracia , que fue poderosa para hacer 
de la tierra Cielo , y de la carne espíritu, y de 
las serpientes Angeles. ¿ Quién pues no tendrá 
por bien empleada la muerte de aquel grano de 
trigo que cayó en la tierra , i del qual han bro¬ 
tado tantos y tan hermosos pimpollos de Santos y 
Santas , quantos ha havido en el mundo ? y que 
un solo dia de trabajo en que el Salvador pade¬ 
ció , fuesse causa de poblarse toda la eternidad de 
tan gran numero de Santos ? Ciertamente ningu¬ 
na mayor gloria podemos dar a la inmensa bon¬ 
dad de Dios, que haver sido ella causadora de tan 
grandes bienes. Y aunque fuera menor el nume¬ 
ro de los escogidos, era muy conforme a la in¬ 
mensidad de esa bondad hacer por los pocos lo 
que hizo por los muchos. Porque no se estiman 
las cosas por el numero , sino por el precio y va¬ 
lor y dignidad de ellas : pues vemos quanto mas 
vale un poco de oro fino , que mucho de otros 
mas baxos metales ; y una piedra preciosa , que 
muchas de las otras conunes. 

Mas no piense nadie que en solas estas tier¬ 
ras susodichas florecía de esta manera la santidad; 
porque en todas las tierras y naciones del mundo 
obraba lo mismo la virtud de la Sangre de Chris- 
tó , aunque en di (érente manera. De lo qual es* 
argumento clarissimo la muchedumbre de Mar- 
tyrcs que en todas las tierras del Imperio Ro¬ 
mano, que ocupaba casi todo el mundo, padecían. 

Los 

I JtAMH. XII. 
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Los cuales no pudieran sufrir tancas crueldades e 
invenciones de tormentos con tan admirable cons¬ 
tancia, si no estuvieran muy fundados en fe y ca¬ 
ridad y en coda virtud como arriba diximos. 

Pues por esta historia y por otras semejantes 
entenderemos con quanta razón dixo el Aposto! i 
que venia a predicar al mundo las inestimables 
riquezas de Christo; para significar la magnificen¬ 
cia de Dios , y la superabundante gracia que se 
dio a los hombres por el mérito de aquel summo 
sacrificio que se ofreció en la Cruz : por el qual en 
tiempo de los Apostóles se daba tan barato el Es¬ 
píritu Santo a los fieles , que con poner las manos 
encima de ellos, hablaban en diversas lenguas y pro- 
phetizaban. Y por esta tan estrada mudanza que 
el mundo hizo después de la venida del Salvador, 
se entienden aquellas Propheeias de Isaías que ar¬ 
riba alegamos : en las quales dice que en este tiem¬ 
po los montes bravos y tierras estériles se muda¬ 
rían en vergeles deleytables , y los arboles silves¬ 
tres en fructuosos; y que las bestias fieras se aman¬ 
sarían , y los dragones y avestruces 'glorificarían a 
Dios *, y que en los páramos y sequedades nacerían 
ríos y fuentes de agua que los harían fértiles y 
fructuosos : declarando p'or estas metaphoras la 
abundancia de la gracia , y la mudanza que el 
mundo hizo en la venida de Christo; como arriba 
se dice. 

Algunos rastros y memoria de esta antigua 
Religión se hallan ahora en tierras de Barbaros. Pa¬ 

ra 

2 Lp.es. III. 
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ra lo qual no dexaré de contar aquí lo que refiere 
el Conde del Carpió en favor de las Religiones , 
escribiendo contra los que Jas abaten. 

,, Dice pues él , que llegando una flota del 
Rey de Portugal a las gargantas del seno de Ara¬ 
bia , un Monge anciano , Padre de mas de tres mil 
Monges, que a la sazón estaba en aquella costa , 
viendo la señal de la Cruz en lo alto de las gavias 
y entendiendo que aquella flota era de Christianos, 
hizoles señal significándoles que les quería hablar: 
y después de muchas palabras y muchas lagrimas 
que él derramó por ver gente Christiana , alóles 
un iibro de oraciones que traía consigo , paraque 
lo ofreciessen al suinmo Pastor y Vicario de 
Cht isto. £ 1 qual libio rué embiado a 11 oma y y 
entregado al Embajador de Portugal , que era en¬ 
tonces Don Miguel de Silva , paraque él lo pre- 
sentasse a su Santidad. El qual libro tuve yo en 
mis manos , y revolví sus ojas. “ 

Esta historia refiere el Autor susodicho. Por 
Jo qual se ve , que hasta nuestra edad aun entre 
gente barbara se hallad rastros de aquella anti¬ 
gua manera de Religión que floréelo en muchas 
partes del mundo , especialmente en Egypto , Pa¬ 
lestina , Grecia , y en otras semejantes , de que 
están llenos los libros de muchos graves Auto¬ 
res. Y aúnenlos tiempos de S. Gregorio Pa¬ 
pa , que son mas vecinos a los nuestros , florecie¬ 
ron muchos santos varones en esta misma ma¬ 
nera de vida : cuyas virtudes y milagros escri¬ 
be el mismo S. Gregorio en los quatro libros de 
los Diálogos que escribió de los Santos varones de 
Jtal’a. V 
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Y en nuestros tiempos (donde , como el 
Salvador prophetizó , esta la caridad tan res¬ 

friada i ) no faltan en todas la$ partes de U 
Christiandad, assi en las Religiones como fue¬ 
ra de ellas , assi en el estado de los casados co¬ 
mo de los continentes , muchas personas : las 
quales viven con gran pureza y simplicidad , 
empleando todos sus cuidados y pensamientos , 
y todos sus propósitos y deseos en el amor y 
temor de su Criador , y en la guarda de sus 
santos mandamientos. Esto baste para declara¬ 
ción de la tercera hazaña que el Salvador ha- 
via de obrar en el mundo : el qual no siendo 
antes conocido ni servido mas que en solo aquel 
rincón de Judía , dilató este conocimiento, y 
reformó las costumbres barbaras y bestiales de los 
hombres en todas las partes del mundo. 

CAPITULO XIII. 

DE LA QUARTA HAZAÑA QUE SE HAVIA 

VE SEGUIR DESPUES DE LA MUERTE DEL 

SALVADOR : QUE FU& EL CASTIGO FAMO¬ 

SO DE LOS QUE SE LA PROCURARON. 

LA quarta hazaña muy publica que se havia 
de seguir después de la muerte del Salvador 

es el castigo y la venganza famosa que se havia 
de tomar de los que procuraron su muerte : la 
qual assi como fue por el mayor pecado que se co¬ 

me- 

« Majth. XXIV. 
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metió en el mundo , assi fue la mayor y mas uni¬ 
versal de quantas se han visto después que Dios 
crió el mundo : porque fue asolar y destruir total¬ 
mente aquella República tan señalada y Reyno 
tan antiguo , que comenzó setecientos y diez y 
ocho años antes que Roma se fundasse i como es¬ 
cribe S. Augustin. i La qual República con su 
Templo tan famoso y tan celebrado entre las gen¬ 
tes , y con su Reyno y Sacerdocio nunca mas has¬ 
ta hoy fue restituida. Esto prophetizó con pala¬ 
bras clarissimas Daniel : 2 el qual acabando de 
decir que después de sesenta y dos semanas ( que 
son semanas de años como luego declararemos) se¬ 
ría muerto Christo , añade luego la pena de este 
pecado diciendo: Yla ciudad y el Santuario 
destruirá el exercito con el capitán que vendrá so¬ 

bre ella ; y después del Jin de la batalla será la 
ciudad destruida y asolada', y esta destruicion du¬ 

rará hasta el fin : que ps, perpetuamente. 
La misma destruicion por la misma culpa 

proph.tizó y vig en espíritu Isaías : el qual des¬ 
pués de aquella tan magnifica visión en la qual 
vio a Dios asentado cu1 un trono muy alto , acom¬ 
pañado v alabado de Seraphincs ; dice 3 qi(e le 
mandó Dios ir a denunciar a su pueblo que se 
havia de cegar su corazón , y cerrarse sus oidos, y 

escurccerse sus ojos ; y que assi no se havia de 
convertir a Dios , ni ser oido de él. Y lastimado 
el Prophcta con esta tan triste embajada, pre¬ 
gunto a Dios: Hasta quando f Señor , ha de du¬ 

rar 

i S. Au¿. M. KVIII. Civ Del. c. XXII. 8 D*n. IX. j FuL VI. 
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rar esa ceguedad ? Respóndele Dios: Hasta que 
sean asoladas las ciudades y queden sin sus mo¬ 
radores y y las casas sin hombres , y la tierra 
quede desierta. Hasta aquí son palabras del Pro- 
pheta. Y que estadestruicion havia de ser perpe¬ 
tua , corno ahora lo es * declarólo mas adelante 
en el cap. 25. donde hablando con Dios , dice 
assi : Señor , tu eres mi Dios : ensalzarte he y 
alabaré tu nombre , porque has hecho maravillas 
y puesto por obra lo que mucho antes tenias acor¬ 
dado. Porque hiciste de. la ciudad una sepultura 
de muertos , y la ciudad fuerte quisiste que fue s- 
s,e casa de estrangeros, y que eternalmente nunca 
masfuesse reedificada. Por esto te alabará el 
jcueblo fuerte , y la ciudad de gentes robustas te 
temerá. Por las quales gentes el Propheta entien¬ 
de el pueblo de la Gentilidad, que después de 
esta venganza vendría al conocimiento del verda¬ 
dero Dios. La misma destruicion prophetizó tam¬ 
bién en pocas palabras David en el Psaímo 68* 
donde entre otras calamidades que havian de su¬ 
ceder a este pueblo , dice : Sea sa habitación de* 
súrta , y no haya quien habite en sus moradas. 

Y aunque estas Prophecias den claro téstimo- 
nio de esta destruicion, pero muy mas claro es el 
de nuestro Salvador : el qual como verdadero 
Dios (a quien solo pertenece saber las cosas que 
están por venir ) prophetizó con piadosísimas la¬ 
grimas la extrema calamidad de la ciudad de 
Hierusa^em. i 

Vís- 

f7.w. XIX. 
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Vistas las Prophecias que denunciaron el cas¬ 
tigo de la muerte del Salvador , síguese que tra¬ 
temos de la qualidad y grandeza de este castigo. 

Servirá esta materia para quatro cosas. La 
primera , para gloria de Christo : porque tanto 
es mayor su gloria a quanto el desacato cometido 
contra su Magestad fue castigado con mayor pe¬ 
na. La segunda , paraque los que aun están cie¬ 
gos , si del todo no estuvieren obstinados , abran 
los ojos , y por la grandeza de la pena conozcan 
la gravedad de la culpa. La tercera , paraque 
aquellos a quién nuestro Señor tuvo por bien traer 
al conocimiento de la verdad , y encorporar en 
su Iglesia , y hacerlos participantes de la gracia 
del Evangelio , se confirmen mas en la fe , y re¬ 
conozcan y agradezcan al dador de todos los bie¬ 
nes este summo beneficio. Y quanto esta histo¬ 
ria fuere mas triste , tanto les sera materia de ma¬ 
yor alegría: porque en ella tendrán, demas de 
lo dicho hasta aquí , otra nueva confirmación y 
testimonio de la verdad de la fe : la qual quin¬ 
to mas crece , canto crece mas la paz y alegría 
de la buena conciencia11, que son compañeras de 
la viva y perfecta fe. Y lo quarto por aquí co¬ 
nocerá el discreto Lector quanta sea la severidad 
de la di v i na justicia , y con quanta razón dixo 
el -Apóstol 1 que es cosa terrible caer en las ma¬ 
nos de Dios VITO* 

Y porque la lección de esta historia sea mas 
fruduosa al Christuuo Lector, doy le este aviso, 

que 

t m. x. 
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que quando fuere espantándose de tantas y tan 
estradas calamidades como aquí verá, vaya cam¬ 
bien espantándose de la severidad de la justicia 
divina contra los pecados : no solo contra el 
que se cometió en la muerte del Salvador , si¬ 
no cambien contra aquellos que , co no dice el 
Apóstol , i lo vuelven cada día a crucificar con 
sus pecados, sabiendo centra quien pecan Porque 
aquellos miserables y ciegos que crucificaron al 
Salvador , no conocían quien era. Porque , según 
dice el Aposto! , 2 si este conocimiento tuvieran, 
nunca crucificaran al Señor de la gloria. Mas no¬ 
sotros conociendo y adorándolo , y haviendo 
visto la gloria de sus triunfos , y siéndole en tan 
grande cargo por el beneficio inestimable ce nues¬ 
tra redempeion , nunca cesamos de crucificarle ca¬ 
da día con nuestros pecados. Por lo qual nosotros 
también tenemos ra?on para temer el rigor de es¬ 
ta justicia : porque aunque no crucificamos a este 
Señor con clavos , crucificárnosle con nuestras ma¬ 
las obras , y con impedir el fruto de su redemp¬ 
eion con el exemplo de nuestras malas vidas. Es¬ 
tos son los frutos que se han de sacar de esta lec¬ 
ción. Pero el mas principal es confirmación de la 
verdad de nuestra fe- Porque realmente después 
del testimonio de las Prophecias y de los milagros, 
uno de los mayores argumentos de esta verdad es 
este tan estraño y tan espantoso castigo: y mas en 
un pueblo tan escogido de Dios, tan favorecido/ 
tan amado: y sobre codo, durar las reliquias de este 

tom, xii. I cas- 

1 //«6. VI. x I, Cor y ir. 1/ • 1 
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castigo hasta eldia de hoy. Pues como el fruto de 
esta h etaira sea tan grande , no me estraííará nadie 
haverme alargado algún tanto en esta materia : 
porque nuestro Señor sabe que esta sola ha sido la 
causa. 

Para tratar este argumento, de que estos qua- 
tro bienes resultan , primeramente se hade presu¬ 
poner, que todas las calamidades que en este mun¬ 
do suc den a los mortales , no vienen acaso , sino 
encaminadas por la providencia de Dios , que go¬ 
bierna con simuna Igualdad y .justicia todo lo cria¬ 
do. Y asbi dice él por Isaías : i Yo soy el Señor 
que formé la luz y crié las tinieblas , que hago la 
paz y crio clSnal: yo so\ ti Señor que hago todo 
esto Y el Propheta Amos 2 dice., que no hay mal 
en la ciudad , que no venga por mano de Dios. 
Entiéndese mal de pena , «o de-culpa : porque de 
rsre no es Dios autor. Y dice: En la c iuda d, para 
comprehender los males comunes de ciudades y 
Revnos : porque estos siempre vienen por peca¬ 
dos Mas los particulares ( como fue la ccgue- 

trabajos de Job) no fue- 
para materia y muestra de 

su \ irtud. Conforme a cst-o también leemos en el 
h’bro de Job , \ que ninguna esa se hace cu el 
mundo sin causa', y quero nace el dolor de latier- 
r 7 : esto es , de solas Causas humanas: porque de 
todo es principio la causa primera. Quien dctscos 
a or, s embiados por pecados quisiere ver runcho, 
ra el capitulo 2S. del Daitcrononño , y ver.» ai. 

cas- 

x lui. X LV. % Aims lll. j Jtk.V, 

dad de Tobías , y los 
ron por pecados , sino 



DEL SYMBOLO DE LA FS. IJÍ 

castigos que le pongan admiración. Este sea el 
primer presupuesto. 

El segundo es , que como Dios sea la misma 
rectitud y justicia , siempre proporciona el casti¬ 
go con el pecado cometido : de modo > que por 
Jos grandes pecados da grandes castigos, y peque¬ 
ños por los pequeños : guardando él la ley que? 
puso a los hombres cuando mandó i que confor¬ 
me a la medida del delito fuesse la del castigo. De 
esto , entre otros muchos exemplos , tenemos dos 
en dos entradas que hicieron dos Reyes en Hie- 
rusalem con mano armada. El uno fue Sesac, Rey 
de Egypto : 2 al qualno consintió Dios hacer mu¬ 
cho estrago en la ciudad , porque ( como dice ej. 
Texto ) hauia muchos buenos en aquel Reyno> y hq 
estaba muy estragada la religión. El otro fue Na- 
buchodonosor , Rey de Babylonia, 3 en tiempo 
que totalmente estaba apagado el culto divino , y 
reynaba la idolatría con todas las abominaciones 
que andan en su compañía. Porque en este tiempo 
ordenó la divina justicia , que viniesse este Rey 
contra la ciudad ; y qv£ assl como no havia eqi 
ella cosa sana, assi no dexasse en ella cosa entera, 
sino que toda ella fuesse arrasaday puesta por ti¬ 
erra. Y assi conforme a la grandeza de la culpa vi¬ 
no a ser ei castigo de ella. Presupuestas estas dos 
principios ,• comencemos a tratar de las grande? 
calamidades que la ciudad de Hierusalem con to¬ 
da su provincia y gente padeció despees de la 
muerte del Salvador. Y puraque e^ta historia me- 

12 jor. 
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jor se entienda , repartirla hemos en tres partes. 
En la primera trataremos de las calamidades que 
precedieron la destruicion de Hierusalem : en la 
segunda de la destruicion de ella : y en la tercera 
de las que después de ella se han seguido. 

Masías calamidades que entrevinieron assi an¬ 
tes cíela destruicion de Hierusalem , comoenella 
y después de ella , fueron tales y tan increíbles, 
que si no fuera el historiador de tanta autoridad, v 
mas testigo de vista que a todo se hallo presente, 
no se pudieran creer. Este historiador fue jose- 
pho, de nación y profesión Judio : y fue uno de 
los mas raros hombres de su edad en eloqnencia , 
en prudencia , en ciencia de las Escripturas : y 
sobre todo esto fue un muy valeroso Capitán ; 
pues siendo Gobernador de la provincia de Gali¬ 
lea , defendió la ciudad de Iotapata a todo el po* 
dcr de los Romanos por espacio de quarenta y sie¬ 
te dias: después de cuya destruicion, muertos to¬ 
dos los hombres de valor , fue solo él guardado 
por una maravillosa providencia de Dios , para- 
que escribiesse esta historia : porque nadie la pu¬ 
diera escribir , ni con mas verdad ni con mas eio- 
quencia , ni mas sin sospecha , que él. Porque si 
el Autor fuera Christiano , pudieran algunos sos¬ 
pechar que en favor y venganza de la muerte de 
Christo encarecía o fingía algo de lo que escribía: 
mas no lo era ; porque él mismo se da a conocer 
en el principio de su escriptura por estas palabras: 
i » Josepho , hijo de Macacinas , ciudadano y Sa- 

cci> 
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cardóte de Hierusalem , que en la primera con¬ 
quista peleé contra los Romanos , y en la segun¬ 
da también , a mas no poder , me hallé presen¬ 
te. Hallase también, que el dicho varón no so¬ 
lamente fue señalado entre sus naturales , mas 
también entre los Romanos fue en mucho tenido. 
Porque por corona de sus letras le pusieron su 
estatua en la ciudad de Roma, y mandaron poner 
sus escripturas en la librería publica : las quales 
fueron muchas , y de grande autoridad. 

Mas al principio será necessarío avisar al Lee-* 
tor,qn:el que quisiere saber esta materia de 
raíz , recurra a los siete libros que este historia¬ 
dor escribió de ella : porque yo aquí no haré mas 
que apuntar brevissimauiente lo que él trata muy 
por extenso como ello passó , sin añadir palabra; 
como se verá en la fuente de donde esto mano. 

CAPITULO XIV. 

DE LAS CALAMIDADES QUE PRECEDIERON 

LA DESTRU1CI0N J^E HIERUSALEM, 

AS calamidades que precedieron la destruí- 
don ele Hierusalem comenzaron dende el 

tiempo de Piiato , que fue juez en la muerte del 
Redemptor. Porque no quiso la divina justicia 
que se dilatasse mucho el castigo de este pecado, 
sino que luego comenzasse, y que poco a poco 
procedíLSse aquella República de mal en peor por 
sus passos contados. Pues este Piiato determinando 
traer agua en ia ciudad de un largo trecho ( que 

1 3 era 
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era de trecientos estadios ) quiso aprovecharse del 
sagrado tesoro del Templo. Porloqual se levantó 
un grande alboroto entre la gente , la qual con 
grandes quejas y clamores pretendía estorvar este 
agravio. Mas el juez entendiendo lo que havia de 
ser , mandó a sus soldados que se metiessen entre 
la gente del pueblo disimulando sus personas con 
habito popular , llevando juntamente con las ar¬ 
mas palos debaxo de la ropa ; y que quando él 
hiciesse señal, hiriessen con los palos a quantos pu- 
diessen : y de esta manera los soldados mataron a 
palos a muchos ; y otros huyendo y apretándose 
unos a otros , y cayendo unos sobre otros, fueron 
miserablemente ahogados y muertos. 

Tras de esta calamidad se siguió otra no me¬ 
nor. Porque muerto el Emperador Tiberio , suce¬ 
dió Cayo : el qual de tal manera se desvaneció con 
la prosperidad de la nueva dignidad , que se man¬ 
dó intitular dios y poner sus estatuas en todos los 
templos del Imperio Romano entre los otros dio¬ 
ses. Y sabiendoque solos los judios no havian que¬ 
rido admitir en su Temjrlo la estatua de él, em- 
bió a Pretonio con tres legiones de soldados , y 
muchos otros de Syria, a que por fuerza de armas 
pusiesse su estatua en el Templo de Hicrusalem, 
y matasse a todos quantos le contradixcsscn , y 
captivassea losdcmas. Passaronsc en esta requesta 
entreel Capitán y el pueblo que resistía , chiquen- 
ta dias , siendo tiempo de la sementera , sin hacer 
los hombres nada , sin insistir y resistir a aquella 
blasphema petición. Finalmente después de mu¬ 
chos clamores y altercaciones dixeron los Judios , 

que 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 

que ellos ofrecían cada día sacrificios por la salud 
del Cesar ; pero si él quería introducir su imagen 
en el Templo , primero havia de sacrificar a dios 
y a sus mugeres e hijos antes que tal consintiesen. 
Viendo esta determinación el Capitán, movido a 
compassion, volvióse con su exercito, no sin temor 
de perder él la vida por perdonar a la de los otros. 
Mas atajólo Dios con la muerte de Cayo ; el qual 
primero que supiesse el caso murió : haviendo este 
nuevo dios imperado solos tres años. 

Siguióse luego otra calamidad en tiempo del 
Emperador Claudio, que sucedió a Cxtyo. Y fue , 
que haviendo venido gran numero de gente a Hie- 
rusalem a celebrar la Pasqua , y siendo costum¬ 
bre asistir allí estos dias los soldados para acudir 
a qualquier ruido que entre tanta gente se levan- 
tasse; un soldado desvergonzado, vueltas las espal¬ 
das al pueblo, levantó deshonestamente las faldas, 
diciendo palabras conforme a esta desvergüenza. 
Viendoestoalgunosmancebos del pueblo,comen¬ 
zaron a alborotarse y tirar piedras a los soldados: 
y recelando el Presidente#, por nombre Cumano , 
que todo aquel Ímpetu y furor del pueblo podía 
cargar sobre su persona , mandó acudir mucha 
gente armada. Lo qual viendo los del pueblo , co¬ 
menzaron a huir con tanta priesa por diversas par¬ 
tes, que apretándose unos a otros, y cayendo unos 
sobre otros , vinieron a morir diez mil hombres : 
con cuya muerte el alegría de la fiesta se volvió 
en llanto , porque en cada casa havia lagrimas y 
gemidos por sus muertos. Esta misma caíami dad 
cuenta Ensebio en la historia Eclesiástica. 

I 4. No 
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No faltaron otras maneras de calamidades , le¬ 
vantadas por malicia de hombres engañadores; los 
quaies so color de religión intentaban novedades, 
y janeando consigo el vulgo liviano , sacáronlo al 
campo , haciéndole creer que Dios les daría seña¬ 
les de libertad. Y porque esto era como un semi¬ 
nario de rebelión , el Presidente de Judea , llama¬ 
do Félix , embió contra ellos gente de pie y de 
caballo, con que Jos destruyó. Pero mayor engaño 
rué el de un hgypcio nigromántico , que decía ser 
Propheta : el qual juntó consigo treinta mil hom¬ 
bres , y sacándolos también al campo , pretendía 
entrar por fuerza en la ciudad y hacerse Señor de 
ella : el qual también fue desbaratado por los Ro¬ 
manos , y presos muchos de los que le seguían , y 
los otros huidos. Ni faltaron entre estas calamida¬ 
des ladrones y robadores, que so color de libertad 
corrían toda la tierra robando las casas de los ricos 
y poderosos , y pegando fuego a muchos lugares, 
y alborotando toda la tierra de jadea. 

Después de estos se levantó otra tempestad en 
Cesárea sobre cuya sorir» aquella ciudad : porque 
eba antiguamente era de Gentiles , mas haviala 
reedificado Hcrodcs. Y esta questionfue de tal ma- 
n ra creciendo , que procedió hasta las armas: por 
donde huvo muelles reencuentros , y muchos 
muertos de partea parte. Mas el Presidente ya di¬ 
cho echó íiara de la ciudad los rebeldes , y mató 
muchos de los que no le quisieron obedecer. 

UNI- 
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UNICO. 

TYRANIAS PE LOS JUECES PEL IMPERIO RO- 

MANO QUE PERMITIO PIOS POR AQUEL TIEM¬ 

PO ; Y PRINCIPIO PEL REBELION. 

Y porque ningún linage de calamidad faltas- 
sé a aquella miserable gente , permitió la divina 
justicia que los Presidentes que havian, de gober¬ 
nar la República , y mantenerla en paz y justicia* 
fuessen los mas crueles tyranos y robadores de to¬ 
da la tierra. Uno de los quales fue Albino ; en el 
qual ninguna especie de malignidad faltó : por¬ 
que todo su estudio ponía en robos y cohechos , e 
imposiciones de muchos tributos, vendiendo la j us¬ 
ticia por dinero: de modo, que solo el que lo te¬ 
nia , era innocente , y solo el que de él carecía , 
era culpado. Y conociendo algunos de ios podero¬ 
sos de Hiernsalemque querían alterar el estado de 
la República e intentar novedades , que este juez 
por todas las cosas pasafia a trueque de dinero , 
untáronle muy bien las manos , paraque quando 
ellos alterassen el estado de la República , él di- 
simulasse, y los dexasse passar adelante» Los qua¬ 
les con esta seguridad andando por la ciudad acom¬ 
pañados con sus aliados , entendían en robar las 
haciendas de los que menos podían : y los tristes 
de los robados callaban, porque mas no podían; y 
los que no lo eran de miedo daban dineros a los 
que merecían crueles castigos. Alo qual todo di¬ 
simulaba el bueno clel Presidente , porque el di¬ 

ñe- 
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ñero le havia cegado los ojos , y enmudecido la 
lengua , y atado las manos, paraque no viesse ni 
hablasse, ni hiciesse lo que era obligado. 

A este Presidente sucedió Gestio Floro : el 
qual sobrepujó tanto en las tyranias y maldades a 
su antecesor , que le hizo parecer bueno en com¬ 
paración suya. Porque el antecesor secretamente y 
con engaños robaba ; mas este publicamente , y 
gloriándose de ello, hacia lo mismo : el qua!nin¬ 
gún genero de robo ni de crueldad dexó de execu- 
taren la gente miserable ; siendo con los pobres y 
afligidos crudelissimo , y con los deshonestos y 
torpes desvergonzadísimo : porque no huvo hom¬ 
bre que mas itnpugnasse la verdad con falsedades, 
ni que mas artes inventasse para dañar. Y parecía¬ 
le poco repartirlos robos y cohechos por cabezas, 
si no robasse publicamente las ciudades y provin¬ 
cias. De modo , que no faltaba mas que dar pu¬ 
blica licencia por palabras que todos robassen, con 
tal que partiessen parte del robo con el. Finalmen¬ 
te tal fue su avaricia, que los moradores de la pro¬ 
vincia desampararon suá’tierras, y se fueron a mo¬ 
rar a otras. 

Mas porque referir en particular todas las ty¬ 
ranias , injusticias, engaños , robos, crueldades y 
matanzas de este crudelissimo carnicero (que la di¬ 
vina justicia permitió tener señorío en aqncllatier- 
ra ) será cosa muy prolixa , solamente diré , que 
entendiendo este tyrano que si fuesse acusado an¬ 
ta el Emperador por sus robos , sería gravemente 
castigado, tomó por medio hacer tantos y tales 
desaínelos y agravios al pueblo , y derramar sin 

pro- 
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proposito tanta sangre de innocentes y de nobles, 
queel pueblo, irritado con tantas maneras de inju¬ 
rias , viniesse a rebelar contra el Imperio Roma¬ 
no : pareciendole que con este color quitaría de si 
la envidia y odio de su culpa , haciendo creer que 
sus agravios havian sido castigos de aquella rebe¬ 
lión. De esta manera la divina providencia (a quien 
todas las cosas sirven, sin saber que le sirven) per¬ 
mitió que se diesse principio a la rebelión de los 
Judies contra los Romanos : la qual fue causa de 
asolarse rodó aquel Reyno en venganza de la mu¬ 
erte del Salvador , según estaba prophétizado. 

Y sobre todos estos agravios v crueldades hi- 
10 dos entradas en la ciudad de Hietusalem , que 
tenia a su cargo ; y no como pastor , sino como 
lobo robador entró con gente de guerra , y aló li¬ 
cencia a ios soldados que robassen quanto haviaen 
la plaza, y matassen quantos encontrassen. Habi¬ 
da esta licencia , no se contentaron los soldados 
con lo concedido, sino passaron adelante, roban¬ 
do todas las casas de las personas ricas y podero¬ 
sas ;*y prendiendo muchos#de los nobles , que te¬ 
nían privilegio de ciudadanos Romanos , los pre¬ 
sentaron a Floro*, el qual contra este privilegio no 
solamente los azotó , mas también con furor de 
bestia fiera los mandó crucificar, Y el numero que 
aquel dia fueron muertos con sus mujeres e hijos 

porque ni aun a los niños de teta perdonaban ) 
fueron seiscientos y treinta. 

Otra entrada hizo no menos cruel que esta , 
usando de un grande engaño , con que pretendía 
provocar los ciudadanos a algún ruido , paraque 

con 
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Con este achaque sus soldados diessen en ellos. 
Con esto murieron muchos, y otros queriendo es- 
caparde aquel peligro , huían con tanta priesa por 
unas puertas estrechas , que unos a otros se ahoga¬ 
ban y mataban : y ios muertos quedaban de tal tila 
ñera desfigurados, que no los conocían sus parien¬ 
tes quando los buscaban para enterrar. 

Estas matanzas y crueldades dieron principio a 
la rebelión de la gente contra los Romanos : y no 
solo a esto , sino también a guerras civiles , mas 
crueles y sangrientas que las de los fnismos Ro¬ 
manos. Porque los mancebos atrevidos y revolto¬ 
sos fueron los que primero tomaron las armas con- ] 
tra los Romanos ; mas el pueblo y la gente noble, 
viendo el peligro en que se ponía la República , 
contradeciana estos alborotadores con qtianta tu¬ 
erza podían. Y assi se revolvió entre unos y otros 
una civil batalla , que duró por espacio de siete l 
días , en la qual murieron muchos de los unos y 
de los otros ; cuyo numero no se cuenta. Y pi- I 
d rendo unos soldados Romanos ( que ayudaban la 
parte del pueblo ) a logre voitosos que les dexas- 
sen salir en paz , ellos les otorgaron esto con so¬ 
lemne juramento ; mas al tiempo de la salida lo 
quebraron , matándolos cruelmente : y esto cu 
dia de Sabado, en que los judíos aun de los bue¬ 
nas obras cesan. Porei qual pecado dice Josepho, 
que mas t raya para temer la venganza divina, que 
la guerra de los Romanos. 

Ya de aqui adelante , comenzando el levanta- 
miel to, sígnense crueldad* s sobre crueldades , ro¬ 
bos sobierobos, muertessgbre muutes, incendios 
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sobre incendios, y tantas maneras de calamidades, 
que si no fuera tan abonado el Choronista que las 
escribe , parecerían increíbles : mas no lo serán a 
quien conociere la causa de ellas , que fue la ven¬ 
ganza de la muerte indignísima del Salvador. 
Porque pecado tan grande y tan extraordinario no 
podía dexar de ser castigado con penas extraordi¬ 
narias y nunca vistas. Porque en el mismo dia, dice 
Josepho , y en la misma hora que los revoltosos 
quebrantaron la fe dada a los soldados Romanos en 
dia de Sabado , se levantó en Cesárea una tempes¬ 
tad tan cruel contra los Judíos que moraban en 
aquella ciudad , que fueron muertos a hierro por 
los de Cesárea sobre veinte milhombres : de mo¬ 
do , que la ciudad quedó vacia de todos ios Ju¬ 
díos que en ella moraban. Y como llegasse la fa¬ 
ma de esta matanza a las ciudades de Jadea , jun¬ 
tóse gran muchedumbre de esta provincia , y cor¬ 
rieron por toda la tierra de Syria matando y abra¬ 
sando quantas villas y lugares pudieron. Por don¬ 
de los moradores de Syria ayuntados en exercito, 
resistían poderosamente a l^>sacometedores, y ma¬ 
taban y despedazaban muchos de ellos ; no solo 
por el antiguo odio que tenían a la nación de los 
Judíos, sino también por escapar del peligro que 
por parte de ellos les venia. Porque ningún otra 
remedio de salud hallaban , sino prevenirse uñosa 
otros, v matarlos , por no venir a manos de ellos. 
De manera , que el dia se gastaba en derramar 
sangre , y las noches ocupaba el temor del dia si¬ 
guiente. 

Después de esta matanza de la ciudad de Ce* 
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sarea se siguió otra de los moradores de la ciudad 
de Scytopoli : los quales por parce y engaño ase¬ 
guraron a los judios, y sobre seguro los acome¬ 
tieron de noche estando ellos durmiendo : corda 
mataron trece mil hombres , y robaron todos sus 
bienes. 

De allí adelante otras ciudades , viendo los 
Judios rebelados contra los Romanos , mataban 
todos cuantos moraban en ellas. Porouelos mora- 

2 1 

dores de Ascalon mataron dos mil y quinientos de 
ellos, v los de la ciudad de Ptolemavda otros dos 
mil, y los moradores de Tiro despedazaron a mu¬ 
chos , y muchos mas prendieron y encarcelaron ; 
cuyo numero no se cuenta : y de esta manera to¬ 
das las otras ciudades de Gentiles donde también 
habitaban nuichosde los Judios,parte con temor, 
y parte con odio, se movían contra ellos , y les 
hacían todo el daño que pedían. 

Mas a todas estas calamidades hace gran ventaja 
la de Alexundria , en la qual moraba gran nume¬ 
ro de Judios en cierta parte de la ciudad apartada 
de los Gentiles. Puesjjn día ( permitiéndolo assi 
la divina justicia ) levantóse un Alcxandrino dan¬ 
do voces y diciendo que los judios eran enemigos: 
los quales volviendo por sí, se revolvieron con los 
Alcxandrinos. Y acudiendo el Presidente de la 
ciudad a despartirlos y poner paz ; como no hu- 
viesse medio para quietarlos , embiódos legiones 
de soldados Romanos, con otroscinco mil que ha- 
vían venido de Libia, mandándoles con toda tuer¬ 
za que matassen , saqueassen y quemassen las ca¬ 
sas de los judios. Los quales hicieron can grande 

ri- 
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riza y estrago en ellos , que se hallaron muertos 
cinq tienta mil de ellos , sin perdonar a niños ni 
viejos , passandoíos todos a cuchillo , y haciendo 
nadar toda aquella ciudad en sangre de muertos- 

¿Qué mas diré? Los moradores también de Da* 
masco, visto los alborotos de los Judíos, y la rebe¬ 
lión contra los Romanos, acordaron entre sí de ma¬ 
tar todos los que moraban en aquella ciudad: y esto 
con grande secreto, por amor de sus mugeres, que 
judayzaban. Y tomándolos desarmados y desaper- 
cebidos , y sin sospecha de algún peligro , dego¬ 
llaron en una hora diez mil de ellos. Estos eran los 
preludios y como víspera de los grandes males que 
sobre estos haviaM de venir. Porque, como Isaías 
dice , i con todas estas calamidades no cesó el 
furor de la ira divina , sino todavia ■passó 
adelante, 

A estas desventuras se ayuntó otra. Porque 
Gestio Gallo, Gobernador de la provincia de Sy- 
ria, donde cae Judea, sabido el levantamiento de 
los Judíos , juntó un exercito poderoso , y tomó 
a la ciudad de Zabulón , y la mandó saquear, y 
pegó fuego a todas las cases de ella, que eran muy 
hermosas. Y de ai embió parte del exercito a to¬ 
mar a Japha ; y cercándola por mar y por tierra, 
fácilmente la tomó Donde los soldados mataron 
todos los moradores de ella , y saquearon sus ca¬ 
sas , y pegaron fuego a la ciudad. El numero de 
los muertos fue ocho mil y quatrocientos. Y de 
la misma manera mataron', robaron y abrasaron 

to* 
i Jsai. V. 
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todos los moradores de otra ciudad de Judea, ve¬ 
cina de Samaría. 

Esta, matanza y estrago hizo el Presidente de 
Svria Gestio en estos lugares. Mas otra no menor 
hizo otro Capitán Romano, por nombre Antonio, 
que estaba con gente de guarnición en la ciudad 
de Ascalon , a la qual el pueblo de los ludios tu¬ 
vo siempre antiguo odio. Por esto los levantados, 
que ya andaban por las tierras enemigas haciendo 
daño, ayuntaron un grueso exercito para dar so¬ 
breestá ciudad. Masel Capiran Antonio se dio tan 
buena maña con gente que tenia de pie y de ca¬ 
ballo , que mató diez mil de estos , e hizo huir los 
demas. Pero ni con esta herida se enflaqueció el 
espíritu y animo de los Judíos. Porque otra vez 
volvieron con mayor exercito , y fueron otra vez 
por el mismo Capitán Romano vencidos y desba¬ 
ratados , y muertos ocho mil de ellos : siendo muy 
pequeño el numero de los Romanos Porque Oíos 

los havia tomado por ministros de la justicia y 
venganza que quería h acer en aquel pueblo. Es¬ 
tas son las calamidades y desventuras , que unas 
despuésdv otras se fueron siguiendo despuesdela 
muerte del Salvador: ordenando la divina justicia 
que luego tras del pecado succdicsse el Castigo» 
Sigílense tras estas otras muchas mayores después 
de la venida del Emperador Vcspasiauocor su hijo 
Tico, qii( acudió al levantamiento del pueblo. Por¬ 
que estas i in ron particulares calamidades de par¬ 
ticulares ciudades; mas lasque se siguen fueron de 
todo aquel Rcyno, y de todas las ciudades de el , 
v de la principal de ellas que fue la muy nombra¬ 
da ciudad de Hierusalcm. CA- 
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CAPITULO XV. 

DE ZAS GRANDES CALAMIDADES QUE SE SI¬ 

GUIERON DESPUES DE LA VENIDA DEL 

EMPERADOR VES P ASI ANO EN LA CONQUES* 

TA DE LAS PROVINCIAS DE GALILEA T 

JUDEA. 

QUercr declarar en particular los trabajos y 
tribulaciones que ios Judíos padecieron 
después de la venida del exercito Romano 

a aquella tierra , es cosa que sobrepuja toda elo- 
quencia humana , y todos los exemplos de quan- 
tas tragedias tristissimas ha havido en el mundo. 
Porque el Emperador ya dicho , antes que co- 
menzasse el cerco de Hierusalem , acordó de con¬ 
quistar todas las ciudades de aquella provincia; y 
cada una de estas ciudades íue una calamidad por 
si : porque quanto era mayor la resistencia de los 
moradores , tanto era mayor, después de conquis¬ 
tada la matanza , ios ^cos y cautiverios e in¬ 
cendios de ella. Y porque mi intento no es escri¬ 
bir historia , sino declarar la grandeza de este cas¬ 
tigo , puraque por él se conozca (corno tengo 
dicho) la severidad de la justicia divina, y lagra- 
veza del pecado porqué fue exccucada , no haré 
mas que apuntar el numero de los muertos en al¬ 
gunos de estos lugares , y algunos desastres parti¬ 
culares que acaecieron en ellos. 

Vino pues este Emperador con un exercito 
muy poderoso : y primero determinó conquistar 

i'OM, xa. K la 
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la provincia de Galilea , de que josepho , escri¬ 
tor de esta historia , era Gobernador. Y la prime¬ 
ra ciudad que tomó, fue Gadára : donde . saca¬ 
dos los muchachos , mató todos los demas, sin te¬ 
ner respecto ni compasión de nadie , y pegó fue- 
goalaciudad y a quantas aldeas havia alderredor 
de ella. 

De ai puso cerco a la muy fuerte ciudad de Jo- 
tapata , la qual defendía el sobredicho Josepho. Y 
después de grandes reencuentros y baterias , que 
duraron por espacio de quarenta y siete dias , fi¬ 
nalmente la entró por fuerza de armas : donde sa¬ 
cadas las mugeres y niños a ninguna edad perdo¬ 
nó. Los cautivos en esta entrada fueron mil y do- 
cientos; pero los muertos, assi en el tiempo del cer¬ 
co como en la entrada de la ciudad , llegaron a 
quarenta mil. 

Al tiempo que esta ciudad estaba cercada, pu¬ 
so también cerco sobre Japha : en la qual, des¬ 
pués que por fuerza la entró , tampoco perdonó a 
edad alguna de mozos ni de viejos , excepto mu- 
geresy niños , que llevó Cautivos. Y los muertos 
fueron quince mil , y los cautivos dos mil y ocho¬ 
cientos. Y porque pocos dias después de esta ma¬ 
tanza muchos de los lev antados se acogieron a esta 
misma ciudad , v se hicieron fuertes en ella , otra 
vez el cxcrcito Romano los cercó por mar y por 
tierra , y peleando con ellos por ambas partes de 
tal manera los desbarató , que no solamente la 
tierra , mas también la mar estaba llena de sangre 
y de cuerpos muertos Y muchos luivo , que por 
no venir a manos de los Humanos, se mata¬ 

ron : 
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ron : y no se pone aqui el numero de los muertos. 
De ai passó a otra grande y fuerte ciudad lla¬ 

mada Tarocheas : y después de muchos trances 
passados en el cerco, finalmente la entró , y man¬ 
dó matar codos los hombres viejos y flacos que en 
ella havia; mas guardó seis mil mozos bien dis¬ 
puestos paraembiar de presente al Emperador Ne¬ 
rón : y toda la demas gente , que fueron treinta 
mil y quatrocientos , vendió ; y otros muchos dio 
de gracia al Rey Agripa ( cuya era la ciudad re¬ 
belada ) paraque hiciesse de ellos lo que quisiesse: 
mas él también los vendió. 

Ni se debe aqui callar la nueva manera de ca¬ 
lamidad que acaeció a otros del numero de los que 
havian rebelado : los quales se havian acogido a 
un fuerte castillo ; mas no les valió la fuerza del 
lugar. Por donde, viendo después de mucha de¬ 
fensa que ninguna esperanza de la salud les que¬ 
daba , y conociendo que los Romanos a nadie per¬ 
donaban , acordaron de hacer ellos contra sí el 
oficio de sus enemigos, y prevenir las armas de 
ellos. Y asentado esto, ^razándoselos padres con 
sus hijos , y los maridos con sus mugeres , y der¬ 
ramando cuesta postrera despedida muchas lagri¬ 
mas , les metían las espadas por los cuerpos, y laá 
mataban. Y para esta carnicería escogieron diez 
hombres de los mas esforzados : los quales , des¬ 
pués de muertos los otros , mataron también a sí 
mismos: y el postrero que quedó , hizo lo mis¬ 
mo , derribándose sobre los montones de los otros 
muertos. Y de toda esta gente no quedaron sino 
dos mugeres , que por dicha escaparon: y estas 

K 2 die- 
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dieron cuenca a los Romanos de lo que havia pa¬ 
sado. 

Preguntará alguno , qual haya sido la causa 
porque los Emperadores Vespasiano y su hijo Ti¬ 
to , siendo ambos muy buenos Emperadores y 
muy clementes , mandaban hacer tanta matanza 
después de la viétoria en los vencidos; mayormen¬ 
te no siendo los Romanos crueles en sus vidorras, 
como lo eran otras naciones barbaras y fieras. A lo 
^ual respondemos, que assi como Dios tomó a Na- 
Ruchodonosor por instrumento para castigar su 
pueblo por sus grandes pecados , y especialmente 
por el de la idolatría ; assi tomó estos Emperado¬ 
res para castigo de otro mayor pecado, que fue la 
muerte del Salvador. Para lo qual traeré por ar¬ 
gumento una cosa admirable que sucedió a estos 
Emperadores en la conquista de una ciudad llama¬ 
da Giscala : en cuya conquista corrió gran peli¬ 
gro , assi el excrcito Romano como la vida de 
su Emperador Vespasiano. Porque después de en¬ 
trada la ciudad, acogiéronse los defensores de ella 
a un fortissimocastillo qg/' estaba situado en un al¬ 
to risco, cercado de muchos peñascos : e insistien¬ 
do los Romanos en la tomada de el, eran tantas las 
piedras y saetas que de lo alto tiraban contra ellos, 
que recibían muy notable daño ; sin poderlo ha¬ 
cerlos Romanos a suscontrarios, por la altura del 
lugar. En este conflicto tan porfiado dice Josepho, 
que por la divina providencia a desflorase levan¬ 
tó un tan grande viento y torbellinoconcra loscer- 
cados, que hacia declinar las saetas que tiraban, a 
un lado, sin herir a los Romanos ; y las de los Ro- 
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manos llevaba derechas y con mas fuerza a los cer¬ 
cados. Este milagro que aqui Josepho refiere, hi¬ 
zo nuestro Señor en favor del religiosissimo Em¬ 
perador Thcodosio , peleando contra el exercito 
de un Tvrano. Por donde con mucha razón excla¬ 
mo el PoetaClaudiano diciendo: >1 ¡O muy amado 
Emperador de Dios , para cuyo socorro sacó él de 
las cuevas déla tierra inviernos armados: para quien 
militó el cielo , y los vientos conjurados vinie¬ 
ron a la batalla! tt Pues por esta maravilla declaró 
Dios, que él era el principal Capitán de los Roma¬ 
nos : pues él hacia la guerra con el ministerio de 
sus vientos. La conclusión de esta victoria fue , 
que mas crueles fueron contra si los cercados que 
los cercadores : porque estos mataron quatro mil 
hombres; pero los que quedaron vivos , se despe¬ 
ñaron de aquellos riscos ( por no morir a manos 
de los Romanos ) que fueron cinco mil. 

Tras de esta calamidad sucedió la de la ciudad 
de Gadára : la q-ual se entregó libremente a Ves- 
pasiano; mas todos los mancebos y hombres revol¬ 
tosos huyeron de la ciudad , y hallando en otro 
lugar una gran quadrilla de otros tales como ellos, 
juntaron un exercito de unos y de otros: contra el 
qual vino el exercito Romano talando y robando 
y abrasando toda aquella tierra, por donde los se- 
guian hasta llegarlos al rio Jordán ; el qual no 
podía entonces vadearse, por ir muy crecido: por 
donde a los fugitivos fue forzado pelear. En la 
qual pelea fueron muertos trece mil hombres de 
los que huían , y dos mil y doscientos captivos *, y, 
otros muchos se echaron en el río y se ahogaron : 

K 3 ' y 
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y assi esa infinito el numero de los muertos. Esta 
calamidad fue mayor que las passadas, no solo por 
ej grande estrago y matanza que el exercito hizo 
en todo el camino por do iba , sino también por¬ 
que estaba detenida la corrientedel rio Jordán con 
la muchedumbre de los muertos: y assi también lo 
estaba el lago llamado Asphaltides, que confinaba 
con él : los quales cuerpos passaban adelante , y 
corrían también por otros ríos. Pues quién havrá 
que leyendo esto , y conociendo que codo esto se 
encaminaba por la providencia divina, no quede es- 
panrado, y no exclame: ¡ O justicia de Dios! o casti¬ 
gos de Dios! o venganza de Dios! ¿Quién nunca vio 
hechas represas en los rios, y grandes ríos, con cuer¬ 
pos de hombres muertos? ¡ O con quánta razón di- 
xo el Apóstol i que era cosa horrible caer en las 

manos de Dios vivo, y conquanta lo llamó David 
2 Dios de 'venganzas , por razón de la severidad 
con que castiga los pecados! Mas tornando al pro¬ 
posito, acabada esta vidoria, el exercito passó ade¬ 
lante conquistando todos los lugares y castillos que 
halló : de modo , que toda la tierra que está allen¬ 
de el rio Jordán , quedó en poder de los Roma¬ 
nos. 

t M x. t Tu’*, xcnr. 
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CAPITULO XVI. 

DEL CERCO DE HIERUSALEM , Y DE LAS 

CALAMIDADES Y DISENSIONES Y HAMBRES 

QUE EN EL SE RASSARON. 

Eclaradas las calamidades y mortandades 
que precedieron el cerco de Hierusalem 

(que es la primera parte de la división que hicimos) 
trataremos ahora de la segunda: que es , de otras 
mucho mayores que entrevinieron en el cerco y 
conquista de esa misma ciudad. Pues el Emperador 
Tito ( a quien quedaba encargada la guerra por 
la ausencia de su padre ) conquistadas ya todas las 
ciudades de la provincia de Galilea con algunas 
otras , determinó volver las armas contra Hieru¬ 
salem , y dar fin a esta contienda poniendo cerco 
sobre ella ; que era la cabeza del Reyno. Y pri¬ 
meramente ofreció paz y perdón a los moradores 
de ella, como lo havia hecho con todas las ciuda¬ 
des conquistadas, si dexa^en las armas. Mas como 
la divina justicia quería tomar venganza de la san¬ 
gre del Justo, y de los otros siervos suyos que ha- 
vian sido muertos en Hierusalem ( como fueron S. 
Estevan, Santiago el mayor, y también el menor, y 
S. Mathias) permitió que se cegassen de tal mane¬ 
ra, que ni aceptassen la paz fielmente ofrecida, ni 
considerassen la grandeza del exercito de que esta¬ 
ban cercados, ni la prosperidad y valencia de las 
armas de los Romanos , que havian señoreado ei 
mundo, y vencido naciones populosísimas y bélico- 
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sissimas, niechassen de ver como rodas las ciuda¬ 
des de su Reyno havian sido entradas , saqueadas 
y quemadas, y hechas sepulturas de muertos. Na¬ 
da de esto miraron * sino cegándolos su pecado , 
quisieron mas Ja guerra que la paz , el peligro que 
la seguridad, y los trabajos y perdidas que el des¬ 
canso y posesión de todos sus bienes. 

' Las calamidades que sucedieron en esre cerco 
de Hierusalem , escribe josepho en los quatro 
postreros libros de esta guerra. Mas yo no haré 
mas que referir aqui alguna pequeña parte de 
ellos , y declarar como Dios fue el principal Ca¬ 
pitán de esta guerra , como ya dixe. Y para esto 
primeramente presupongo , que Hierusalem en 
aquel tiempo era una de las mayores , mas ricas, 
mas afamadas y mas fortalecidas ciudades , y de 
mas hermosos edificios , que havia en el mundo. 
Tenia en torno quasi legua y media : estaba cer¬ 
cada no de uno , sino de tres fortissimos muros 
con sus baluartes y torres altissimas y macizas. El 
tercero de los quatro muros , que estaba mas den* 
tro, tenia novecientas torres. Y en el muro mas an¬ 
tiguo edificó Heredes tres torres en memoria de 
tres personas muy amadas: conviene asaber, deun 
grande amigo suyo llamado Hípicos , y de un su 
hermano llamado Phaselon , y de su muger lla¬ 
mada Mariamm s : y assi se llamaban también las 
mismas torres. La altura de ellas era admirable: 
porque una de ellas se levantaba noventa codos en 
alto. Pero mas admirable érala grandeza y her¬ 
mosura de las piedras de que estaban edificadas, 
que eran de marmol muy blanco* y cada una tenia 

vein- 
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veinte codos en largo , y diez en ancho , y cinco 
de grueso; y tan artificiosamente juntas las piedras 
unas con otras , que no se parecian las junturas: y 
el Templo era edificado de estas mismas piedras , 
riquissimamente labradas. Por donde los discípu¬ 
los dixeron al Señor , estando en el Templo : i 
Maestro , mira qué 'piedras y qué labores estas. 

El qual Templo de tal manera estaba fortifica¬ 
do , que él era el mas fuerte castillo de la ciudad: 
masía divina providencia encaminó todas las cosas 
de tal manera, que este Templo vino a ser castillo 
de ladrones: los quales robaban y mataban noche 
y dia los tristes moradores de la ciudad, y se gua¬ 
recían y fortificaban en él. Otras cosas muchas pu¬ 
diera referir de las fortificaciones y provisiones, y 
abundancia de cisternas de esta ciudad , para no 
faltarles agua en tiempo de guerra: mas estas dixe, 
para declarar quan vanas sean las fuerzas y las es¬ 
peranzas de los hombres, con todas sus armas y 
presidios, quando por otra parte hay pecados: por¬ 
que haviendo estos , todas estas fuerzas y muni¬ 
ciones para el brazo de ¿Dios son telas de arañas: 
como lo muestran Babylonia , Roma , Carthago, 
y la desventurada Hierusalem. Finalmente el mis¬ 
mo Emperador Tito , quando conquistada ya la 
ciudad, vio las fortificaciones de ella, dixo : r> Dios 
es el que ayudó a los Romanos ; porque de otra 
manera ¿ qué maquinas bastaran contra tales fuer¬ 
zas ?u 

La manera en que esta ciudad fue destruida , 
no 

I Mxit. XIII. 
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no fue menos digna de Dios, que todas las otra$ 
obras suyas. Porque la principal parte de la guer¬ 
ra la hizo con sus mismos naturales. Por donde el 
Emperador Vespasiano dilató por algunos dias la 
guerra, viendo lo que ios mismos moradores di¬ 
vididos en tres vandos hacían , consumiéndose ca¬ 
da día unos a otros, y haciendo mucho mayores 
males , que los enemigos les pudieran hacer, aun¬ 
que fueran muy crueles. Por lo qual dixo el Empe¬ 
rador , que Dios hacia la guerra por los Romanos; 
pues todo lo que ellos havian de hacer , hacían los 
moradores de la ciudad contra sí. 

El principio de esto fue , que unos hombres 
malvados, revoltosos y codiciosos, parecicndolcs 
que a río revuelto podrían medrar algo, tomaron la 
voz por la patria , diciendo que zelaban la liber¬ 
tad y la honra de ella: por la qual causa se lla¬ 
maban Zelotas : como si dixeramos Zeladorcs del 
bien común. Estos discurrían en quadrillas arma- 
dospor la ciudad, y levantando falsos testimonios 
a las personas nobles y ricas , diciendo que teniati 
trato secreto con los Roñamos para les entregar la 
ciudad , sin mas figura de juicio ni lugar de defen¬ 
sa , los mataban y robaban , dando a entender al 
pueblo rudo que esto hadan como zeladorcs de la 
libertad de la patria ; siendo los destruidores de 
ella. 

En esta sazón Anano , Pontifico venerable , y 
amador de sus ciudadanos , vistos los estragos y 
crueldades de estos hombres perversos , ayuntó a 
sí el pueblo , y armándolo contra ellos, púsolos 
en grande aprieto. Havusc juntado secretamente 

con 
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con ellos un hombre llamado Juan , astutissimoy 
perverslssimo : el qual persuadió a los Zelotas que 
llamassen para su socorro a los Idumeos sus veci¬ 
nos , informándolos falsamente que el Pontífice 
Anano tenia tratos secretos con los Romanos, y 
que por esto los tenia puestos en aprieto , por ser 
ellos defensores de la libertad* Lo qual denuncia¬ 
do por dos astutissimos embajadores que para esto 
escogieron, los Idumeos sin mas examen de la cau¬ 
sa , creyéndose de ligero , juntaron veinte mil hom¬ 
bres , y vinieron en socorro de su Metrópoli, que 
era Hierusalem. Mas la divina justicia,que pelea¬ 
ba contra aquel pueblo , ordenó que la noche que 
los Idumeos llegaron a la ciudad , se levantasse 
una grande tempestad de vientos y aguas y frío : 
la qual redundó en mucho daño del triste pueblo. 
Porque el Pontífice Anano entendiendo la traycion 
de los Zelotas, mandó cerrar las puertas de la ciu¬ 
dad. Lo qual indignó tanto mas a los Idumeos, 
quanto mas trabajo passaron aquella noche con la 
tempestad levantada , y con ver que se les cerra¬ 
ban las puertas de la ciudad , que para ellos , co * 
rr.o a hermanos , estaban siempre abiertas. A la 
media noche las guardas de las puertas se adorme¬ 
cieron : y entonces los Zelotas ( que no dormían) 
acudieron a las puertas , y con las limas y sierras 
que sacaron del Templo , limaron los cerrojos de 
ellas sin ser sentidos : porque el ruido de la tem¬ 
pestad fue causa que nada se sintiesse. Y de esta 
manera abiertas las puertas, entraron los Idumeos, 
y juntos con los Zelotas , a manera de perros ra¬ 
biosos, mataban a todos quantos encontraban. Los 

gri- 
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gritos y los llantos , y los gemidos y las voces de 
esta noche assi de las imigeres como de los hom¬ 
bres , ¿ quién los contará ; pues el Templo que 
solía valer a los miserables , que a él se acogían , 
nadaba todo en sangre ? De modo , que quando 
amaneció se hallaron muertas ocho mil y qui- 
nientas personas por las calles : y tras de esto se 
siguió el robar y saquear todas las casas. Mas su 
principal furor era contra el Pontífice Anano que 
les havia cerrado las puertas de la ciudad, y con¬ 
tra otros Sacerdotes: a los quales mataron, y man¬ 
daron que no se les diesse sepultura , sino que 
quedassen sus cuerpos en las calles para ser comi¬ 
dos de perros : siendo costumbre entre los ludios 
no negar sepultura ni aun a los que mueren por 
justicia: La muerte de estos tan señalados varones, 
y particularmente la de este venerable Pontífice , 
dice Josepho que la misma virtud gimió y lloro, 
viendo quanto los vicios havian podido contra 
ella. 

Mascón toda esta carnicería no quedaron con¬ 
tentos aquellos corazones crueles ; sino parecien- 
doles pequeño el estrago de la noche passada, acu¬ 
dieron otro dia a hacer otro mayor. Porque a to¬ 
da la gente vulgar y plebeya mataban , y a los no¬ 
bles encarcelaban, para ver si dilatándoles la mu¬ 
erte, vendrían a juntarse con ellos y seguir su van- 
do: y no lo queriendo hacer, los mataban después de 
muy cruelmente azotados. V era tan grande el pavor 
y miedo , que el pueblo havia conccbibo de ellos , 
que ni gemir ni llorar osaban por sus parientes 
muertos: porque sintiendo esto los enemigos, ha¬ 

dan 
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cían de los vivos lo que havian hecho de los muer¬ 
tos. Algunos haviaque de noche a escondidas cu¬ 
brían los cuerpos de los suyos con un poco de tier¬ 
ra ; y algunos mas atrevidos lo hacían de dia. Este 
castigo fue tan grande y tan sangriento , que de 
él remanecieron doce mil hombres muertos. De 
esta manera los Idumeos, hartos de matar y de ro¬ 
bar , se volvieron a su tierra. 

$. I. 

PROSIGUELA GUERRA CIVIL DE HIERUSALEM , 

Y ESTRADAS CRUELDADES ENTRE SUS NA¬ 

TURALES. 

Mas este Juan ( de que poco ha hicimos men¬ 
ción ) no se contentaba ya con ser uno de los Ze- 
lo tas ; porque aspiraba a cosas mayores, y quería 
hacer vando por sí. Para lo qual con artificio y 
maña juntó consigo quantos hombres perdidos y 
malvados halló : con cuyo favor esperaba tyrani- 
zar la República , que estaba sin Rey , y hacerse 
señor de ella. Y a veces peTeabacon los Zelotas: y 
el premio de la guerra era el triste pueblo , y las 
casas de los nobles y ricos , que robaban los unos 
y los otros, alegando que todos los que no eran 
de su parte , tenian trato con los Romanos. 

En este mismo tiempo se levantó, fuera de la 
ciudad otro Tyrano , por nombre Simón , juntan¬ 
do consigo todos los fugitivos y revoltosos que 
pudo hallar , y pregonando libertad a los escla- 
tvos. Y con esto juntó un exercito no pequeño, con 

el 
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el qual andaba fuera de la ciudad haciendo saltos, 
matando y robando quanto podía. De esta mane¬ 
ra ni dentro ni fuera de la ciudad havia seguridad: 
poraue fuera robaba y mataba Simón , y dentro 
los Zelotas y este sobredicho Juan. 

Y porque no faltasse ningún linage de miseria 
a la triste ciudad , viendo los moradores de ella el 
estrago y robos que Juan hacia , y como no le po¬ 
dían resistir , acrecentaron un mal mayor para re¬ 
mediar otro menor : porque para prevalecer contra 
unTyrano, recogieron otro, abriendo las puertas 
de la ciudad a Simón, y levantándolo por su Capi¬ 
tán para resistir a Juan. De esta manera estaba la 
ciudad dividida entre Tyranos : porque los Zelo¬ 
tas, tomando por su Capitán a Eleazaro, se apode¬ 
raron del Templo, y de todas las vituallas y armas 
que en él hallaron: el qual les servia de un muy fu¬ 
erte castillo. Simón ayudábase de los suyos, y del 
pueblo , que lo havia recogido y elegido por su 
Capitán. Juan también tenia sus quadrillas, y con 
todas sus fuerzas combatía a los Zelotas , que te¬ 
nían ,como dixe , ocupado el Templo;arrojando 
gran muchedumbre de saetas y lanzas contra ellos: 
con las qualcs herían a muchos de los Sacerdotes 
que alli-estaban, y a los que venían a sacrificar. Y 
eran tantos los que de esta manera morían , que el 
sacratissimoTemplo (venerado de todas las nacio¬ 
nes del mundo ) estaba violado , profanado , v he¬ 
cho una laguna de sangre de sus mismos natura¬ 
les. m ¿ Quarito menos fuera , o miserable ciudad, 
dice Joscpho , lo que padecieras de los Romanos, 
que lo que padeciste de los tuyos? Los qualcs ven¬ 

drán 
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drán ahora a purgar cus maldades con llamas de 
fuego : porque ya no eras lugar de religión , si¬ 
no sepultura de los tuyos , y castillo de ladro¬ 

nes. “ 
Síguese tras de esta otra guerra entre Simón 

y Juan : en la qual si Juan vencía , entraba por 
todas las casas de la parte de Simón destruyendo 
quanto hallaba ( muchas de las quaíes estaban lle¬ 
nas de trigo y de otras provisiones , que les die¬ 
ran la vida para remedio de la grandissima ham¬ 
bre que padecieron en aquel cerco : que fue la 
principal causa de su ruina. ) Y por el contrario, 
si vencía Simón, hacia el mismo estrago en las ca¬ 
sas de la parte de Juan : cortando con esto los 
niervos de la guerra, y haciendo todo aquello que 
el exercito Romano pudiera desear. De esta mane¬ 
ra peleaban entre sí estos dos Tyranos , cada qual 
con la ambición de reynar. Los quaíes siendo capi¬ 
tales enemigos en todas las cosas , en una sola 
eran concordes : que era, en privar de la vida los que 
eran merecedores de ella. Y haviendo tantas causas 
en el pueblo para gemir orar , nadie lo osaba 
hacer en publico , por el gran temor que havian 
concebido de la crueldad de estos Tyranos ; mas 
entre sí callando reprimían sus lagrimas y gemi¬ 
dos. Porque el negocio havia llegado a términos, 
^ue ni a los vivos tenían respedo , ni cuidado de 
iar sepultura a los muertos. Todos los que no se 
untaban con las quadrillas de estos , vivían des¬ 
inflados de la vida , entendiendo que luego ha* 
dan de morir: mas los revoltosos, teniendo pues- 
os los pies sobre los montones de los muertos, pe - 

lea- 
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leaban unos con otros : y cobrando nueva osadía 
de los que pisaban , siempre andaban urdiendo 
mayores males, sin dexar de exercitar todo gene¬ 
ro de crueldades contra los miserables. Hasta aquí 
duro la guerra mas que civil entre los mismos 
ciudadanos. 

§. II. 

VUELVE EL EMPERADOR TITO SOBRE LA CIU¬ 

DAD í Y ESPANTOSA HAMBRE QUE PADECIERON 

LOS CERCADOS. 

Estándola ciudad en este estado, llegó el Em¬ 
perador Tito con su exercito a acabar lo que los 
ciudadanos havian comenzado. Porque ya pedia 
la divina justicia , que en el mismo lugar donde 
se executó la muerte injustissima del Salvador se 
executasse la principal venganza de ella, y que con 
el lugar concordasse también el tiempo : que era 
la Pasqua del cordero. Porque para esta fiesta , 
cute no se podiacekbrar fuera de Hierusalem, con¬ 
currieron los moradores de todas las partes de 
ludea , como traídos invisiblemente por la mano 
ele la muerte, que los ayuntaba paraque juntos re- 
cibiessen la sentencia de su castigo : cuyo numero 
dice josepho que fue tres cuencos de hombres. Y 
por justo juicio de Dios fue escogido este tiempo: 
paraque pues en estos dias de Pasqua con manos 
sangrientas y voces blasphemas condenaron a su 
Salvador , en los mismos fuesse tanta muchcdun\- 
bre de ellos metida como en nasa ,'paraque allí 
i Lcibiessen la pena merecida por cal pecado. Dcxo 

de 
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de contar aquí los que fueron muertos a cuchillo 
y con otros linagesde tormentos , porque esto se* 
ría cosa muy larga , solamente contaré la terrible 
miseria que padecieron por hambre , con las pa¬ 
labras del mismo Choronista Josepho. Donde ve¬ 
rán los que esto leyeren , quan detestable cosa sea 
ensoberbecerse el hombre contra la gloria de Chris- 
to ; y con quan graves penas se castiga el crimen 
lasa Majestatis divina La cruel hambre, dice 
Josepho, a los ricos era causa de grande tribula¬ 
ción: los quales por igual mal tenían quedar en la 
ciudad, que morir. Porque los que quedaban por 
codicia de sus riquezas, eran acusados que concer¬ 
taban salirse: y por esto eran condenados a muer¬ 
te. Y la necessidad de la hambre encendia la rabia 
de los malhechores; y juntamente les crecía la 
hambre y la crueldad. Nunca en las alhondigasni 
otros lugares públicos parecía trigo : pero los ro¬ 
badores calaban las casas, y donde hallaban algún 
grano, muy caro costaba a su dueño ; que porque 
lo havian escondido , era sentenciado. Y sino lo 
hallaban , todavía los atormentaban , diciendo 
que lo tenían cautelosanfente escondido. Porque 
para creer que tenían provisión encerrada, no que¬ 
rían otra prueba sino ver que aun vivían ; porque 
si no la tuvieran , ya huvieran espirado. A los que 
encontraban por las calles marchitos de hambre, 
dexaban ; teniendo por demasiado emplear su es¬ 
pada en los que poco después havian de caer muer¬ 
tos de hambre. Muchos huvo que escondida- 
mente toda su hacienda dieron por iina medida 
de trigo, si era gruesa la hacienda; o de ce¬ 

ro az\ xii, L ba- 
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bada , sl era pobre : y encerrándose en lo mas se¬ 
creto de su casa , la comían. Algunos havia que 
comían los granos, sin esperar a hacer pan de ellos; 
otros ( quanto les permitíala necessídad y el mie¬ 
do ) esperaban a cocerlo. Pero ninguno esperaba 
a poner mesa : mas del fuego lo sacaba hirviendo: 
y su propio pan arrebataban , como si fuera hur¬ 
tado. Y era cosa miserable de ver, que los que 
mas podian , comían lo que hallaban ; y a los po¬ 
bres y miserables no quedaba sino gemir y derra¬ 
mar lagrimas. Y dado que la hambre por si sola 
sobrepuje todas las angustias ; pero el mayor 
-mal que causa es , que del todo hace perder la 
vergüenza. Porque quanto en el tiempo de abun¬ 
dancia se tiene por deshonesto , en tiempo de ham¬ 
bre no se tiene por vergonzoso. De aquí acaecía 
que las mugeres no se empachaban de arrebatar el 
manjar de las manos de sus maridos , ni los hijos 
de la mano de sus padres : y ( lo que mas era mi¬ 
serable ) las madres lo sacaban de las bocas de sus 
hij os. Y viendo a sus amados hijos en sus brazos 
morir de hambre ,no por esodexaban de quitarles 
de los dientes un poquito que les quedaba de 
mantenimiento. Pero aun de eso poco que con mi¬ 
serables maneras alcanzaban , no podían gozar se¬ 
guros ; porque súbitamente entraba alguno de los 
robadores, que en viendo alguna puerta cerrada, 
barruntaba que havia dentro algo de comer ; y 

desquiciadas las puertas , entraba furiosamente, y 

sacaba el manjar quehavian comido , a manera de 
decir , exprimiéndolo de las gargantas. Azotaban 
a los viejos , si sabían que havian escondi¬ 

do 
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do algún mantenimiento : arrastraban las mugeres 
por los cabellos , si algo les hallaban en el regazo 
que quisiessen encubrir. Ningún respecto se tenia 
a los ancianos , ni compassion a los niños. An¬ 
tes a los chiquitos que por ventura tiraban de 
su pan , y asidos se colgaban de él , abarraban 
a las paredes. Y si alguno se daba mas priesa a 
comer, que los robadores a quitárselo, mas agria¬ 
mente era atormentado. Porque contra estos in¬ 
ventaban crueles penas : ca les cerraban las salidas 
naturales de la digestión : a otros metían palos 
agudos por las mismas partes , tiemblo en contar 
tal tormento , para sacar un pan o un celemín de 
harina. Y fuera cosa mas sufridera , si esto hicie¬ 
ran los malvados constreñidos por hambre : 
mas ellos estaban hartos , y no querían sino o 

tener para después mantenimiento guardado , o 
paraque con el exercicio de su crueldad creciesse 
su fiereza. E si alguno a hurto passaba entre las 
estancias de los perseguidores a coger por ven¬ 
tura algunas yervas para comer , salíanle al en¬ 
cuentro , y quitábanle loque traía. Y dado que les 
suplicaba y ponía delan#? el nombre terrible de 
Dios, paraque siquiera de lo que havía buscado 
con peligro de su vida , le dexasen un poquito , 
no era oido : mas tenia por gran beneficio dexarle 
con la vida. Y como quier que les era ímpossible 
dcxar la ciudad , no les quedaba esperanza de 
remedio ; porque la hambre crecía tanto , que 
asolábalas casas enteras y barrios , y finalmente 
toda la ciudad. Tanto , que vieras dentro de 
las casas y por las calles montones de hom- 

L 2 bres 



164 paute quarta de la introd. 

bres muertos, de mugeresy de niños, y desventu¬ 
rados viejos , consumidos de hambre mas que de 
vejez. Los mozos de edad mas fuerte andaban va¬ 
gabundos por las calles y puertas de la ciudad , 
como almas en pena , en sola la armadura , que 
parecian mas estatuas que hombres. Y a cada pas- 
so los vierades caer en qualquier lugar que les 
apretasse la hambre. La muchedumbre de los 
muertos , y la flaqueza de los que quedaban , no 
daba lugar a enterrar los cuerpos de los muy ami¬ 
gos y deudos : mayormente teniendo cada uno 
harto que llorar en sus propios duelos : y algunos 
huvo que enterrando algún difunto , cayeron 
juntamente con él ; y muchos llevando a otros 
a enterrar , antes que a la sepultura llegassen , es¬ 
piraban. Ningún difunto lloraban , ni por alguno 
se hacían las endechas acostumbradas ; porque 
todo el tiempo y cuidados ocupaba la hambre : 
ni aun quedaba substancia para llorar ; porque 
la sequedad causada por la hambre , les ha- 
via enjugado el humor de los ojos. En toda 
la ciudad havia continuo silencio, y toda esta¬ 
ba cubierta de sombra r e muerte. Y sobre to¬ 
dos los males era la fiereza de los robadores , 
que no tenían por ilícito abrir los sepulcros y 
despojar las cadaveras , no tanto por codicia de 
robar lo que hallassen , como por su pasatiempo y 
por escarnio de los defuntos , y para probar 
los filos de su espada en las carnes sin anima. 
Algunas veces probaban, las espadas en los que 
ya estaban espirando : lo qual otros que en se¬ 
mejante passo estaban , tenían por gran bencíi- 
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cío , y lo pedían juntas las manos , para librarse 
de la rabia de la hambre : pero ellos con estraña 
crueldad a unos por su placer daban la muerte, a 
otros que la pedían , la negaban. Muchos con 
angustiosos suspiros al tiempo de la muerte vol¬ 
vían los ojos al Templo , no tanto por el dolor 
propio , quanto por ver que sus perseguidores 
quedaban sin castigo. Al principio havian orde¬ 
nado que a costa de la ciudad se enterrassen los 
muertos , por el hedor ponzoñoso ; pero des¬ 
pués que la muchedumbre de los cuerpos sobre¬ 
pujaba los propios de la ciudad, despeñábanlos 
por el muro en la cava, Y como el Emperador 
Tito paseándose un dia al derredor de la ciudad, 
viesse las cavas llenas de cadaveras , y que toda 
la comarca se inficionaba por su hedor , levan¬ 
to los ojos al cíelo con gran voz , y puso a 
Dios por testigo que él no era en que tan grande 
estrago se hiciesse. Por lo qual tengo por ave¬ 
riguado que aunque las armas délos Romanes ce¬ 
saran contra los malos ciudadanos, no por esode- 
xara la ciudad de perecer: o se abriera la tierra y 
se hundiera , o otro diluvio la anegara , o rayos 
de fuego decendieran del cielo y la abrasaran , 
como a Sodoma. « Todo esto dice Josepho en el 
quinto libro de su historia : y en el sexto repite 
quasi lo mismo , y añade lo que se sigue. 

» La necessidad de la hambre todas las cosas ha¬ 
cia comederas, aun aquellas que los brutos ani¬ 
males desechan. Tanto , que tenían por conveni¬ 
ente manjar las riendas de los cavallos , y sus cin¬ 
tas y sus zapatos: y los cueros en que estaban 

L 3 afor- 
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aforradas las puertas , quitaban y los comían : y 
tales havia que comían las pajas secas y boñigas de 
bueyes: y de qualquier estiércol que hallassen , se 
vendía un pequeño peso por quatro monedas. 
¿ Mas paraqué me detengo en declarar tan por 
menudo la gravedad de aquella angustia; pues una 
sola cosa basta para hacerla estimar ? Porque en 
aquella sazón acaeció una hazaña , qual nunca en¬ 
tre las gentes barbaras se vio , espantosa de decir, 
e increíble de oir. Y por cierto de buena gana 
callara historia tan estraña, por no ser tenido por 
relator de monstruosas novedades , si no perma¬ 
necieran aun hasta nuestra edad muchos testigos 
de vista , varones dignos de fe. Ni pienso que 
serviría a mi patria en callar los infortunios 
que de hecho padeció, u 

f. III. 

DE UNA MUGER QUE COMIO SU PROPIO HIJO ! 

Y DEL REMATE DE ^.pS TRABAJOS DE LOS JU¬ 

DIOS : Y COMO CHRISTO LO HaVIA PROPHE- 

tizado. 

»Una mugcr de las que moraban allende el 
rio Jordán , llamada María, hija de Eleazaro , de 
la aldea de Beuzob, noble de linage y riquezas, 
con otra mucha gente havia venido a Hierusalem, 
y se halló presente a padecer con los muchos la 
común desventura. Ya le havian tomado todas sus 
joyas y posesiones los Tyranos : y si algunas po¬ 
bres alhajas o provisión le havian quedado para 

pa- 
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pasar su vida , cada hora y cada momento entra¬ 
ban los robadores y poco a poco la despojaban. 
Per lo qual ía muger con sobrada tristeza, con 
ruegos y con injurias provocaba a los malvados 
que la matassen Pero como nadie cumpliesse su 
deseo ni por ira ni por compasión , y ya no leque- 
dasse ni pudiesse hallar cosa para sustentarse , y 
la hambre le escarvase las entrañas , y la sacasse 
fuera de si , tomó el remedio que la rabia y la 
angustia le mostraron contra todo derecho de na¬ 
turaleza. Tenia un hijo que mamaba a sus pechos; 
al qual puesto ante sus ojos dixo : O mas des¬ 
dichado hijo de la desdichada madre ! muerta yo, 
l a quién te dexaré , quando la ciudad es cercada 
y robada , y todos sus moradores consumidos de 
hambre , a que mueras peleando , o a que seas 
despojo de los enemigos ? Ca cierto es que aun¬ 
que nos quedasse alguna esperanza de vida , nos 
queda de padecer el yugo de servidumbre de los 
Romanos : quanto mas que ni aun para ser capti- 
vados nos consiente la hambre vivir ; y los ro¬ 
badores , mas pestilenc^iles que todos los in¬ 
fortunios , nos asuelan. Pues ven , hijo mió , 
y serás manjar de tu madre , materia de crueldad 
a los malos hombres , e historia que se cuente por 
todo el mundo : que solo este desastre faltaba 
a la desventura de los Judíos. Y diciendo esto, 
degolló a su hijo , y sin tardanza le puso sobre 
el fuego , y le asó : y la mitad comió luego , y 
la otra mitad guardó escondida. En esto sú¬ 
bitamente entraron los robadores , que sintieron 
el olor de la carne quemada , y amenazaron a la 

L 4 mu- 
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muger con la muerte , si luego no les descubría el 
manjar que havian sentido. Elladixo : Si haré por 
cierto ; que para vosotros guardé la mejor parte: 
y diciendo esto , descubrió los miembros del 
niño que havian quedado. De lo qual súbitamente 
se espantaron los robadores, y sus corazones 
se enflaquecieron , aunque feroces : y enmude¬ 
cieron , que palabra no pudieron hablar. Pero 
ella con sereno semblante , y mas cruel que los 
mismos homicidas , les dixo : Mi hijo es este que 
veis : yo le parí , y yo le maté : comed de él , 
que yo he comido ya mi parte : no queráis ser 
mas piadosos que su madre , ni mas tiernos de 
corazón que una muger. Y si a vosotros vence 
la humanidad , y aborrecéis tal comida , yo que 
ya he perdido el miedo , acabaré lo comenzado. 
Oido esto , atónitos y espantados la dexaron , 
buscando y no hallando otra vianda en su casa. 
Luego por toda la ciudad se divulgó tan estrada 
hazaña , y cada uno representaba delante de sus 
ojos hecho tan abominable ; y como si él mismo 
huviera sido su autor Cy se estremecía y se le 
espeluzaban los cabellos : y todos los que lo oían, 
tenían por bienaventurados los muertos que no 
oyeron tal desventura: y ellos deseaban antes la 
sepultura , que esperar a oir otra semejante, m 
Hasta aquí dice josepho. 

Sobre este hecho arriba relatado viene bien 
a proposito el dicho del Salvador , que amena¬ 
zando a los |ndios los males que les estaban apa¬ 
rejados , les dixo : i Ay de Lis muger es preña¬ 

das. 
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das , y de las que traxeren hijos a los pechos en 
aquellos dias ! Rogad a Dios que no os venga la 
per se ucion eti día de fiesta ; porque sera aquella 
tribulación mayor que alguna ha sido dende el 
principio del mundo. Recogiendo pues el sobre¬ 
dicho historiador la suma de los que comorehen- 
dió la desventura , dice que de hambre y a cu¬ 
chillo murieron un cuento y cien mil hombres : y 
los robadores y homicidas que por la ciudad an¬ 
daban robando y matando , después se mataron 
unos a otros. Algunos mancebos hermosos y bien 
dispuestos se guardaron para llevar aherrojados 
a Roma para gloria y pompa del triunfo ; y to¬ 
dos los demas que se hallaron de diez y siete años 
arriba , fueron llevados atrayllados a las minas 
de metal por Egypto. Otros fueron derramados 
por diversas provincias : unos para ser muertos a 
cuchillo ; otros para ser echados a las fieras en 
las crueles fiestas y juegos que acostumbraban 
hacer a sus dioses : y los menores de diez y siete 
años fueron vendidos para ser perpetuamente 
captivos por diversas j^trtes del mundo : cuyo 
numero llegó hasta noventa mil. Verdadera¬ 
mente sola esta calamidad , aunque ninguno otro 
argumento huvi ra , bastaba para ablandar y 
convencer corazones mas duros que peñas. Por¬ 
que díganme , si alguno de los nacidos dende que 
Píos crió el mundo hasta el día presente oyó o 
leyó que en solo el cerco de una ciudad , o de 
una sola batalla huviesse tan gran numero de 
muertos como en esta. Y no digo tanto , sino si 
alguna de todas las batallas que ha havido en 

el 
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el mundo , llegó a la mitad de Jos muertos de 
esta. Vuelvan y revuelvan y trastornen todas 
quantas historias están escritas de fíeles o de infie¬ 
les, de Latinos o de Barbaros, y diganmesi huvo 
en el mundo batalla que llegasse , como digo , a 
la mitad de los muertos que huvo en solo este 
cerco de Hierusalem. Y no cuento aquí el nu¬ 
mero de los captivos , ni cuento los muertos y 
captivos que huvo en todas las otras ciudades del 
Reyno , ni alego el fin desastrado de aquella tan 
antigua y tan noble República , que nunca mas 
ha sido restituida. Pues si está claro para quien 
tiene lumbre de fe , que esta tan espantosa 
calamidad vino por especial dispensación de aquel 
Juez soberano ; ¿ qué otra cosa se puede creer, 
sino que la mayor de todas las calamidades del 
mundo vino por el mayor de los pecados de 
él ? y quál otro podía ser este , sino la muerte in- 
dignissima del Hijo de Dios y Señor de todo el 
mundo ? Pues qué corazón havrá tan incrédulo , 
que no se rinda a esta razón ? Todo esto acaeció 
en el segundo año delImperio de Ycspasiano , 
conforme a lo que el Señor y Salvador nuestro 
havia prophetizado ( como quien tenia todas las 
cosas presentes ) quando , según el Evangelista 
refiere , i viendo la ciudad de Hierusalem , lloró 
sobre ella, prophetizando su perdición. 

Sobre todas estas calamidades refiere otra el 
mismo historiador , que le parece , con mucha ra¬ 
zón , ser la mayor de quantas en aquel cerco 

cn- 
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entrevinieron. Porque algunos de los cercados de¬ 
terminando passarse a los Romanos por la grande 
hambre de la ciudad , tragaban el oroque tenían; 
paraque después , descargando el vientre , lo co- 
orassen y se ayudassen a vivir con él. Vinieron 
pues a entender esto ios soldados de Arabia y de 
Syria y algunos de los Romanos , y en una 
noche abrieron los vientres de dos mil de estos 
miserables, para buscar dentro de las tripas el 
oro que traían escondido. Y con estrañar esto 
el Emperador grandemente , y poner graves pe¬ 
nas a quien tal hiciesse , ni por eso se dexaba de 
hacer secretamente , y muchas veces sin hallar 
nada en los vientres de los tristes: tanto puede 
la malicia humana y Ja codicia del dinero. 
Vease pues con quanta verdad dixo el Salvador i 
que la tribulación de estos dias sobrepujaría ct 
todas ¡as tribulacionespassadasy venideras. Por¬ 
que 1 quando se vieron jamás tales crueldades , 
junto con las ya referidas ? 

§. %I V. 

DE LAS MUESTRAS Y VISIONES ESPANTABLES 

que Anunciaron la destruicion de iíie- 

RUSALEM ANTES QUE VINIESSE. 

Pero no será fuera de proposito añadir a lo 
dicho las cosas en que se mostró la piedad y cle¬ 
mencia divina aun con los desagradecidos. Lo pri¬ 

me— 
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niero , quarenta años continuos los esperó después 
del pecado cometido. En los quales todos los 
Apostóles , especialmente Santiago , pariente del 
Señor (que fue constituido Obispo de Hierusalem) 
los amonestaban cada día para traerlos a peniten¬ 
cia , si por ventura pudieran derramar tantas la¬ 
grimas , que apagaran la llama de la saña del 
Juez poderoso. El qual con tan larga espera les 
mostraba claramente , que deseaba su remedio : 
porque i no ama Dios tanto ¡a muerte del pe¬ 
cador y quanto que se convierta y viva. Allende 
de esto procuró la divina clemencia ablandar la 
dureza de sus corazones , mostrándoles señales y 

apariciones en el cielo : esgrimiendo la espada en 
su mano derecha , amenazándolos y perdonándo¬ 
los. De lo qual tenemos relación del mismo histo¬ 
riador en el sexto libro : donde escribe asi: Al 
desdichado pueblo engañaban hombres perversí¬ 
simos , y mentirosos prophetas , haciendo que no 
creycssen las señales de la indignación de Dios , 
por las quales a menudo les mostraba el perdi¬ 
miento venidero, assi dftu ciudad como de su ge¬ 
neración. Y por sus lisonjas , como atónitos y lo¬ 
cos , sin ojos y sin entendimiento , menosprecia¬ 
ban las celestiales revelaciones. Porque todos sa¬ 
bemos , que en todo un año fue vista una estrella 
resplandeciente a manera de espada estar amena¬ 
zando sobre la ciudad : donde assimismo fue vis¬ 
ta una cometa que echaba de si llamas , significa- 
doras del encendimiento venidero. 

Dc- 
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Demas de esto a veinte y uno del mes Arte- 
misio , que llamamos Mayo , apareció una visión 
espantable que apenas puede ser creída : y pudié¬ 
ramos pensar que havia sido phantasma , si des¬ 
pués no viéramos cumplida la destruicion que 
significaba. Cerca de la puesta del sol parecieron 
en toda la comarca corriendo por los avres carros 
de batallas y gente armada , y exercitos que ve¬ 
nían de las nubes y súbitamente cercaban las ciu¬ 
dades, Allende de esto en la fiesta siguiente de 
Pentecostés entrando de noche los Sacerdotes en 
el Templo a hacer sus oficios , primero sintieron 
estruendo como de movimiento de hombres, y 
luego oyeron voces que apresuradamente decían: 
Partamos de aquí. Primero que esto havia 
acaecido otra cosa mas terrible , quatro años 
antes de la guerra , quando seguramente gozaba 
el pueblo de su reposo. Un manzebo, hijo de 
Ananias , llamado Jesús , hombre rustico y de 
los comunes del pueblo , en el dia de la fiesta de 
las cabañuelas dio grandes voces súbitamente 
diciendo : Voz de Oriente : Voz de Occidente: 
Voz de todos quatro •vientos : Voz sobre 
Hierusalem y sobro el Templo : Voz sobre los 
casados y sobre las casadas: Voz sobre el pueblo. 
Y diciendo esto sin cesar , rondaba la ciudad 
por todas las calles y plazas , hasta que algunos 
principales despueblo enojados por tan-crueles 
amenazas , asieron ai hombre y le azotaron 
terriblemente. Pero él sin alegar cosa por si, ni 
siquiera rogar a los circunstantes le valiesse’n , 
perseveraba en la misma porfía y palabras. En- 

ton- 
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ronces los principales encendiendo lo que era ver¬ 
dad , que forzado por Dios hablaba , lleváronle al 
Presidente Romano : delante del qual fue azotado 
hasta que le descubrieron los huesos , sin echar 
una lagrima. « 

Pues tornando al proposito principal, después 
de rotos los tres muros que diximos , y entrada y 
saqueada la ciudad , y muertos y captivos todos 
los que hallaron en ella , mardó el Emperador 
arrasar todos los muros y edificios de ella , que 
eran en gran manera hermosos : de modo que 
( como el Salvador haviaprophetizado i ) no que¬ 
do en ella piedra sobre piedra. Este fue el desas¬ 
trado fin de aquella tan antigua y famosa ciudad, 
conocida y celebrada por todo el mundo : el qual 
le vino dos mil y ciento y setenta años después de 
su primera fundación , que fue por el Rey Melchi- 
sedech : y mil y ciento y setenta y nueve años 
después que la reedificó y ennobleció el Rey Da¬ 
vid. Mas ni la antigüedad de ella , ni la grande¬ 
za , ni la fortaleza , ni las grandes riquezas , 
ni la gloria de la religión fueron parte para dexar 
de ser asolada en la fot<.iia que está dicho. 

Este fue el pago que recibieron los que dese¬ 
chando el benignissimo Rey no de Christo , dixe- 
ron : No tenemos otro Rey , sino a Cesar. Pues 
este Cesar que ellos eligieron , les dio este ga¬ 
lardón. 

CA- - 
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CAPITULO XVII. 

J)E OTRAS CALAMIDADES QUE PADECIO Y 

PADECE HASTA HOY LA PARTE DE LOS 

JUDIOS QUE PERMANECE EN SU INCRE¬ 

DULIDAD. 

DEclaradas ya las calamidades que se pade¬ 
cieron en el cerco y conquista de Hieru- 

salem, síguese que tratemos de las que después de 
esto ha padecido y padece hasta hoy aquella par¬ 
te del pueblo que todavía permanece en las tinie¬ 
blas de su incredulidad ( que es la tercera parte 
de la división que arriba pusimos) paraque pues 
el Señor dice por Isaías i que la vexacion de las 
tribulaciones abre los ojos del entendimiento , 
podrá ser que por esta via ios que los tienen 
cerrados , los abran , viendo un tan gran diluvio 
de calamidades unas sobre otras r nunca vistas en 
el mundo , cargar sobre ellos, Y demas de esto 
conviene que sepamos , que nuestro- Señor Dios 
en todas las cosas es Dios: quiero decir y en to¬ 
das grande , en todas admirable : grande en 
galardonar, y grande en castigar : grande en ga¬ 
lardonar los servicios ( pues por un hijo que le 
quiso ofrecer el Patriarca Abraham , le prometió 
tantos hijos como estrellas hay en el cielo 2 ) y 
grande en castigar los pecados ; pues un peca¬ 
do mortal castiga con pena perdurable : como 

pa- 
1 Isal. XXVIII. z Genes. XXII. 
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parece en el castigo de los Angeles que pecaron* 
Con lo uno declara la grandeza de su bondad , y 
con lo otro la severidad de su justicia : con lo 
uno nos mueve a su amor , y con lo otro a su te¬ 
mor : que son las dos joyas mas ricas que hay en 
el mundo. Y a quienquiera que desea encender 
en su anima estos dos tan nobles aféelos , ruego 
yo aquí que lea el capitulo 26. del Levitico , y el 
í¿8. del Deuteronomio : y ai verá quan largo y 
magnifico es Dios en el galardonar, y quan ter¬ 
rible y espantoso en el castigar : con lo qual po¬ 
drá 1 atear mas y mas estos dos aféelos sobredichos. 
Ai también conocerá el estilo que Dios tiene con 
los que no se enmiendan con los azotes de su jus¬ 
ticia : que es acrecentar otros nuevos azotes , pa- 
raque siquiera con los postreros abran los ojos los 
que no quisieron abrirlos con los primeros. Y si 
todavia porfiaren en su dureza, hade porfiar tam¬ 
bién él en su castigo. Y porque nadie piense que 
esta es invención mia, pondré aquí las palabras del 
mismo Dios en el sobredicho capitulo del Le vid¬ 
eo : donde después de las primeras amenazas con¬ 
tra los desobedientes ('que son de enfermedades 
y hambre y persecuciones de enemigos ) dice assi: 
Y si azotados con todas estas plagas no os con- 
virtieredes a mi , acrecentaré otras siete veces 

madores que las yassadas %y con ellas quebrán¬ 
tale la dureza cte vuestra cerziz. Y amenazan¬ 
do otras nuevas plagas sobre las ya dichas, 
vuelvo luego a decir: Y si con todo esto no os 

emen- 
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emendaredes, y porfiare des a serme contrarios y 
desobediente s^yotambien os seré contrario ;y cas¬ 
tigaros he siete veces por vuestros pecados fy em- 
biaré contra vosotros la espada vengadora del 
quebrantamiento de la paz y amistad que asen- 
tastes conmigo.Y amenazando tras de estas pala¬ 
bras otras nuevas calamidades, torna a repetir la 
misma sentencia, diciendo: JT"si aun con todo es¬ 
to no dieredes oidos a mis palabras , sino toda¬ 
vía me fuere des contrarios , yo. también os seré 
contrario, usando convosotros de mi furor , y cas¬ 
tigándoos con siete plagas por vuestros pecados : 
y esto en tanto grado , que vengáis a comer las 
carnes de vuestros hijos y de vuestras hijas : y 
abominaros ha mi anima de tal manera, que 
asolaré y pondré por tierra vuestras ciudades , y 
haré que vuestros santuarios queden desampa¬ 
rados , y no recibiré el olor de vuestros enciensos 
Y a vosotros derramaré por todas las gentes , 
ydesenvaynaré mi espada contravosotros^y vues¬ 
tra tierra quedara desierta, y destruidas vues¬ 
tras ciudades. Todas e^tas son palabras de Dios 
en el sobredicho capitulo : las quales haviendo 
sido dichas mas de tres mil años ha por aquel Se¬ 
ñor a quien todas las cosas venideras están presen¬ 
tes , vemos ahora punto por punto cumplidas. Lo 
qual debía bastar para abrir los ojos de aquella 
parte del pueblo que con todo esto aun persevera 
en su ceguedad : de lo qual trataremos adelante 
mas por extenso. 

Mas he traído este lugar paraqüe por él se 
entienda esta porfía que Dios tiene en castigar 

TQM. XII* M a 
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a los que con este linage de medicina pretende cu¬ 
rar : como él mismo lo significo hablando con su 
pueblo por estas palabras : 1 Vivo yo , dice el 
Señor , que con mano fuerte y brazo estendido ,y 
eon furor derramado reynaré sobre vosotros* Pues 
conforme al estilo de Dios declarado en este ca¬ 
pitulo , assicomo usó de grande misericordia con 
los que de este pueblo se convirtieron , dándoles 
tanta abundancia de gracia , que como diceSozo- 
meno en la Tripartita , fueron los primeros auto¬ 
res e inventores de la vida de aquellos clarissimos 
Padres de Egypto ; assi con los que no quisieron 
reconocer su Salvador , ni con los testimonios 
de los Prophetas , ni con aquella tan espantosa 
ruina de Hierusalem , exercita su justicia , aña¬ 
diendo plagas sobre plagas , y calamidades sobre 
calamidades. Lo qual declararé ahora sumaria¬ 
mente , por no gastar mucho tiempo en tan tris¬ 
tes tragedias. 

Pues conforme a lo dicho, queriendo nuestro 
Señor visitar con otro azote a los que todavía per¬ 
severaban en su incredulidad, permitió que los 
judíos que moraban en Egypto , Cirene y Ale¬ 
jandría , rebelassen contra el Imperio Romano 
en tiempo del Emperador Trajano: por el qual 
fueron otra vez destruidos, y muerta infinita gen¬ 
te de ellos. Y porque ni aun con este azote se 
volvieron a Dios , embióles otro mucho mayor. 
Porque rebclando ellos otra vez contra los mis¬ 
mos Romanos en tiempo del Emperador Adria¬ 

no 
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do ( inducidos por un grande engañador que de¬ 
cía ser una gran lumbrera del mundo) fueron otra 
vez destruidos por este Emperador , y toda su 
nación desterrada de Hierusalem y de toda suco- 
marca. Y de ai adelante la ciudad se pobló de 
nuevos moradores , y también perdió el nombre 
antiguo de Hierusalem ,y fue llamada Allia Adria 
por respeto del Emperador iElio Adriano : para- 
que mudando el apellido mudasse juntamente con 
él las costumbres antiguas. En esta guerra dice 
Dion Coceyo que fueron muertos cinquenta mil 
hombres de guerra , sin la otra muchedumbre 
de gente desarmada , y fueron allanados por 
tierra cinquenta castillos muy fuertes, y nove¬ 
cientos y ochenta y cinco lugares y_ aldeas que 
estaban pobladas. De modo , que después de la 
vendimia que hizo Vespasiano , volvió el azote 
de Dios por la rebusca que havia quedado, en tiem¬ 
po de Trajano y Adriano. Y perseverando ellos 
todavía en su ceguedad sin embargo de estas ca¬ 
lamidades , perseveró también el azote de Dios 
contra ellos , según él lo havia amenazado. Por¬ 
que en tiempo del Emperador Valente herege 
Arriano , saliendo ellos de la ciudad de Dioce- 
sarea , juntaron un exercito, y con él andaban ha¬ 
ciendo guerra y daño por toda la comarca. Con¬ 
tra los quales vino Galo Cesar , que a la sazón es¬ 
taba en Antiochia , y los vendó y desbarató , y 
destruyó aquella ciudad. Después huvo un albo¬ 
roto tramado por ellos en Alexandria , donde ha¬ 
bitaba gran numero de ellos. En el qual tiem¬ 
po fueron echados de la ciudad , y derribadas 

M 2 sus 
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sus synagogas, y robadas sus casas : y assi que¬ 
dó aquella gran ciudad por esta causa muy despo¬ 
blada. En lo^qual se ve que en todos estos tiem¬ 
pos ninguna cosa tentaron que les sucediesse bien; 
haviendoles Dios prometido que guardando su 
ky, i todas las cosas en que pusiessen las manos, 
les sucederían prósperamente. A estas calamida¬ 
des se añadió otra de esta manera. Un Judio en¬ 
gañador de la Isla de Creta fingió que era Moy- 
sen , y que era embiado del Cielo para llevar por 
el mar a los Judíos moradores de aquella Isla, 
assi como en otro tiempo havia llevado a los 
que salieron de Egvpto por el mar bermejo sin 
mojarse los pies. Y dando ellos crédito a sus 
palabras , y cebados con sus promesas , menos¬ 
preciaban sus exercicios y desamparaban sus ha¬ 
ciendas por seguirle. Finalmente llegado el dia 
aplazado , el engañador caminaba delante , y to¬ 
dos le seguían con sus mugeres e hijos. A los 
quales llevó a un risco que cae sobre el mar , y 
mandóles que como pescados se zabullessen en el 
agua; que sin duda passarian sin lesión : y assi 
lo cumplieron los que primero llegaron , y todos 
se despeñaron , y ahogaron. Mas en la cabeza 
de estos escarmentaron los otros , y escaparon 
del peligro. Y todos reprehendían su necedad , 
porque tan de ligero havian creído. Y queriendo 
matar a su engañador no le pudieron asir ; por¬ 
que súbitamente desapareció. De donde sospe¬ 
charon muchos que era algún falso demonio en fi- 

gu- 
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gara humana. Este fue justo juicio de Dios : co¬ 
mo el Salvador lo havia prophetizado, quando di- 
xo : i Yo vine en nombre de mi Padre , y no me 
quisieron creer: otro vendrá en su propio nombre, 
y creerle han. 

Ni piense nadie que en solos los tiempos pas¬ 
cados visitó nuestro Señor a los que todavía esta¬ 
ban incrédulos , paraque la vexacion , como di- 
ximos, lesabríesse el entendimiento. Porque tam¬ 
bién en nuestros tiempos havemos visto otras ca¬ 
lamidades que les han sobrevenido. Porque no fue 
pequeño azote el que padecieron los que no qui¬ 
sieron recibir nuestra santa fe en tiempo de los 
Reyes Catholicos Don Fernando y Doña Isabel , 
quando por ellos fueron desterrados de España. 
En el qual destierro passaron grandes trabajos , 
assi en la navegación para otras nuevas tierras , 
como en los malos tratamientos que padecieron 
entre las naciones barbaras y crueles donde mo¬ 
ran : llegando este destierro hasta las partes de 
Oriente. 

Mas en este lugar Ta caridad Christiana y el 
zelo de la salvación de las animas me obliga a avi¬ 
sar a muchos falsamente zelosos de la fe , los 
quales tienen creído que no pecan haciendo mal y 
daño a los que están fuera de ella > ora sean Mo¬ 
ros , o Judíos , o Hereges , o Gentiles. Enga- 
ñanse estos grandemente : porque también estos 
son próximos como los fieles.: según se colige 
de aquella parabola del Salvador , que trata 

M $ de 
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de la piedad y socorro del Samaritano i con el 
herido. Y dado caso que nuestro Señor quiera 
castigar al infiel por sus pecados , y dipute mi¬ 
nistros por quien execute su ira ; pero no menos 
pecan estos executores de la justicia divina , que 
si no lo fuessen : porque instrumento fue de Dios 
el Rey de Babylonia para castigar su pueblo y 
destruir su Templo por los pecados de la gente 
( y assi lo llama Dios por Isaías 2 vara de su fu¬ 
ror y báculo de su indignación ) mas porque él 
no hacia esto por castigar las ofensas de Dios, 
sino por tyranizar la tierra, fue castigado con 
estrañas calamidades y azotes , y con perdimien¬ 
to de la vida y de aquel grande Reyno. Lo qual 
prosigue muy a la larga Hieremias en los capítu¬ 
los 50. y 5 1. que son los mayores capítulos de su 
Prophecia , declarando que toda aquella tan gran¬ 
de tempestad le venia en venganza de haver des¬ 
truido la heredad de Dios y su santo Templo. 
Assimismo el Propheta Isaías 3 prophetizó este 
grande azote de Babylonia por estas palabras : 
Todos quantos se hallaren , en Babylonia , mori¬ 
rán a hierro : los niños barrarán los soldados por 
las paredes en presencia desús padres : sus casas 
serán robadas, y sus mr/geres violadas. J o , di¬ 
ce Dios , levantaré contra ellos a los Medos : los 
quales ni querrán oro ni plata , sino tirar sae¬ 
tas a los niños , sin tener rompassion de los que 
estuvieren mamando a los pechos de sus madres. 
Y será aquella gloriosa Babylonia asolada , assi 

co- 
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como lo fue Sodoma y G omorra. Finalmente tales 
fueron las plagas de Babylonia por este pecado , 
que quándo el Propheta Isaías i las vio en espí¬ 
ritu , dice que padeció tan grandes angustias como 
la muger quando pare , y que cayó en tierra 
quando las oyó , y que se le secó el corazón , y 
se le cubrió de tinieblas , y quedó pasmado. Tal 
pues es el castigo de los que agravian a sus 
próximos , aunque la divina justicia se sirva de 
ellos para castigo de los pecados : como a ve¬ 
ces también, se sirve para esto de los mismos de¬ 
monios. Por lo qual dice muy bien S. Augustin 
2 que mas provecho nos hacen los que nos inju¬ 
rian , que los que nos lisongean : mas tu , Señor, 
no miras a lo que por medio de ellos haces , 
sino a lo que la mala voluntad de ellos quie¬ 
re hacer. 

He dicho esto tan por extenso, paraque se en¬ 
tienda , que aunque Dios permita las vexaciones 
y opresiones de los incrédulos e infieles que per¬ 
manecen en su error , no menos pecan los que los 
maltratan y vexan , qi% los que maltratan a sus 
próximos. Antes pecan mas gravemente ; por¬ 
que los escandalizan y hacen que tengan igual 
aborrecimiento a la ley que a los profesores de 
ella. Porque este odio es la causa principal que 
los tiene obstinados en su engaño. De modo , que 
aquella pared de división 3 y de odio que havia 
entre fieles e infieles (la qual Chiisto derribó , 
para amigarlos y encorporarlos en su Igle- 

M 4 sia) 
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•sia ) muchos con sus malas obras y exemplos la 
tornan a edificar : y assi el Nombre de Dios , co¬ 
mo dice la Escriptura, 1 es blasfemado por ellos 
entre las gentes. 

De lo dicho pues se infiere ,que la manera que 
se debía tener para la conversión de los infieles, es 
laque el Apóstol , singular oficial de este oficio, 
muestra que tenia , quando escribiendo una car¬ 
ta a los de Thesalonica , dice : 2 Hicimonos como 
pequenuelos en medio de vosotros ,y como un ama 
que cria y regala sus hijos : teniéndoos tan gran¬ 
de amor , que os quisiéramos dar , no solo el 
Evangelio , sino también nuestras animas, por la 
grandeza de este amor. 

Palabras son estas de grande consideración, y 

que declaran muy bien las entrañas de caridad que 
este divino Apóstol tenia con aquellos que de 
nuevo havian venido ala fe. Pero mucho mas de¬ 
claran esto las que escribe en la Epístola a los Ro¬ 
manos ; las quales ponen espanto y admiración a 
•quienquiera que las lee : donde con un solemne 
juramento dice assi : 3 Tardad digo en Christo 
Jesús , no miento , dándome testimonio de esto 
mi conciencia , de la qual es testigo el Espíritu 
Santo , que padezco una gran tristeza y continuo 
dolor en mi corazón. Porque deseaba yo mismo 
ser anathema de Christo por la salud de mis her¬ 
manos , que son los hijos de Israel, deudos míos 
según la carne : cuya era la adopción de hijos , 
y Ja gloria ry el testamento , y la ley , y el ser- 

1 -Kem. II. x I. Tt¡j. II. j Rcrn. IX. 
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vicio , y las promesas divinas : de cuyos padres 
nació Christo según la carne: el qual es Dios ben¬ 
dito en todos los siglos. Hasta aquí son palabras 
del Apóstol : el qual sentía tanto el perdimiento 
de sus hermanos , que se ofrecía a carecer de la 
gloria que esperaba de Christo , aunque no de su 
amor y gracia , porque sus hermanos gozassen de 
ella. Pues con esta candad, con este zelo , con es¬ 
tas entrañas de piedad convirtieron los Apostóles 
el mundo. Este es el juicio y sentimiento que en es¬ 
ta parte tienen los que de todo corazón desean la 
salvación de las animas , y sienten el perdimiento 
de ellas : como lo sentía nuestro glorioso Padre 
Santo Domingo : de quien se escribe que ardía 
como un hacha encendida por el zelo de las animas 
que perecían. Y su hija Santa Cathalina pedia a 
Dios que tapasse con ella la boca del infierno , 
paraque ninguna de sus criaturas entrasse allá. 
Pues volviendo a nuestro proposito , todas estas 
maneras de calamidades permite Dios que padez¬ 
ca la parte de esta gente que aun está ciega ; pa¬ 
raque esta vexacion les a%a el entendimiento , y 
les dé a conocer el desamparo de Dios , y assi se 
vuelvan a él y a su unigénito Hijo nuestro 
Salvador. 

CA- 
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CAPITULO XVIII. 

DEL DESTIERRO GENERAL QUE PADECE 

HASTA HOY LA PARTE DE ESTE RUE¬ 

LLO QUE PERMANECE EN SU INFIDELI¬ 

DAD. 

MAS dexadas a parte estas calamidades, que 
fueron de particulares tierras y ciudades, 

sera hien tratar de este general destierro y derra¬ 
mamiento que hasta hoy padece aquella parte del 
pueblo que todavía permanece en su incredulidad, 
e inquirir la causa de él. Y primeramente consta- 
nos por todas las santas Escripturas , que todas 
las calamidades publicas y generales del mundo 
vienen por pecados ( como al principio propusi¬ 
mos ) y que quanto son mayores los pecados, tan¬ 
to lo son los azotes y castigosque Dios embia por 
ellos : y quanto son mayores estos castigos, tanto 
son argumentos e indicios de mayores pecados : 
pues la divina justicia et reclissima, y assi propor¬ 
ciona la quantidad del castigo con la del delito. 
Consideremos pues ahora prudentemente qual sea 
este destierro de que hablamos. Si miramos el 
tiempo de él, passa de mil y quinientos años que 
dura. Si miramos el lugar , no hay lugar cierto en 
que toda esta gente more y haga por si cuerpo de 
República ; sino andan derramados por todo el 
mundo , ya en tierras de Moros , ya de Turcos , 
ya de Paganos, ya deChristianos. Si mirárnoslas 
qualidades de este destierro , hallaremos que vi¬ 

ven 
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ven los mas fatigados, opresos y humillados hom¬ 
bres del mundo : cumpliéndose en ellos aquella 
Prophecia del Psalmo 68. el qual hablando de 
ellos , dice : Escurezcanse sus ojos par a que no 
vean, y anden siempre avasallados y abatidos. Y 
es cosa de admiración , que con ser tantas las dife¬ 
rencias de naciones y sedas que hay en el mundo, 
y tan enemigas entre si, y tan discordes en todas 
las cosas, assi en las que pertenecen a la Religión, 
como a la policía humana , en una sola cosa son 
concordes: que es, en despreciar , maltratar y 
vexar esta pobfe gente. De modo , que el nom¬ 
bre de Judio , que era muy claro e ilustre en el 
mundo quando florecía en aquel pueblo la Reli¬ 
gión , ahora es nombre de ignominia : de tal ma¬ 
nera , que ninguna injuria se tiene por mayor que 
llamar a un hombre con este apellido. 

Pues siendo este destierro y derramamiento tan 
ignominioso y tan antiguo , y haviendo venido so¬ 
bre todas las calamidades arriba contadas ; no 
será razón inquirir porqué causa aquel justissimo 
juez ( el qual en los tiernas antiguos tuvo siem¬ 
pre tan particular providencia de este pueblo) lo 
dexa ahora andar tan descarriado y vexado en to¬ 
das las naciones del mundo ; y esto no por espa¬ 
cio de ciento ni de docientos , sino de mil y qui¬ 
nientos años? Porque si pusiéremos los ojos en los 
tiempos antiguos , hallarémos que nunca jamas es¬ 
te pueblo se convirtió de todo corazón a Dios , y 
le ilamo en sus aflicciones y opresiones , i que no 

i P/. cv. & cvr. 



I 88 PARTE QUARTA DE LA INTROD» 

fuesse socorrido y librado por él. Porque muchas 
veces por diversos pecados (y especialmente por el 
de la idolatría ) fue por sentencia de Dios opri¬ 
mido y sojuzgado por los Madianitas , Moabitas, 
Amonitas y Philisteos. i Y hallarse ha por cierto 
que nunca en todas estas calamidades se volvieron 
a Dios y le pidieron favor de todo corazón , que 
no fuessen librados de captiverio , o embiandoles 
Dios Capitanes , o Prophetas , o Angeles que les 
socorriessen : y assi estando cercados por el Rey 
de los Assyrios, embió Dios un Angel por la ora¬ 
ción deí Rey Ezechias , 2 el qual mató en una no¬ 
che ciento y ochenta y cinco mil hombres , y assi 
los libró. Dexo de decir de los admirables socor¬ 
ros que les embió por aquellas famosas y santas 
mugeres , Esthér , Judith y Debbora , y otras 
muchas , que sería largo de contar. 

Pues siendo esta la costumbre antigua de Dios 
para con este pueblo, pregunto ahora : cómo ha¬ 
ciendo di tantas oraciones , y acompañándolas con 
la guarda de las ceremonias de la ley , a cabo de 
tantos años nunca han si do oidos ni socorridos? Por 
ventura ha Dios mudado con el tiempo y con los 
muchos años la condición o naturaleza que tenia ; 
pues nunca entonces fue llamado , que no acudies* 
se al llamamiento *, y ahora siendo tantas mil ve¬ 
ces llamado , no responde? Quién dirá tal blasphe- 
mia ? No es Dios , dixo Balaatn , 3 como el hom¬ 
bre 9yaraqtiefalte su palabra *, ni como el hijo del 

hom* 
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hombre , paraque se hay a de mudar. Antes es tan 
propio de Dios ser inmudable , que una de las di¬ 
ferencias que hay entre él y sus criaturas , es que 
ninguna hay en el cíelo ni en la tierra que no esté 
sujeta a alguna mudanza corporal o espiritual; mas 
en solo Dios no la puede haver por razón de su 
eternidad : la qual es tan propia suya, que sola es¬ 
ta razón movió a Aristóteles a decir , que el mun¬ 
do havia sido ab ¿eterno : por no poner mudanza 
en Dios , queriendo en un tiempo lo que en otro 
no quiso. Del qual engaño no es de este lugar tra¬ 
tar de proposito. Pues siendo esta Inmutabilidad 
tan propia de aquella soberana eternidad , respón¬ 
danme qual sea la causa por la qual no hallándose 
en toda la santa Escriptura una sola vez que fuesse 
Dios de todo corazón llamado , que no acudiesse 
a este llamamiento; i cómo ahora siendo tantas ve¬ 
ces llamado , ningún linage de consolación ni de 
socorro embiaa los que lo llaman; y mas guardan¬ 
do su ley , según ellos piensan ? Hay quien pueda 
responder a esta pregunta ? 

Pues mucho menos podrán responder ala que 
tras esta se sigue. Despue^ue Moysen declaró al 
pueblo las grandes calamidades que le havian dé 
venir si no guardasse la ley de Dios, añadió estas 
palabras : i Si después que te vieres afligido con 
estos trabajos, te arrepintieresy volvieres a Dios 
de todo corazón , él te embiard socorro , y habrá 
misericordia de tí, y te librará de tu captiverio, 
aunque estés desterrado en los últimos términos del 

t lDtrtt, xxx. 
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mundo. Esto mismo prophetizó también Azarias: 
el qual ( volviendo el Rey Asa de una gran victo¬ 
ria dada por mano de Dios contra los Reyes de 
Ethiopia ) lleno del Espíritu de Diosdixo assi: i 
Oyeme, Rey ¿isa 9y tú , pueblo de Juddy Benja¬ 
mín. Dio? estuvo con vosotros, porque vosotros es¬ 
tuviste s con él. Si buscare des a Dios, hallarlo heis: 
mas si lo des amparar edes, desampararos ha. Y' 
sabed , que se passarán muchos dias en Israel sin 
el Dios verdadero , y sin Sacerdote que ensene al 
pueblo, y sin ley de Dios. Y si en este tiempo apre* 
tados los hombres con sus angustias , se volvieren 
al Señor Dios de Israel y le buscaren , hallarlo 
handLszi es promesa de Dios, confirmada en todas 
las santas Escripturas en favor de los verdaderos 
penitentes. ¿ Pues qué se puede responder aquí ? 
¿ No es Dios la misma verdad ? no es tan imposi¬ 
ble faltar la palabra de Dios , como dexar él de ser 
Dios ? no es cierto que el cielo y la tierra pueden 
faltar, 2 mas la palabra de Dios nunca faltar di 
Qué otras cosas engrandecen mas todos los Psal- 
mos, que la verdad de Dios? Por esta razón le 
llama David 3 Dios Si la verdad. Y para signi¬ 
ficar la certidumbre y constancia de ella, dice4 
que la tiene afijada y escripia en los cielos , que 
son incorruptibles, para dar a entender que nunca 
esta verdad faltará. Pues defiéndanme ahora aqui la 
verdad de esta promesa divina. Porque si esta gen¬ 
te dice, que de verdad esta convertida a Dios , y 

guar- 
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guarda fielmente su ley ; ¿ cómo aquella infalible 
verdad no cumple en tantos años la palabra de es¬ 
ta promesa ? quién podrá responder a esta pre¬ 

gunta? 
A esta añado la que se sigue. Quien leyere las 

santas Escripturas, hallará, que una de las prin¬ 
cipales partes de ellas es prometer Dios mil mane¬ 
ras de favores y regalos a los guardadores de su ley. 
Esto nos declaran aquellas palabras del Psalmo 3 3. 
que dicen assi: Los ojos del Señor están puestos so¬ 
bre los justos , y sus oidos en ¡as oraciones de 
ellos : : : : Llamaron los justos al Señor 9y él los 
oyó e libró de todas sus tribulaciones. Cerca está 
el Señor de todos los atribulados de corazón, y liara 
sahos a todos los de espíritu humilde. Muchas son 
las tribulaciones de ¡os justos', mas de todas ellas 
los librara el Señor.El Señor tiene cuidado de guar¬ 
dar todos sus huesos , y ni uno solo de ellos se que¬ 
brará. Todas estas son palabras de Dios por este 
Propheta. Y conforme a esto en el Psalmo 36. en¬ 
tre otros muchos favores que promete al justo, aña¬ 
de esta manera de regalo .diciendo, que quando 
cayere , no se lastimará jorque el Señor pondrá 
su mano debaxo paraque no se lastime, i Pues qué 
cosa mas tierna y mas amorosa se pudiera prome¬ 
ter que esta ? Y porque la mas propia condición 
de los fieles amigos es acudir al tiempo de la tri¬ 
bulación , acaba el Propheta este Psalmo con es¬ 
tas palabras: La salud de los justos procede del Se¬ 
ñor , y él es su protector en el tiempo de la tribula¬ 
ción : y ayudarlos ha el Señor , y defenderlos ha , 

y 
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y librarlos ha de los pecadores ; porque esperaron 
en él. i Pues qué otra cosa contiene el Psalmo 90. 
que comienza : Qui habitat, sino favores y rega¬ 
los de los justos en el tiempo de sus trabajos? ¡ Qué 
palabras aquellas de tan gran favor ! Con sus es¬ 
paldas te harásombra , y debaxo de sus alas ten¬ 
drás segura esperanza. La ver dad de supalabra 
te cubrirá como con un escudo : y no tendrás por- 
que temer los peligros de la noche, ni las saetas que 
vuelan de dia. Y mas abaxo dice : A los Angeles 
tiene Dios mandado que te tr ayganen las palmas 
de las manos , porque no tropiecen tus pies en una 
piedra :y andarás sobre serpientes y basiliscos,y 
hollarás leones y dragones. Quiere decir , que no 
havrá peligro ni fuerza tan grande , que te pueda 
perjudicar o dañar. Y finalmente concluye Dios 
este Psalmo diciendo: Llamóme el justo, e )o le oí: 
con él estoy en medio de su tribulación : librarlo he, 
y glorificarlo he. Juntemos con estas las palabras 
y promesas del Psal. 124. en el qual promete 
Dios a sus siervos tan gran seguridad y firmeza 
como la del monte de Sion que jamas podrá ser mo¬ 
vido.X añade que el mfsmo Señor estará en torno 
de su pueblo : y esto no por tiempo determinado , 
sino en los siglos ds los siglos• 

f, I. 
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$. I. 
PROSIGUE EL MISMO ARGUMENTO, 

Pues si esta gente tanto se precia de servir a 
Dios y guardar su ley ; ¿ cómo este Señor no les 
acude ? como no les socorre ? cómo no les cumple 
todas estas promesas y palabras ? cómo ha tantos 
años que los dexa andar tan maltratados y descar¬ 
riados entre todas las naciones del mundo ? cómo 
se compadece esta tan grande y tan antigua cala¬ 
midad con aquellas palabras del Eclesiástico , que 
dicen : 1 Mirad, hijos , todas las naciones del 
mundo , y sabed que nadie esperó en el Señor, que 
le saliessen en blanco sus esperanzas.Por que iquién 
jamas perseveró en la guarda desús mandamien¬ 
tos , que fue s se de él desamparado ? y quién lo lia- 
móy que fuesse de él menospreciado ? Porque el Se- 
ñor es piadoso y misericordioso : el qualperdona 
los pecados en el dia de la tribulación> y es ampa¬ 
ro y defensión de todos los que lo buscan de verdad. 
Todas estas son palabraPtiel Eclesiástico. Juntad 
con esto el testimonio que de esta paternal provi¬ 
dencia de Dios da el Propheta David en el Psal- 
mo 120. donde entre otras cosas dice assi : No 
permitirá el Señor que desvaríen tus pies : ni dor* 
mira el que tiene cargo de tí. Mira que no dormita¬ 
rá ni dormirá el que es guarda de Israel. De dia 
no te quemará el sol, ni la luna de noche. El Se- 

tom. xn. N ñor 
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ñor es tu guarda: el Señor es el que anda a tu ma¬ 
no derecha para defenderte. No acabaríamos de re¬ 
ferir en mucha escriptura rodas las otras autorida¬ 
des que testifican esto mismo. Y para prueba de 
todo lo dicho no quiero otro argumento sino el 
tratamiento que Dios hizo a este pueblo todo el 
tiempo que anduvo debaxo de su amparo. ¡ Qué de 
maravillas obro para sacarlos de Egypto y llevar¬ 
los a la tierra de promisión ! Abrió los mares por 
do pasassen : ahogó en ellos todos sus perseguido¬ 
res : embióles manná del cielo: dióles agua de una 
pena : guiábalos de dia con una columna de nu¬ 
be , y de noche con otra de fuego : señalábales el 
lugar donde havian de asentar sus tiendas : de- 
tuvo las corrientes del rio Jordán : peleó por 
ellos contra todos sus enemigos *,e hizolos señores 
de toda aquella tierra prometida: y finalmentede 
tal manera se huvo con ellos en todo este camino» 
que les dixo Moysen, i que los havia Diostrai- 
do por todo aquel camino con el cuidado y regalo 
que traería un padre a un hijo chiquito. Y el 
mismo Señor les dixo, 2 que/oj havia Dios traído 
sobre sus alas, como haíiÁ las águilas a sus hijue¬ 
los. Después de esta jornada , ¿ quaudo les faltó 
este Señor en todas sus necessidades? quántos Pro* 
piletas les embiaba a cada passo paraque los ense- 
ñassen , amonestassen y avisassen del castigo que 
les havia de embiar sino se enmendaban ? 

Pues veamos ahora qué se hizo coda esta pro¬ 
videncia y cuidado paternal de Dios. < Dónde es¬ 

tán 

1 Dtut. I. x Ex»J. XIX. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 'iP$ 

tin sus misericordias antiguas ? i cómo se ha ol¬ 
vidado del pueblo que él havia escogido para sí 
entre todas las naciones del mundo ? 2 qué se hi¬ 
cieron las visorias miraculosas que tantas veces les 
daba contra los enemigos que los oprimían ? qué es 
de los Prophetas por quien los avisaba y declaraba 
su voluntad ? cómo se ha olvidado de aquel testa¬ 
mento tantas veces repetido, 3 donde dice qu cellos 
serian su pueblo , y él sería su Dios ? Y ser él su 
Dios es serle todas las cosas que tocassen a su sa¬ 
lud y consolación. 

i Qué es esto? qué mudanza ha sido esta ? qué 
desamparo de tantos años , en los quales ninguna 
cosa hahavido de las passadas,sino trabajos sobre 
trabajos, persecuciones sobre persecuciones, inju¬ 
rias sobre injurias , y opresiones sobre opresiones; 
perseverando todavía esta gente , como ellos pien¬ 
san , en medio de tantas calamidades en la fe y 
guarda de su ley ? dónde estala providencia y cui¬ 
dado paternal que Dios tiene de los que le sirven? 
dónde su fidelidad , su bondad , su verdad , su 
misericordia , su justicia , su lealtad para un pue¬ 
blo que tanto padece^br serle muy leal ? Cierta¬ 
mente si aqui no hay alguna culpa mas greve que 
todas aquellas antiguas, será necessario negar toda 
la Divinidad con todas estas perfecciones divinas: 
porque todas ellas faltan, si no haviendo mayores 
pecados, usa Dios de tan estraño rigor. 

N 2 5. II. 
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§. II. 

PROMESAS Y AMENAZAS QUE MAS PARTICULAR¬ 

MENTE DICEN A ESTE PUEBLO. 

Estas promesas de favores y socorros divinos 
son comunes y generales para todos los buenos. 
Otras hay que hablan mas particularmente con es¬ 
te pueblo , si guardare fielmente los mandamientos 
divinos. Las quales declaró Moysen al mismo 
pueblo en el capiculo 28. del Deuteronomio por 
estas palabras : Si guardares los mandamientos de 
Dios, hacerte ha el Señoría mas principal y alta 
gente de todas quantas moran sobre la haz de la 
tierra,y comprehenderte han todas las bendiciones 
siguientes. Bendito serás en la ciudad , y bendito 
fuera de ella. Bendito el fruto de tu •vientre , y el 
frutodetntierra,y detas bestias y ganados. Ben¬ 
dito serás en tus entradas y salidas ( que es , en 
todas rus obras y caminos.) Hará el Señor que to¬ 
dos tus enemigos caygan en tierra delante de tí. 
Vor un camino'vendrán cíUra ti.y por siete hui¬ 
rán de tí Hara el Sent r que do quiera que estuvie¬ 
res , seas cabeza , y no pies : y que estés sobre los 
otros,y no dcbaxo de ellos. Juntemos con estas pala¬ 
bras las que este mismo Secretario de Dios dixo en 
el capitulo 26. del Levicico *, donde entre otros 
muchos favores dice assi: Perseguiréis a vuestros 
enemigos , caerán postrados por t ierra delante de 
vosotros. C.inco de vosotros vencerán a ciento de 
vuestros contrariosyy ciento a diez mil; y caerán 

vites- 
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vuestros enemigos muertos a hierro en vuestra pre¬ 
sencia. Pondré mis ojos sobre vosotros, y multipli¬ 
caros he. Pondré mi tabernáculo en medio de voso- 
tros, y no os desechara mi anima. Andaré entre 
vosotros , y seré vuestro Dios , y vosotros seréis 
mi pueblo. 

Todas estas son palabras y promesas de Dios; 
de cuya verdad ya havemos tratado : y no havía 
que tratar , pues ella están cierta y tan infalible 
como el mismo Dios. Siendo esto assi , confiesso 
que quedo atónito y fuera de mi, viendo como es¬ 
tas palabras no bastan para alumbrar la gente que 
aun permanece obstinada en sus tinieblas. Porque 
quantas palabras hay en estas promesas divinas , 
tantos testimonios y argumentos hay contra su ce¬ 
guera. Porque si ellos se ja&an de guardar la ley 
de Dios ; cómo ninguno de estos favores prome¬ 
tidos a los guardadores de esa ley les cumple Dios? 
Cuéntenlos todos uno por uno , y verán como no 
solamente nada de esto les pertenece , mas antes 
todo lo contrario: corría^ experiencia se lo mues¬ 
tra. Aqui entre otros favores promete Dios que 
será esta la gente mas principal de todas quantas 
moran sobre la tierra ; y que estarán siempre en 
lo alto , y no en lo baxo ; y que serán cabeza , y 
no pies. Pues esto ya vemos quan lejos está de ser; 
pues no hay linage de gente mas afli&a en todas 
las naciones del mundo : como todos claramen¬ 
te vemos. <¡ Pues cómo no bastará esta considera¬ 
ción paraque esta gente vea claramente su enga¬ 
ño ? Porque verdaderamente creo , que una 
de las causas porque nuestro Señor tan distinta- 

. N 3 men- 
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mente prometió a los guardadores de su ley todos 
estos tan grandes favores , fue paraque quando 
viessenque estos les faltaban , entendiessen clara¬ 
mente que no la guardaban; y por consiguiente que 
no estaban en su amor y gracia: y paraque no pu- 
diessen alegar ignorancia en cosa tan clara. 

Pues si procediéremos adelante , hallaremos 
que assi como Dios promete todos estos favores a 
los guardadores de la ley , assi amenaza en ios ca¬ 
pítulos alegados grandes azotes a los quebrantado- 
res de ella. Veamos pues si estos azotes competen 
a ellos : pues ya vimos que los favores no les to¬ 
can. Entre los azotes que a los tales amenaza , uno 
es derramamiento y destierro en todas las naciones 
del mundo: y assi dice el mismo Propheta : 1 Der¬ 
ramarte ha el Señor por todos los pueblos de la tier¬ 
ra , dende el principio hasta los últimos términos 

de ella : y ni aun ai hallaras donde descansen 

tus pies. Porque el Señor te dará un corazón me¬ 
droso ,y unos ojos enflaquecidos,y una anima con¬ 

sumida de tristeza : y £;rvida estará como pen¬ 
diente y colgada delante de tí. Esta misma plaga y 
Prophecia está en el capitulo 26. del Lcvitico qua- 
si por las mismas palabras: donde el mismo Señor, 
hablando con los mismos, dice assi: Derramaros 
hep^r todas las gent/s,y desenvaynaré mi espada 
contra vosotros. Y los que de vosotros quedaren, 
haré que tengan unos corazones tan llenos de miedo 
en la tierra de sus enemigos , que se espanten de 
una hoja que vuela por el ayreyy assi huyan de ella 

co- 
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como de la espada del enemigo : y ninguno de ellos 
osara resistir a sus contrarios. Escás son palabras 
de Dios por su Propheta. Las quales verdadera¬ 
mente me ponen en grande admiración , por ver 
que passa de tres mil años que este gran Propheta 
y Secretario de los consejos divinos prophetizó es¬ 
te destierro y derramamiento que ahora vemos : y 
esto con tan claras palabras , como si lo estuviera 
mirando con sus ojos. Pues hagamos ahora esta 
consideración : Si ninguno de aquellos favores su¬ 
sodichos que Dios promete a los guardadores de 
su ley , cabe en este pueblo : y si los azotes y ca¬ 
lamidades con que le amenaza , vemos a la letra 
executados en él; ¿quién podra dudar que no guar¬ 
dan la ley de Dios ; pues ningún favor de los pro* 
metidos se ve en ellos , y por el contrario vense el 
destierro , los miedos y abatimientos que se ame¬ 
nazan a ios que no la guardan? Y está c/aroqueno 
la guardan pues no reciben ni obedecen a aquel Se¬ 
ñor a quien mando Dios por Moysen que obede- 
ciessenquando viniesse, i sopeña de tomar él mis¬ 
mo a su cargo ser el venador de quien no le obe- 
deciesse. ¿ Qué se puede responder a esta razón ? 
y qué escusa tendrán delante de aquel re&issimo 
juez los que leyendo tales promesas por una parte, 
y tales amenazas por otra , y viéndose tan clara¬ 
mente comprehendidos en ambas cosas , todavía 
perseveran en su obstinación ? Quando comienzo 
a espantarme de tan grande ceguedad , no hallo 
otra salida , sino considerar a qué estado lie- 

N4 ga 
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ga una anima desamparada de Dios : como lo ve¬ 
mos en Pharaon ; el qual viendo tantas maravillas 
y plagas sobre sí, i con todo esto perseveró en su 
obstinación: y tales parece que están los que vien¬ 
do todas estas cosas susodichas, permanecen en 
su incredulidad. 

§. III. 

EXEMPLOS DE LA 1SCRIPTURA SAGRADA QUE 

ARGUYEN A LA MISMA CEGUEDAD. 

Para confirmación de lo dicho contaré aquí una 
historia , la qual sola atentamente considerada , 
sin duda basta para abrir los ojos de los que hasta 
hoy dia viven ciegos. Quando Holofernes , Ca¬ 
pitán general de Nabuchodonosor , i puso cerco 
sobre la ciudad de Bethulia, donde moraba aque¬ 
lla famosa Judith , viendo que solo esta ciudad 
se apercibía para resistirle (como quiera que las 
otras le saliessen a recibir con grande fiesta, por 
el gran pavor que haviaCúido en los corazones de 
todos ) maravillado e indignado de esta resisten¬ 
cia , mandó llamar a los Principes de los hijos de 
Amon y Moab ( que eran vecinos y comarcanos de 
aquella gente ) paraque le informassen de la qua- 
lidad de aquel pueblo, y de las fuerzas en que con¬ 
fiaba ; pues solo él no le havia recibido pacifica¬ 
mente. Entonces Achior , Principe de los hijos de 
Amon , habida licencia para responder , y protes- 

tan- 
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rando que diría verdad en codo lo que díxesse , 
contó toda la historia y origen de aquel pueblo, y 
todas las maravillas que Dios havia obrado por él, 
assi en las plagas de Egypto, como en abrirles los 
mares por do pasassen a pie enjuto , ahogando 
todo el exercitode Pharaon que los seguía. Y con¬ 
tó mas: que quarenta años los sustentó su Diosen 
el desierto con provisión y mantenimiento del cie¬ 
lo. Y con el favor de Dios , sin arco , sin saetas 
y sin armas havian conquistado toda la tierra de 
los Cananeos : porque su Dios peleaba por ellos. 
Y dixo mas : que todo el tiempo que ellos perse¬ 
veraban en el servicio y reverencia de su Dios , go¬ 
zaban de todas las prosperidades y abundancias de 
bienes ; mas que en apartándose de su servicio , y 
adorando otro Dios , eran destruidos de todas las 
naciones comarcanas ; a las quales eran llevados 
presos y captivos. Mas si después de este captive- 
rio hacían penitencia y se volvían a su Dios * él 
los libraba y restituía en su patria : como havia 
acaecido pocos dias antes. Porque haviendo sido 
llevados captivos a tieflfcs estradas por sus peca- 
dos, en volviéndose a su Dios fueron librados de 
captiverio, y volvieron a poblar estos lugares. Por 
tanto mi parecer es, Señor, que procures saber si 
este pueblo ha ofendido a su Dios : porque siendo 
assi, en las manos tenemos la victoria i mas no lo 
siendo , ten por cierto que su Dios los defenderá, 
y vendremos a ser oprobrio y deshonra entre las 
gentes. Quan verdadera haya sido esta relación de 
Achior , no solamente lo mostró la experiencia 
de aqiiel negocio ; mas todos quantos han leí¬ 

do 
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do las historias sagradas , saben ser todo esto 
verdad. 

Y assi se ve , que en tiempo de David y Sa¬ 
lomón (donde el pueblo no conocía otro Dios mas 
que el suyo) fue tan prosperado y tan multiplicado, 
que la Escriptura lo compara i con las arenas de 
la mar: y gozaba de tanta paz, que cada uno de¬ 
laxo de su farra y de su higuera •vivía facijico 
y seguro. Y de la misma prosperidad y paz goza¬ 
ron en tiempo de Asa , y Josaphat y Ezechias : a 
por el qual peleó Dios maravillosamente contra el 
Rey de los Assyrios , embiando un Angel que en 
una noche le mató ciento y ochenta y cinco mil 
soldados ( como poco ha diximos ) y sobre todo 
esto el Rey pagano de ai a pocos dias fue muerto 
a manos de sus propios hijos. De estas y otras gran¬ 
des prosperidades gozó este pueblo todo el tiem¬ 
po que permaneció fiel en el culto y servicio de su 
Dios. Mas en apartándose de él , era luego entre¬ 
gado por la divina justicia en manos desús enemi¬ 
gos : de los quales algunos usaron con ellos de 
tanta crueldad , que los idÁos de teta achocaban a 
las paredes , y abrían con las espadas los vientres 
de las mugeres preñadas. Y para confirmación de 
lo dicho, dexados aparte otros muchos exemplos, 
solamente traeré el de Joás , Rey de Judea : 3 el 
qual siendo lisongeado de los Grandes del Rey- 
no , otorgóles que adorassen los Ídolos , y les 
ofreciessen sacrificios. Por lo qual apenas 
era cumplido un año , quando Dios por este 
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pecado los entregó al exercíto de Syria: el qual ma¬ 
tó todos los Grandes del Rey no, y embió infinitos 
despojos a su Rey a Damasco. Y dice la Escriptura 
que siendo muy pequeño el numero de la gente de Sy¬ 
ria Je entregó Dios injinita muchedumbre de aquel 
pueblo :y al Rey Jods hicieron grandes injurias y 
afrentas\y assi se volvieron a su tierra dexandole 
engrandes angustias y enfermedades .Y sobre todo 
esto se levantaron contra él sus criados , y a puña¬ 
ladas le mataron en su cama, y sepultaron su cuer¬ 
po en Hierusalem ; mas no entre las sepulturas 
de los Reyes : porque hasta aun en esto quiso to¬ 
mar Dios de él justa venganza. Pues por estos y 
por otros tales exemplos entenderemos, quan pro¬ 
picio y favorable era Dios a este pueblo quando 
le era fiel; y por el contrario, quan severo y rigu¬ 
roso castigador quando se apartaba de él y se en¬ 
tregaba a los ídolos. De donde podemos inferir , 
que assi como la sombra naturalmente sigue al cuer¬ 
po, assi la prosperidad seguía a este pueblo quando 
era fiel, y la adversidad quando infiel. De manera, 
que por la prosperidad diferimos la buena vida del 
pueblo , y por la adversidad la mala. Pues como 
veamos ahora las adversidades que este pueblo pa¬ 
dece , el destierro de tantos años, los malos trata¬ 
mientos de los infieles en las tierras donde moran, 
y los tributos tan desaforados que cargan sobre 
ellos ; y ( lo que mas es ) viendo aquel opulen¬ 
tísimo Reyno de Judéa , y aquella su antigua 
República deshecha y aniquilada, y la ciudad con 
su Templo puesto por tierra ; ¿ quién será tan cie¬ 
go y tan apasionado, que no vea estar Dios con¬ 

tra 
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tra ellos airado ? pues qué otra puede ser la causa 
de esta ira , sino pecados ? y qué pecado , sino el 
de laPassion y muerte del Salvador ; el qual pesa 
mas , como luego dirémos , que todos los peca¬ 
dos del mundo? Porque como Dios sea justissimo 
juez , proporciona los castigos con los pecados : 
y pues este es el mayor y mas prolixo castigo que 
este pueblo ha recibido, necessariamente ha de ser 
por el mayor de quantos pecados ha cometido ; 
pues no hay otro que iguale con el que esta dicho» 

ff. IV. 

PROCURASE INDAGAR LA CAUSA DELAS CALA¬ 

MIDADES QUE PADECE ESTE PUEBLO : Y OL¬ 

VIDO QUE DIOS TIENE DE EL. 

Pues con ser este un tan grande argumento de 
la verdad , añadiré otro no menos urgente. Como 
sea verdad que tiene Dios este especial cuidado de 
los guardadores de su ley, muy mayor lo tiene de 
aquellos que padecen jf'yürias y persecuciones o 
destierros por la guarda de ella. Porque como es¬ 
ta sea la mayor prueba y fineza de la virtud ; assi 
como el hombre es aquí fiel para con Dios , assi 
lo es Dios para con él usando de particular mise¬ 
ricordia y providencia con los que assi ve atribu¬ 
lados por su causa.Exemplo tenemos en Daniel, i 
que fue echado en el lago de los leones por destruir 
los ídolos de Babylonia : el qual allí fue miracu- 

t V*n. Vi. 
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lesamente socorrido y librado por Dios. Y exem- 
pío tenemos en los tres mozos, i que siendo echa¬ 
dos en el horno de fuego por no adorar la estatua 
de Nabuchodonosor , fueron alli acompañados de 
un Angtl , y en medio de las llamas cantaban 
loores a Dios. Y no menor exemplo es el de San¬ 
ta Susana, 2 que por no cometer el pecado de que 
era requestada , ofreció vida y fama a manifiesto 
peligro : la qual también fue miraculosamente de¬ 
fendida por aquel Señor por cuya obediencia pa¬ 
decía. De modo que, según parece por estos exem- 
píos , nunca aquel fidelissimo Señor está mas pre¬ 
sente a los suyos , que quando los ve atribulados 
por su amor. Porque aqui entreviene una maravi¬ 
llosa competencia entre Dios y sus siervos : ellos 
en ser fieles a Dios en el tiempo de la tribulación; 
y Dios mucho mas en ser fiel en el tiempo de ella* 
Porque ¿ como sufrirán aquellas reales y nobi¬ 
lísimas entrañas ver un hombre, que tan inclina¬ 
do es naturalmente a amar sus cosas , su vida 
y descanso , despreciar todo esto ( que es vencer 
todas las fuerzas de natur^za) por no ofender 
a su Criador; y que el Craaor viendo esta fide¬ 
lidad tenga las manos en el seno , y no acuda 
con extraordinario socorro a quien ve estar pa¬ 
deciendo por él ? 

Pues siendo esta una verdad tan cierta, y vien¬ 
do este fidelissimo Señor los destierros y opresio¬ 
nes , y vexaciones y persecuciones que padece este 
;u pueblo en todas las naciones del mundo por la 

obe- 
1 Ib'íd. t. III. x Ibíd. c. XIU. 
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obediencia de su ley ; si esta obediencia le fuesse 

agradable, ¿ cón:o seria posible que en tantos años 
no embiasse él alguna manera de favor o de alivio 
o de socorro a los que ve tan afligidos por su amor? 
cómo havian de ser los hombres fieles a Dios en 
guardar sus mandamientos ; y no lo ser Dios , ein- 
biandoles favor y consuelo en sus trabajos ? Mal 
concuerda esto con aquella sentencia del Eclesiás¬ 
tico , que dice : i El hombre cuerdo cree ala ley de 
Dios \y la ley le será fiel. Como si dixera : El es 
fiel en hacerlo que la ley manda: y la ley lesera 
fiel en cumplir lo que le promete, ¿ Qué se puede 

responder a esta razón ? 
Añado aun a lo dicho otra cosa de mucha con¬ 

sideración : y es, mirar el tiempo en que esta gen¬ 
te comenzó a padecer calamidades y trabajos. Cons- 
tanos pues que esto comenzó ( como en los capitu-! 
los passados claramente mostramos ) luego después 
de la Passion y muerte del Salvador. Pues si él era 
el que los Phariseos y Pontífices pensaban , no so¬ 
lo no merecían por esta muerte azotes y castigos 
de Dios, sino una grard.e corona. Porque Dios te¬ 
nia mandado en la ley a que si se levantaste en 
el pueblo algún Propheta el qual acertassc en las 
cosas que prophetizaba , mas con todo eso provo- 
casselos hombres a adorar dioses agenos, que ah 

hora fuesse muerto por ello. Mas los Pontífices ) 
Phariseos hicieron justicia , no de hombre que st 
hacia Propheta , sino de hombre de quien ello< 
decían que se hacia Dios: y por este titulo le pe 

i Efc/Í. xxxm. » »#*>. xiil 
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alan la muerte diciendo : i Nosotros tenemos ley, 
yyor ella conviene que este hombre muer ahorque se 
hizo Hijo de Dios. Pues si esta acusación fuera ver¬ 
dadera , no podían ellos ofrecer a Dios sacrificio 
mas agradable que este castigo ; pues no puede ser 
mayor blasphemia que usurpar un hombrecillo i a 
Divinidad incomunicable de Dios : 2 lo qual ni 
aun Lucifer , cabeza de los condenados , intentó 
hacer. Pues esta obra no solamente no merecía cas¬ 
tigo, sino muy gran galardón. Porque ¿qué com¬ 
paración tiene con esto loque hizoPhínees,quando 
movido con zelo de Dios mató a puñaladas a uno 
de los hijos de Israel, 3 por verlo estar pecando 
con una muger de los Madianitas } Ca este hom¬ 
bre deshonesto movido con pura passion cometió 
aquel pecado ; mas Christo , según ellos di¬ 
cen , con acuerdo y voluntad determinada se 
alzó coi\ la Divinidad, llamándose Hijo de Dios. 
Pues sí aquel zelo de Phinees fue tan agradable 
a Dios , que por él le concedió perpetuidad del 
Sacerdocio , y (lo que mas es ) perdonó al 
pueblo que le havia puteramente ofendido ado¬ 
rando el ídolo de Phogó^ ¿ quánto mayor galar¬ 
dón merecía esta gente por haver tomado vengan* 
za de quien se hacia Dios, no lo siendo ? Cierta¬ 
mente por este zelo , según ellos dicen , merecian 
que aunque huviessen cometido muchos pecados , 
les fuessen perdonados por este servicio ; y qu# 
particularmente los honrasse Dios con nuevos 

¡ fa- 

I 
« Joanv. XIX. i rtdeD.Tk. I.*. LXIII. art. III. j 
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favores. Mas vemos quan al reves les sucedió el 
negocio : porque dende el día que se amancillaron 
con este pecado , luego se les siguieron persecu¬ 
ciones sobre persecuciones , trabajos sobre tra¬ 
bajos , muertes sobre muertes , robos , incendios, 
opresiones , vituperios ( como arriba contamos) 
hasta que procediendo siempre de mal en peor, 
vinieron a perder su Repubiica y su Reyno : el 
qual era tan grande en tiempo del primer Herodes, 
que vino después de su muerte a repartirse en 
quatro Principados o Reynos. De modo , que 
los que entonces eran señores de tantas ciudades 
y provincias , ahora no poseen una sola almena 
en todo el mundo : y aquella nación que , como 
dixo Moysen , i era la mas ilustre y la mas 
ennoblecida del mundo ( por razón del conoci¬ 
miento de Dios , y de la ley dada por ¿1) es aho¬ 
ra , do quiera que está , la mas avasallada del 
mundo. < Pues no mirarán esto los ojos ciegos y mi¬ 
serables? no inquirirán la causa de esta tan estraña 
mudanza ? cómo no miran quantos años ha que los 
tiene Dios tan olvidados ? Como se compadece 
con este olvido aquella promesa de Dios por 
Isaías : ¿ Qué madre hay que se olvide del hijo que 
salió de su vientre , y que no tenga entrañas de 
madre -para con el ? Mas si este olvido cayere ett 
alguna madre , yo , dice Dios, nunca me oh idaré 
de ti : porque en mis manos te tengo escripto. <• No 
e> esta palabra de Dios ? no es tan verdadera como 
la misma verdad ? pues que se hizo esta verdad ? 

dou- 

1 r.xod XIX. XXVIII. » 7/4Í. XLIX. 
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¡dónde está el cumplimiento de esta palabra ? dón¬ 
de está la memoria de Dios, encarecida con el exetn- 
plo del mayor de los amores , que es el de madre 
a hijo chiquito ? Pues qué diremos de la memoria 
del mismo Señor , que con palabras no menos tier¬ 
nas dice : I Si es hijo mió honrado Ephraim , 
si mozo delicado : porque después que hablé 
de él , todavía me acordaré de él, y apiadando 
me apiadaré de él. ¿Pues qué es de esta memoria ? 
qué se hizo de esta piedad ? qué de este amor de 
Dios , como de padre a hijo , y hijo primogénito, 
como él dixo por Hieremias , y mozo delicado ? 
Qué mas diré ? donde esrá aquella paternal pro¬ 
videncia , que decía : 2 Quien a vosotros toca , 
toca a mi en la lumbre de los ojos ? ¡ O ciegos, 
o engañados por el principe de las tinieblas * o 
comprehendidos debaxo de aquella maldición que 
dice: 3 Sean escurecidos sus ojos puraque no vean; 
y debaxo de aquella que dice : 4 Castigarte ha 
Dios con azote de ceguedad y de locura : y queda¬ 
rás tan ciego , que en medio del dia claro anda¬ 
rás palpando las paredes 9y no te quedará luz ni 
juicio para atinar en ef^hnino que te conviene se¬ 
guir ! ¿ Pues quién no ve el cumplimiento de es¬ 
ta Prophecia ? qué luz del medio dia es tan clara , 
como lo es el de esta verdad , por tantas palabras 
de Dios testificada ? Y con todo eso en este me¬ 
dio dia tan claro no ven el resplandor de esta luz. 

Es esta consideración susodicha tan poderosa 
para confirmación de nuestra fe , que aunque fal- 

TüM. X7I. O tá- 

t Hitr. XXXI. 1 Ztcb. II. } P/. LXVIII. 4 Deut. XXVIII. 
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taran todas las demasque hasta aquí havemos tra¬ 
tado , esta sola bastaba para convencer qualquier 
entendimiento que no estuviesse obstinado. Paralo 
qual no dexaré de referir aqtii una cosa que pocos 
días ha que ha sucedido. Estando un Embajador de 
este Rey no en el Concilio de Trento , y yendo de 
allí a Venecia, hallo un mancebo de linage de ju¬ 
díos que se havia convertido a nuestra fe. Y veni¬ 
do a este Reyno de Portugal , preguntándole yo 
qué motivo havia tenido para hacer aquella mu¬ 
danza , respondióme que las calamidades y mise¬ 
rias que siempre padeció su pueblo después de la 
muerte del Salvador. Porque , decia él , hice yo 
esta consideración : » O este Señor que fue crucifi¬ 
cado, era Hijo de Dios, o no. Si era Hijo de Dios, 
razón es adorarlo y creerlo ; mas si no lo era , y él 
se hacia Hijo de Dios , no solamente no pecaron 
los que trataron su muerte , mas antes hicieron a 
Dios uno de los mayores servicios que se le podían 
hacer : procurando la muerte de quien se atrevía a 
robar la Divinidad y gloria de Dios. ¿Pues cómo 
siendo esto assi, se les siguieron luego tantas ma¬ 
neras de vcxaciones y trabajos , que en todas las 
generaciones passadas hasta hoy duran ? y sobre 
todo esto haver sido de ai a pocos d ias asolada, des¬ 
truida y aniquilada aquella tan antigua República, 
sin ser jamas restituida ? Pues nó haviendo enton¬ 
ces pecado de idolatría , ¿ qué pecado podía haver 
merecedor de tan largo y espantoso castigo , sino 
la muerte de Christo ? “ Esta sola consideración 
basto paraque este hombre conociesse la ce¬ 
guedad en que estaba , y abriesse los ojos a la 

luz. 
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luz. ¿ Pues qué hiciera, si con esta juntara el cum¬ 
plimiento de todas las Prophedas que hasta aqui 

havemos referido ? 

$. V. 

MODO QUE DIOS TUVO EN CASTIGAR IOS MA¬ 

YORES PECADOS DE ESTE PUEBLO. 

Al cabo de todas estas consideraciones añadiré 
la postrera : a la qual mucho menos se podrá res¬ 
ponder que a todas las passadas. Para lo qual sera 
bien hagamos una compar ación del tiempo que du¬ 
ró el destierro de Babylonia, i con este que ahora 
dura ; y de ios pecados por los quales se merecie¬ 
ron estos destierros. 2 Y primeramente constanos 
por testimonios de codas las santas Escripturas, que 
el principal pecado por donde vino aquel primer 
destierro, fue el de la idolatria : a la qual era tan 
inclinado aquel pueblo , que lo compara Hiere- 
mias 3 al ardor con que el asno salvage ( que es 
animal muy lascivo )bWisca la hembra en el tiempo 
de los zelos : donde los cazadores ( por correr él 
tan desatinado y tan ciego con el furor de su ape¬ 
tito ) le suelen armar lazos , y assi lo cazan. Y era 
este pecado tan usado en aquel pueblo , que ( co - 
mo dice el mismo Propheta4) en cada cantón y 
en cada monte alto , y debaxo de qualquier árbol 
sombroso tenían edificados sus altares para sacri¬ 
ficar a los Ídolos. Y acrecienta mas la malicia de 

O 2 es- 

1 IV. ReS. XXV, i I. Luir, I. 3 Hitr, II. 4 «. II. III. 
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este pecado, que haviendo Dios desechado de sí y 
dado libelo de repudio a los diez Tribus de Israel i 
por este mismo pecado , no escarmentó el Tribu 
de Tuda en cabeza agcna ; mas antes perseveró en 
la misma maldad. 

£1 segundo pecado, que era como hermano de 
este , fue ( cosa horrible de decir ) que mataban a 
sus propios hijos e hijas en sacrificio y honra de es¬ 
tos ídolos abominables ¿ Qué cosa se pudiera ha¬ 
cer mas inhumana , mas cruel, mas abominable , 
y mas contra todos los derechos de naturaleza , 
pues aun las bestias fieras se ponen a morir por de¬ 
fender las vidas de sus hijuelos ? 

Pues donde estos dos tan graves pecados rey- 
naban , i qué otros havian de faltar? Estos refiere 
el Propheta Oseas 2 por estas palabras: Oídla pa¬ 
labra de Dios, hijos de Israel; porque Dios quiere 
entrar en juicio con los moradores de la tierra. 
Porque no hay verdad ni misericordia , ni conocí- 
miento de Dios en ella ; sino maldiciones y menti¬ 
ras, y homicidios y hurtos y adulterios se han mul¬ 
tiplicado como en diluvio sgbre la tierra , y una 
sangre cae sobre otra sangre , que es , muertes 
sobre muertes , y heridas sobre heridas. Esto dice 
por Oseas. Mas por Amos dice 3 que el pecado 
de la avaricia estaba sobre la cabeza de todos , 
y que deudo el menor hasta el mayor todos se ha- 
vian entregado a él ; que deudo el Propheta hasta 
el Sacerdote todos urdían engaños. En este tiem¬ 
po era tanta la falta de los buenos , que di- 

xo 

1 IV. Krf.XVII. i Qjtt> IV. 3 Am»¡ IX. , 
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xo Dios por Hieremias : i Rodead todas las ca¬ 
lles de Hierusalem , y si hallare des un hombre que 
tenga fe ,yo usaré de misericordia con el. El mis* 
mo Prophera aconseja que no se fíe hermano de 
hermano , ni pariente de pariente : porque todos 
eran infieles y tramadores de engaños unos contra 
otros.Por lo quai afligido el santo Propheta vien¬ 
do tantos males , decía : 2 ¡ Quién me Uevasse de 
aqui a algún lugar desierto y solitario , para huir 
de este mi pueblo! Porque todos ellos son adúlteros 
y quadrillas de hombres perversos. Por Ezechiel 
en el capitulo 5. los acusa nuestro Señor, diciendo 
que havian llegado a tan grande corrupción de 
vida , que sobrepujaban en los vicios a todas las 
naciones de Gentiles que estaban al derredor 
de ellos : y esta sentencia repite muchas veces 
en este mismo lugar. Mas por abreviar pondré 
aqui un memorial de los pecados de aquel pueblo; 
el qual mandó Dios hacer a este Propheta por 
estas palabras : 3 Hijo de hombre ¿ no juzgar ds 
esta ciudad ensangrentada con tantas muertes, 
y no le declararas sutilidades ? Con esta sangre 
que derramaste , y con los Ídolos que adoraste , 
has sido contaminada. Los Principes de Israel 
usaron de su poder para oprimir los pobres. 
Los hijos afrentaron y desacataron a sus padres. 
Los peregrinos y estrangeros que ha vi a en ti , 
han sido calumniados. Los huérfanos y viudas 
han sido afligidas. Despreciantes mi Santua¬ 
rio y y profanastes los dias de mi Salado. En ti 

O j se 

t Hlet.V. 1 i,.e. IX. 3 Cfip.XXU. 
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se hallaron hombres infamadores de honras y der» 

yamadores de sangre. En los montes sacrificabas 
a los Ídolos , y comías las carnes sacrificadas a 
ellos. Los hijos durmieron con las mugeres de sus 
padres ; y los suegros con las nueras , mugeres de 
sus hijos ;y los hermanos con las hermanas , hi¬ 
jas de sus padres ; y cada uno trataba de come¬ 
ter adidterio conla muge r de su próximo. Los jue¬ 
ces por dadivas y presentes pervirtieron la justi¬ 
cia, Los ricos con usuras y agravios robaron la 

hacienda de los pobres ,y por codicia de los bienes 
agenos urdían engaños y calumnias par a poseer¬ 

los. Hasta aquí son palabras del Propheca. ¿ Pues 
qué maldades no se comprehenden dcbaxo de es¬ 
tas ? Adonde podía llegar mas la corrupción de la 
vida humana , que a esta ? Pues aun passa el ne¬ 
gocio mas adelante : porque por este mismo 
Propheta en el capitulo 16, jura Dios diciendo que 
ni en Sodoma ni en sus lugares comarcanos se 

hallaron tantas maldades como en su pueblo+ 
Con lo qual contexta lo que el mismo Señor dice 
en Hieremias por estas abras i Mayor ha 
sido la maldad de mi pueblo que la de Sodoma, 
la qual fue subvertida en un momento. Por¬ 
que tampoco falco aquí el pecado nefando , por 
el qual esta malvada ciudad fue abrasada y con¬ 
sumida. Y por esto es alabado el Rey Asa, 2 por¬ 
que desterró esta abominación de su Reyno : y 
mucho mas el santissimo Rey Joslas, 3 que fue 
poco antes del captivcrio de Babyionia : el 

qual 

1 Thrcn. IV. x III. XV, 5 IV. R*¿. XXIII. 
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qual comenzando a reynar. halló este vicio can re¬ 
cibido y usado entre los hombres perversos , que 
junto al santo Templo estaban edificadas las casi¬ 
llas de los efeminados: las quales el santo Rey pu¬ 
so por tierra , y purgó la ciudad de tan grande 
abominación. 

§. VI. 

INFIERESE SER MAYOR PECADO POR EL QUE 

PADECE ESTE PUEBLO TANTO MAYOR CAS¬ 

TIGO. 

De lo dicho parece claro , que los pecados en 
aquel tiempo havian llegado a la cumbre ; y que no 
era razón que la divina justicia ( después de haver 
tantas veces amonestado y amenazado los hombres 
por sus Prophetas llamándolos a penitencia , sin 
haver en ellos enmienda ) disimulasse el castigo 
tan merecido. Y assi embió contra ellos su azote: 
que fue Nabuchodonosor , Rey de Babylonia ; 
el qual destruyó aquel Reyno , y llevó el pue¬ 
blo captivo a Babylo«|^: y este captiverio du¬ 
ró por espacio de setenta años *, después de los 
quales fueron restituidos a su patria : i Y aun 
en este tiempo no faltaron a los desterrados Pro¬ 
phetas que los amonestasen y enseñassen en su 
captiverio : como fue Ezechiel y Daniel , y aque¬ 
llos tres santos mozos que mandó Nabuchodono¬ 
sor echar en el fuego. 2 

O 4 Pues 

1 Wer. XXV. II. Tar. XXXVI. Dan. IX. I. Luir. I. i Eyc/j.I. 
Van. III. 



2 16 PARTE QUARTA DE LA INTROD. 

Pues no haviendo durado este cautiverio y 
destierro mas que por espacio de setenta años, sien¬ 
do tantos y tan graves los pecados que lo merecie¬ 
ron , y durando ahora el presente por mas de mil 
y quinientos años , necessariamente havemos de 
confesar, supuesta la rectitud e igualdad de la jus¬ 
ticia divina , que tarto es mayor la causa de este 
destierro, quanto este castigo es mayor que aquel. 
¿ Pues qué pecados serán estos ? Idolatría , que 
fue el mayor de aquel tiempo ? Claro está que no: 
porque después de aquel captíverio quedaron 
tan libres de este pecado, que no solo en el Tem¬ 
plo no quisieron admitir la imagen del Emperador 
Cayo , mas ni en los lugares públicos de la ciudad 
la de Tiberio : sobre lo qual se ofrecieron todos 
al cuchillo , por no consentir esto ; como arri¬ 
ba declaramos. ¿ Pues qué otro pecado hacen ? 
Sacrifican sus hijos , como antes , por honra de 
los dioses ? Mucho menos. ¿ Quebrantan las le¬ 
yes de Dios y sus ceremonias ? Antes presumen 
ser tan fieles y leales a Dios , que sufren andar 
derramados y perseguid/ todo el mundo por 
guardarlas. ¿ Dcscuidanse de llamar a Dios y pe¬ 
dirle socorro ? Antes gastan muy largos espacios 
en sus Synagogas en oración ; y con todo esto 
nunca son oidos. ¿ Pues qué diremos aquí ? Una 
de dos ha de ser : o havemos de poner macula, 
como yadixe, en la justicia, bondad , verdad 
y fidelidad de Dios ( pues no usa de misericordia 
con genre tan afligida por su respedo ) lo qual 
sería grandissima blasphcmia ; o havemos de 
confesar , que no entreviniendo aqui ninguno 
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de aquellos antiguos y gravissituos pecados , qué 
otro alguno ha de haver tanto mayor que todos 
aquellos , quanto el castigo de este es mayor que 
aquel. ¿ Pues qual puede ser este , sino el que se 
cometió en la muerte injustissimadel Hijo de Dios? 
Porque en este pecado concurrieron todas las de¬ 
formidades y maldades que el entendimiento hu¬ 
mano puede comprehender : y todas en summo 
grado de malicia. Porque aquí primeramente en¬ 
trevino pecado de incredulidad ; pues no quisie¬ 
ron creer a un Señor a quien tantas Prophecias y 
milagros , quales jamas se hicieron, daban tan 
claro testimonio de quien era. Fue el mayor de 
todos los sacrilegios que se pudieran cometer ; 
porque no fue profanar los vasos sagrados o el 
templo material de Dios , sino aquel templo vi¬ 
vo de la sagrada humanidad, formado por virtud 
del Espíritu Santo , donde no por sombras y fi¬ 
guras },*SÍno real y verdaderamente moraba toda 
la Divinidad , unida en una persona con la huma¬ 
nidad : el qual ellos crudelissimamente maltra¬ 
taron , violaron y emij^rentaron. Fue también 
un linage de parricidio ; pues privaron de la vida 
al común Padre y Criador de todas las cosas , 
por quien vivimos y nos movemos y somos. 1 
Fue el mayor desagradecimiento que se pudo 
pensar ; pues desecharon el mayor de todos los 
beneficios divinos , que fue la visitación y ve¬ 
nida del Hijo de Dios para su remedio. Fue de¬ 
sobediencia y rebelión contra el imperio y man- 



2 l8 PARTE QUARTA DE LA INTROD. 

demiento de Dios: el qual por Moysen havia man¬ 
dado i que quando este Señor viniesse al mundo, 
fuesse obedecido , so pena de ser él vengador contra 
quien le desobedeciesse. Fue juntamente pecado de 
malicia ; pues a sabiendas se quisieron cegar , 
confessando los milagros que el Salvador hacia , 
quando dixeron : 2 i Qué hacemos ; que este 
hombre hace muchas seriales ? y quando dieron 
dinero a las guardas del sepulcro paraque negassen 
el milagro de su resurrección. Fue el mayor des¬ 
precio y vituperio de la divina Magestad que se 
pudiera imaginar ; pues ayuntaron a la muerte del 
innocente tantas maneras de deshonras, escarnios, 
bofetadas , pescozones , azotes , espinas , vesti¬ 
duras de escarnio , compañía de ladrones , y 
sobre todo 3 competencia con Barrabás. Final¬ 
mente si todosquantos pecados de odio, invidia, 
crueldad e inhumanidad , en el mundo se han co* 
metido ( no solo contra los hombres , s::?^ contra 
el mismo Dios ) se juntaren en uno , no igualarán 
con la maldad que fue poner manos sangrientas en 
el verdadero Hijo de^¿ps y Señor de todo lo 
criado. ¿ Pues que otro pecado se pudiera co¬ 
meter , que tal castigo y tal destierro de tantos 
años mereciera , sino este ; pues todos los anti¬ 
guos, que eran gravissimos, con solo setenta años 
de captiverio se purgaron ? Que se puede respon- 
ponder a esta pregunta ? 

Si a esto respondieren, que los justos también 
son 

1 Vtnt. XXVIII. AU, III. i Jqshh. XI. Müth. XXVIII. 
3 W.c. XXVII. 
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• son atribulados muchas veces en esta vida, confes- 
, sarlo he : mas la tribulación de ellos se acaba en 
: breve , y tras de ella se siguen grandes favores : 
: como parece en los trabajos del santo Job, de 

Tobías , de Joseph y de David , y de otros mu¬ 
chos. Lo qual no vemos en este destierro. Si di- 
xeren , que nuestros Martyres también consintió 
Dios que padeciessen mil maneras de tormentos y, 
destierros; que no es maravilla padecer ellos lo 
mismo: a esto respondemos, que los Martyres re¬ 
cibían de Dios grandes y maravillosos favores en 
medio de estos tormentos. Amansaba muchas ve¬ 
ces las bestias ñeras , apagaba las llamas de fuego, 
visitábalos en las cárceles con sus Angeles, curaba 
y sanaba sus llagas , obraba por manos de ellos 
muchos milagros. Y , lo que mas es , duró esta 
persecución poco mas de docientos años ; y ai 
cabo de ellos , perseverando con una maravillo¬ 
sa fe ye «Rancia , salieron vencedores de toda 
la potencia del mundo y del inferno , e hicieron 
al mundo el mayor beneficio que jamas se hizo: 
que fue poner por cHí^í^ng^os los templos y al¬ 
tares de los ídolos , y d^Rrrar del mundo la 
blasphemia de la idolatría , y plantar el conoci¬ 
miento del verdadero Dios y Señor de todo lo 
criado. Mas ellos ha mas de mil y quinientos 
años que padecen este destierro , sin consuelo , 
sin milagros , sin Prophecias, sin República , 
sin lugar de sacrificio , y sin manifiestos favores 
del Cielo. ¿ Pues qué tiene que ver esta calami¬ 
dad con las de nuestros Martyres ? 

Si dixeren , que por los pecados que ahora 

co- 
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cometen en no guardar perfecta mente la ley de 
Dios y sus ceremonias , los dexa andar can maltra¬ 
tados entre las otras naciones: a esto se responde, 
.que sin comparación eran mayores los pecados 
que se cometían antes delcaptiverío de Babvlonia, 
como claramente vimos. ¿ Pues cómo aquel rec * 
tissimo juez castiga mucho menores pecados con 
castigo sin comparación mayor ? Díganme pues, 
qué pecado es este merecedor de tan grande 
castigo. Respondan a todas estas preguntas : sa¬ 
tisfagan a todas estas razones : declárennos qué 
pecado sea este. 

No falcan algunos que viéndose convencidos con 
esta razón , y con ia grandeza de las miserias que 
padecen, acogensen a decir, que por el pecado que 
cometieron en la salida deEgypto adorando el be¬ 
cerro, i padecen tan largo destierro. ¡ O con quan- 
ta razón dixo el Sabio : 2 Achaques busca el que 
quiere apartarse de su amigo ! ¿ QueVcspucsta 
se podría dar mas fuera de toda apariencia , que 
esta ? Porque primeramente Moysen hizo grande 
riza en el pueblo ¿jiYel pecado. Y después 
dice la Escriptura 3 que Dios también castigú 
al pueblo por él. Y si se alegare ha ver él amena¬ 
zado que el dia de la venganza castigaría esta cul¬ 
pa ; no se llama en la Escriptura dia de la vengan¬ 
za sino el dia de juicio universal , donde serian 
castigados por esta culpa los que entonces no hi¬ 
cieron penitenciado ella. 

Item es un linage de donayrc decir que por 
aquel 

1 E\W XXXII. 1 Trov. XXVIII. < XXXII. 
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aquel pecado andan ahora padeciendo. ¿Quintas 
veces el tribu de Judá adoró , no ya ios becerros, 
sino los demonios , capitales enemigos de Dios , 
que estaban en los ídolos; y no contentos con ado¬ 
rarlos, les sacrificaban sus hijos e hijas, y ios 
passaban por fuego ? i Pues porqué por aquel pe¬ 
cado padecen ahora este destierro , haviendo co¬ 
metido otros semejantes ; y mas juntando con la 
idolatría la cruel muerte de sus hijos ? Todas es¬ 
tas consideraciones muestran claramente , que los 
que esto dicen , se asen a estas ramillas , no para 
mas que para tener algo que decir a quien los quie¬ 
re convencer con tan manifiesta probanza. Losqua- 
les tendrán mal pieyto el dia de la cuenta ; pues 
ellos mismos con tan liviano fundamento se dexa- 
ron engañar. Assi que vuelvan y revuelvan todas 
las Escripturas , busquen quantos agujeros y por¬ 
tillos quisieren por donde se puedan colar ; y 
hallarán^^eierto que ningún pecado se pudiera 
cometer digno de tal destierro , y de todas las 
calamidades que hasta aqui havemos referido , si¬ 
no solo el que está d* ai^j^ue es mucho mayor 
que todas las idolatrías den&uudo. 

II. ?ar. XXVIII. fs.'ilm. CV. 
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CAPITULO XIX. 

JDEZ TIEMPO DE LA VENIDA DEL SALVA¬ 

DOR , EN EL QUAL SE SAVIA L>E DAR 

principio a estas obras maravillosas 

QUE IIAVEMOS REFERIDO. 

COmo sea verdad que el principio y funda¬ 
mento de toda nuestra salud sea el conoci¬ 

miento de Christo , no se contentó la divina pro- 
viden cia con todas estas Prophecias y señales que 
hasta aqui havemos referido, para conocerloquan- 
do viniesse , sino quiso también señalarnos co¬ 
mo con el dedo el tiempo en que hávia de venir; 
paraque a nadie quedasse velo de ignorancia o ¡ 
escusa alguna , si no le conociesse. Tara lo qual 
es mucho de notar , que aunque todas las Pro¬ 
phecias sean adalides, que nos gtir&'A conoch 
miento de Christo , pero las mas claras y peremp^ 
torias, y las que no sufren ningún Velo de escusa, 
son las que prophe^f^^áo lo que ha de ser , se¬ 
ñalan el tiempo y los años en que ha de ser. Y de 
esta manera declaró Dios al Patriarca Abrahatn i 
que sus descendientes estarían en Egypto afli¬ 
gidos por espacio de cuatrocientos años s mas 
que estos cumplidos , los sacaría de allí con mu¬ 
cha prosperidad. Y por Isaias en el capitulo y. 
mandó denunciar que de ai a sesenta y cinco 
arios el pueblo de los diez tribus de Israel se 

x aca• 

j Genes. XV» 
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acabaría: y assi en ese tiempo fue este pueblo des¬ 
truido 1 y llevado captivo a tierras estranas por 
el Rey de los Assyrios. Mas corno en el conoci¬ 
miento de la venida del Salvador iba mucho mas 
puso mas claras señales para conocer el tiempo de 
ella. Entre las quales la primera y muy conocida 
es la Prophecia antiquísima del Patriarca Jacob: 
el qual estando para morir , y dando su bendi¬ 
ción a Judas su hijo , 2 dixo que no faltaría 

el sceptro y caudillo del tribu de Judd hasta que 
viniesse el que hay i a de ser embiado : el qUai 
havia de ser esperanza de las gentes : que es el 
Mesías; como la interpretación Chaldea trasla¬ 
do. Este sceptro e Imperio sabemos por Josepho, 
y por todas las historias antiguas , que cesó al 
tiempo que el Salvador nació , quando reynaba 
Herodes , que era de linage de los Iduméos , el 
qual oída la fama del nacimiento de este nuevo 
Rey, hiriendo por esta ocasión perder su Rey- 
nado , 3 ntetp los innocentes , por matar a él 
éntre ellos ; como arriba diximos. Y después acá 
nunca huvo mas KT^kdel tribu de judá ni 
deHmage de David. Átll@ el Emperador Ves- 

quantos se hallaron de este 
linage , por quitar al pueblo ocasión de alguna 
rebelión o levantamiento. Siendo esto assi y 
siendo esta palabra y verdad infalible de Dios- 
i quien puede dudar que el Salvador es ya ve- 
»>do , pues aquel sceptro de David es ya acaba¬ 
do , sino quien blasphemando negare la ver¬ 

dad 

« IV. F.cf. XVII, » OW XLIX. , umh 11. 
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dad de la palabra de Dios ? 
La segunda señal de este tiempo es la Prophe- 

cia de Aggéo : el qual después de haver escrito 
diligentemente el año , el mes y el día en que pro¬ 
nunció esta prophecia, dice estas palabras : i 
¿ Quién de 'vosotros es ahora 'vivo , que vissse 
este Templo en su primera gloria ? Ao os parece 
que es quasi nada en comparación de aquel ? Pues 
esfuérzate Zor obabel , y tu también Je su , hijo 
de Josedec ; porque de aqui a pocos dias yo mo¬ 
veré , dice Dios , el cielo y la tierra y la mar , y 
moveré todas las gentes , y vendrá el deseado de 
todas ellas , e hincharé esta casa de gloria. IT se¬ 
rá grande la gloria de esta casa postrera , mu- 
cho mas que la de la primera. Hasta aqui son 
palabras de Dios por el Propheta : en las cuales 
señala la causa por donde este Templo seria mas 
glorioso que el primero : no por la ventaja de las 
labores del edificio ( porque no haviay'/^npara- 
cion de uno a otro) sino porque el Salvador del 
mundo entraría en él, y lo esclarecería mucho mas 
con su presencia , qn^-;^^ ^con todas las rique¬ 
zas de Salomón: como también esclareció 

w 

el lugar de Bethlchcm 2 con su nacimiento sobre 
todos los otros millares de lugares del Reyno 
de ludéa. Luego necessariamence havemos de 
concluir , que estando en pie aquel Templo , 
vino el Salvador a él » pues con su presencia le 
havia de hacer mas glorioso que el de Salo¬ 
món. Pues como aquel Templo esté ya aso- 

la- 

i 4¡* II. * Mil/. V. Alitíth» II. i 
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lado y destruido tantos mil añgs ha , síguese ne- 
cessariamente que el Salvador es ya venido. Don¬ 
de es mucho de considerar que la voluntad de Dios 
era que aquella República estuviesse entera quan- 
do el Salvador viniesse : y constanos que lo esen¬ 
cial de una República perfeda es haver en ella 
Reyno y Sacerdocio : lo uno para gobernar el 
pueblo , y lo otro para honrar y aplacar a Dios. 
Y assi la prophecia de Jacob trata del Reyno , 
y la de Aggéo del Sacerdocio. Pero ambas a dos 
ayuntó Hieremias por palabras clarissimas : i en 
las quales prophetiza Dios la perpetuidad , assí 
del nuevo Reyno de Christo , como de su Sa¬ 
cerdocio , después de su venida , diciendo assi: 
No faltara hombre del lina ge de David que 
succeda en su trono : ni tampoco de los Sacerdotes 
y Levitas que ofrezcan sacrifcios. Y añade lue¬ 
go : Esto dice el Señor : Si es pos sible faltar el 

concieXrt-s^y orden que tengo puesto con el dia y 
la noche , puraque no haya en el mundo dia ni 

noche *, assi sera possible faltar el concierto y la 
promesa que tengo f&teon David mi siervo t 
puraque no succeda hijo^M en su Reyno , y Le¬ 

vitas y Sacerdotes ministros míos. Lo susodicho 
es del Propheta. En cuyas palabras promete Dios 
la perpetuidad del Reyno de David y del Sacer¬ 
docio con la mas firme comparación que se pu¬ 
diera prometer. Porque dice , que assi como es 
impossible faltar en el mundo dia y noche , 
assi es impos sible faltar en su pueblo Rey 

tom. xu% P del 

I Cap. XXXIII. 
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del linage de David , y Sacerdocio. Respóndan¬ 
me pues a esta Frophecia todos los maestros de 
los Hebreos. Porque si no admiten el Reyno de 
Christo hijo de David ( que reyna en el pueblo 
Christiano , y reynará para siempre-) y el Sacer¬ 
docio de la nueva ley ( que es según la orden de 
Melchisedech ; el qualsuccedió al Levitico ) ¿ có¬ 
mo podrán salvar esta promesa tan firme de 
Dios ; pues quitado aparte este nuevo Reyno y 

Sacerdocio , no vemos entre ellos rastro ni 
humo de lo uno ni de lo otro tantos mil años 
ha ; mayormente estando el Templo ( fuera del 
qual no se podía ofrecer sacrificio ) asolado y 
destruido ? Pues qué entendimiento havra tan 
ciego , que no quede concluido y desengañado 
con esta Prophecia ? 

Ayunto a esto aquella clarissima y solemne 
Prophecia con que Dios prometió perpetuidad del 
Reyno a los descendientes de David , coi\palabras 
de semejante firmezaque las passadahorque des¬ 
pués que al principio del Psalmo b;S. encarece la 
verdad de las promesa^*^,, ó. omnipotencia de 
Dios ( a la qual ninquiiá cosa es impossible) 
promete luego una cosa que solo Dios podía pro¬ 
meter y cumplir. Porque haviendo fenecido to¬ 
dos los Reynos y Monarquías del mundo , pro¬ 
mete él un nuevo Reyno , y una succesion per¬ 
petua , y una nueva Monarquía que durara hasta 
el fin del mundo : la qual ni pecados > ni po¬ 
deres , ni fuerzas humanas podrán impedir. Y assi 
dice él en el sobredicho Psalmo estas palabras : 
Hallé a David mi siervo ungilo con mi san¬ 

to 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 227 

to oleo : mi mano le ayudara , y mi brazo le con¬ 
fortará. No prevalecerá el enemigo contra él, y 
el hijo de la maldad no será poderoso para da¬ 
ñarle. Y luego mas abaxo : Yo , dice él 3 lo le¬ 
vantaré , como primogénito mió , mas alto que los 
Reyes de la tierra. Eternalmente usaré de mise¬ 
ricordia con él ; y este testamentoy promesa mia 
le seráfiel. Y haré que sus hijos reynen en los si¬ 
glos , su trono sea tan cierto como los dias del cie¬ 
lo. Y si sus hijos desampararen mi ley , y no ca¬ 
minaren por los caminos de la justicia , visitaré 
con la vara de mi castigo y con azotes los peca¬ 
dos de ellos : mas ni por eso apartaré mi miseri¬ 
cordia de ellos, ni les haré algún daño en mi ver¬ 
dad , ni quebrantaré el testamento y promesa 
que les tengo hecha ; ni consentiré que las pala¬ 
bras de mi boca salgan en vano. Una vez juré 
por mi santo Nombre que no faltaría esta mi 
promesa a David ; sino que el Rey no de sus hi¬ 
jos perni&qceria para siempre , y que su tro¬ 
no sería tanp^rpetuo como el sol y como la luna: 
de lo qual todo el Cielo testigo fiel. 
Hasta aqui son paíaSfa^kl Psalmo. Pregunto 
pues ahora atoáoslos entendimientos humanos : 
Si Tullio y Demostenes , que fueron maestros 
de hablar , quisieran prometer un Reyno per¬ 
petuo que durasse quanto durasse el munáo , 
i con qué otras palabras mas veces repetidas , y 
con qué comparaciones mas firmes lo pudieran 
prometer ? Juntando a esto, que no contento 
Dios con solo el testimonio áe su palabra , 
acrecentó juramento solemne por sí mismo. Pues 

P 2 sien- 
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siendo esta promesa tan cierta, tan encarecida, y 
tan fundada , pido ahora a los que están obstina¬ 
dos en su incredulidad , el cumplimiento de esta 
promesa , que es el Reyno perpetuo del linage de 
David. Porque si no admiten el Reyno de Chris- 
to hijo de David, que reyna en la casa del ver¬ 
dadero Jacob e Israel, que es el pueblo de los 
fíeles , i con qué podrán defender la verdad de 
esta promesa divina ? 

Pues como ellos se ven tan apretados con esta 
razón tan eficaz , fundada en la santa Escriptura , 
acogense a las fábulas que suelen alegar en seme¬ 
jantes aprietos , y responden que allá adelante de 
los montes Caspios tienen su Rey de linage de 
David. Esto es imitar a los que tienen mal pleyto, 
que dan los testigos muertos. Porque < quién 
sabe lo que passa adelante de esos montes ? 
quién vio eso ? quién lo escribió ? qué autori¬ 
dad tiene ? Mas qué han de hacer los que quieren 
huir de la luz , sino acogerse a las Nieblas , y 
fingir semejantes fábulas e historias sin algún 
fundamento o aparencial^( ‘áiad , paraque con 
esto se engañen los qi£ quieren ser engañados ? 
Assi que transfórmense en quantas figuras qui¬ 
sieren , y busquen quantas evasiones pudieren *, 
porque si no admiten el Reyno espiritual de 
Christo hijo de David , han de confessar que fal¬ 
ta aquí esta palabra y promesa de Dios , tan¬ 
tas veces repetida y tan encarecida. Lo qual es 
blasphemia intolerable. 
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f- I- 

de LA PROPHECIA DE DANIEL , QUE MAS DIS-* 

TINTAMENTE EXPLICA EL TIEMPO DE LA VE¬ 

NIDA DEL SALVADOR. 

Entre todas las Prophecías de los Prophetas 
la que mas copiosa y distintamente declara lo que 
pertenece al mysterio de Christo , es la de Da¬ 
niel en el capit. 9. de sus Prophecías. Por don¬ 
de el Salvador de esta particularmente hace men¬ 
ción , paraque por ella se entienda el tiempo de 
su venida : y assi dice por S. Matheo : 1 Quan~ 
do 'vieredes la abominación de la desolación , de 
que habló Daniel Propheta, estar en el lugar 
santo, el que lee entienda. Este Propheta se aper¬ 
cibió rongrande aparejo para recibir esta revela¬ 
ción. P8?Süe después que entendió ser cumplido 
el tiempo deHps setenta años que Hieremias 2 
havia prophetizaS*^»^jgpues de los quales ha- 
via de ser reedifícátrf^íSItudad de Hierusalem , 
y restituida la captividad del pueblo > se dispuso 
a hacer oración por él con ayunos y saco y ce¬ 
niza : esto es , que se vistió de un saco y puso ce¬ 
niza sobre su cabeza en señal de humildad y 
professando que el hombre es polvo y ceniza. 
Y aparejándose para orar con ayunos y absti¬ 
nencia , hizo una oración devotissima y muy 
larga ( que por evitar prolixidad no escribió aquí) 

P 3 en 
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en la qual confessando sus pecados y los del pue¬ 
blo, coníiessa también que por juscissímo juicio de 
Dios fue desterrado , afligido y llevado captivo 
a tierras de infieles ; mas que ahora alegando su 
misericordia , pide que el pueblo sea restituido 
en su tierra , y reedificado el Templo en que su 
Magestad havia de ser venerada. 

Pues perseverando el Propheta en esta oración, 
ruino, dice él, a mi rvolando el Angel San Gabriel, 
y tocóme en el tiempo del sacrijicio de la tarde, 
y enseñóme y dixome estas palabras : Daniel , 
ahora soy 'venido para enseñarte , y paraque 
entiendas. Luego que comenzaste a orar , tu 
petición fue acepta delante de Dios : y yo soy 
'venido a enseñarte , porque eres varón de deseos. 
Por tanto tu considera mis palabras y entiende 
esta 'visión. Setenta semanas están abreviadas 
y determinadas sobre tu pueblo y sobre t\ ciudad 
santa, paraque sea consumida la prevaricación, 
y tenga fin el pecado , y sea quitada la maldad, 
y traída la justicia y \ ?se cumpla la vi¬ 
sión y la Prophecia rfi sea ungido el Santo de 
los Santos. Sabete-puesy considera , que den- 
de el tiempo que se pronunció la palabra de que 
se havia de edificar Hierusalem , hasta Chris- 
to Caudillo , ha de haver siete semanas , y otras 
sesentay dos; y luego se edificar a la plaza y los mu¬ 
ros en tiempos trabajosos. Ydespués de estas se¬ 
senta y dos semanas será muerto Christo , y no 
será su pueblo el que lo ha de negar. J el ejer¬ 
cito y el capitán que con ¿d vendrá , destruirá 
la ciudad y el Santuario : y el fin de ella se- 
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raperpetua desolación. Hasta aquí son palabras 
del Propheta : cuya declaración es la que se 
sigue. 

Para la qual primeramente havemos de notar, 
que aqui el Propheta habla del tiempo de ’a venida 
del Salvador : no solo porque expresamente lo 
nombra llamándolo el Santo de los Santos , que 
es titulo propio suyo , sino también porque 
hace mención de las obras que en el mundo 
havia de obrar : que era destruir el pecado, y 
restituir la justicia , y cumplir las 'visiones y 
Prophecias que trataban de él. Y dice que 
después de estas setenta semanas se concluiría 
el mysterio de su venida. Donde es de saber , 
que por este nombre de semanas en la santa Es* 
criptura se entiende a veces semanas de dias , y a 
veces de años , que comprehende siete años : co¬ 
mo patece en el capitulo 25. del Levitico. Y en 
toda la s'c^Vja Escríptura no se halla otra manera 
de semanas estas dos de dias y de años. Y 
setenta semanas ?‘^»^^hacen qitatrocientos y 
noventa años: desp1cCT%S(bs quales dice que pa¬ 
decerá Christo. Pues como que están ciegos , 
se ven convencidos con esta Prophecia que testi¬ 
fica haver ya el Salvador venido y padecido , 
acogense a decir que por estas semanas no se en¬ 
tiende este numero de años susodichos, sino otro 
que ellos fabrican de su cabeza sin fundamento ni 
autoridad de la Escriptura. Mas que por estas se¬ 
tenta semanas se entienda el numero de años su¬ 
sodicho , pruébase por esta razón mas clara que 
la luz del dia ; la qual también tratamos en 

P4 la 
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la segunda parte de esta escriptura. Porque dos 
cosas señala aquí el Propheta que se han de cum¬ 
plir después de estos años : que son, el pecado de 
la muerte de Christo , y el castigo que se dará 
por él: que es la destruicion de la ciudad y del 
Santuario : la qual destruicion dice que durara 
hasta lafin. Pues constanos claramente de este cas¬ 
tigo, que fue poco después de este numero de años: 
luego síguese necessariamente que dentro de ese 
tiempo se cometió el pecado por el qual vino es¬ 
te castigo ; pues no havia de venir antes de él* 
Esta razón es tan clara demostración de la ver¬ 
dad , que ata los entendimientos , y enmudece las 
lenguas para no tener que replicar. Porque si el 
Propheta no tratara mas que de la muerte de 
Christo, tomara ocasión de aquí la malicia e 
incredulidad humana para interpretar estas se¬ 
manas como quisiera. Mas como el Propheta se¬ 
ñala en este tiempo la culpa y la pues 
vemos claramente cumplida la penrp/.n este tiem¬ 
po , síguese , que est4. ya metida la culpa 
por la qual se dio i, y por consiguien¬ 
te que ya es cumplido el mysterio de la venida 
de Christo , y de su sagrada muerte y Passion. 
júntense pues todos los entendimientos y vean 
que se puede responder a esta tan clara demons¬ 
trados Porque aunque no huviera mas que so¬ 
la esta Prophccia , sin tantas otras como aquí 
se han alegado , esta sola bastaba para convencer 
todos los entendimientos , y traerlos al conoci¬ 
miento de esta verdad : que es la mas impor¬ 
tante y nccessaria de quantas hay en el mun¬ 

do ; 
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do ; pues de ella pende nuestra salvación. 
Mas no se contentó el Propheta con declarar 

este tiempo , sin declarar también las cosas nota¬ 
bles que el Salvador ( según estaba prophetizado) 
haviade obrar en el mundo. Donde primeramen¬ 
te dice , que en su 'venida havia de tenerjinel pe¬ 
cado : Porque con el sacrificio de su Passionhavia 
de satisfacer por todos los pecados del mundo , 
y particularmente por el pecado original , en que 
todos somos concebidos. Lo segundo dice , que 
en este tiempo se traería al mundo lajusticia eter* 
na , que es la verdadera santidad ; la qual se al¬ 
canza por la gracia que nos mereció este Señor, que 
es la causa meritoria de nuestra santidad y justi¬ 
cia. Y de esto se escribe en el Psalmo 71. que to¬ 
do trata de Christo: Nacer d en sus dias la justi¬ 
cia y abundancia de paz : durara mientras du¬ 
rare la luna : esto es , para siempre : que es lo que 
arriba"ctiPsc Justicia eterna. Lo tercero dice, que 
en su venidaSejumplir dn todas las visiones y Pro- 
phecias : porquc'*-vr(dps los Prophetas principal¬ 
mente tratan de es^^lkrio , y codas estas se 
cumplieron en su venida, 

Añade luego que después* de estas semanas 
sería muerto Christo: que es contra la opinión que 
tienen los que están obstinados en su error, los qua- 
les no admiten que Christo havia de morir. Lo 
qual contradice claramente a este tan claro lugar 
de Daniel , y no menos al de Isaías en el capitulo 
5 3. que todo trata de la Passion y muerte del Sal¬ 
vador, como ya vimos. Y añade luego Daniel di¬ 
ciendo , que dexara de ser pueblo suyo el que lo 

ha 
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ha de negar. Y entonces lo negó quando dixo a 
Pilato: i No tenemos Rey, sino a Cesar.Y tras esto 
añade luego el castigo horrible de este pecado di¬ 
ciendo que el exercito y el capitán que lia de venir 
con él, destruirá la ciudad y el Santuario; y el fin 
de ella será su destruicion y desolación; y esta du* 
rara y perseverará hasta la fin. 

Pues como haya muchas cosas en esta Prophe- 
cia que pertenecen al mysterio de Christo , princi¬ 
palmente sirve para declarar el tiempo en que ha- 
via de padecer: que fue cumplidas estas setenta se¬ 
manas de años , que hacen numero de quatrocien- 
tos y noventa años. Los quales unos comienzan a 
contarlos después de la Prophecia en que Hitre¬ 
mías prophetizó esta restitución ; otros del tiempo 
en que Cvro , Rey de los Persas , dio licencia pa¬ 
ra ella. Mas esto hace poco al caso: porque de qual- 
quier manera que se cuenten , es ya cumpiulo tres 
veces este numero de años. A'f- 

En lo qual se ve la maravillosa p -¿videncia del 
Espíritu Santo , y el deseo.,- • ^Tenia de que cono- 
ciessemos al SalvadoiYJo viniesse ; pues no 
contento con las otr;? velos señales , que arriba pu¬ 
simos del tiempo de esta venida, descendió a par¬ 
ticularizar los años después de los quales havia de 
padecer. Y ser esto assi, vese clarissimamente : 
porque en este tiempo el Salvador padeció: des¬ 
pués de cuya muerte se siguieron luego las calami¬ 
dades del pueblo de los ludios , y la destruicion 
de la ciudad y del Templo , y el cesar los sa- 

* Jo Afín. XIX. 
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erificios: porque destruido el Templo ( donde so¬ 
lamente era licito sacrificar) junto con él se acaba¬ 

ron los sacrificios, 

§• I I* 

CEGUEDAD GRANDE DE LOS JUDIOS , QUE NO 

QUIEREN VER CON TAN CLARAS LUCES : Y 

PROPHECIA DE LA PREDICACION DE LOS 

APOSTOLES. 

Resumiendo pues todo lo que en ésta quarta 
Parte se ha dicho , tres cosas hallamos aqui que 
testifican la verdad de la venida del Salvador de 
tal manera, que cada qual de ellas convence el en¬ 
tendimiento , y dexa los hombres atónitos , con¬ 
siderando como es possible que haya hombres cie¬ 
gos en agidlo de tan clara luz. La primera y mas 
substanciaos el cumplimiento de aquellas cinco 
clarissimas haigas que havemos referido; que son, 
la destruicion de el conocimiento del 
verdadero Dios, y del Imperio Roma¬ 
no a la fe de Christo, y la pO^za de vida de innu¬ 
merables Santos que ha havido después de la ve¬ 
nida del Salvador , y el castigo y destierro de los 
que le procuraron la muerte. Las quales hazañas 
estaban reservadas (según el testimonio de los Pro¬ 
pias) para la venida de Christo. Y pues estas 
vemos ya manifiestamente cumplidas, siguesse ne- 
cessariamente ser ya venido el autor de ellas. Y no 
soío todas ellas juntas , mascada una por si sola 
bastantemente prueba esto. 

Mas 
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Mas quandocon esto se junta la segunda cosa; 
que es la circunstancia del tiempo en que este mys- 
terio se havia de cumplir, según lo determina la 
Prophecia de Daniel con lo demas; esto es cosa que 
bien considerada , asombra y dexa pasmados to¬ 
dos los entendimientos. Porque propio es de los 
milagros causar esta manera de pasmo , que en La¬ 
tín se llama stujior; que es como una manera de 
alienación y suspensión de los sentidos, por estar 
como absortos con la grandeza de la admiración 
de ver una cosa sobrenatural , qual es un milagro. 
Pues siendo esto assi; ¿cómo no obra en nuestros 
corazones este mismo afeéto la consideración de 
este milagro de la Prophecia de Daniel ? Por¬ 
que dexadas aparte las otras particularidades que 
aqui prophetiza , y considerada la de solo el tiem¬ 
po ; ¿ que mayor milagro , que decir un hombre 
mortal como nosotros , que de ai a quatroQÍentos 
y noventa años havia de ser destruyó y asolada 
aquella nobilissima ciudad de HIecr-$alem, y aquel 
solemnissimo Templo tp¿y" ‘ ‘ > ao en el mundo ? y 
añadir mas , que esta/ ^Tuición y desolación 
havia de durar has$# el fin ; y ver todo esto cum¬ 
plido punto por punto, como estaba prophetizado? 
Porque ¿ dónde está ahora aquella insigne ciudad? 
dónde aquel magnificentissimo Templo? hay aho¬ 
ra siquiera humo o reliquias de esto ? V dexado 
aparte lo passado , que nos consta por todas las 
historias; qué diremos de lo que nos consta por 
vista de ojos, que es perseverar hasta ahora es¬ 
ta misma destruicion y desolación ? Porque los 
otros milagros passan con el tiempo ; mas es¬ 

te 
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té es perpetuo , y vese ahora y en todo tiempo: y 
somos tan malos jueces y apreciadores de las cosas, 
que no pasmamos viendo un tan evidente milagro, 
y considerando el rayo de la Divinidad que esta¬ 
ba en el pecho de aquel Propheta quando prophe- 
tizó tantos años antes una cosa que vemos cum¬ 
plida en el tiempo que él señaló. 

Quando este mismo Propheta reveló a Nabu- 
chodonosor, Rey de Babylonia, 1 el sueño de que 
él estaba olvidado , quedó tan asombrado de esta 
maravilla, que con ser un tan gran Monarca , se 
derribo a los pies del Propheta, adorando y reve¬ 
renciando el espíritu divino que en él reconocía : 
y assi mandó que le ofreciessen encienso y sacrifi¬ 
cios como a dios. ¿ Pues qué menos es el cumpli¬ 
miento de estaProphecia de Daniel, que la reve¬ 
lación del sueño del Rey ? Confiesso verdadera¬ 
mente que si Daniel fuera ahora vivo, y leyera es¬ 
ta Propicia , me postrara como este Rey a sus 
pies: y no 3^nosme asombro ahora de esta mara¬ 
villa , que si Qo^resente lo viera. Porque si esto 
dixerael Propheta ,Vas escuras o metapho- 
ricas que sufrieran alguñacj^^rpretacion3 no fuera 
tanto de maravillar: mas él lo dice con tan propias 
y claras y resolutas palabras , que no dexa lugar 
para escrúpulo ni duda alguna. Por lo qual confies- 
so también , que si yo fuera Pagano y viera el 
cumplimiento de esta Prophecia , esto solo bas¬ 
tara para convertirme a la fe. Pues según esto 
¿ qué deberían hacer los que confiessan la verdad 

de 
1 Dan. II. 
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de esta escriptura , y ven el cumplimiento de ella? 
; O quan poderoso es aquel espíritu malo, que pue¬ 
de derramar nublados y tinieblas en medio de tan 
grande luz ! 

Pues a esta segunda maravilla ( que es la cir¬ 
cunstancia del tiempo en que Hierusalem havia de 
ser destruida ) quiero añadir otra mayor: que es la 
circunstancia del lugar de donde havian de salir 
los que havian de destruirla idolatría del mundo, 
y traer los hombres al conocimiento del Dios de 
jacob. Pues por las Prophecias clarissimas de los 
Prophetas ( que arriba alegamos , y aquí repeti¬ 
mos ) nos consta que de Sion y de Hierusalem ha¬ 
vian de salir los que havian de obrar esta maravi¬ 
lla. Y assi dice Isaías : i En los dias postreros es¬ 
tarcí aparejado el monte de la casa del Señor sobre 
la cumbre de los montes , y levantar se ha sobre los 
collados ,y correrán a él todas las gentes , y ven¬ 
drán a él muchos pueblos , y dirán unos q^otros : 
Venid y subamos al monte del Señor-Aj- a la casa 
del Dios de Jacob’, y ensenarnos ly 'suscaminos, y 
caminaremos por la sayJ\ j },us mandamientos: 
porque de Sionsaldri la palabra de Dios 
de Hierusalem. Ta .as estas son palabras de Isaías, 
que tan claramente denuncian estas dos cosas que 
aqui decimos: que son conversión de las gentes, y 
el lugar de donde havia de salir esta nueva luz al 
mundo. Lo mismo propheti/.ó Michcas en el cap. 
4. y lo que mas es , por las mismas palabras de 
ísaias, como quien participaba el mismo espíritu. 

Mas 

■ ihii. 11. 
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Mas David en el Psalmo 109. introduce el Padre 
Eterno hablando con su Hijo , diciendole que se 
asiente a su diestra hasta quede ponga todos sus 
enemigos por escabelode sus pies; y que la 'vara de 
su 'virtud ( que es el sceptro de su Reyno ) saca¬ 
rá él de Sion , paraque 'venga a tener señorío en 
medio de sus enemigos. Estos enemigos eran los 
Gentiles ; los quales a fuego y a sangre perseguían 
el Nombre y escuela de Christo por defensión de 
sus ídolos: los quales vinieron después a destruir y 
quemar esos mismos ídolos : y adorar a Christo. 
Y de esta manera vino a tener señorío en medio de 
los que fueron sus capitales enemigos, hechos ya 
fieles siervos y amigos. Pues viniendo al proposi¬ 
to , 1 quién no sabe que después de la Passion del 
Salvador salieron sus discípulos de la ciudad de 
Hierusalem ; los quales fueron los primeros obre¬ 
ros y oficiales de esta tan grande obra ? Pues, o 
corazr^^rredulo, si no basta para convencerte la 
maravilla u^sta obra; ¿ cómo no bastará señalar¬ 
te como con ei el lugar de donde havian de 
salir los oficiales de esto assi cumplido? 
Y si es razón , como ciixiíB§ , que nos haga pas¬ 
mar el cumplimiento de la Prophecia de Daniel ; 
c quánto mas lo debe hacer esta ? Porque aquello 
era prophetízar el tiempo en que aquella famosa 
ciudad y Reyno havia de ser destruido *, mas esto 
fue señalar el lugar de donde havian de salir los 
Predicadores de la nueva ley , y destruidores déla 
idolatría que reynaba en el mundo , y era defendi¬ 
da a fuego y a sangre por todos los Monarcas de 
él. Y la guerra con que fue Hierusalem con su 

pro* 
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provincia destruida , apenas duró un año ; mas es¬ 
ta duró mas de dociencos años. 

Pues según esto , si aquella Prophecia de Da¬ 
niel era tan poderosa para convencer todos los en¬ 
tendimientos ; 1 qué diremos de esta , que es cosa 
sin comparación mayor ? la qual era impossible 
cumplirse por tan flacos predicadores , y con tan 
poderosos contradictores, sin el brazo poderoso de 
'Dios. Pues ¿qué falta aqui, sino poner por testigos 
al Cielo y a la tierra de la gloria de Dios : y de la 
obstinación délos incrédulos; pues él les dio tan 
claras señales para el conocimiento de esta verdad; I 
y ellos como a sabiendas parece que cierran los 
ojos para no ver cosa mas clara que la luz del me¬ 
dio dia? Considerando pues como no una Prophecia 
sola, sino tantas juntas unas sobre orras están tes¬ 
tificando la venida del Salvador, confiesso que mu¬ 
chas veces me está llorando el corazón , viendo la 
estraña ceguedad que padece aquella gen¬ 
te que permanece obstinada en su ep**>. en medio 
de una tan clara luz. Quiten la niaKa escura de la 
passionque tienen ante^V^vy llamen con hu¬ 
mildad aquel Señor padre de las lumbres , 
y no es aceptador d'v•’personas ni de linage ; y él 
les abrirá los ojos paraque conozcan su Salvador, 
como ha abierto los de otros muchos , que fiel¬ 
mente le sirven , adoran y reconocen. 

CA- 
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CAPITULO XX. 

CONCLUSION Y SUMA VE TODO LO VICHO♦ 

EN cabo de esta disputa será bien philosophat 
sobre todo lo dicho. Y primeramente advier¬ 

to a todos los que tienen necessidad de la luz de es¬ 
ta doctrina, que ante todas las cosas consideren la 
grandeza del negocio de su salvación ; que es, glo¬ 
ria para siempre , o infierno para siempre : con el 
qual negocio comparados quantos hay debaxo del 
cielo, no pesan una paja. Lo segundo , que el que 
trabaja por llegar al deseado puerto de la verdad, 
debe despedir de su anima todos los enemigos e 
impedimentos de ella; que son odios , iras , envi¬ 
dias, aficiones , con todas las otras passiones, las 
quales son como unas espesas tinieblas que escure- 
cen la ?r s-del entendimiento : pues todos vemos 
quan contraías y enemigas sean entre si razón y 
passion , y co n!&vr^sucafeen ambas en un sujeto. Y¡ 
no menos debe el a * ^ ~ 4 k la verdad despedir de 
si toda soberbia y presumíon , y vestirse de hu¬ 
mildad : pues es cierto ( eolito dice el Eclesiásti¬ 
co 1 ) que donde esta la humildad, está la sabi¬ 
duría. Y S. Augustin dice 2 n que si una y dos 
« veces, y mil veces le preguntaren qual sea el 

camino derecho para alcanzar la verdadera 
«sabiduría, tantas responderá que la humil¬ 
dad. u También debe el hombre despedir de si 

tom. xii. Q aque- 

1 Pío». XI. i S. Am¿. tp. LVI. fost. med. t. II, 
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aquella perversissima sentencia dei Alcorán de los 
Moros , donde les es mandado que no traten de 
examinar su ley por razón, sino por armas: lo quai 
es hacer al hombre semejante a las fieras ( que to¬ 
do lo hacen por fuerza ) y despojarle de la mas ri¬ 
ca pieza que Dios le dio , que es la lumbre de la 
razón : la qual no es otra cosa que un rayo de la 
divina luz que se derivó en nuestras animas para 
regir y ordenar nuestras vidas. Y para el que con 
esta luz se rige, es vanissima razón decir : Moro o 
Judio fue mi padre y mi avuelo : pues tal quiero 
yo ser. Porque si esa fuesse regla cierta de la ver¬ 
dad , quantas sedas yheregias hay en el mundo , 
serian verdaderas ; y cada qual de los que las si¬ 
guen , diría lo mismo : mas e5to no puede ser *, por¬ 
que el camino derecho para acertar en el blanco de 
la verdad , no es mas que uno ; mas para desviar¬ 
se de él hay infinitos. Y assi todos estos qucJicen: 
quiero morir en la secta que murro mi/? aré , ma¬ 
nifiestamente se engañan ; pues nq^íy en el mun¬ 

do mas que un Dios , m^í;cVfír^n:i sola religión 
para venerarlo. 

Pues comenzando,t tratar de la verdad , reco¬ 
pilaremos aquí en suma todo lo que hasta aquí 
havemos dicho. Y dexadas aparte las Prophecias 
personales que contienen las condiciones y quali- 
dades de la persona de Christo ( que al principio 
propusimos ) como son, el liliage cíe donde havia 
de descender , y el lugar donde havia de nacer , y 
la manera de su vida y dodrina , y la muerte que 
luvia de padecer, y los milagros que havia de ha¬ 
cer , y otras cosas cates ; pongamos los ojos cu las 

obras 
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obras notorias al mundo las qnales ( según el tes¬ 
timonio de los Prophetas i ) havia de obrar este 
Señor quando a él viniesse. Pues la primera obra 
que para él estaba guardada , era desterrar la ido¬ 
latría que reynaba en todo el mundo. Esta fue una 
empresa digna del brazo de Dios , y uno de los 
mayores beneficios que se han hecho al mundo , 
librándolo de una tan grande y tan universal pes¬ 
tilencia , como ya diximos. Esta obra vemos tan¬ 
tos años ha cumplida. ¿ Pues quién podrá dudar 
que sea ya venido el que la havia de obrar ? Otra 
singular obra era hacer que los Gentiles , enemi¬ 
gos del pueblo de los Judíos , dexados sus falsos 
dioses, adorassen el verdadero Dios de Abraham.2 
Esto vemos ya cumplido , no solo entre Christia- 
nos , sino también entre Moros y Turcos , se¬ 
gún ellos lo confiessan y protestan , ¿ pues quién 
podrá dudar que el que esto havia de hacer, 
es "ya nido ; pues claramente lo vemos hecho? 
Con esta ^ junta la sujeción de Roma y del 
Emperador la fe e imperio de Chris- 
to ( como nos «nta aquella estatua que 
vio Nabuchodonosor ei%Daniei 3 ) lo qual sa¬ 
bemos haverse cumplido en tiempo del Empe¬ 
rador Constantino , como arriba declaramos , 
luego siguesse que es ya venido el que esta tan 
grande gloria y triunfo havia de alcanzar. Y 
pues este Imperio Romano ha en cierta manera 
cessado , o se ha mudado , siguesse que el 

Q 2 que 

T Zach. XIII. Sopb. II. Nahum. I. Isal XI. LIV. LXV. 2 U, 
XLV. LXV. fsalm, XXI. XLV. 3 Dan, II. 
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que no confiessa este triunfo de Christo , ha de 
confessar que esta Prophecia no se puede ya cum¬ 
plir. Lo qual es grande blasphemia, pues hace a 
Dios falso prometedor. 

Otra hazaña reservada para ia venida de este 
Señor , era i que de los Gentiles, que eran como 
leones y lobos , y serpientes y bestias fieras , se 
havian de levantar muchos que imitasseti en su 
manera de vida la pureza de los Angeles. El cum- 
plimiencode lo qual vemos no solo en millares de 
Monges que hacían vida santísima en los desier¬ 
tos y fuera de ellos , y en muchos Coros y Mo¬ 
nasterios de Virgines purissimas que en todas 
partes florecían , sino mucho mas en millares de 
cuentos de Martyres que en todas las ciudades 
del mundo fueron con crudelissimas invencio¬ 
nes de tormentos martyrizados : los quales si 
no estuvieran , como diximos , fundados sobre 
la firme piedra de la virtud y de la/**wd , 
¿cómo no cayeran y desmayaran quandp -/cas gran¬ 
des avenidas y torbellinos ;..cOS venian so¬ 
bre ellos ? xMasqual seaJ^MAC de no estar aho¬ 
ra tan estendida pora as partes, ni florecer 
tanto la santidad , como en aquella edad de oro, 
que es la primitiva Iglesia , quando estaba recien¬ 
te la sangre de Christo, y la dodrina y milagros 
de los Apostóles y varones Apostólicos , ade¬ 
lante lo tratamos en el postrero de nuestros 
Diálogos. 

Esto pues nos consta liaver sido cumplido en 
cs- 

f hit'. /darlej. 
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esta gloriosa edad que decimos; como lo testifi¬ 
can todas las historias Eclesiásticas , escritas por 
gravissimos y santissimos varones : y hasta las 
mismas escripturas de los Gentiles tratan de la 
innocencia de los Christianos de aquel tiempo , y 
de su maravillosa constancia en la confession de 
la fe , y de la infinita muchedumbre de Martyres 
que por ella padecían : como parece por la carta 
que sobre esta materia escribió Plinio el menor 1 
al Emperador Trajano , y por otras escripturas 
de Gentiles. Pues siendo esto assi , notoria 
cosa es ser ya venido el que esta tan gloriosa 
mudanza havia de causar en los corazones de 
los Gentiles : los quales estaban atollados y su¬ 
midos en el profundo de todos los vicios que el 
pecado de la idolatría trae consigo. 

Con esta obra se junta aquella señalada circuns¬ 
tancia que arriba declaramos , del lugar de don¬ 
de de salir los ministros por quien Dios 
havia ac desterrar la idolatría del mundo , 2 y 
plantar está religión: que es, de la ciu¬ 
dad de Hierusal ' -Éjprme al testimonio délas 
Prophecias que alegamo\Esto vemos ya cumpli¬ 
do ; pues de esta ciudad sa^eron los Apostóles de 
Christo *, y assi ellos como los discípulos y suc- 
cesores de ellos , fortalecidos con las armas de la 
fe y del mismo Espíritu , batallaron con todo el 
genero humano , y con toda la potencia del mun¬ 
do y del infierno , y finalmente #salieron con esta 
empresa , y acabaron estas tan grandes hazañas. 

Q j Es- 

1 Lib. X. Ef>. XCVII, 1 Isa!, II. M'ch. IV. Vsalm. CíX. 



24^ PARTE QUARTA DE LA INTROD. 

Esta circunstancia del lugar concluye con tan¬ 
ta fuerza la verdad de este mysterio , que no dexa 
lugar a ningún entendimiento criado para no ren¬ 
dirse a ella. Porque prophetizar tantos años antes 
estas tres obras tan grandes , y señalar como con 
el dedo la ciudad de donde havian de salir los 
que las havian de obrar 7 y ver esto a la letra 
cumplido , < quién lo podía hacer , sino solo 
Dios? Pues el cumplimiento de cosas tan gran¬ 
des , y tanto tiempo antes prophetizadas , clara¬ 
mente muestra ser venido el que esto havia di 
obrar. 

A lo sobredicho añado otras señales que el Es¬ 
píritu Santo nos quiso dar paraque no pudiesse- 
mos dexar de conocer la venida del Salvador , si 
no nos quisiessemos cegar. Porque primeramente 
constanos por la Prophecia de Aggeo , i que el 
Salvador quando viniesse , havia de entrar en 
aquel segundo Templo que entonces se de 
hacer ; j que con esta entrada suya liar'u* de ser 
mas glorioso que el primer Teiv^¡n y picado por Sa< 
lomon. Este Templo ha^X^Vi^Jrnii y quinientos 
años que está asolado^'puesto por tierra. Pues 
siendo esto ass¡; o hacemos de conceder necesaria¬ 
mente, que el Salvador vino antes que este Tem¬ 
plo se destruyesse; ohavemos de coníessar una de 
las mayores blasphemias del mundo : que es , ha- 
ver faltado la palabra de Dios, o dadonos falsa se¬ 
ñal de su venida.. 

Item constanos por aquella antigua Prophecia 
del 
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del Patriarca Jacob , 1 que el Mesías havia de 
*venir antes que se acabasse el sceptro del tribu 
de Jada. Este vemos ya del todo acabado des¬ 
pués que reynó Herodes , de linage de los Plú¬ 
meos ; luego siguese que el Salvador es ya ve¬ 
nido. 

Demás de lo dicho sabemos que prometió 
Dios a David 2 con solemne juramento que su 
JReyno sería tan perpetuo como el sol y la luna en 
el cielo. Y por Hieremias promete 3 que as si co¬ 
mo es impossible faltar en el cielo la orden de los 
dias y de las noches , as si lo sería faltar en el 
mundo Sacerdotes que lo honrassen, y Reyes de li~ 
nage de David. Pues según esto , si no admiti¬ 
mos el Reyno* espiritual de Chrlsto hijo de Da¬ 
vid , y su nuevo Sacerdocio según la orden de 
Melchisedech; 4 ¿qué camino hallaremos para sal¬ 
var la verdad de estas dos tan señaladas Prophe- 
cias-..orificadas con tan grandes encarecimientos 
y compasiones de sol y luna , dias y noches? Y, 
pues esta vcuc.:¿i no se puede salvar sino confes- 
sando el Reyno T'Í'STÜPCÍo de Chrlsto nuestro 
Salvador , siguessé sea nuestro Rey y 
summo Sacerdote ; y por cApsiguiente, que sea 
ya venido. 

A todas estas señales y Prophedas añado una 
de las mas espantosas y ciertas señales de la veni¬ 
da del Salvador ; que es el castigo terrible de 
los que le procuraron la muerte : que es la des- 

Q 4 triú* 

1 Genes. XLIX. 2 Vsdm. LXXXVIII. 3 Jeretn. XXXIII. 
4 Psalnt. CIX. 
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truicion de Hierusalem y del santo Templo; la 
qual destrucción havia de durar hasta el fin, como 
claramente por palabras propias y distintas lo 
prophetizó Daniel ; i como arriba declaramos* 
Esto vemos cumplido por los Emperadores 
Tito y Vespasiano , que destruyeron a Hieru¬ 
salem : y ahora de presente lo vemos ; pues ni 
aquella ciudad . ni aquel Templo , ní aquella Re¬ 
pública ha sido restituida : y assi dura esta des¬ 
truirían , com# dice Daniel , hasta laj:n. Y pues 
esto vemos ya tan a la clara cumplido , sigues- 
se que el Salvador no solo es ya venido, sino tam¬ 
bién padecido. 

La historia de este tan grande castigo reparti¬ 
mos en tres partes. En la prímera se trató de las 
calamidades que padeció el pueblo dende el tiem¬ 
po de Pilato hasta el cerco de Hierusalem ; ma¬ 
yormente en la conquista de la provincia de Ga¬ 
lilea y de otras muchas ciudades i*-*:nas : 
donde fue tan grandoeí numero del^fmuertos y 
captivos , como ya vimos : de^s de ser to¬ 
das estas ciudades rofeí>;j(v / 'saqueadas , y mu¬ 
chas de ellas asoladas y puestas por tierra. En 
la segunda parte raninos los inmensos trabajos 
y calamidades que sucedieron en el cerco de 
Hierusalem : donde fueron tantas las desventu¬ 
ras , y tan grande el numero de los muertos , que 
ni dende que Dios crió el mundo hasta el 
tiempo del diluvio , ni después del diluvio 
hasta nuestros tiempos ha luvido matanza de 

hom- 
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hombres, no digo yo que iguale con esta , mas! 
ni que llegasse a la mitad de ella : porque segun 
refiere Josepho, fueron muertos de hambre y a 
hierro un cuento y cien mil hombres. Pues si tra- 
tamos de los que fueron captivos ; ¿ quándo se 
halló tanto numero de captivos , y tan cruelmen¬ 
te tratados ; pues los llevaban para echar alas fie¬ 
ras que los despedazassen , y paraque peleando 
unos con otros en las fiestas de los Romanos , se 
matassen ? quando dende que el mundo es mundo 
se usó de los miserables captivos para semejan¬ 
tes pasatiempos ? quándo se vio tal hambre co¬ 
mo laqueen este cerco se passó , quando los hom¬ 
bres confian los cintos y las riendas de los caba¬ 
llos , y los cueros de los zapatos , y las pajas , y 
boñigas de bueyes ? quándo jamas se vio tal 
crueldad como era abrir los vientres de los hom¬ 
bres para buscar el oro escondido en las entrañas 
de ell ^^uándo los Romanos siendo vencedores, 
asolaban id —ciudades y provincias que pretendían 
hacer tributarí^ ^de cuyas rentas se querían 
aprovechar? Porq 'fiando ellas asoladas y 
sin moradores , ¿ que pr^\cho les podía venir ? 
Y por eso Pompeyo , que ^ico antes conquistó 
la provincia de judea , contento con la victoria 
y con la sujeción de ella , dexóla poblada y ente¬ 
ra como estaba antes. Resta pues de lo dicho, 
que ninguna de quantas calamidades han sucedi¬ 
do en el mundo , ni muchas de ellas juntas , vie¬ 
nen a cuenta con esta. Pues siendo este el mas 
terrible y espantoso castigo de quántos ha ha- 
vido en el mundo ; ¿ quién dudará haver sido por 

el 
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el mayor de los pecados del mundo , que fué la 
muerte del Salvador ? mayormente haviendolo él 
mismo quarenta años antes , no sin muchas lagri¬ 
mas , prophetizado ; 1 como arriba declaramos. 

En la tercera parte de este castigo pusimos 
las calamidades que después de el se siguieron , y 
el destierro general que padece la parto de esta 
gente que persevera en su error. Donde hallare¬ 
mos también clarissimos argumentos de su enga¬ 
ño ; pues no podrán satisfacer a las preguntas 
y consideraciones que en esta materia les hici¬ 
mos. Si no , díganme «i cómo Dios, que en los 
tiempos antiguos tantos favores les hacia , ahora 
los ha desamparado ? cómo entonces les acudía ca¬ 
da vez que se convertían a él, y los libraba ; y 
ahora lo llaman continuamente , y no les acude ? 
S¡ , como dice el Propheta 2 , esta Dios cerca Je 
los que lo llaman , si lo llaman de 'verdad, y que 
hará siempre la 'voluntad de los que l^ fppien ; 
i como ni les hace la voluntad , ni oy-^us clamo¬ 
res y oraciones? Si el mismo P^pheta 3 dice 
hace Dios justicia air.*:y\t udecen agravios e 
injurias ; ¿ cómo aq^ Va nace de tantos agra¬ 
vios como esta gq^c padece ? Si , como dixp 
aquella santa Judith 4, Dios tiene prometida su 
misericordia a la casa de Israel; ¿ cómo aquí 
se lia olvidado de esta misericordia ? Si tiene dada 
su palabra 5 que si viéndose angustiados y per¬ 
seguidos de los hombres por sus pecados , se vol- 

vt\- 
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vieren a él, que él los librará; ¿ como haviendo- 
se ya convertido a él , no los libra ? Si él prome¬ 
te a este pueblo, i quz guardando sus mandamien- 
tos, ¡oshará la mas alta gente de quantas mo¬ 
ran en la tierra , y que estarán siempre encimct 
de las otras gentes , y no debaxo ; ¿ cómo con¬ 
siente que esta gente sea tantos años la mas ava¬ 
sallada de quantas hay en la tierra? Que es de 
aquellos tan grandes favores y providencias de 
que usa Dios con todos sus fieles siervos ? qué es 
de aquella misericordia y favor que les promete 
en el tiempo de la tribulación ? cómo no acude 
a los que ve padecer tantas menguas y afrentas 
y destierros por guardar su ley , y serle fíeles ? 
qué olvido es este ? qué desamparo este ? có¬ 
mo duerme aquel Señor de quien se dice que 2' 
no dormitará ni dormirá el que es guarda de Is~ 
raeH cómo ha este Señor cerrado los ojos para no 
ver tau>^;^lamidades , y tapado los oidos pa¬ 
ra no oir táii^^claruores , y apretado las entrañas 
para no apiad atr .^^tantas aflicciones ? 

Sobre todo les j ^í|TS^abran los ojos y mi¬ 
ren las Prophecias de íovS^ss que hoy dia pade¬ 
cen , que nadie puede negar. azote es , como 
arriba alegamos , que por sus pecados los derra¬ 
maría Dios por todas las naciones del mundo , 3 
dende el principio hasta los últimos términos de 
él. ¿ Pues quién será tan ciego, que no vea esto 
cumplido en ellos ? Díganme si hay nación en el 

mun- 
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inundo que mas derramada y mas esparcida ande 
en diversos lugares , que ella ? Esto quién lo ne¬ 
gará ? Item en estos mismos capítulos que ya ale¬ 
gamos amenaza Dios que les dará un corazón tan 
cuitado y tan medroso , que vengan a haber mie¬ 
do de la hoja del árbol que se menea. Esto es en 
tanta manera verdad , que el nombre de Judio 
que en un tiempo fue clarissimo en el mundo , 
ahora viene a ser nombre de cobarde y de medro¬ 
so : y por este nombre llaman ai que lo es. Y esto 
no ha venido por haver leído los hombres las 
santas Escripturas que esto amenazan , sitio por¬ 
que la misma experiencia les ha enseñado ser es¬ 
to assí. 

Consideren también aquella maldición , que 
ellos mismos echaron sobre si , quando lavando 
PÜato sus manos, y diciendo que él era innocente 
de la sangre de Christo , respondieron ellos : i 
JLa sangre suya cayga sobre nosotros ¿*KX/e nues¬ 
tros hijos : y verán que dende esta/¿én cencía que 
ellos dieron contra si , h?ct^ p1 ‘ala de hoy ( co¬ 
menzando dende las;S del mismo Pilato) 
siempre padecieron Fabajos sobre trabajos , y des¬ 
tierros sobre desfTérros , y miserias sobre mise¬ 
rias. En lo qtial parece haver Dios confirmado esta 
sentencia que ellos dieron contra si ; y que esta 
no solo fue maldición , sino Prophccia qifv vemos 
con nuestros ojos cumplida. 

Cotí estas juntaré otra Prophccia , la qtial 
declara el estado en que está ahora este pedazo 

de 
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de gente, con tanta claridad y evidencia , que so¬ 
la esta , sin la muchedumbre de las otras autori¬ 
dades y testimonios de las santas Escripturas, bas¬ 
ta para convencer y concluir todos los entendimi¬ 
entos del mundo. Paraloqual es de notar que que¬ 
riendo Dios representar el estado en que haviade 
quedar su pueblo si no recibía al Salvador, ( que 
era , ni servir a Dios , ni tampoco a los ídolos , 
romo antes lo havia hecho ) mandó al Propheta 
Oseas i que pusiesse su afición en una mu- 
^er muy querida de un amigo, pero con todo eso 
idultera*, paraque con esta manera de casamien¬ 
to representes a los hijos de Israel el amor que 
o les tengo: y con todo eso ellos, como muger adul 
era , ponen sus ojos en los dioses agenos. Yo, di- 

i :e el Propheta, hice lo que el Señor me mandó : 
: i di en dote a esta muger quince dineros de plata 
i f ciertas medidas de cebada 3 y dixele : Aluchos 
:■ lias me 'clarards: no fornicarás , ni tampoco, 
c star as con tú farido : y yo también te esperare. 
i- ista es la seme j Dios quería repre- 
)j entar. Tras de esto 'v-el Propheta lo 
í ¡ue esta manera de casamieníq significaba , di- 

iendo : Porque muchos dias se passarán en los 
st¡ nales los hijos de Israel estarán sin Rey y sin 
d ^rincipe , y sin sacrificio y sin altar y sin vestí- 
¡oí 'liras sacerdotales , y sin Ídolos. lí después de 

sto se convertirán y buscarán a su Señor Dios 
a David su Rey : y reverenciarán el nombre del 

t eñor y su bondad: y esto será en el fin de los 
1 ■ dias. 
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dias. Hasta aquí son palabras de Dios por su Pro- 
pheta: lasquales no podrán dexar de poner admi 
raciona quien considerare como este Propheta doi 
milanos antes debajó La manera del estado en que 
ahora vemos todos a este pueblo , con tan claras 
palabras como si de presente lo viera con sus ojos, 
Porque ¿quién no ve passar esto a la letra des-: 
pues de la destruicion de Hierusalem y de aque 
Reyno ; pues ni tienen Rey ni Principe , ni sa- 
crifícios ni altar ni vestiduras sacerdotales , n 
tampoco Ídolos ? Y es mucho para notar lo qu< 
dice el Propheta a esta muger : No fornicarás n 
estarás con tu marido. Porque en todo est« 
tiempo csre pueblo ni ha fornicado adorando su 
ídolos, como lo hacia antes , ni tampoco esta coi 
$u marido, que es Dios; pues no está en su amor j j 
gracia: y no lo está ; pues no ha querido recibí i 
a su Rey David , que es nuestro Salvad qr • a quiei I 
él mandó que recibiessen y obcdepL^en so pen. 
de su castigo e indignación, i 

Concluyo pues¿£^r/iírg° discurso dicien 
do, que si el cumpf^reJítÓ de esta Prophccia ta 
clara y tan antiguólo convence todos los entendí 
mientos, aunque sean de Gentiles, y no basta par 
abrir los ojos de los que Insta ahórá están ciegos 
no sé qué cosa pueda bastar : ni sé que pueda de 
cir, sino que es grande el poder del Princip 
de las tinieblas , grande ia malicia de la ve i 
luntad depravada , grande el azote de esta ta 
grande ceguedad : el qual , como arriba vimos 

n 
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no calló el Propheta , quando dixo : i Sean escu~ 
recidos sus ojos puraque no •vean. Alo menos es¬ 
to es cierto , que en la hora de la cuenta no ten¬ 
drá esta incredulidad escusa ante aquel re&issímo 
juez : porque no puede haver escusa donde no hay 
justa causa de ignorancia. 

Mas no piense nadie , que consolas estas Pro- 
phecias se prueba la verdad de nuestra fe y la ve¬ 
nida del Salvador , y se convence el error de los 
que lo contrario creen; porque otras muchas prue¬ 
bas hay sin esta, y particularmente el testimonio 
de las Sibylas , y las falsedades y disparates del 
Talmud : de que luego trataremos. 

CAPITULO XXL 

DE ZAS COSAS QUE ZAS 

za^dm del MYSTERIO 

TRO SAJADOR. 

SIBYZAS RRORHETI- 

DE CHRISTO NUES- 

Q Uan perfecta :^:^ríjmvidencia que nuestro 
Señor tiene de cuasias cosas que él crió 
vese claramente , no ¿olo por el cuidado 

que tiene de las cosas grandes, sino también délas 
muy pequeñas ; como de la hormiga , del mos¬ 
quito , del araña, de la abeja , y de otros anima- 
líeos semejantes : a los quales proveyó de to¬ 
dos los instrumentos y habilidades necessarias pa¬ 
ra su conservación. Pues si este cuidado tiene 
aquel soberano Padre de animales tan pequeños ; 

¿ quán- 
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< quanto mayor lo cendra de los hombres, para 
cuyo servicio crió y gobierna todo este mundo ? 
Y como en los hombres haya muchas cosas de que 
tienen neccssidad , la mayor de todas es la reli¬ 
gión y culto divino *, cuyo fundamento y princi¬ 
pio es el conocimiento de Christo nuestro Salva* 
dor ; como dice el Apóstol, i 

Pues porque no errassen los hombres en el co¬ 
nocimiento de esta tan necesaria verdad , nunca 
cessó la divina providencia dende el principio del 
mundo de embiar Prophetas santissimos que de- 
nunciassen la venida de este Señor , y nos diessen 
clarissimas señales para conocerlo quando vinies- 
se : como en todo este libro havemos declarado. 
Mas porque el cumplimiento de esta verdad es 
por una parte tan necessario , y por otra tan ar¬ 
duo y dificultoso ( por haver de creer el inefable 
mysterio de Ja Encarnación del Hijo de Dios) 
no se contento este Señor con que eiy^'ucólo de 
los Judíos , donde él havia de tyicr , huviesse 
tantos Prophetas que u$sen su venida; 
sino quiso también Jr'tí'lriue los Gentiles hu¬ 
viesse Prophetisasyfuc denunciassen lo mismo 
que ellos ; pues él venia para salvar el un pue¬ 
blo y el otro. Estas fueron las Sibylas , que 
todas fueron virgines, y ( como S. Hieronymo 
contra joviniano 2 escribe ) en premio de su 
virginidad les fue dado este mismo espíritu. 

De estas Sibylas ( que fueron antes de la ve¬ 
nida del Salvador ) escriben quasi quintos Auto¬ 

res 
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res hay entre los Gentiles , assi Griegos como La¬ 
tinos ; y todos a una voz les dan grande autoridad, 
y confíessan haver tenido espíritu prophetico : es¬ 
pecialmente Platón en el dialogo llamado Menon: 
el qual se movió a creer esto por ver cumplidas mu¬ 
chas de las cosas que ellas havian prophetizado. 
Estas Sibylas dice Marco Varron en los libros de 
las cosas divinas, que fueron diez señaladas : con¬ 
viene saber , la Sibyla Cuméa, Cumana , Pérsica, 
Helespontica, Lybica, Samia, Delphica, Phrygia, 
Tyburtina, Erythrea : la qual , como escribe 
Laóiando, 1 fue la mas nombrada de todas. Y 
intitulanse de esta manera por razón de las ciu¬ 
dades donde o nacieron , o vivieron , o prophe- 
tizaron : y de todas ellas dice este Autor que pre¬ 
dican en sus versos Griegos un solo Dios ; y fue¬ 
ron tenidas en tanta autoridad entre los Romanos, 
que como él refiere , fueron embiados por autori¬ 
dad deH>s^ado tres Embajadores muy principales 
ala ciudad ci&JLrythras ( de donde fue nombrada 
la Sibyla Erychf^r^V^miales traxeron de alli 
mil versos de esta fe estos con los demas 
estaban guardados con todcVecaudo y secreto en 
poder del mismo Senado. 

Estas Sibylas haviendo sido muchos años an¬ 
tes de la venida del Salvador , denunciaron clara¬ 
mente sus cosas: esto es , su nacimiento, sus mila¬ 
gros , su sagrada Passion y resurrección, y su ve¬ 
nida a juicio : lo qual ciertamente pone en ad¬ 
miración a quien lo lee. Y porque nadie con ma- 

tom. xii. R li- 
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licia pudiesse decir, que los Christiatios haviati in¬ 
ventado esto para confirmación de su religión, qui¬ 
so la divina providencia que Virgilio, Poeta Gen¬ 
til , que escribió sus Eglogas antes que huviesse 
Christianos en el mundo , escribiesse en una de 
ellas i las Prophecias de la SibylaCuméa *, en las 
quales se contiene en suma loque Isaías y los otros 
Prophetas denunciaron de Christo. Porque dice 
allí, que del Cielo havia de venir un Señor de nue¬ 
va manera engendrado , y que havia de nacer de 
una virgen , y que havia de reformar el mundo , 
y restituir la edad dorada en él: porque por me¬ 
dio de él se havia de levantar en el mundo una gen¬ 
te de oro : que es , unos nuevos hombres amado¬ 
res y seguidores de toda virtud y honestidad. Don¬ 
de también dice , que las serpientes morirán , y que 
los leones y bestias fieras se amansarán de tal ma¬ 
nera , que andarán en compañía de las ovejas y 
vacas , sin tener recelo de ellas : qug/^'ió mismo 
que prophetizó Isaías 2 por cstp/mismos nom¬ 
bres de animales fieros ; *. significando que 
por la gracia y do&rjp Señor que venia del 
Cielo , los hombre/ ñeros , soberbios , crueles y 
ponzoñosos como serpientes , havian de mudar su 
fiereza en innocencia y mansedumbre de ovejas , 
y juntarse y hacer un cuerpo con los humildes y 
mansos. Eíita es la suma de todo lo que los Pro¬ 
phetas aúna voz cantan y predican : lo qual todo 
contienen los versos de esta Sibvla. 

Donde es denotar, que quando el grande Em- 
pc- 

« Ldo¿. IV. To!ík>. a huí XI. LXV. 
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perador Constantino leyó estos versos , quedó es¬ 
pantado de ver como tantos años antes una donce¬ 
lla prophetizó tan claramente el mysteriode Chris- 
to i con lo qual él se confirmó mas en la verdad de 
la fe , añadiendo que no se podía decir que los 
Christlanos huviessen fingido estas Prophecias de 
las Sibylas para testimonio de su fe ; pues Virgi¬ 
lio escribió estos versos antes que huviesse Chris- 
tianos en el mundo. Porque los Cbristíanos co¬ 
menzaron después de la Passlon del Salvador , el 
qual padeció en tiempo del Emperador Tiberio , 
que succedió a Odaviano ; y en tiempo de este 
Oclaviano escribió Virgilio. Y la verdad de lo que 
prophetizó esta Síbyla, hace verdaderos los testi¬ 
monios y Prophecias de todas las otras. 

Ellas mismas también prophetízaron lo que el 
Salvador padeció en su sagrada Passíort ; como 
Laclando Firmiano refiere en diversos lugares de 
sus &jp^uciones: los quales recopiló S. Augustin 
en la O ración contra Judíos, Paganos y Arríanos: 
i donde la declarando qual de ellas 
era ) dice assi: Él Dios bofetadas con sus 

manos malvadas , y'co^uboca sucia escupirán 
en él salivas ponzoñosas :v*y él entregará senci- 
llámente sus espaldas a los azotes , y recibiendo 

» pescozones, callará, porque nadie le conozca; y 
«con corona de espinas será coronado ; yenlugar 
« de manjar le darán hiel, y en su sed le dieron 
í> vinagre : con tal mesa como esta le servirán 
« quando le hospedaren. Y tu, gente ignorante, 

R 2 » no 
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99 no ccnocisce a tu Dios. Y el velo del Templo se 
99 romperá , y en la mitad del dia se hará una no¬ 
li che tenebrosa que durará por espacio de tres ho- 

ras : y morirá muerte : y en tres dias dormirá 
99 sueño : y entonces resucitará de los muertos y 
99 volverá a la luz, mostrando él primero a los 
99 resucitados el principio déla resurrección, u 

Todos estos mysterios quiso el Espíritu Santo 
prophecizar tan claramente muchos años antes por 
boca de estas virgines , paraque aquel Señor que 
venia para salud de Judíos y Gentiles , tuviesse en 
ambos pueblos testigos abonados de sus obras: por¬ 
que tan grandes novedades y maravillas no fueran 
creídas en el mundo , sino con la muchedumbre de 
tan claros y tan antiguos testimonios. 

Ni tampoco callaron las Sibylas la segunda ve¬ 
nida del Hijo de Dios a juzgar el mundo. Lo qnal 
prophetizó la Sibyla Erythrea en los versos si¬ 
guientes , que en sentencia dicen assi. i 

99 Una de las señales del juicio advr^Tdero se- 
99 rá que la tierra sudará sangre yp-dí Cielo ven • 
99 drá en carne un Rey mundo: el qual 
99 reynará en todos los^gíos. Y assi los incrcdu- 
99 los como los Heles^n el fin del mundo verán a 
99 Dios en lo alto acompañado de Santos. Y las 
99 animas juntamente con los cuerpos se hallaran 
99 presentes para ser juzgadas por él. Desecharán 
99 de si los hombres sus ídolos y todas sus riquezas. 
99 Abrasará un f uego las tierras, la mar, el ciclo, y 
99 las puertas del escuro infierno. Y los cuerpos de 

99 los 
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y> los Santos volverán a la luz de esta vida: y los 
99 de los malos quemará el fuego eterno. Y cada 
99 uno confessará los pecados que secretamente co- 
99 metió : y Dios descubrirá entonces los secretos 
59 de los corazones. Allí será el llanto y el crugir 
55 de dientes. El sol se escurecerá , y las estrellas 
59 juntamente con la luna. Entonces los montes al- 
99 tos se allanarán , y los valles se levantarán, y to« 
95 da la tierra estará llana. No havrá entre los hom- 
59 bres ninguna cosa grande ni alta. Todas las co- 
99 sas cessarán. La tierra , abrasada con rayos del 
55 cielo, perecerá ; y las fuentes y los rios con el 
59 fuego se secarán. Y una trompeta dará un triste 
99 sonido de lo alto , gimiendo los pecados de los 
*9 hombres , y las miserias de sus trabajos. La 
9? tierra se abrirá, y descubrirse ha la región del in- 
99 herno. Y todos los Reyes del mundo serán pre- 

sentados en este juicio : y del cielo caerá sobre 
99 los ^n'i^os fuego y un gran rio de piedra zu~ 
99 fre. 

Todo esto aif^if^^byla en sus versos. Don¬ 
de es mucho de noütv ; . ^ Í*Marco Tullio ( el qual 
también fue antes de Chri^o nuestro Redemptor 
en el libro que escribió del adivinar, hace mención 
de estas Sibylas , y dice de ellas, que juntando 
en algunos de sus versos las primeras letras de ellos: 
unas en pos de otras , significan algo. Y si hicié¬ 
remos esta diligencia en los versos Griegos de esta 
Prophecia que ahora referimos , hallaremos que 
contienen estas palabras : Jesu-Christo , Hijo de 
Dios, Salvador. Lo qual es cierto cosa de admi¬ 
ración. Mas no con venia que con menos aparato 

R J ni 
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ni con menores tescimonios y demostraciones fues- 
se testificada y celebrada una tan grande maravi¬ 
lla como era baxar el Señor de todo lo criado a este 
mundo , y morir en Cruz. Porque si súbitamente 
viniera esta luz al mundo , cegaranse los hombres 
con la grandeza de su resplandor. Y por esto quiso 
el Señor que poco a poco se fuessen los hombres 
disponiendo para recibirla quando viniesse , visto 
quantos años antes havia sido denunciada. Mucho 
ayuda a la verdad de nuestra religión ver la con¬ 
cordia de estas virgines (tan antiguas y tan cele¬ 
bradas en todas las edades passadas ) con nuestras 
santas Escripturas: paraque assi esto como todo lo 
demas sirva a la confession y firmeza de nuestra fe, 
por tantas vías confirmada. Por lo qual después de 
los testimonios de los Prophetas las quise añadir 
aquí. Y assi se dará fin al primer Tratado de esta 
Parte. _ 

Y porque es muy fuerte el testísimo de la 
parte contraria , no será fuera de pp'íposito juntar 
con el testimonio de :yt}*Jí el de Josepho , 
clarissimo historiado^ü'/ráúon y profesión He¬ 
breo : el qual en el J¿jro diez y ocho de las Anti¬ 
güedades , i tratando de las cosas que sucedieron 
en el tiempo del Emperador Tiberio Cesar , en el 
qual padeció nuestro Salvador , dice estas pala¬ 
bras : n Fue en este tiempo Jesús , hombre sabio 
( si con todo es licito llamarle hombre ) porque 
era hacedor tic obras maravillosas , y diseña¬ 
dor de los hombres que oyen de buena gana la 

ver- 

l Oi/i.VI, 
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verdad. Y muchos de los Judíos y también de los 
Gentiles allegó a si. Este era Christo : el qüal Pi- 
lato sentenció a muerte de Cruz por ocasión de los 
principales hombres de nuestra gente. Mas con 
todo esto no le desampararon los que antes le ha- 
vian seguido. Ca él les apareció después de muer¬ 
to , al tercero día resucitado , según que los Pro- 
phetas, inspirados por Dios, havian prophetizado 
esto con otras maravillas queéthaviade obrar : y 
hasta hoy en dia persevera el linage de los Chris- 
tianos , intitulados por este nombre. « Hasta aquí 
son palabras de Josepho : las quales ciertamente 
ponen admiración a quienquiera que las lee. Mas 
no es cosa nueva haver ordenado la divina provi¬ 
dencia , que el mismo Autor .que escribió la des- 
truicion de Hierusalem y de todo aquel Reyno , 
diesse tan ilustre testimonio de la persona de Chris¬ 
to : moviéndose a esto por razón de las obras mara¬ 
villo^^ milagros tan públicos y notorios que el 
Salvador o'^ó conversando con los hombres. 

TRA^ 
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TRATADO SEGUNDO: 
EN EL QUAL POR MODO DE DIALOGO SE RES¬ 

PONDE A TODAS LAS OBJECIONES , QUE ACER¬ 

CA DEL MYSTERIO DEL MESIAS SE PUEDEN 

HACER. 

DIALOGO PRIMERO, 

POR LA CONVERSION DEL MUNDO TESTIFI¬ 

CADA POR LOS PROPHETAS SE PRUEBA LA 

VENIDA DEL SALVADOR. 

PAra conclusión y perfecta declaración de este 
divino mvsterio de nuestra redeinpcion , de 

que hasta aquí havemos tratado, sera bien satis¬ 
facer a algunas preguntas que acercadeci se pue¬ 
den hacer. Para lo qual me pareció coiüwttiente 
medio introducir aquí un Caceeumeup^ecien con¬ 
vertido de la ley de Moysen a.Jy^-^Tcia del Evan¬ 
gelio , el qual propon^./^y/' guntas que se sue¬ 
len oponer acerca de cT¿ filatería ; y junto con él 
un Maestro en san te Theologia que le responda. 
Comienza pues el Catecúmeno assi. 

Catee. He leído, Maestro, estos tratados que 
haveis escripto del mvsterio de Christo , en los 
qtialcs explicáis todo lo que pertenece a este mys- 
terio con tanta claridad , que no veo cosa que se 
pueda oponer contra él. Y porque aquel Señor 
que desea que todos los hombres se salven 1 y ven¬ 

zan 
*3 

1 I. V.m. II. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 2 6$ 
gan al conocimiento de la verdad , tiene mil mane¬ 
ras para traerlos a si, quiso él por medio de esta 
escriptura tocar mi corazón y abrirme los ojos para 
ver quan ciego y engañado he vivido hasta aqui: 
porloqual le doy y daré siempre infinitas gracias. 
Y porque espero recibir presto el santo Baptis- 
mo, querría antes de recibirlo ser mas enteramen-5 
te informado en la fe de este mysterio. 

Maest. Hacéis en esto muy bien , hermano : 
porque esa orden dio el Salvador a sus discípulos 
quando los embió a predicar por el mundo, dicien- 
doles primero que ensenassenlas gentes ^ y des¬ 
pués ¡as baptizassen. 1 Mas querría saber quales 
sean las cosas de que deseáis mas plenaria ins¬ 
trucción. 

Latee. Son estas comunes en que tropiezan los 
que viven tan ciegos como yo viví: q ue son , la 
muerte y la divinidad y humanidad de Christo , 
el myseer^de la Santísima Trinidad , y del San¬ 
tísimo Saci ^qaento y lacessacion y derogación de 
las observancia^<^^monias y sacrificios que 
manda la ley. 4 

M. Para satisfacer pfe fríamente a esas pre¬ 
guntas era menester un largo tratado ; porque esa 
materia es muy copiosa. Mas con todo eso, quan- 
to sufriere la brevedad de esta escriptura , a todo 
eso con el favor de nuestroSeñor espero responder 
de tal manera , que vos( a quien nuestro Señor ha 
comunicado la lumbre de la fe ) quedéis satisfe¬ 
cho : porque es grande parte el creer para en¬ 

ten- 

r Matth. XXVIII. Mtrc. XVI. 
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tender, i Mas antes que decienda a responder en 
particular a esas y otras preguntas , daros he una 
muy breve respuesta, que valga por todas. Para 
lo qual haveis de saber, que assi estas preguntas 
como todas las demas penden de una sola verdad: 
que es averiguar que nuestro Salvador es el Rey 
Mesías prometido en la ley. Porque siéndolo él, 
tenemos mandamiento expreso de Dios , en el 
qual manda con grandes penas y amenazas que 
creamos todo lo que él dixere, por estas palabras: 
Yo, dice Dios a Moysen, 2 levantaré en este pue¬ 
blo de entre sus hermanos un Propheta semejan¬ 
te a ti : y pondré mis palabras en su boca \ y decir¬ 
le ha todo lo que yo le mandare que diga. Y del que 
no quisiere oir las palabras que él hablará en mi 
nombre, yo seré el vengador, dice Dios. Pues sien¬ 
do esto assi, cessan todas las preguntas y dudas : 
pues por boca de este Señor está declarado lo que 
se debe tener acerca de todo lo que libéis pro¬ 
puesto. Por lo qual en este articulo^íincipalmcnte 
havemos de hacer fuerza * este solo saca 

r*' Jf 0 * 

fuera de litigio todos J^VhY *¿s. 
Y aunque para íTlobaste y sobre lo queen es¬ 

te tratado havem<ís alegado , quiero resumir esta 
materia ahora de nuevo, y poneros un exemplo que 
sea como un breve sumario de quanto hasta aquí 
havemos dicho : por el qual veáis claramente ser 
Christo nuestro Salvador el Mesías prometido en 
la ley : pues de esta verdad , como diximos , pen¬ 
de la resolución de todas esas preguntas que ha- 

1 //.«.VII. 1 Deut. XVIII. 
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veis propuesto. Y para esto acordaos de aquella 
promesa en que Dios prometió al Patriarca Abra- 
ham 1 la tierra de los Cananeos donde él inoraba. 
Y preguntando él como podría saber esto que Dios 
le prometía , mandóle ofrecer un sacrificio de cier¬ 
tos animales ,.y en cabo de él dixole: 2 Has de sa¬ 
ber que tus descendientes han devenir a peregrinar 
en otra tierra fuera de'esta, y han de ser en ella 
oprimidos con servidumbre por espacio de quatro* 
cientos años. Mas enJin de ellos yo castigaré a la 
gente que assi loshuviere oprimidos y saldrán de 
aquella tierra con grande substancia : esto es , 
grandemente multiplicados y prósperos. Esta fue 
Prophecia de Dios,dicha quatrocientos años antes 
de la salida de Egypto : en la qual se prophetizan 
todas estas particularidades: la peregrinación de 
aquel pueblo, la opresión de él, la salida de Egyp¬ 
to, y la conquista de la tierra prometida , y sobre 
todo el n&*nero de los años que esta peregrinación 
havia de diirít. Pregunto pues ahora : Si un hom¬ 
bre de los que vR4^/^x^do este pueblo salido de 
Egypto conquistó 1 we los Cananeos , leye¬ 
ra esta Prophecia y viera éMrmmpiimientodeeíla, 
i qué dixera ? qué sintiera ? 

Catee. No pudiera dexar de maravillarse y de 
conocer que el dedo de Dios entrevenia aqui; y 
otro que él ni podía prophetizar tantos años antes 
lo que estaba por venir, ni tampoco acabar una 
obra tan grande como era que una gente cautiva , 
avasallada y desarmada , escapasse de las armas y 

po- 

1 6enes. XII. círXIIT. z Jh. e. XV. 
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potencia de Pharaon , y conquistasse la cierra d^ 
los Cananeos , donde la gente era muy esforzada, 
y poblada de muchos gigantes , y las ciudades mu¬ 
radas hasta el cielo. Assi que en ambas cosas havia 
de entrevenir aquí la sabiduría y omnipotencia de 
Dios : la una para prophetizar estas victorias , y 
la otra para acabarlas. 

M. Pues aplicando ahora esto a nuestro propo¬ 
sito , estas mismas dos cosas entrevinieron en la 
conversión del mundo. Por donde si aqui confes- 
samosque entrevino el saber y el poder de Dios , 
mucho mas lo havemos de confessar en esta obra. 
Y porque las cosas nuevas mueven mas los cora¬ 
zones que las muy usadas y tratadas, por grandes 
que sean, quiero fingir un exemplomuy semejante 
a nuestro caso , paraque por la condición del uno 
entendamos la del otro: el qual os pido me su¬ 
fráis ahora con paciencia: porque aunque ahora o$ 
parezca despropósito, al cabo vercis eLAito de él, 
que no será pequeño. 

declarase la eficacia de esta tropitecia 

CUMPLIDA CON UN EXEMPLO. 

Finjamos pues ahora, que como Dios quatro- 
cicntosaños antes revelo al Patriarca Abraham lo 
que havia de suceder a sus descendientes , reveló 
también a un Proplieta que en la villa de Setubal 
havia de nacer un hombre de linage de los Miran¬ 
das que allí hay ; y que este havia de ser santissi- 
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mo y grandissimo predicador, elqualhaviade an¬ 
dar predicando en todos los lugares del Reyno de 
Portugal , y señaladamente en la dudad principal 
de Lisboa ; siguiéndolo a do quiera que predicas- 
se gran compañía de gentes , como a un Propheta 
y varón santissimo : el qual havia de juntar consi¬ 
go muchos discípulos que le acompañassen y oyes- 
sen su doctrina. Mas por quanto él havia de repre¬ 
hender agrámente los vicios, y señaladamente los 
de los Eclesiásticos *, ellos movidos , parte por en¬ 
vidia de su gloria, y parte por odio de la doctri¬ 
na que publicaba sus llagas , havian de tratar con 
falsas acusaciones su muerte ; y finalmente havian 
de poder tanto con los jueces seculares , quelosen- 
tenciassen a muerte, y muerte de cruz. Y añadies- 
se mas esta Prophecia, que por este pecado havia 
de ser destruido el Reyno de Portugal, y que 
la ciudad grande de Lisboa havia de ser asolada y 
puesta por fierra, de cal modo , que no quedasse 
en ella piedra ^bre piedra ; y que todo el Reyno 
de Portugal havidcstruido , y que los 
Portugueses havian «descarriados por to¬ 
do el mundo, y mal tratades^y avasallados eíi to¬ 
das las naciones. Y después de esto dixesse que 
lps discípulos de este Señor poco después de su 
muerte saldrian de la ciudad de Lisboa , e irían a 
predicare! Evangelio en Africa y en Constantino- 
pla , y en todas las tierras del Turco y del Sophí: 
y que en pocos años, después de passadas grandes 
persecuciones y contradiciones de los Moros y 
Turcos , finalmente podrían canto, que les persua¬ 
dirían la fe de Christode cal manera, que ellos mis¬ 

mos , 
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mos , conocido su error, derribarían sus mezqui¬ 
tas , y quemarían los libros de su Alcorán , y co¬ 
nocerían que su Mahoma fue un falso Propheta y 
engañador, y totnarian sus huesos y su zangarron, 
y los harían polvo y echarían por los muladares : 
y que en el lugar de las mezquitas edificarían Igle¬ 
sias y Templossolemnissimos: y que en ellos pon¬ 
drían la figura de la santa Cruz , y en los sagra¬ 
rios el Santissimo Sacramento del Altar : al qual 
adorarían con summa reverencia , junto con el 
mysterio de la Santíssima Trinidad : y que de es¬ 
tos Moros ( que antes de recibir la fe eran carna¬ 
les y sucissimos ) se levantarían muchos hombres 
guardadores de perpetua virginidad, y semejantes 
en la pureza de vida a los Angeles , y que de ellos 
se poblarían muchos muy religiosos Monasterios. 
Y entre estos havia otros que harian vida masque 
humana por los yermos y lugares solitarios , man¬ 
teniéndose con raíces de yervas , o cpn solo pan 
y sal.Assimismo que muchas de las^fioras después 
de convertidas a la fe, 'jpt6dc perpetua vir¬ 
ginidad, y que de elUfXicV'j x en todas partes mu¬ 
chos santissimos Monasterios. Y acreccntasse mas 
la Prophecia, qu^ todo esto se cumpliría después 
de quatrocientos y tantos años que ella fue escrip¬ 
ia. Preguntóos pues ahora, hermano: si vos supies- 
sedes cierto que todo esto fue assi prophetizado, y 
viessedes en vuestros dias todas estas cosas una por 
una perfedissimamentc cumplidas, y viessedes por 
una parte todo el lleyno de Portugal destruido, y la 
ciudad de Lisboa arrasada nor tierra , y los Por- 
tugueses derramados y mal tratados cu todas las 

11a 
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naciones del mundo , sin tener una almena suya : 
y por otra viessedes toda la Morisma convertida a 
nuestra santa fe ; y viessedes que los discípulos de 
aquel Señor crucificado , salidos de esta ciudad , 
que eran unos pobres y rudos pescadores , acaba¬ 
ron esta obra tan grande ; < qué diriades ? qué 
juzgariades ? qué sintiriades ? 

Catee. Ciertamente quien eso viesse cumpli¬ 
do , no podría dexar de quedar atónito y como 
fuera de si viendo una tan grande maravilla; y 
confessar que aqui entrevino el brazo poderoso de 
Dios: porque ni otro que él podía acabar esa obra 
tan admirable con tan flacos instrumentos, ni pro- 
phetizarla con todas esas particularidades y cir- 
cunseansias tantos años antes, sino solo él; como 
está claro: pues a solo Dios pertenece saberlo que 
está por venir. 

M, Pues por este exemplo entendereis la ver¬ 
dad de espe nuestro mysterio. Porque todas estas 
particularidades y circunstancias que aqui junta¬ 
mos , dicen 1 os Pri^k»^Sen diversos lugares, ha- 
blando del Salvado # 'Jb , del lugar de su na¬ 
cimiento , de su linage , 4e su doctrina, de su 
muerte de Cruz, y de todas las particularidades y 
circunstancias de ella , y de la conversión de las 
gentes , que por medio de sus discípulos se havia 
de hacer , y del lugar de donde havian de salir, y 
del tiempo en que esto se havia de cumplir , con 
todo lo demas que alegamos en todo este libro. 
Pues si en el exemplo passado confessais que en 
aquella obra claramente entrevenia Dios, assi por 
la grandeza de ella , como por la Prophecia de 

ella 
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ella; < quánto mas lo -havemos de confessar en es¬ 
ta ? Porque allí nohaviamas que una sola Prophe- 
cia , mas aqui entrevino el consentimiento y con¬ 
cordia de todos los Prophetas juntamente con el 
de las Sibylas. Y sobre todo esta obra era muy mas 

N ■ J 

dificultosa de acabar que la conversión de los Mo¬ 
ros y Turcos, que es una cierta parte del mundo: 
mas estotro era desterrar la idolatria que reynaba 
en todo él. Item convertir los Moros 110 era tan 
dificultoso como los Gentiles : porque los Moros 
concuerdan con nosotros en decir grandesalaban- 
zas de Christo y de su Madre santissima, y de S. 
Juan Baptista y de los santos Patriarcas: y ellos 
adoran un solo Dios, y confiessan su providencia 
junto con la inmortalidad del anima, y confiessan 
pena y gloria para buenos y malos , aunque mal 
puesta. Pero los Gentiles en nada concordaban 
con nosotros ; antes perseguían y aborrecían el 
nombre de Christo , teniendo por locura predicar 
Dios muerto y crucificado. 1 Y sotar todo esto 
lo que declara ser esta ota? tq?Mventajada y mas 
digna de Dios , es, ci^ViArT :oros y Turcos no 
persiguen los ChristiaiT)sque moran en sus tierras, 
por solo titulo de Christianos ; antes les consien¬ 
ten vivir en su ley : mas los Gentiles ( ¡ o Santo 
Dios ! ) con qué linages , con qué invenciones 
de tormentos y crueldades nunca vistas ni ima¬ 
ginadas, perseguían los Christianos por solo titu¬ 
lo de Christianos , sin ver e*n ellos otro ningún 
maleficio ! Despedazaban , asaban , descoyunta¬ 

ban, 

1 I. Cor. I. 
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batí , despeñaban , quemaban , araban , rallaban 
sus carnes con hierro? metíanles canillas agudas por 
entre las uñas de pies y manos ; arrastrábanlos a 
las colas de los caballos;echábanlos a los leones y 
bestias fieras. ¿Qué diré? No hay numero ni cuen¬ 
ta de las crueldades que inventaban para desqui¬ 
ciarlos de su fe : y con todo esto salieron tan glo¬ 
riosamente vencedores en esta batalla tan porfia¬ 
da , que acabaron con innumerables hombres que 
de tal manera abrazassen la fe que antes impug¬ 
naban j que vinies.sen a padecer por ella los mis¬ 
mos tormentos que ellos daban a los fieles. ¿ Qué 
cosa pues mas admirable, y mas digna del brazo 
de Dios ? Pues si os espantaba aquella conversión 
que imaginábamos de Moros y Turcos, y confes- 
sabades que era impossible acabarse aquella obra 
sin Dios ; ¿ quánto mas os debe espantar esta , y 
hacer que conozcáis aqui la virtud y poder de 
Dios, en 1? qual concurrieron cosas mucho mayo¬ 
res ? Y pues "todos los Prophetas testificaron que 
esta hazaña estabavrfif^^^da para el tiempo del 
Mesias, y esta hicietoí" jPyscipulos, con la qual 
concurren todas las otras señales y Propheciasque 
alegamos, siguesse que él es verdadero Mesias por 
Dios prometido, y que no conviene esperar otro. 

Juntad también con estolas persecuciones que 
este pueblo ha padecido después de la muerte del 
Salvador ; como arriba largamente contamos. 
Donde vistes las calamidades que Juego se le si¬ 
guieron por Pilato , y por todos los Presidentes 
de Judea que después de él succedieron. Vistes 
la destruirían y mortandades y captíverios de 

TOM. XII. S ' to- 
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todas las ciudades de la provincia de Galilea y 
délas otras comarcanas. Vistes el cerco de Hieru- 
salem , y la hambre espantosa que se padeció en 
él, y la muchedumbre increíble de los muertos y 
captivos que en él padecieron. Vistes la ciudad 
arrasada por tierra , como el Salvador havia pro- 
phetizado y llorado. Veis aquel potentísimo y 
antiquísimo Reyno deshecho y aniquilado , sin 
que le haya quedado una sola almena que sea suya. 
Veí también eldestierro ( que Dios havia amena¬ 
zado ) por todas las naciones del mundo. Veis el 
cumplimiento de aquella Prophecia de Oseas : i 
que es , estar los hijos de Israel sin Rey , sin 
Principe , sin altar y sin sacrificio y sin •vestidu¬ 
ras sacerdotales , y también sin Ídolos. 

Y sobre todos estos males veis vivir esta gen¬ 
te tan vexada y avasallada entre todas las naciones 
del mundo. < Pues dónde están ahora aquellas tan 
magnificas promesas de Dios ( que arriba alega¬ 
mos i ) para los guardadores de su ley : Bendito 
seras en todos tus camir t todas tus entra¬ 
das y salidas, con tod»' sin as ? donde aquella 
que dice : 3 Hacerte ha el Señor la mas princi¬ 
pal y mas alta gente de guantas moran en la tier¬ 
ra , y estarás siempre en el lugar mas alto, y no 
en el Laxo ? ¡O gente pobre y miserable ! ¿ quién 
ha sido poderoso para cerrarte los ojos y cscure- 
certc el entendimiento, y endurecerte la voluntad, 
paraqne ni sientas ni veas cosas tan claras? Y pues 
Dios dice 4 que la vexación abre los ojos detenten- 

di- 
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dimiento \ ¿ qué dureza es la del corazón que cer¬ 
cado de todas estas ondas y mares de trabajos, 
ni se ablanda , ni siente ni conoce su yerro ? Si no, 
díganme ¿ porqué causa aquel justissimo juez ha 
consentido este tan espantoso y tan largo castigo 
en este su pueblo antiguamente tan amado y am¬ 
parado ; mayormente perseverando él aun entre 
tantas angustias en la guarda de su ley ? 

Pues este castigo con ser tan grande y tan ex¬ 
traordinario , y mas siendo mucho antes prophe- 
tizado, junto con el cumplimiento de todas las 
Prophecias passadas, dan tan claro testimonio de 
la dignidad y venida de nuestro Salvador, que ni 
la luz del medio dia es tan clara como él. Por 
donde veréis , hermano , la merced que Dios os 
ha hecho en sacaros de tan espesas tinieblas, y 
abriros los ojos paraque conociessedes esta tan im¬ 
portante verdad , de que pende toda vuestra sal¬ 
vación. 

Catee. A ese Señor doy quantas gracias pue¬ 
do dar por esa^^A la qual de tal manera ha pe¬ 
netrado todos lo'? ^;3:' Me mi anima , que ningún 
linage de duda ni de esorupulo me queda acerca 
de este mysterio : y con esto goza mi espíritu de 
una tan grande paz y alegría , que no lo podré 
explicar. 
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II. 

DE LAS MENTIRAS , FALSEDADES Y DESVARIOS 

DEL THALMUD. 

M. Por lo que hasta aquí havemos tratado , 
havreis entendido quan convencida queda la ce¬ 
guedad de los incrédulos mediante el testimonio 
de las santas Escripturas. ¿ Pues qué será , si de¬ 
más de las Escripturas hallaremos otra probanza 
tan clara como la de ellas ? 

Catee. ¿Cómo puede eso ser ? Hay cosa mas 
cierta que la palabra de Dios, y la lumbre de la 
fe, que estriva en ella ? 

M. Assi es como decís. Mas con todo eso acor¬ 
daos que como la lumbre de la fe es de Dios , assi 
también lo es la de la razón , que él imprimió en 
nuestras animas : por la qual se dice haver sido 
criado el hombre a imagen de Dios. Y aunque es¬ 
ta lumbre natural no iguale^''": '¿-sobrenatural en 
certidumbre de loque teajjf^V^ -íias todavia tiene 
claridad en lo que entinide : la qual no cabe en 
la fe ( porque fe es como cimiento del edificio , 
que no se ve ) y esta claridad alegra y quieta mu¬ 
cho los entendimientos. Pues por esta lumbre na¬ 
tural vera qualquicr hombre de razón la ceguedad 
de los que creen las fábulas y mentiras de suThal- 
mudcomo si fuessen sagrada Escriptura. 

Para lo qual haveis de saber , que en tiempo 
del Papa Bcncdido XI11. i un famoso Medico 

del 
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del mismo Pontífice , doélissimo en toda la doc¬ 
trina de los Hebreos , se convirtió a nuestra santa 
fe , y le fue puesto por nombre Hieronymo de 
Santa Fe. Deseando pues su Santidad alumbrar las 
animas , y sacarlas de las tinieblas de sus errores , 
mandó a este su Medico que escribiesse un libro 
en el qual por testimonio de las santas Escripturas 
mostrasse ser ya el Mesías venido, y ser este Chris- 
to nuestro Salvador. Hizo esto él con toda diligen¬ 
cia. Y no contento con esto, escribió otro tratado 
también por mandado de su Santidad, en el qual re- 

, fiere muchas de las falsedades y vanidades y fábu¬ 
las de los libros del Thalmud. Los quales libros el 
Reverendísimo Arzobispo de Goa D, Gaspar, de 
santa memoria, trasladó poco ha de lengua Lati¬ 
na en Portuguesa para luz y do&rina de las ani¬ 
mas ciegas que en aquellas partes hay. Y en esta 
lengua andan estos dos libros impresos. Y de este 
segundo tratado(que refiere las falsedades del Thal- 
mud ) determiné yo sacar aquí algunas cosas , pa- 
raque por ellas-. claro la ceguedad en que 
vive la gente queS* ijtosas cree. Este Thalmud 
(que quiere decir doctrina ) compusieron los 
Maestros de les Hebreos quatrocientos años des¬ 
pués de la Passion del Redemptor. Y dicen ellos 
que esta es otra ley que fue dada a Moysen por 
palabras. Y como fingen otras cosas sin probarlas, 
assi también fingen esta , que ni por razón ni por 
autoridad se prueba. Esta escripturaes mayor que 
diez veces nuestra Biblia: demas de las glosas, assi 
antiguas como nuevas , que se han hecho sobre 
ella, que son muchas. Y ios instituidores de este 

S j Thal- 
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Thalmud por mejor afirmar y fundar sus ordenacio¬ 
nes y yerros , mandaron en diversos lugares que 
todas las cosas por ellos ordenadas tengan tanta 
fuerza como las mandadas por Dios en la ley de 
Moysen : y demas de esto ponen pena de muerte 
a quien negare alguna cosa de las escritas por 
ellos ; no poniendo esta pena a los que contradi- 
xeren las palabras de la ley de Dios. 

Masantes que comience a referirlas falsedades 
de este libro , quiero que se acuerde el Christiano 
Lector , que no hay maldad en el mundo que no 
se pueda creer de una anima desamparada de Dios; 
mayormente si es enemiga y blasphema contra 
Christo nuestro Salvador , que es la luz y la puer¬ 
ta y el camino para la verdad : sin la qual queda 
el hombre sin camino y sin luz y sin verdad ; y 
assi caerá en mil maneras de barrancos y despeña¬ 
deros. Añado mas, que corno entre las passiones y 
apetitos de nuestra carne el mas furioso sea el que 
sirve a la generación humana (el qual no se puede 
enteramente vencer sin/*1 ;--^ro de la divina 
gracia ) de aquí es , queJr,:‘' \/¡ Abres vacíos de esta 
gracia vienen a caer en torpezas feissimas y abomi¬ 
nables. He dicho esto , porque este libro del rhal- 
mud ( como libro compuesto por gente agena del 
Espíritu de Dios y de su gracia ) contiene cosas 
tan torpes y sucias, que yo no me atreveré a refe¬ 
rirlas , por no ofender las orejas castas con cosas 
tan feas : puesto caso que importaba esto mucho 
para ver claramente la falsedad y abominación de 
esta cscriptura. Y porque no parezca increíble lo 
que aquí se dice , alega este Autor cu cada cosa el 

li- 
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libro y el capiculo , y el principio de él ; paraque 
se vea que no finge cosa que allí no esté. Y dado 
caso que aquilea cosasvanissimas y ridiculas,pi* 
dolé por caridad que détenga la risa, y apareje las 
lagrimasparallorar la ceguedad de gente que tales 
cosas cree como dichas por Dios. 

Y comenzando por lo que toca al conocimien¬ 
to de Dios , están tan errados en esto losThalmu* 
distas, que unas veces le quitan el poder, y otras 
el saber , y otras la verdad , y otras la santidad y 
justicia. Y assi en un libro suyo que se llama Be- 
rachoth , en el capitulo primero reparten la noche 
en tres partes , y en cada una de ellas dicen que 
Dios brama como un león diciendo : ¡ Ay de mí „ 
que destruí mi casa ,y quemé mi Templo, y cap - 
tivé mis hijos entre las gentes del mundo ! Y en el 
mismo capitulo dixo Rabí Joseph : Entré una vez 
en una casa desierta en Hierusalem a hacer ora¬ 
ción; y quando salí, encontré a Elias ; el qualme 
saludó diciendo : Paz a tí, Maestro. Yo le respon¬ 
dí : Paz a ti. MaestroS eñor. Y el me dixo: Hijo, 
t qué voz has oidtv^/ a^asa desierta? Yole res¬ 
pondí : Oí una voz que gritaba a manera de palo¬ 
ma , y decía : ¡ Ay de mí, que destruí mi casa y 
quemé mi Templo ! Elias me respondió: Hijo, no 
solamente dice eso Dios una hora , mas todos los 
dias lo dice. Y también en la hora que Israel entra 
en lassynagogas , y responden a la oración , repe¬ 
la Dios su cabeza , y dice : Bienaventurado es el 
Rey que assi lo glorifican sus hijos en su casa: mas 
i ay del padre que captivo sus hijos ! y ay de los 
hijos que fueron captivos y alejados de la mesa de 

‘ 1 S 4 sa 
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su padre ! Hasta aquí son palabras del sobredicho 
capitulo. Vean pues ahora todos quan gran blas- 
phemia sea esta : la qual ata las manos a Dios y 
le quita el poder , y le sujeta al hado. 

Assimismo como le quitan el poder , le qui¬ 
tan el saber , y le atribuyen cosas vanissimas. Y 
assi en el libro llamado Havodá Sazk , en el pri¬ 
mer capitulo preguntando en que se ocupa Dios , 
responden que en las tres primeras horas del diase 
pone Dios a estudiar en la ley ; y en las tres sigui¬ 
entes se asienta a enseñar niños que murieron de 
poca edad ; y en las otras tres se asienta a juzgar 
todo el mundo ; y en las tres postreras está jugan¬ 
do y holgando y riendo con el dragón llamado 
Leviathan. Esto hace de dia. Y preguntando qué 
hace de noche , responden que cavalga sobre uti 
Cherubin muy ligero , y visita diez y ocho mil 
mundos que crió. Esto hace después de la crea¬ 
ción del mundo : mas antes que lo criasse, se ocu¬ 
paba en edificar mundos y deshacerlos. Vease 
pues quantas locuras y disparares se contienen en 
todas estas palabras. airibien en el Bera- 
choth , en el capituloprimero, que después que 
se destruyó el Templo, no quedó a Dios en todo 
el mundo mas que quatro codos de espacio para 
estudiar Halac, que es lección del Thalmud: y assi 
dicen que en las tres primeras horas del dia se 
asienta a estudiar en el Thalmud. Vease pues quan 
grande dislate sea este. 

Assimismo le quitan la verdad. Porque en Ba- 
vá Mecihá , en el capitulo que comienza Meca 
Haboet, dice Rabí Ismael: Grande cosa es la paz; 

pues 
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pues Dios dixo mentira por poner paz entre 
Abraham ySarra. 

No fal taba aquí sino poner en Dios pecado : y 

no dexan de ponerlo , según que dicenen Hulin en 
el capitulo que comienza Elloé Terrephot, sobre 
el texto del Genesí donde se dice, que crió Dios 
dos grandes lumbreras. Porque sobre este passo 
dicen una patraña la mas ridiculosa y necia que se 
pudiera imaginar. Porque dice Rabí Simeón , 
que en la hora de la creación la luna y el sol eran 
iguales , y pareció la luna delante de Dios , y 
dixole : Señor es bien que dos Reyes se sirvan de 
una corona ? Por esto mandó Dios que fuesse 
disminuida la claridad de la luna. Dixo entonces 
ella muy sentida de este agravio : ¿ Señor , por 
haverte yo dicho lo que estaba en razón , me has 
apocado? Entonces Dios por la alhagar y contentar 
le dixo : No tomes pena por eso : porque el sol 
no parecerá sino de dia ; y tu parecerás de noche 
y de dia. Mas ella no se contentó con esto ; mas 
antes dixo: Señor, JjjQAqdela delante del sol ¿qué 
aprovecha ? Dixole"®* ymgs Dios : Yo haré que 
mi pueblo de Israel haga sus- cuentas en tus meses. 
Con todo esto no se contentó la luna , hasta que 
Dios se dio por culpado , y mandó a Moysen que 
en fin de cada luna hiciesse sacrificio de un bode , 
porque Dios fuesse perdonado de este pecado. Y 
esto prueban por el capitulo 28. del libro de los 
Números , donde manda Dios que este animal se 
ofrezca por los pecados. Consideren ahora losquc 
tienen juicio , si es cosa para llorar , ver gejtjte de 
razón obligada a creer so pena de muerte mentiras 
tan prodigiosas. Assi- 
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Assimismo dicen en Bavá Brataá , en el capi¬ 
tulo que comienza Hamór, que Raba, hijo de 
Rabhaná, iba por un camino ; y dixole un acemi¬ 
lero : Muéstrame el monte de Sinai. Yo fui con él, 
y oí aíli una voz que decía : ¡ O mezquino , ay de 
mí, que hice juramento ! «i quién me absolverá ? 
Y después que tornó a su estudio , contó lo dicho 
a sus maestros : los quales le reprehendieron dicien¬ 
do : En la hora que oíste esa voz , huvieras de 
decir: Señor, yo te absuelvo de este juramento. Y 
glosa Rabí Salomón diciendo , que este juramen¬ 
to de que Dios pedia absolución , era el captive- 
rio de Israel. ¿ Puede ser mayor locura que 
esta ? 

Son también losThalmudistas tan desvergon¬ 
zados , que se atreven a inventar glosas contrarias 
a la ley de Dios. Por donde en Canhedrin , en el 
capitulo que comienza Arbamitot, sobre aquellas 
palabras del Levitico , i que dicen : No darás de 
tu simiente cosa que se consagre al Ídolo Moloch ; 
declaran ellos que por el texto dice : No 

darás de tu simienyfaV'JAs se entiende que no 
peca el hombre siifó quando da un solo hijo 
a este Ídolo ; mas si se los da todos, no peca. 
El consagrar los hijos era entregarlos a los saccr* 
dotes del ídolo : y ellos los passaban por el fuego 
delante del dicho Ídolo. Y por quanto dice el 
texto: No darás , se entiende que no hay pe¬ 
cado sino quando el padre da su hijo al sacer¬ 
dote de Moloch , paraque haga él el sacrificio ; 

mas 

t lev. XX. 
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mas sí el mismo padre lo hace , no peca, Y por 
quanto dice : de tu simiente , glosan ellos que si 
el hombre hace sacrificio de su padre , o de su 
hermano, o de si mismo al sobredicho ídolo , 

no peca. 
Item , en el mismo libro y en el mismo ca¬ 

pitulo dicen: El que adora Ídolos por amoro 
temor , no peca. Y declara Rabí Salomón que 
por amor se entiende quando algún Señor les 
ruega que los adore : y por temor , quando 
le amenazaran si no los adora. ¿Pues quién no 
ve contradecir a esto toda la santa Escriptura ? 
Porque por amor de las mu ge res Madianitas ado¬ 
raron los hijos de Israel al ídolo de Phogór ; 1 
y por este pecado mandó Moysen matar veinte y 
quatro mil hombres *, y Dios le mandó ahorcar 
todos los Principes del pueblo , porque no 
acudieron a remediar este mal. Y sobre todo esto 
si no fuera porque el summo Sacerdote Phinees 
aplacó a Dios, dixo el mismo Dios que huviera de 
destruir todo el pur^R^nor este pecado. Y con 
estar todo esto escritÓJ? bj^ibro de los Números 
en el capitulo 25. vienen estos hombres blas- 
phemos con su frente lavada a decir todo lo con¬ 
trario de lo que Dios sentenció. 

Assimismo no tienen ver^uenza de contradecir 
a la santa Escriptura : la qual alaba la casta fide¬ 
lidad del santo Joseph 2 en no querer consentir 
con la maldad de su señora ; mas ellos di¬ 
cen en Hulín, en el capitulo que comienza Col- 

ha- 

1 Nuw. XXV. i Genes. XXXIX. 
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habacár, que Joseph entro en la camara de si 
señora con intención de pecar con ella ; y que vi¬ 
no el Angel Gabriel y castróle : y assi se halle 
inhábil para el pecado Esta glosa demas de ser 
fabulosa y loca , es manifiestamente contraria a la 
santa Escriptura. 

No contentos los Thalmudistas con estas lo¬ 
curas, también se glorían en si mismos. Y assi en 
el libro de Cora en el capitulo tercero está escrito 
que un Doctor llamado Rabí Simeón , hijo de 
Joaz, decía : Yo soy tan digno y tan justo , que 
si yo quisiesse , por mi bondad serian libres en el 
dia del juicio todos los hombres que nacieron en 
el mundo dende el dia que yo nací, hasta hoy : 
y si Alasár , mi hijo, fuesse conmigo, podríamos 
librar del juicio todos los que nacieron desde el 
dia que el mundo fue criado , hasta hoy : y si Jo- 
natham, hijo de Husiel, fuesse con nosotros, po¬ 
dríamos librar todo el genero humano , dende el 
dia de la creación del mundo hasta el fin. Yease 
si es possible que el quq.esto^decia , lo creía assi; 
y si dixera mas unoV'Cjue están atados en la 
casa de los orates Tque esto ? Y estas locuras 
obligan los Thalmudistas a creer a la gente mise¬ 
rable , diciendo que qualquicr hombre que escar¬ 
neciere de alguno de los sabios del Thalmud , o 
dixere mal de ellos es condenado a los infiernos. 
Y con estas amenazas espantan ala gente ruda y 
supersticiosa , paraque crea mentiras tan mons¬ 
truosas , y tales , que ni aun tras del luego las 
osarían decir los niños quando cuentan hablillas 
de viejas. 

Y 
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Y no contentos con ser blasphemos contra 
Dios, también hacen leyes perversas contra toda 
humanidad de justicia : y assi dice Rabí Moysen 
de Egypto en el libro de Sopu en el capitulo 
quinto , que el que maldixere a su padre , o a 
su madre , no es culpado en cosa alguna ; salvo 
si en la maldición nombrare alguno de los nom¬ 
bres propios de Dios. Y no solamente da licencia 
de maldecir a los padres carnales , contra el man¬ 
damiento de la ley de Dios , que dice : i El que 
maldixere a su padre , o a su madre , muera por 
ello ; mas también la da para maldecir al mismo 
Dios , conforme a lo que se dice en Canhedrin , 
en el capitulo que comienza Arba mihot : donde 
dice que el que maldixere a Dios, no tiene culpa, 
sino es quando declara un nombre propio de 
Dios , que es Semhá mephoras. Y si nombrare 
quando maldice a Dios, con alguno de los otros 
sus nombres, que son, Adonai, Elohim, Sabaoth, 
que quieren decir , Señor , Justo , Dios de los 
¡exercitos , no tiene j Pues qué cosa mas 
contraria a la justicia , '>^.é'^$nta Escriptura , y 
a toda razón , que esta ? 

Item, dan licencia para matar sin pena al¬ 
guna. Y assi se dice en Canhedrin, en el capitulo 
que comienza Ellu , que si alguno atare los pies y 
las manos de su compañero, y por esta causa 
muriere de hambre, el que lo ató, será libre de 
mueite. Mas si lo ató al sol, o al frió, y muriere , 
sejá culpado en la muerte. Y si lo ata y lo echa 

de- 
I Exod.XXL 
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delante de un león , libre es de la muerte : y sí le 
echa delante de las moscas, es culpado en 1; 
muerte : y si lo echa en un pozo que tuviere es 
calera , y otro la quita , el que lo echó en el po^ 
zo , será libre. 

Item , si diez hombres fueren contra otr( 
hombre con diez palos y io mataren , todos soi 
libres. 
- Item , dice Rabí Moysen de Egypto en e 
libro de Suprin, en las lecciones de Canhedrin j 
en el capitulo nono , que si un malhechor fuer i 
acusado delante los jueces , y todos a una voz 1< j 

sentenciaren a muerte, el tal sentenciado ser 
libre de ella : porque es necessario que los juece j 
discuerden entre si , y que parte de ellos lo con 
denen , y parte lo absuelvan : y estarse ha por la 
mas voces. 

Item, dicen en el libro de Hulinque si Pedr 
dice un falso testimonio contra Martin , por t < 
qual Martin es sentenciado a muerte ; si antes d 
muerto se prueba la falsedad , morirá el acusadoi l 
mas sise prueba '*-J de muerto, el acu 
sador quedará libre. ¿ Quién no ve ser esta I 
determinaciones contra todas las leyes divina 
y humanas ? 

¿ Pues qué corazón havrá tan ageno de tod 
humanidad , que por una parte no se espante 1< 
yendo esto , y por otra no llore viendo tanta 
animas obligadas so pena de muerte a dar cred 
to a cosas tan injustas , tan fabulosas y tan ab< 
minablcs ? ¡ O justicia de Dios , o azote de Dio: \ 
que tal ceguedad permite por ios pecados! 

Pu< 
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Pués volviendo al proposito, z que os parece, 
hermano? Cómo dabades crédito a cosas tan hor¬ 
ribles , y tan contrarias , no solo a la santa 
Escriptura , sino también a toda la lumbre de la 
razón con que Dios nos crió ? Mas no faltará por 

1 ventura alguno que corrido de haver creído tales 
locuras , diga que nada de esto está en el Thal- 
mud. Esto no ha lugar poderse decir; porque el 
Autor que esto escribió , fue muy diligente en 
alegar el libro y el capitulo , y el principio de él 
en su misma lengua. Y demas de esto él escribió Íen Roma , y por mandado de su Santidad , don¬ 
de hay Synagogas y Maestros de esta seda , y no 
era posible ser un hombre tan loco y tan desver¬ 
gonzado , que escribíesse cosas que en presencia 
del Papa y de los Cardenales pudiessen clara¬ 
mente ser redargüidas. Assi que en la verdad de 
lo dicho ningún lugar queda para dudar. 

Catee. Ahora que Dios me abrió los ojos pa¬ 
ra ver la luz de la verdad , veo mas clara la fal¬ 
sedad y el engaño fri que he vivido. Porque assi 
como los que han ¿S ^mucho tiempo en una 
cárcel escura y sucia , »no sienten el mal olor de 
ella , por estar habituados a él ; mas los que de 
nuevo vienen de ayres puros y limpios, luego 
sienten este mal olor ; assi yo , habitando a creer 
estas fábulas y mentiras , no veia la filsedad de 
ellas : mas ahora con la luz de la verdid veo mas 
claramente la falsedad de la mentiri; y estoy 
corrido y avergonzado de mí mismo por haver 
creído tales cosas. Juntóse con esto hiver nacido 
y criadome en ellas, y mamadolas ei la leche , 
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y heredadolas de todo mi avolorio hasta hoy: y 
esto me tenia captivo y ciego en este engaño. 
Con esto se juntó la autoridad y excelencias de 
la$ santas Escripturas , que nosotros también re¬ 
cibimos ; y a vueltas de estas verdades tan ciertas 
nos dieron a beber nuestros Doctores la ponzoña 
de estas mentiras : como lo hizo el perverso Ma- 
homa , que engrandeciendo la dignidad y gloria 
de Christo , traxo a su secta gran numero de 
Christianos : y no nos desayudó poco el menos¬ 
precio y manera de desgracia que nos muestran 
algunos de los Christianos en muchas cosas; ha- 
viendonos de atraer al conocimiento de la verdad 
con beneficios y buenos exemplos. Porque esto 
nos hace recompensar una desgracia con otra : y 
juntamente con el aborrecimiento de las perso¬ 
nas venimos también a aborrecer la religión que 
profesan. Por donde si ahora resucitara aquel que 
deseaba ser anatliema de Christo por salvar a 
sus hermanos , i con quanta razón dixera aque¬ 
llo que él escribió. 2 ¿ Quiénjstá enfermo , que 
yo no ¡o esté ? y quién 'l and aliza , que yo tío 
me abrase ? No convertía el santo Aposcol los 
hombres de esta manera, sino haciendo mil man¬ 
jares de si, y haciéndose todo a todos los hom¬ 
bres , por aacer salvos a todos : ni despreciando 
los pecadores, sino llorando sus pecados. 

DIA- 

1 fowi.IX. i H. 
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DIALOGO SEGUNDO. 

DE ZA DIVINIDAD DE CHRISTO NUESTRO 

SALVADOR. 

Caté TYUesto caso que por la bondad de 
Jl nuestro Señor estoy muy firme y 

constante en la fe , y aparejado , si el Señor assi 
lo ordenare , para morir por ella; mas porque 
esta luz de la fe es muy hermosa , y causadora 
de grande paz y alegria , proponeros he aqui to¬ 
das las cosas en que esta gente ciega tropieza y 
se embaraza para no recibir la lumbre de la ver¬ 
dad : como son , la muerte , la Divinidad del Hi¬ 
jo de Dios, el mysterio de la Santissima Trini¬ 
dad , y del Santissimo Sacramento del Altar, y 
la derogación de las ceremonias y sacrificios de la 
ley de Moysen , y la reprobación del pueblo de 
los judíos , y elección de los Gentiles, y otras 
cosas semejantes. 

M. Esas matriT*^ ;;^e haveis tocado, com- 
prehenden gran parte ^-Si:uestra Theologia , co¬ 
mo ya dixe , y demandaban largo tratado ; mas 
yo con toda la brevedad que este libro pide, 
trabajaré por responder a todas esas objeciones : 
puesto caso que para todas ellas , como ya os di¬ 
xe , basta la resolución y doctrina del Salvador , 
a quien Dios mandó que creyessemos. 

Descendiendo pues en particular a la prime¬ 
ra de vuestras preguntas , que es acerca de la Di¬ 
vinidad de Christo , cierto es , que en el nuevo 

ton. xil. T Tes- 
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Testamento está lo que pedís muy claro : pero 
también lo está en el viejo. Mas los Maestros de 
los Hebreos tienen puesto sobre sus ojos el velo 
que dice el Aposto! , 1 para no ver cosa tan cla¬ 
ra. Para esto pues alego primeramente aquella pre¬ 
gunta que el Salvador 2 propuso a los Phariseos 
sobré cuyo hijo era el Mesías. A lo qual ellos 
respondieron , que era de David. A esto replicó 
el Salvador: {Pues cómo David en Espíritu (que 
quiere decir movido y enseñado por el Espiritu 
Santo) lo llama Señor en el Psalmo 109. diciendo: 
Dixo el Señor a mi Señor: asiéntate a mi diestra 
hasta que ponga a tus enemigos debaxodetuspies? 
Pues siendo ¡l su hijo, cómo lo llama Señor ? A es¬ 
ta replica no supieron ellos responder : y queda¬ 
ron con esto tan atajados y confusos, que dende 
aquel dia no se atrevieron a tentarle mas con sus 
preguntas. La causa de no haver sabido responder, 
fue no entender el mysterio de la Divinidad de 
Christo : el qual según la naturaleza humana es 
hijo de David ; mas según la divina es Señor de 
David. Lo qual aur) se^qnEtma con la palabra 
que le dice : ¿Isieritatft ^ '.i totano derecha. Por¬ 
que ¿ que criatura hay criada o por criar , en el 
Ciclo o en la tierra , a la qual convenga esta 
tan grande dignidad como es estar asentado ala 
diestra de Dios , sino quien fuere igual a Dios? 
¿ Quién , dice David 3 , en las nubes se po¬ 
drá igualar con Dios ? y quien entre los hijos de 
Dios ? ( que son los Angeles y los Santos) 

se- 

1 II. Cor. III. x AUtrh.XXII. j Pjj/w. LXXXV1II. 
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será semejante a él ? SÍ hiciéremos compara¬ 
ción del mas alto de los Seraphines con Dios , 
el Seraphin quedara infinitos grados mas baxo que 
él. Y si el mismo Dios de nuevo criasse otra cria* 
tura mil veces mas alta que el mas alto de los 
Seraphines , también estaría en este mismo lugar. 
Porque la perfección de la criatura , por altissi- 
ma que sea , es limitada y finita ; mas la del 
Criador es infinita ; y de lo finito a lo infinito no 
hay comparación. Por donde queda manifiesto 
que no puede estar ala iguala (que es, asenta¬ 
do a la diestra de Dios ) sino quien fuere Dios. 
Esto aun se declara mas con lo que añade lue¬ 
go el Padre hablando con el Hijo , diciendo : i 
De mi 'vientre, antes que criasse el lucero , te en- 
gendré. Donde vemos señaladas dos personas : 
una que engendra, y otra engendrada. Y lo que di¬ 
ce , antes del lucero , quiere decir, antes de la crea¬ 
ción del mundo , tomando la parte por el todo. 
Y en decir que lo engendró de su vientre , signi¬ 
fica haver sido engendrado de la misma substan¬ 
cia del Padre. Y ^‘ ^ j ^palabra , de mi vientre, 
denota que no es Hi jo por adopción y por par¬ 
ticipación de su gracia , sino por comunicación 
de su misma substancia. Porque como la natura¬ 
leza divina sea simplicissima, no se puede partir 
ni dividir , y por eso toda ella se comunica ai 
Hijo ; en el qual esta la misma esencia que en el 
Padre. Assi que estas dos palabras , asentarse a 
la diestra de Dios, y ser engendrado de su vi en* 

T 2 tre, 

i Psxltn. CIX. 
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tre , a ningún hijo adoptivo de Dios , sino a solo 
el natural pertenecen. 

Con este testimonio se junta otro no menos 
ilustre , en que David en el segundo Psalmo co¬ 
mienza a maravillarse de las persecuciones que las 
gentes havian de levantar contra Dios y contra 
su Christo ; añadiendo que el Señor de los Cielos 
escarnecería de ellos , mostrando por la obraquau 
vanos eran sus propósitos y consejos en querer im¬ 
pugnar y destruir el Reyno de Christo. Acabada 
esta sentencia , propone el mismo Christo contra 
la perversa opinión de estos , la gloria de su Real 
dignidad junto con la de su Divinidad , por es¬ 
tas palabras: Yo soy puesto por autoridad de Dios 
por Rey sobre el santo monte de Sion , para pre¬ 
dicar su mandamiento y decreto. Y el Señor me 
dixo : Tu eres mi Hijo : yo te engendré hoy. Pi* 
deme yy darte he las gentes por heredad, y por 
posesión tuya los términos de la tierra. Pues cu 
esta Prophecia claramente se declaran las dos na¬ 
turalezas de Christo. Porque en decir que lo cons* 
titula por Rey en su sar)X_ Yate , y mandar que 
le pida , se declara la naturaleza humana , que 
fue criada en tiempo : porque el pedir , y reynar 
en el monte de Sion , conviene a Christo en 
quanto hombre. Mas en decir Dios : Tu eres mi 
Hijo, y yo hoy te engendré, declara la divina, que 
íucab ¿eterno : significada por estas palabras yhoy 
te engendré : porque en la eternidad no luy mas 
que hoy ; pues a ella est.i todo presente , sin ha- 
ver passado ni venidero. Por donde esta palabra , 
hoy te engendré y a ninguno de los Angeles per- 

tc- 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 291 

tenece ; porque ni ellos fueron engendrados de 
Dios , sino criados; ni tampoco fueron criados en 
este hoy que es en la eternidad , sino en tiempo 
determinado : que es , quando fue criado el mun¬ 
do. Por donde estas palabras a solo el unigénito 
Hijo de Dios , eternalmence engendrado , perte¬ 
necen , y no a otro. 

Leed también con diligencia el Psalmo 44. 
que todo trata del Rey Mesías , de su Reyno , de 
su hermosura , de su poder y de sus virtudes , y 
de la Reyna, que es la Iglesia esposa suya , y 
de los hijos espirituales que han de nacer de ella : 
y hallaréis que dos veces le llama Dios en este 
Psalmo. Porque primeramente hablando con el 
Rey Mesías de la excelencia y perpetuidad de su 
Reyno 9 dice : Tu silla, o Dios , durard en ios 
siglos de los siglos ; y la vara , que es el sceptro 
de tu Reyno , es 'vara de igualdad. Y luego mas 
abaxo hablando con la Reyna,esposa de este Rey 
soberano , dice : Asentóse la Reyna a tu mano 
derecha , vestida de oro y adornada de diversos 

colores. Y luego *3^. fizando las palabras a la 
Reyna, dice : Oye , hija , y ve , e inclina tu ore¬ 
ja , y olvídate de tu pueblo y de la casa de tu 
padre ,y codiciará el Rey tu hermosura : porque 
él es tu Señor Dios , y adorarlo han. En las quales 
palabras manifiestamente confiessa su Divinidad* 

Isaías también en el capit. 9. hablando de 
este Señor , declara su humanidad y Divinidad 
por estas palabras : Un pequeñuelo nos es nacido, 
y un hijo nos es dado , sobre cuyos hombros ha de 

cargar su Reyno y Principado. Y su nombre será 

T i Ad- 



294 PAUTE quarta pe la introd. 

Admirable , Consiliario , Dios , Fuerte , Padre 
del siglo advenidero , y Principe de paz. Hasta 
aquí son palabrasde Isaías. ¿Pues qué testimonióse 
pudiera dar mas claro de la Divinidad y huma¬ 
nidad de nuestro Salvador ? Porque llamándolo 
pequeñito , claramente muestra su humanidad ; 
pues en Dios no cabe nombre de pequeño. Mas 
porque no nos engañassemos con este nombre , 
pone luego los nombres de su grandeza *, uno de 
los quales es Dios : con el qual manifiestamente 
sin rodeos ni figuras testifica su Deidad. Donde 
es mucho de notar , que los setenta Interpretes 
que trasladaron la Biblia de la lengua Hebrea en 
la Griega a petición de Ptolomeo Rey de Egyp- 
to ( el qual, aunque Gentil, adoraba un solo 
Dios ) viendo que el Rey se ofenderia con este 
lugar , pareciendole , que havia otro Dios demás 
del que él adoraba , encubrieron este mysterio , 
y en lugar de todos aquellos nombres pusieron 
uno solo de ellos , que es Consiliario : llaman- 
dolo Angel de gran consejo : que es como si di* 
xeran Mensagero de Di Animado para darnos 
un gran consejo : que es enseñarnos el camino de 
nuestra salvación. Lo qual no hicieran , si no en¬ 
tendieran que aquí abiertamente se declaraba 
la Divinidad de este Señor. 

El mismo Propheta le pone también este 
nombre en aquella ilustre Prophecia i en la qual 
dice, que tota 'virgen concebiría y pariría un hi¬ 
jo , el qual se llamaría Etnmanuíl: que quiere 

dc- 
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decir, Dios con nosotros. Y añadiendo luégo, que 
este niño comería lechey miel* manera de los otros 
niños, declara su humanidad: mas llamándole 
Emmanuel (que es , Dios con nosotros ) declara 
su Divinidad. Y este nombre concuerda muy 
bien , según algunos interpretan , con otra Pro- 
phecia del mismo Propheta, i en la qual hablan¬ 
do del Salvador, dice que le pondrán un nombre 
nuevo , el qual ha de nombrar Dios. ¿ Pues qué 
nombre nuevo será este ? Porque el nombre de 
Jesús , que fue puesto al Salvador en la circunci¬ 
sión , no es nombre nuevo ; pues otros muchos lo 
tuvieron antes de él. ¿ Cómo pues se verificará 
esta palabra y promesa de Dios ? Qué nuevo 
nombre ha de ser este nunca jamas visto ni oido 
en el mundo ? Ciertamente no puede ser otro que 
ser llamado Dios y hombre juntamente : lo qual 
hasta ahora nunca en el mundo se vio. En este 
lugar me pareció advertir , quan diferentemente 
interpretaban la Escríptura los Dolores Hebreos 
que escribieron anrsg^e la venida del Salvador , 
de como los que viniet3k después. Porque estos 
como tienen sobre los ojos el velo de la passion 
que ciega la razón , falsifican las Escripturas con¬ 
forme a su dañada intención. Mas los que escribie¬ 
ron antes , como estaban libres de esta passion, no 
tenían esta ocasión para torcerlas :yass¡ interpreta¬ 
ron las Escripturas sanamente, como ellas lo signifi¬ 
can.Digo esto, porque uno de estos antiguos,decla¬ 
rando este nombre teEmmanuelque aquí alegamos 

T 4 di- 
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dice assi: 11 Porque el Mesías liavia de ser Dios y 
11 hombre , por eso se le puso por nombre Emma- 
miuel , que quiere decir , Dios con nosotros : 
11 esto es , en nuestro cuerpo y nuestra carne : co- 
11 mo lo testificó Job quando dixo : i En esta 
ii carne mía veré a Dios. “ Y añade mas : n Por- 
ii que es Dios , se llama Consiliario , Admirable : 
ii porque descubrió un maravilloso consejo para 
ii salvar las animas , que por el pecado de Adam 
ii estaban condenadas , y por ninguna via podían 
ii ser salvas , sino padeciendo el Rey Mesías una 
ii muerte muy dolorosa con muchos tormentos. « 
Lo susodicho es de este Doctor Hebreo : el qual 
como no tenia en sus ojos las cataratas y laga¬ 
ñas que tienen los de ahora , veia la verdad clara 
y pura en la fuente de las santas Escripturas* 

I. 
DE OTROS TESTIMONIOS PROPHETICOS DE LA 

DIVINIDAD DEL SALV4*in>* MESIAS. 
ir A'' 

Hiercmias también testifica esta misma Divi¬ 
nidad por estas palabras: ^ Miradf dice Dios , 
que han de venir dias en los quales nacerá Da¬ 
vid , que será planta de justicia : y reynará es¬ 
te Rey , y sera sabio ¡y hará juicio y justicia en 
Ja tierra. Y añade luego , que el nombre con que 
lo llamarán , será el Señor nuestro justo. Donde 
en lugar de aquella palabra , Señor , esta en el 

Hc- 
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Hebreo el nombre de las quatro letras , que a so¬ 
lo Dios se atribuye. Lo mismo testifica el Pro- 
pheta Baruch en el cap. 3 En el qual, después 
de haver declarado * como Dios es Criador y Se¬ 
ñor de todas las cosas, añade luego estas palabras: 
Este es nuestro Dios , y no hay otro que se com¬ 
pare con él: el qual halló todos los caminos déla 
sabiduría , y entrególa a Jacob su siervo , y a 
Israel su amado. Y después de esto fue visto en 
la tierra , y conversó con los hombres. ¿ Pues coa 
qué palabras mas claras se pudieran explicar las 
dos naturalezas divina y humana , que con estas ? 
Y quan bien se declara por aquí el nombre su¬ 
sodicho de Emmanuel, que es, Dios con nosotros? 
Ni es menos ilustre testimonio el del Propheta 
Micheas i que arriba alegamos: el qual dice as- 
si : Tu , Bethlehem , tierra de Judd, no eres la 

mas pequeña entre los millares de Judd ; porque 
de ti nacerá un Principe que rija a mi pueblo de 

Israel. En lugar de las quales palabras la transla¬ 
ción Chaldea traslada mas claro , diciendo : De 
ti nacerá el Mesías. Y ' ipde luego el Propheta: 
JT su salida será dende el principio de los dias de 

la eternidad. En las quales palabras claramente 
señala dos nacimientos de este Señor : uno en 
tiempo en el lugar de Bethlehem ; y otro ante 
todo tiempo , que es dende los dias de la eterni¬ 
dad ; que es propia de solo Dios. 

Otros lugares hay en la santa Escriptura, con 
que se nos representa por mas nueva manera la 

D¡- 
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Divinidad y gloria de nuestro Salvador. Entrelos 
quales se cuenta aquel juramento que pidió el Pa¬ 
triarca Abraham al criado que iba a buscar muger 
i para su hijo Isaac. Al qual dixo : Pon tu mano 
debaxo de mi muslo paraque te conjure por el Se¬ 
ñor Dios del Cielo y de la tierra sobre que no to¬ 
mes muger para mi hijo Isaac de las mugeres de 
los Cananeos , en cuy a tierra moro érc. ¿ Qué ma¬ 
nera de juramento es este ? Los hombres quando 
juran solemnemente en juicio por los santos Evan¬ 
gelios o por la Cruz, ponen la mano sobre ellos o 
sobre ella , y assi juran. Pues mandando el santo 
Patriarca poner la mano en su muslo y tomar 
juramento por el Señor del Cielo y de la tierra , 
era dar a entender , que de aquel muslo havia de 
nacer el Señor del Cielo y de la tierra : de lo qual 
tenia certissima revelación , quando Dios le juró 
que de él nacería un hijo por quien todas las gen¬ 
tes havian de ser benditas. Porque a no pretender 
esto el santo varón , ¿ a qué proposito mandaba 
poner la mano en el musk' n¿ra jurar por el Señor 
del Cielo y de la tierrqp'Ymo porque sabía que de 
allí havia de nacer este Señor? Esto pues, con to¬ 
do lo dicho , nos testifica la Divinidad del Salva¬ 
dor , que es el verdadero Señor de Cielos y tierra. 

Ni Salomón 2 dexóde entender y declarar este 
mysterio , quando habla de la Sabiduría que jun¬ 
tamente con Dios crió todas las cosas del mundo, 
con grande magnificencia de palabras , y con la 
misma declara lo mismo , quando después de ha- 

ver 
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ver dicho i que Dios moraba en él y hablaba por 
él, dice estas palabras : ¿ Quien subió al Cielo y 
descendió ? quién tiene los vientos en sus manos ? 
quién recogió las aguas como en una vestidura ? 
quién crió todos los términos de la tierra i quál es 
el nombre de él, y quál el nombre de su Hijo ¡si 
lo sabes ? Ved con qué resplandor y magestad de 
palabras vino a manifestar esta verdad , que es te¬ 
ner H'jo quien todas las cosas crió *, el qual solo 
estando en el Cielo descendió a la tierra por nues¬ 
tro remedio. Y con añadir aquella palabra , si lo 
sabes , dió a entender , quan profundo y secreto 
era este mysterio. Ni careció de este conocimiento 
el Eclesiástico , quando en su Oración dice : 2 
Invoqué al Señor, Padre de mi Señor ¡pidiéndo¬ 
le que no me desampare en el tiempo de la tribula¬ 
ción. En las quales palabras claramente pone el 
nombre del Padre, y del Hijo de Dios; pues nom¬ 
bra aqui Padre y Hijo , quando dice : Invoqué al 
Señor , Padre de mi Señor. 

Bien sé , que los Maestros de los Hebreos , 
convencidos con estas ^ dad es , buscan mil in¬ 
venciones para huir de la verdad tan clara. Para 
lo qual unas veces tuercen la Escriptura, aplican¬ 
do a una cosa lo que pertenece a otra : como lo 
hacen en el capitulo 5 3. de Isaías , que trata de la 
Passion , aplicando esto a los trabajos que passa 
ahora el pueblo de Israel en su captiverio. Otras 
veces falsifican y corrompen el texto de sus Bi¬ 
blias : no mirando que la translación de los setenta 

In- 
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Interpretes y la Chaldea ( a quien ellos dan mu¬ 
cho crédito ) les contradice. Otras veces , quando 
se ven muy apretados, fingen fábulas y mentiras 
para defenderse Para lo qual no dexaré de referir 
aquí una de ellas. Porque en aquella autoridad que 
ahora alegamos del ProphetaMicheas (en la qual di¬ 
ce que Christo nacerá enBethlehem^y que su salida 
será dende el principio de los dias de la eternidad; 
en las quales palabras, como vimos, demas del naci¬ 
miento temporal de Christo en Bethlehem,se sig¬ 
nifica otro nacimiento , en el qual ab ¿eterno nace 
de su Eterno Padre ) viéndose ellos apretados con 
este tan claro testimonio de la Divinidad del Sal¬ 
vador , fingen un disparate , diciendo, que siete 
cosas fueron criadas antes del mundo; que fueron, 
la ley , la penitencia, el infierno , la casa del San¬ 
tuario , el Trono de la Gloria, el Parayso terre¬ 
nal , y el nombre del Mesías. Y con esta fábula 
responden a esta autoridad de Michcas , diciendo 
que aquella salida de los dias de la eternidad se 
entiende del nombre del Mesías , que es una de 
aquellas siete cosas qj^fílí ron criadas antes que el 
mundo se criasse. Y que este dicho sea fabuloso y 
vano, la razón clara lo muestra. Porque la ley en¬ 
tonces no podía estar sino en algún entendimien¬ 
to ; mas este no podía ser el de Dios i porque en 
él no puede haver cosa criada : ni tampoco en en¬ 
tendimiento de hombre o de Angel ; porque an¬ 
tes de la creación del mundo no havia hombre ni 
Angel. Y la misma razón corre del nombre del 
Mesías. En lo qual se ve , demas de la infidelidad, 
la rudeza y poco saber de estos Doctores: pues no 

ven 
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Vén que dicen cosas tan contrarias a razón. Por tan¬ 
to no quiero gastar tiempo en redargüir sus dispa¬ 
rates : mayormente hablando con vos *, pues con 
la luz que nuestro Señor os ha dado , veis tan 

clara la verdad. 
§. 11. 

TESTIMONIOS DE GENTILES QUE CONFIESSAN 

LA GENERACION ETERNA DEL HIJO DE DIOS, 

Y SU CONSUBSTANCIALIDAD CON EL PA¬ 

DRE. 

Y si demas de los dichos de los Prophetas 
queréis testimonios de Gentiles , leed el primer li¬ 
bro de Augustino Eugubino ; y en él hallaréis 
que muchos gravissimos Philosophos ( quales fue¬ 
ron Mercurio Trimegisto , Platón , Plotino, Ma¬ 
crobio, Porphirio, Proclo ) o por tradición, o 
por revelación , como las Sibylas, testifican esta 
misma generación eterna del Hijo de Dios con pa¬ 
labras tan claras , que ponen admiración a quien 
las lee. Y assi le llaman /,An los mismos nombres 
que nosotros : que son , ríTjode Dios , Sabiduría 
eterna , Verbo o Palabra del Padre, y mente ; 
que quiere decir entendimiento, o razón , o sabi¬ 
duría. Y Porphirio , enemigo de nuestra religión, 
refiere la sentencia de Platón acerca de este mys- 
terio , totalmente conforme a nuestra fe. Porque 
prí meramente dice, que del summo bien nace una 
Mente , que es el Hijo de Dios, por una manera 
que ninguno de los mortales podrá entender. Y 
que esta Mente tiene ser por si misma , como Dios 
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todo poderoso: y que esta misma es silla, origen, 
fuente, principio y reyno de todas las cosas. Item 
que es la primera hermosura y origen de todas las 
hermosuras , y dechado y espejo de ellas : y que 
por ella son hermosas y buenas todas las cosas que 
hizo. Y demas de esto dice , que esta Mente fue 
erernalmente engendrada ante todos los siglos. To¬ 
do esto se saca de la sentencia de Platón , referida 
por este Philosopho susodicho. Mas entre todos es¬ 
tos Philosophos el mas antiguo ( que fue Mercu¬ 
rio Trimegisto) habla tan claro de esta genera¬ 
ción divina, que pone espanto a quienquiera que 
lo lee. El qual , enseñando a un hijo suyo , di¬ 
ce assi : » O hijo , el Verbo o Palabra del Cria¬ 
dor es eterno : mueve por si : no sufre augmento 
ni diminución : es inmutable , incorruptible , sin¬ 
gular , siempre semejante asi mismo , igual, con¬ 
corde , estable , uno en si mismo, u ¿ Pues qué ma¬ 
yores alabanzas se pudieran decir del Yerbo Di¬ 
vino , que estas ? Sobre las quales palabras dice 
Eugubino, que no se hartaba de maravillar , y que 
quedaba atónito de vyr^que la antigua Philo- 
sophia testifica del HijTOé Dios; y que con grande 
alegría daba gracias al Rcdemptor del mundo, por¬ 
que mediante la predicación de su Evangelio hin- 
chio todas las tierras del conocimiento de su Di¬ 
vinidad , de tan pocos conocida en los tiempos an¬ 
tiguos ; cumpliendo lo que estaba antes prophe- 
tizado por Isaías : i el qual dice que la tierra llu¬ 
via de ser llena del conocimiento de Dios, como la 

mar 
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mar guando se derrama y estiende por sus ri¬ 

beras. 
Y si allende de estos testimonios queréis al¬ 

guna razón, acordaos de aquellas palabras que dice 
Dios por Isaías: i < Por'ventura yo que hago pa¬ 
rir a las criaturas , no pariré ? Yo que les doy po¬ 
der de engendrar , seré estéril, dice el Señor ? Si 
pusieredes los ojos en quantas cosas hay en este 
mundo inferior que tienen alguna manera de vi¬ 
da , hallaréis que todas ellas en llegando a la per¬ 
fección de su naturaleza, engendran otras seme¬ 
jantes a si. Todos los arboles, todas las yervas, y 
generalmente todas las plantas, en haviendo cre¬ 
cido y llegado a su perfección , luego producen 
semillas , con las quales nazcan otras semejantes a 
ellas , como hijas de padres ; que es un línage de 
generación. Ássimismo todos los anímales de la 
tierra , todos los peces de la mar, y todas las aves 
del ayre engendran otras semejantes asi. El león 
engendra león , y el caballo caballo , y assi todas 
las demas. Pues ya del hombre no tenemos que 
dudar. Y es cosa tan.:~~opia esta de todas estas 
criaturas , que díxo Arameles : >y Naturalissima 
cosa es en todas las cosas que tienen vida, engendrar 
otras semejantes a si. « Pues siendo esta natural 
perfección de todas las cosas que viven , dada por 
el Autor y Criador de la naturaleza , no era razón 
que careciesse aquel que es infinitamente per¬ 
fecto , de la perfección que dio a sus criaturas. 
Y assi de él confessamos y creemos que engen¬ 

dró 
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dró su unigénito Hijo , nuestro Salvador. 

$. III. 
• • f ^ 

% • v> 

CONVENCE LO MISMO EL SER DIOS SUMMA 

jBONDAD. 

Con esta se junta otra divina razón que en el 
Tratado passado alegamos: la qual sirve grande¬ 
mente assi para el mysjterio de la Encarnación , de 
que allí tratábamos , como de la Santissima Trini¬ 
dad , de que ahora trataremos. Paralo qual haveis 
de presuponer aquella tan celebrada sentencia de 
S. Dionysio , 1 muchas veces en estos libros ale¬ 
gada : **que la naturaleza del bien es sercomuní- 
99 cativo de si mismo : “ como lo veis en el sol 
que tan liberalmente comunica su luz a todas las 
criaturas del mundo : y como también lo podéis 
ver en muchos religiosos y santos varones que van 
hasta el cabo del mundo , y se ponen a los peli¬ 
gros de la mar y de la tierra , por comunicar a los 
infieles aquella luz y bot**;;J que Dios les dio. ¿ Y 
de donde pensáis , queKa procedido tanta infini¬ 
dad de libros de Santos, sino de este mismo prin¬ 
cipio, que es deseo de comunicar la do&rina y san¬ 
tidad que en ellos havia , no solo a los presentes, 
sino también a los siglos advenideros ? Y como sea 
esta la naturaleza y propiedad del bien , siguesse 
que quanto la cosa creciere mas en quilates de 
bondad , tanto será mas comunicativa de si mis¬ 

ma. 
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ma. Pues como sea verdad que nuestro Inmenso 
Dios sea infinita y summamence bueno , síguese 
que ha de ser summámente comunicativo de sí 
mismo que es , de las riquezas , bondad y Divi¬ 
nidad que en si tiene: porque esta es summa y per¬ 
fecta comunicación , y tal , qual conviene a lá 
summa bondad. Y dado caso que haya él comu¬ 
nicado a sus criaturas, mayormente a los hombres 
y Angeles, todos quantos bienes tienen ; mas todo 
esto que ha comunicado , y quanto mas puede co¬ 
municarles , es como nada en comparación de 
aquella soberana comunicación de su Divinidad. 
Porque todo lo comunicado son bienes finitos y 
limitados ; mas aquella divina substancia es bien 
infinito : y de lo finito a lo infinito no hay pro¬ 
porción ni comparación. Esta es una muy pode¬ 
rosa consideración para entender el mysterío de la 
Divinidad de Christo nuestro Salvador , y de la _ * » 

Santissima Trinidad. Porque de esta propiedad y 
naturaleza del summo bien procede comunicar el 
Padre al Hijo su misma esencia : y el Padre y el 
Hijo ( que tienen una: r,¿ma voluntad ) amándo¬ 
se infinitamente, producen la tercera persona del 
Espíritu Santo : a la qual también comunican su 
misma Divinidad y esencia ; como luego trata¬ 
remos. 

Cat. Muy bien haveis declarado y fundado la 
Divinidad del Salvador con can claros testimonios 
de Prophetas, dePhilosophos , de Sibylas , y jun¬ 
tamente con esa postrera razón , fundada en la 
condición y naturaleza del bien. Por tanto aquino 
tengo ya mas que preguntar. 

TOM. xii. V DIA- 
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DIALOGO TERCERO. 

X>EL MYSTERIO DE LA SANTISSIMA TRI¬ 

NIDAD. 

Cat. T7 A que hasta aquí me havels íns- 
j truido, Maestro, en todo lo que 

debo creer v entender acerca del articulo de la ¥ 
Divimded del Salvador, restaños ahora tratar del 
misterio inefable de la Santissima Trinidad ; en cu- 
ya fe suelen tropezar los infieles, como en cosa que 
excede la facultad de ia razón humana. Por tanto, 
assi para mayor consolación mia , como para de¬ 
sengaño de los qiie andan errados , querría que me 
enseúassedes lo que se debe creer acerca de este 
mvsterio* 

M. Para tratar de esta materia conviene pri¬ 
meramente pedir licencia a nuestro Señor para en¬ 
trar en este Santuario : y también luz para ver lo 
que está encumbrado sobre todo lo criado : y de¬ 
más de ésto debida re^jncia y templanza para 
tratar de tan gran mysffio: el qnal mas debe ser 
adorado que escudriñado. Por lo qual dixo Tu- 

. Jlio , que era cosa peligrosa tratar de Dios , aun¬ 
que digámosla verdad, si no la decimoscon aquel 
temor y reverencia que conviene a tan grande Ma- 
gestad. Y él mismo en otro Jugar dice , que de 
esta materia havemosde tratar pocas cosas, y esas 
con remor y reverencia. En lo qual concuerda con 
lo que el Apóstol nos enseña , i diciendo que no 

I tijtvi. Xll. Ec«/r. Vil. 
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queramos saber mas de lo que nos conviene saber; 
sino que en esta parte tengamos medida y templan¬ 
za. Y Salomón nos declara el peligro que hay en 
la destemplanza, diciendo : i Assi como es cosa 
dañosa comer grande quantidad de miel, assi el 
escudriñador de la Magestad ser á oprimido de la 
gloria. No hay cosa mas dulce para quien tiene 
purgado el paladar de su anima , que contemplar 
aquella infinita hermosura : mas quien quiere pas- 
sar los términos de este conocimiento , y escudri¬ 
ñar con su razón lo que es incomprehensible , po¬ 
drá cegarse con la grandeza de aquel divino res¬ 
plandor, como se cegaría el que porfiasse a mirar 
al sol en su misma rueda. Por donde assi como 
Dios queriendo hablar con Moysen en el monte 
Sinai , 2 le mandó que señalasse cierto termino 
adonde el pueblo pudiesse llegar , sin passar ade¬ 
lante , so pena de muerte 5 assi el hombre debe sa* 
ber hasta donde podrá llegar en el conocimiento 
de Dios ; sin querer escudriñar mas. El qual ter¬ 
mino nos declara el Eclesiástico por estas palabras: 
3 No quieras saber la ticosas que sobrepujan la 

facultad de tu entendimiento \ sino procura pensar 
siempre en las cosas que Dios te mandó : y no seas 
curioso escudriñador de sus obras ; pues muchas 
de ellas exceden la capacidad de tu entendimiento. 
Lo qual nos aconseja S. Chrysostomo , q. hacien¬ 
do comparación de la generación temporal de 
Christo con la eterna , por este discurso : y> Si no 

V 2 po- 

t Vrov. XXV. i Exod. XIX. 3 E(di. III. 4 tiom*. IV. 
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y> podemos comprehender, dice él, de la manera 
que el cuerpo humano se forma en las entrañas 
de la madre,¿cómosabremos déla manera que el 

» Espíritu Santo con sola su virtud formó el cuerpo 
del Salvador en las entrañas de la Virgen ? Por 

» tanto avergüéncense y confúndanse los que con 
** atrevida curiosidad quieren escudriñar aquella 
i» eterna generación del Hijo de Dios: porque si no 

puede nuestro ingenio alcanzar esta ; ¿ que locura 
» será pensar que nadie pueda alcanzar con el en-» 
» tendimíento, y declarar con palabras aquella ine- 
» fable generación ? Por tanto contentare , hombre, 
*•> con la simplicidad de la fe , y no quieras inqui- 
m rir lo que Dios quiso que estuviesse secreto, « 
Esta es pues, hermano , la templanza con que ha- 
vemos de tratar este mysterio. 

Mas porque estamos obligados a creer explíci¬ 
ta y distintamente los artículos de la fe ( entre los 
qualcs este es el mas principal) por tanto nos con¬ 
viene aquí tratar de él : mas esto con la templan¬ 
za y reverencia que hemos dicho- Para lo qtial 
( dexadas a parte para lojpTheoIogos las sutilezas 
de este mysterio) me paWció tratar tres cosas. La 
primera, señalar los lugares de la santa Escriptu- 
ra que de él hablan. La segunda , declarar de la 
manera que havemos de concebir este mysterio ; 
paraque no concibamos alguna cosa material c in- 
dignadcla Magcstad Divina. La tercera será(de- 
xando las razones que algunos Doctores traen para 
fundar la fe de este mysterio ) mostrar que no es 

argumento bastante contra esta verdad , no alcan¬ 
zarla nuestra razón i pues el mysterio es tan alto, 

X 
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y la razón humana tan ratera y baxa para alcan¬ 
zar cosas tan altas. 

$. I. 

LUGARES DE LA SANTA ESCRIPTURA QUE HA¬ 

BLAN DE ESTE SOBERANO MYSTERIO. 

Y quanto a lo primero , haveis de saber que es¬ 
te artículo de la fe de la Santissitna Trinidad fue 
necessario declararse mas distintamente en el nue¬ 
vo Testamento que en el viejo , por causa del 
mysterio de la Encarnación; en el qual confessa- 
mos el Hijo de Dios haver encarnado y sido con¬ 
cebido en las entrarías de una virgen por virtud del 
Espíritu Santo: lo qual no se podía entender , si¬ 
no entendido este sacramento de las tres personas 
divinas. Mas enei viejo no havia estanecessídad; 
y corría peligro que aquella gente ruda , no eiiv 
tendiendo la alteza de este mysterio , creyesse que 
havia muchos Dioses, y assi tomasse de aquí oca¬ 
sión para su idolatría , a la qual aquel pueblo era 
muy inclinado. Mas en fVinevo Testamento este 
articulo de nuestra fe esta en muchos lugares de¬ 
clarado. Y assi dice S. Juan : i Tres son los que 
dan testimonio en el Cielo, el Padre y el Verbo y el 
Espíritu Santo : y estos tres son una misma co¬ 
sa. Y el Salvador, embiando sus discípulos a pre¬ 
dicar el Evangelio por todo el mundo , les díxo: 
2 Id y enseñad atodas las gentes , baptizándolas 
en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San¬ 
to. Dexo otras muchas autoridades ; porque bastan 

V 3 es- 
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estas. Y pues, como arriba alegamos, nos es man¬ 
dado i creer todo lo que el Mesías nos dixere de 
parte de Dios , y él nos reveló este Sacramento, 
esto basta para lo creer. 

Mas tampoco en el Testamento viejo faltan au- 
toridades : las quales de tal manera testifican este 
mysterio , que los sabios y santos varones de aquel 
tiempo lo entendíessen 5 mas la gente ruda e igno¬ 
rante no lo alcanzasse. Uno de los principales lu¬ 
gares que para esto hay , es el del capic. 48. de 
Isaías , donde el mismo Dios, que en todo este ca¬ 
pitulo va siempre hablando, dice assi : Llegaos a 
mí, y oid estas palabras. No hablé yo al principio 

en lugar escondido. Dende aquel tiempo , antes que 
se hiciesse ,yo estaba ai: y ahora el Señor me ha 

embiado ,y el Espíritu suyo. En las quales palabras 
primeramente es de notar la atención que pide pa¬ 
ra lo que pretende decir , como cosa digna de 
grande atención , diciendo : Allegaos a mí,y oid 
estas palabras. Síguese luego: No hablé yo al 

principio en lugar escondido. Todos los Interpretes 
Hebreos y Catholicos ^Pfcndcn por esta primera 
habla de Dios la ley que dio al pueblo en el mon¬ 
te Sinai acabándolo de sacar de Egypto ; porque 
esta fue la primera habla que Dios hizo en pu¬ 
blico , oyendo todos los hijos de Israel la voz de 
Dios, l’or lo qml atemorizados grandemente con 
e l sonido de esta voz , dixeron a Moyscn : 2 lía- 
blanos tu , y oirte hemos : no nos h »ble el Señor, 

por que por ventura no muramos. Y tras de estas 
palabras dice luego : 3 En aquel tiempo , tintes 

que 

x Dcut. XVIII. X lxo<u XX. ót*t. V. i 1j4¿ tU. 
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que esto se hiciesse, ai estaba yo. Estas son pala¬ 
bras que va continuando el mismo Dios : decla¬ 
rando que él era antes de este tiempo , y que allí 
estaba presente quando la ley se dio. Y añade 
luego: Y ahora el Señor me ha embiado, y el Es¬ 
píritu suyo. ¿ A quién , veamos , embió ? A aquel 
que se havia hallado presente al dar de la ley ; que 
era el Hijo de Dios, que es ante todo tiempo ; 
el qual juntamente con el Padre dispone y orde¬ 
na todas las cosas: y este dice que fue embiado del 
Señor y de su Espirita al mundo , después de dada 
aquella ley de escriptura , a darle nueva ley de gra¬ 
cia. Donde vemos expresadas las tres personas di¬ 
vinas: conviene saber, dos, que son el Padre y el 
Espíritu Santo ; y la tercera , que es el Hijo de 
Dios ; el qual dio juntamente ,con el Padre y con 
el Espíritu Santo aquella primera ley. En las quales 
palabras , como digo , tenemos expresado el mys- 
terio de la Santissima Trinidad. Pues como los 
Doctores de los Hebreos se veri convencidos con 
este texto, recorren a sus artificios acostumbrados 
para huir de la verdad.^ assi Rabí Salomón (que 
es muy principal entre ellos, y mas atrevido para 
torcer las Escripturas, y fingir patrañas) para des¬ 
cabullirse de este passo finge una de las suyas , di¬ 
ciendo que aquellas palabras : Ai estaba yo ,y el 
Señor me embió ,y su Espíritu ; no son palabras 
del Hijo de Dios, sino del mismo Propheta Isaias, 
que fue embiado a prophetizar por Dios. Y pre¬ 
guntándole como estuvo ai presente Isaias, quena- 
ció 6j6. años después que se dio esta ley en aquel 
monte ; responde, que assi Isaias como todos los 

V 4 otros 
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otros Prophetas se hallaron presentes al tiempo 
que se dio la ley ; y que allí recibieron sus Pro- 
phecias para predicarlas al pueblo en el tiempo que 
D ios se lo mandasse. De suerte , que según esta 
glosa entonces estaban los Prophetas vivos, y lue¬ 
go murieron, y después resucitaron , quando pre¬ 
dicaron sus Prophecias. <¿ Pues qué cosa mas fabu¬ 
losa y mas sin fundamento que esta ? Estos son los 
agujeros que estos buscan para huir de la luz. Mas 
si dixeren que las animas de los Prophetas fueron 
entonces criadas, y que assi se hallaron presentes al 
dar de la ley ; y que de ai a muchos años las in¬ 
fundió Dios en los cuerpos después de organiza¬ 
dos , conforme a nuestra fe declarada en los Con¬ 
cilios; esto es contra toda buena razón y Philoso- 
phia , la qual nos enseña que primero se forma y 
organiza el cuerpo en las entrañas de la madre , y 
después cria Dios e infunde el anima en él : y assi 
lo hizo él quando crió al hombre ; porque prime¬ 
ro formó el cuerpo i de la cierra , y después in¬ 
fundió en él espíritu de vida. Y sobre codo esto 
¿ qué necessidad havia dormid ir Diosel espíritu 
de Prophccia quando dió la ley ; pues era cosa 
mas decente y mas ordenada infundirlo quando 
ofrecidas las ocasiones de ios pecados, los embiasse 
a predicar contra ellos ? Assi que esta glosa como 
no tiene fundamento , ella por si misma se cae: 
porque lo que sin fundamento de razón se dice , 
ello queda por si confundido. 

Con esta autoridad se juntan otras : qual es 
la 

t Gítt, I. 
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la del Psalmo 3 2. que dice : Con el Verbo de Dios 

fueron criados los cielos , y del Espíritu de su 
boca procedió la 'virtud de ellos. Y de este mis¬ 
mo Espiricu Divino se dice 1 que al principio 
del mundo andaba sobre las aguas : para deno¬ 
tar la virtud y eficiencia de él en la creación de 
las cosas. A este mismo proposito alega el Maes¬ 
tro de las sentencias aquella primera palabra del 
Genesi, donde se dice: En el principio crió Dios 
el cielo ylat ierra. Porque en lugar de esta palabra 
Dios está en la lengua Hebrea Eloin, que quiere 
decir Dioses en plural, teniendo este nombre sin¬ 
gular , que es Eloa: lo qual es cierto cosa de ad¬ 
miración. Mas como todo el fundamento de nues¬ 
tra fe sea el conocimiento de la Santissima Tri¬ 
nidad , quiso la sabiduría divina que la primera pa¬ 
labra de toda la santa Escritura tácitamente signifi- 
casse que en aquella simplicissima y altissima subs¬ 
tancia havia distinción de personas; y assiseenten- 
diesse que la obra de la creación era común a to¬ 
das ellas. Lo qual aun se confirma en aquella ex¬ 
celentísima obra de la^rmacion del hombre ; 
en la qual se dice : Hagamos un hombre a núes- 
tra imagen y semejanza. Donde en aquella pala¬ 
bra Hagamos , y nuestra se denota que mas que 
una persona era la fabricadora de esta noble cria¬ 
tura , a quien se entregaba la presidencia de todas 
las otras. Escobaste quanto a los testimonios del 
Testamento viejo. 

§. II. 
1 Gen. I. 
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f. II. 

DE LA MANERA EN QUE HA VEMOS DE CONCEBIR 

ESTE SOBERANO MYSTERIO. 

Siguesse que tratemos ahora la segunda co- 
sa que propusimos; que es la manera en que have- 
mos de concebir este divino mysterio. Para lo 
qual es de saber que en Dios nuestro Señor , con 
ser él una simplicissima substancia , hay muchas 
cosas que no podemos en esta vida saber. Por¬ 
que como aqui no le conocemos en si mismo , 
sino en sus obras ( una de las quales es la fabrica 
de este mundo ) no podemos por esta obra co¬ 
nocer de él mas de lo que ella nos representa : 
que es la grandeza del saber con que la trazó , 
y del poder con que la crió , y de la bondad 
con que proveyó a sus criaturas de todo lo ne- 
cessario para su conservación y multiplicación. 
Mas por quanto estas obras criadas no igualan ni 
declaran toda su granc^L , de aqui es , que no 
entendemos por ellas mas de la que ellas nos des¬ 
cubren : como si nos mostrasscn mu imagen per- 
fedissiinamente obrada , conoceríamos por ella el 
ingenio y arte del que la pintó > mas la condi¬ 
ción que tiene , las mas artes que sabe , con lo de¬ 
mas que hay en él , no lo conoceríamos : porque 
nada de esto dice la pintura. Pues entre estas co¬ 
sas que no sabemos de nuestro Dios , una es el 
mysterio de la Santissima Trinidad : esto es, que 

en aquella simplicissima substancia hay distinción 
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de personas , que son Padre , Hijo y Espíritu 
Santo ; que con ser tres personas , es un solo 
Dios ; porque es una la naturaleza y esencia que 
está en todas ellas. Esto es cosa propia y singular 
de Dios, en la qual se diferencia de todas las 
criaturas racionales e mteleiffnales , que son hom¬ 
bres y Angeles. Porque en estos donde hay una 
substancia , hay una sola persona ; mas en aque¬ 
lla altissima naturaleza hay esta singularidad y 
excelencia , que siendo la esencia una , las perso¬ 
nas sean tres. Pues esta distinción de personas con 
unidad de esencia , que es el mysterio de la San¬ 
tísima Trinidad , no se alcanza por la fabrica 
de las cosas criadas ; mas tuvo por bien la mise¬ 
ricordia de nuestro Dios revelarnos este gran se¬ 
creto en la ley de gracia , donde son mas crecidas 
y largas las mercedes de sus ? gracias para mas 
clara inteligencia del mysterio de la Encarnación ; 
como ya díximos. 

El fundamento que la fe Catholica tiene para 
confessar tres personas y no ser mas que una 
la esencia y substancia1 % todas tres , es hallar en 
las santas Escripturas que el Padre es Dios, y 
el Hijo es Dios , y el Espíritu Santo es Dios; 
mas que no son tres Dioses > sino un solo Dios. 
Porque ser tres Dioses es totalmente impossibie. 
Porque si son tres Dioses , ha de ser haviendo 
alguna diferencia entre ellos. Y esto no puede 
ser , sino haviendo alguna perfección en uno que 
no haya en el otro ; y ese a quien faltare esta 
perfección , no puede ser Dios ; porque Dios es 
infinitamente perfecto, y ha de tener en si to- 

dar> 
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das las perfecciones que se pueden imaginar. Por¬ 
que, como todos confiessan , Dios es una cosa 
tan grande y tan perfecta, que no se puede ima¬ 
ginar ni pensar otra mayor ni mejor. Por donde 
se concluye que es impossible ser muchos Dio¬ 
ses, sino un solo Dios. Y aunque las personas 
divinas sean tres , y cada una de ellas sea ver¬ 
dadero Dios., no por eso son tres Dioses , sino 
uno solo ; por ser , como diximos , una sola U 
Divinidad en todas tres. 

Y aunque algunos Doctores , y especialmente 
Ricardo de S. Victor en un libro que escri¬ 
bió de este mysterio , traya muchas razones y 
conveniencias para casar la razón con la fe de el; 
mas yo aqui no trato de convencer el entendi¬ 
miento con razón , sino de humillarle con su ba- 
xeza , paraque no presuma con su corto enten¬ 
der entrar en este abysmo tan profundo. El qual 
nos representa aquel mystico rio que vio el Pro- 
pheta Ezechiel ; i del qual una parte era tan 
profunda que no se podía vadear. Mas todavía 
para consolación vuest^ os quiero brevemente 
declarar una de las grandes conveniencias que 
hay para creer este mysterio. Para lo qual os de¬ 
béis acordar de lo que ya muchas veces havemos 
tratado: que es , ser Dios infinitamente bueno. 
Y siendo infinitamente bueno , ha de ser infini¬ 
tamente comunicativo : porque como ( según doc¬ 
trina muy celebrada de S. Dionysio 2 y de to¬ 
dos ) la naturaleza del bien sea comunicarse a 

otros , 
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otros donde ponemos infinita bondad , havemos 
de poner infinita comunicación *, y esta no ha lu¬ 
gar sino comunicando Dios su misma Divinidad 
y esencia. Porque todo quanto ha comunicado a 
todos los Angeles del Cielo , y a todas las cria¬ 
turas de este mundo , es cosa limitada y finita , 
y como nada en comparación de la comunicación 
de su misma Divinidad y esencia : ty assi no cor¬ 
responde perfectamente a la infinita bondad de 
este soberano Señor. Pues de este fundamento tan 
solido concluimos laProcession délas divinas per¬ 
sonas. Porque el Padre Eterno comunica a su 
amantissimo Hijo su misma Divinidad y esen¬ 
cia , y el Padre juntamente con el Hijo la co¬ 
munican al Espíritu Santo. Y de esta manera ni 
hacemos a Dios solitario , ni escaso , ni estéril*, 
que es cosa agena de Dios ; como él lo declaró 
por Isaías, diciendo: 1 Yo que doy facultad a los 
otros para engendrar, i por 'ventura me quedaré 
estéril ? Assi que de esta manera engrandecemos 
la bondad de Dios, y excluimos la esterilidad y 
soledad. Porque a no/„4aver mas que Angeles y 
hombres con las otras criaturas inferiores, tan so-» 
lo se quedára él como Adam con todas las bes-* 
tías , si no se criara Eva , que era de su misma 
especie y naturaleza ; pues en lo que toca a la 
perfección , mayor es la distancia que hay de los 
Angeles y hombres a Dios , que de las bestias 
brutas a Adam. 

Mas volviendo a la explicación de este mys- 
te- 

1 Isél. LXVI. 
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terio, quiero advertiros que paraque quando ol¬ 
mos estas palabras , Hijo , Padre , y generación, 
no entendamos alguna cosa material , será razón 
avisar, que en toda esta Procession de las personas 
divinas no entreviene cosa corporal. Porque co¬ 
mo Dios sea un espíritu purissimo , sin compo¬ 
sición ni mezcla de otra cosa (porque no hay 
en Dios otra cosa mas que Dios ) no hay en es¬ 
te tal espíritu mas que entendimiento y volun¬ 
tad : y assi todo quanco él ha obrado y obra en 
este mundo , es con solo entender y querer: y 
con su divino entendimiento trazo este tan gran¬ 
de y tan hermoso mundo , y con su voluntad 
quiso criarlo , y en ese punto fue criado. Y es¬ 
to es lo que el Real Propheca engrandece en el 
Psalmo 135. por estas palabras : Alabad al Se¬ 
ñor, porque es bueno , y porque eternalmente du¬ 
ra su misericordia. Porque él solo es el que ha¬ 
ce maravillas. El es el que hizo los cielos con su 
entendimiento : él es el que fundó la tierra sobre 
las aguas. El hizo las lumbreras del cielo : el sol 
para alumbrar de dia ,^a luna con Lis estrellas 
para esclarecer la noche, £ odas estas cosas obroéi 
con solo su entendimiento y voluntad. Porque 
con el entendimiento trazó y dispuso la orden 
admirable que los cielos guardan en sus movi¬ 
mientos , para causar la diversidad de ios tiem¬ 
pos , y producir los frutos de la cierra ; y con la 
omnipotencia e imperio de su voluntad salieron 
todas estas criaturas de no ser al ser. Y con ser los 
cielos unos cuerpos tan grandes , no costaron al 
Criador mas que entender y querer. Lo mismo 
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decimos de todas las otras cosas que crió. Quiso 
poblar este mundo de animales , de peces , de 
aves , y de infinitas diferencias de arboles y yer- 
vas y plantas ; y en toda esta fabrica no huvo 
mas de lo que dice el Fsalmo : i Ipse dixti , ir 
faffa sunt ipse mandavit, é* ere ata sunt. 

6. III. 
* • 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA CON ALGUNOS 

EXEMPLOS QUE ACLARAN ALGO ESTA DOC¬ 

TRINA. 

Pues assi como creemos que Dios obra todas 
las cosas con solo entendimiento y voluntad , assi 
havemos de creerque en esta Procession de las divi¬ 
nas personas no entreviene mas que entendimiento 
y voluntad. Y assi el Padre Eterno con su di¬ 
vino* entendimiento engendra y produce la per¬ 
sona del Hijo : al qual comunica su misma na¬ 
turaleza y substancia. Y el Padre y el Hijo amán¬ 
dose infinitamente , co^Ja voluntad producen la 
persona del Espíritu Santo : el qual esencialmente 
es Amor , según aquello de S. Juan , que dice : 
2 Dios es caridad y amor : y quien está en cari- 
dad , está en Dios. Y assi no ponemos en este 
mysterio mas que dos emanaciones : una por via 
del entendimiento , por la qual procede el Hijo ; 
y otra por via de la voluntad , por la qual pro¬ 
cede el Espirita Santo. De esta manera confessa- 

mos 

i Vsalm. CXXVI1I. x I. Joam. IV. 
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nios y adoramos eres personas y una sola natura¬ 
leza y substancia , que es común a todas tres. En 
lo qual veréis la diferencia que hay de este divi- 
nissimo mysterio al de la santa Encarnación del 
Hijo de Dios. Porque aquí hallamos distinción 
de tres substancias ayuntadas en una sola persona 
de Christo ; que son carne , anima y Verbo Di¬ 
vino: mas allí por el contrario , en una sola subs¬ 
tancia adoramos tres personas divinas , que son 
Padre y Hijo y Espiritu Santo. AUi las substan¬ 
cias son tres, y la persona una : aquí la substan¬ 
cia es una y las personas tres. Y en lo uno y en 
lo otro resplandece la alteza de aquella soberana 
Magestad , que sobrepuja la capacidad de todos 
los entendimientos. 

Cat. Como esas cosas sean tan altas , querría 
ver algunas semejanzas de las cosas corporales 
que vemos con los sentidos , para mejor enten¬ 
derlas. Porque somos los hombres tan rudos y tan 
sujetos a los sentidos corporales , que como di¬ 
cen , no sabemos leer sino por el libro de nuestra 
aldea. ^ 

M. Impossible es millar en todas las cosas 
criadas cosa que perfectamente represente lo que 
hay en el Criador. Porque como sea infinita la 
distancia que hay entre las criaturas y él , no 
puede lia ver en ellas excmplos que del todo q lu¬ 
chen y representen lo que hay en él. Mas con to¬ 
do eso para ayuda de nuestra rudeza ponen los 
Doctores algunas semejanzas , aunque muy im¬ 
perfectas, de este mysterio. Entre las qualcs una 
es la dei hombre quando entiende y ama asi mis- 
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mo. Para lo qual tomemos por exemplo un 
hombre aventajado en sabiduría sobre los otros 
hombres : como fue Salomón, a quienDios otor¬ 
gó tan grande saber y prudencia , y tan grande 
corazón, que lo compara la Escriptura i con las 
arenas de la mar. Ponese pues este hombre a con¬ 
siderar a si mismo con todas estas excelencias que 
de Dios recibió : y considerando esto , produce 
en su entendimiento un Salomón inteligible : que 
es un concepto y una como imagen que represen¬ 
ta todo lo que hay en Salomón. Y como esta per- 
feccionassi representada sea tan excelente, sígue¬ 
se luego amor de cosa tan digna de ser amada. 
Pues en esta inteligencia tenemos tres cosas : la 
primera es Salomón que conoce su perfección; 
la segunda es el concepto que dentro de su enten¬ 
dimiento forma de ella; y lá tercera el amor que 
de este conocimiento procede. Pues esto mismo 
confessamos en aquella altissima emanación de 
las personas divinas. Mas todavía hay muchas di¬ 
ferencias de lo uno a lo otro : especialmente esta 
que en el hombre este c< %:epto y amcrr de si mis¬ 
mo son accidentes *, mas en Dios no sott acciden¬ 
tes , sino substancia , y no otra que la del mismo 
Dios. Ni se debe nadie espantar de lo que aquí 
decimos: conviene saber, que el Padre Eterno 
entendiendo a si mismo , engendra y produce la 
persona del Hijo ; pues cada dia vemos una cosa 
en algo semejante a esta : y es , que mirándose 
una persona en un espejo, produce en el una 

tom. xii. X, ima* 
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Imagen que representa perfectamente su propia 
figura. Pues luego ¿que maravilla es que aquel 
Padre soberano, cuya virtud y poder es infinito, 
mirando a si mismo, produzga dentro de si la 
imagen perfeCtissima de su Hijo? Sino que la di¬ 
ferencia está en que aquella imagen del espejo 
es accidente , mas esta es persona subsistente que 
por si tiene su ser. Mas en esto también corre la 
comparación , que si siempre estuviesse una per¬ 
sona mirándose al espejo , siempre estaría produ¬ 
ciendo aquella figura : y assi porque el Padre ce¬ 
lestial está siempre mirando su jdiví113- esencia , 
siempre está produciendo la persona del Hijo. 
Y es cosa tan propia de Dios estar siempre con¬ 
templando su infinita esencia y hermosura , que 
dice Aristóteles „que ninguna cosa hay propor¬ 
cionada y adequada al entendimiento divino, sino 
lft gloria de su Divinidad y esencia: y que seria 
contra la dignidad de aquella altissima substan¬ 
cia abaxarse a entender otra cosa mas que a si 
misma “ io quat glosa S, Thomas i diciendo,, que 
„ no por eso dexa de enjpder y conocer todas las 
,, otras cosas inferiores: porque en su misma esen- 

da , como en un espejo universal y purissimo, 

las ve todas. “ 

f. IV. 
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§. IV. 

OTRAS DOS SEMEJANZAS PARA MAYOR EXPLICA¬ 

CION DE ESTE SOBERANO MYSTERIO. 

Otra semejanza ponen de nuestra anima y 
desús potencias, que son memoria, entendimien¬ 
to y voluntad : aplicando la memdria ( en la qual 
está el deposito de todas las ciencias ) al Padre, 
en quien están todas las riquezas de la Divinidad; 
1 y el entendimiento al Dijo , el qual como di- 
ximos , es producido por el entendimiento del 
Padre ; y la voluntad , que es la potencia con que 
amamos , al Espíritu Santo , que procede de la 
voluntad del Padre y del Hijo juntamente. Y es¬ 
tas tres potencias del anima no son tres animas, 
sino una sola. 

También se pone aqui otro común éxempío 
del sol: que es la mas excelente de todas las cria¬ 
turas corporales ; y assi en muchas cosas tiene se¬ 
mejanza con su Criador ; como arriba diximos. 
Pues en el sol venios^ Des cosas que son el mismo 
sol y y la luz que nace de él, y el calor que pro¬ 
cede de ambos.Por lo qual el Aposto! 2 llama al 
Hijo de Dios Resplandor de ¡a gloria del Padre: 
y el Sabio lo llama 3 Blancura de la luz eterna, 
y Espejo sin macula de la Magestad de Dios. 
Donde también es de notar , que assi como el 
sol sin jamas cessar produce la luz , y el uno y 

X 2 el 
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el otro el calor ; assi el Padre Eterno siempre es¬ 
tá produciendo la luz eterna de su Hijo , y am¬ 
bos juntos al Espíritu Santo. Y assi como si el sol 
fuera eterno , juntamente fuera éternl la luz que 
de él procediera , y el calor de ambos: assi por 
quanro el Padre es ab ¿eterno , assi el Hijo y el 
Espíritu Santo son ab ¿eterno : de modo : que no 
hay aquí primero ni postrero , sino todas las per¬ 
sonas divinas abrazan una misma eternidad. Esta 
es una comparación tomada de esta excelentísima 
criatura :• mas todavia desfallece de la verdad ; 
porque assi la luz como el calor son accidentes 
que no tienen ser por si ; mas las personas divi¬ 
nas tienen su propio y perfecto ser. 

§. V. 

RESPONDESE AUNA OBJECION QUE CONTRA ESTA 

DOCTRINA HACE LA BAXEZA DEL ENTENDI¬ 

MIENTO CRIADO. 

Cat. En gran manera csrov satisfecho con la 
declaración de ese divino mysterio : porque pues 
estoy obligadoa creerlo explícitamente , entien¬ 
da lo que tengo de creer ; paraque la ignorancia 
de él no haga formar en mi anima otro concepto 
del que debo tener. Mascón todo eso para mayor 
satisfacción mía quiero proponeros aquí las obje¬ 
ciones que la gente incrédula puede oponer en 
esta materia. La qual como está habituada a no 

creer otras cosas sino a /as que ve tener semejanza 
con las que comunmente trata , no quiere admi' 
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tír lo que no ve en ellas. Y porque en las criatu¬ 
ras racionales donde hay una substancia , no hay 
mas que una persona , estrañan lo que coníessa- 
mos en este mysterio : que es ser tres las perso¬ 
nas y no haver en ellas mas que una sola subs¬ 
tancia. 

Af. Bien entendió Tullio esa condición délos 
entendimientos humanos. Y por esb tratando de 
la excelencia de Dios , y viendo que los hombres 
querían medir a Dios por las cosas que veian con 
los sencidos , y entendiendo quan grande yerro 
era este, dixo , i »» que era cosa dificultosa apar¬ 
rar al hombre déla costumbre de los sentidos, co¬ 
mo arriba alegamos, siendo necessario para cono¬ 
cer a Dios dexar acá a baxo todo lo que se ve, 
y levantar el entendimiento a considerar una subs¬ 
tancia altissima , la qual infinitamente dista de 
todo ello, ti Por tanto respondiendo a lo que de¬ 
cís , no solamente no es esa razón contra la ver¬ 
dad de este mysterio , mas antes hace por ella. 
Porque si , como decimos, es infinita la distancia 
que hay entre el Criado^ sus criaturas , necesa¬ 
riamente ha de haver en él cosas diferentissimas 
de todas ellas : y esta que decimos , es una. Pon- 
dréos exemplo en los Reyes de la tierra : en los 
quales vemos singulares y propias excelencias que 
no se hallan en alguno de sus vasallos : como son 
corona Real, sceptro y suprema jurisdicción y 
mando en todo el Reyno , y otras cosas que a él 
solo y no a otro pertenecen. Pues si en el Rey 

X 3 hay 
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hay cosas propias y singulares que no se hallan en 
sus vasallos , siendo también hombre como ellos; 
1 quánto mas razón será haver cosas singulares en 
Dios, que no las haya en las criaturas (pues él 
es Criador, y ellas cosas criadas) siendo infinita 
la distancia que hay entre él y ellas? Pues siendo 
esto assi , ¿ qué locura es querer proporcionar el 
ser divino con el ser humano , o con todo otro 
ser criado ? y porque en este donde hay una subs¬ 
tancia , no hay mas que una persona, querer 
que en aquella altissima naturaleza se guarde esa 
misma regla ? ¡ O desatino intolerable de los 
que por si quieren medir a Dios ! Si su ser es in¬ 
finito , inmenso , incomprehensible , el qnal, co¬ 
mo decimos , dista con infinita distancia de to 
do ser criado ; ¿ qué maravilla es haver en él 
cosas que en ningún ser criado se hallan ? Eso 
pide la singularidad de su gloria , y la infinita 
distancia de nuestra naturaleza. Y pues él tuvo 
por bien revelarnos esta excelencia suya por pa¬ 
labra de su unigénito Hijo , y esto no es cosa 
que implique contradici^ , es mucha razón que 
captivemos nuestro entendimiento y lo humille¬ 
mos ante esta soberana Magestad,y reverenciemos 
y adoremos este divino sacramento , y nos glo¬ 
riemos de rencr un Dios tan alto, que sobrepu¬ 
ja con infinita distancia toda la facultad de nuestro 
ser y de nuestro entendimiento. 

§. VI. 
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l VI. 

EROPIO CONOCIMIENTO CON QUE HA DE PENSAR 

EL HOMBRE LAS COSAS DIVINAS. 

Pues según esto quien quisiere navegar por 
este mar tan profundo, y librarse délos peli¬ 
gros de los hereges , en dos cosas le conviene po¬ 
ner los ojos : que son , la soberanía de aquella 
akissima substancia , y la baxeza de nuestro en¬ 
tendí miento. Tal es él, que ningún entendimien¬ 
to criado lo puede comprehender ; y eso es lo que 
significo David en el Psalmo 17. quando dixo 
que Dios havia cercado de tinieblas el tabernácu¬ 
lo donde moraba. En las quales palabras da a en¬ 
tender ser aquella divina substancia tan alta y tan 
remontada a todos los entendimientos criados, 
que es impossible por su propia virtud llegar a en¬ 
tenderla. Y por esto aquellos dos Seraphines que 
Jsaias vio estar al lado de Dios predicando sus ala¬ 
banzas, 1 dice que cubr\n el rostro y los pies de 
Dios : para dar a entender que no eran poderosos 
para comprehender la inmensidad de su eternidad, 
que ni tiene principio ni fin. 

Por tanto no se debe maravillar el hombre 
que no llegue a entender cosa tan soberana, v 
que por alta la pierda de vista quien la tiene tan 
limitada y tan corta. Divinamente dixo S. Gre¬ 
gorio 2 y* que quien no halla razón en las cosas 

X 4 » de 
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5, de Dios, en su propia pequenez y rudeza ha- 
,, liara la causa porque no la halla. “ Por lo qual 
nos aconseja Salomón diciendo: i No te arrojes a 
hablar de Dios, ni seas fácil para tratar de él: por¬ 
que Dios esta en el Cielo, y tu en la tierra. En las 
quales palabras quiso dar a entender Ja alteza de 
Dios y la baxeza del hombre: el qual dista tan¬ 
to del saber y de la excelencia de Dios , como el 
Cielo de la. tierra , y mucho mas. Por lo qual 
no se ha de arrojar una criatura tan ignorante y 
que tantas veces se engaña , a determinar atrevi¬ 
damente las cosas de Dios. 

Es tan corto el saber del hombre , y tan li¬ 
mitados los términos de su entendimiento , que 
vinieron a decir los Phiiosophos que la mayor 
parte de lo que sabemos , es la menor de lo que 
no sabemos. Esto es , que todo aquello a do 
puede llegar la vista del entendimiento humano, 
es muy pequeña parte en comparación de lo que 
le queda por saber. Y está el ara la razón: poruie 
nuestro entendimiento , encerrado en la cárcel de 
este cuerpo, no puede emxuder sino lo que alcan¬ 
za por relación de estos sentidos corporales, y 
por lo que de estos se puede seguir. De modo , 
que no se estiende al conocimiento de las cosas 
espirituales , que son mucho mas excelentes , si¬ 
no es por algunas conjeturas y discursos. Y de 
aqui procedió aquella tan celebrada sentencia 
de Aristóteles , el qual dice que assi se ha nues¬ 
tro entendimiento para entender las cosas altísi¬ 

mas 
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mas y clarissimas de naturaleza , como los ojos 
de la lechuza para ver el sol. Y de aquí es , que 
siendo Dios la cosa mas inteligible del mundo» 
por la perfección y constancia invariable de su 
ser es la que menos entendemos Por lo qual di- 
xo muy bien un Philosopho , que assi como nin¬ 
guna cosa hay mas visible que el sol , y ningu¬ 
na que menos se pueda ver ( porque el resplan¬ 
dor de sus rayos reverbera nuestra vista ) assi 
ninguna cosa hay que de suyo sea mas inteli¬ 
gible que Dios , y ninguna , que menos se en¬ 
tienda , por la alteza de su ser. 

Y a este proposito hace lo que Tullio refiere 
en los libros de la naturaleza de los dioses: donde 
dice, que preguntando Hiero , Rey de Sicilia , a 
un Philosopho llamado Simonides , qué cosa era 
Dios , pidió el Philosopho plazo de un día para 
responderle. Y como pasado este díale pidiesse la 
respuesta, tornó a pedir espacio de dos dias. Y 
como cada vez doblasse el espacio de los dias que 
pedia , maravilla4o el Rey de esto , y preguntán¬ 
dole porqué lo hacia asrespondió que quanto 
mas pensaba en Dios , tanto mas dificultoso ha¬ 
llaba el conocimiento de él. La razón de esta difi¬ 
cultad es que, como ya diximos, no puede cono¬ 
cer nuestro entendimiento sino lo que entra por la 
puerta de los sentidos corporales; y por eso no 
puede entender sino por medio de las imágenes de 
las cosas corporales que entran en nuestra anima. 
Pues como Dios en quanto Dios no tenga cuerpo 
(por ser espíritu purissimo ) no hay imagen por la 
qual no pueda ser representada su esencia : y por 

eso 
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Cso no puede ser entendida. Y por la misma causa 
tampoco puede ser entendida la del Angel; por¬ 
que también es espiritu: y assi no hay imagen 
con que pueda representarse a nuestro entendimien¬ 
to d Qué mas diré ? Que hasta hoy ningún Philo- 
sopho ha podido entender la esencia de nuestras 
animas, con cuya virtud vivimos y nos movemos 
y usamos de todos los sentidos , y disponemos y 

ordenamos todas las cosas ; y experimentando to¬ 
dos los efectos de ella , no podemos conocer su 
esencia y substancia ; porque también es espiritu 
como el Angel. Pues si esto que traemos entre las 
manos , no alcanzamos; d qué locura es pensar de 
alcanzar la manera del ser altissimo de aquella es- 
piritualissima substancia , y no creer que hay en 
ella lo que nuestra flaca razón no alcanza ? 

d Mas qué digo yo alcanzar a Dios; como sea 
verdad que la mayor parte de sus obras no cono¬ 
cemos perfectamente ? por lo qual dixo Salomón: 
i Assi como no sabes qual sea rl camino del ayreyy 
de qué manera se fabricany enlazan los huesos t n el 

•vientre de lamugcr prerjfda; assi no conoces las 

obras de Dios , que es el autor de todas las cosas. 

Porque ¿quién podra 2 saber como de una tan sim¬ 
ple materia procede tanta variedad de miembros, 
de huesos tan perfectamente enlazados unos con 
otros, y tantas diferencias de miembros y sencidos 
diputados para sus oficios; y que de la misma ma¬ 
teria una parte se endurezca en los huesos y nier¬ 
vos , y otras se enternezca en carnes y venas? 

Y 
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Y no contento este sabio con este exemplo, acre¬ 
cienta estas palabras : i Entendí, que no puede el 
hombre alcanzar la razón de todas las obras de 
Dios que se hacen en este mundo Yquanto mas 
trabajare por alcanzarlas, tanto menos las alcan¬ 
zará : y aunque el Sabio di?a que las entenierdy 
no saldrd con lo que promete. Ésto dice Salomón 
por razón de la imperfección de nuestro conoci¬ 
miento : el qual no puede ser perfecto ; pues (co¬ 
mo los Philosophos dicen ) no conocemos las di¬ 
ferencias y esencias de las cosas- Pues si estas cosas 
tan palpables y tan quotidianas no alcanzamos; ¿có¬ 
mo presumimos alcanzar al Criador de ellas, cuyo 
ser esta infinitamente levantado sobre todas ellas? 
Mas qué digo de las obras de Dios ; pues apenas 
sabemos las de los hombres ? Si mostraren una pie¬ 
za de seda o de carmesí a quien nunca la vio, y le 
preguntaren como se pudo hacer aquella obra tan 
hermosa de las babas de unos gusanillos, ¿ qué 
responderá ? Y si os mostraren un hermoso vaso 
de vidrio rajado, y os preguntaren como se pudo 
aquella pieza hacer de Ina yerva y de arena , y 
esto con solo un soplo \ si nunca vistes horno de 
vidrio, ¿ qué dinades ? Y aun si preguntare al 
mas sabio de los hombres , como hacen las abe¬ 
jas su miel y sil cera , y sus vasos donde guarden 
su miel , no me sabrá responder. ¿ Pues cómo 
quiere un hombrecillo tan ignorante , que no al¬ 
canza lo que sabe hacer un animalillo tan pequeño, 
subir sobre todos los cielos, y comprehender con 

su 
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su razón la manera de aquel altissimo y sobera¬ 
no ser ? 

Pues qué resta aquí, sino decir con aque^ 
Sabio: i Dificultosamente alcanzamos, Señor, las 
cosas que están en la tierra , y con trabajo llega" 
mos a entender las cosas que tenemos ante los 

ojos: ¿pues quién alcanzará las cosas que están en 
el Cielo ? 

Todo lo que hasta aqui se ha dicho, sirve pa¬ 
ra humillar nuestro entendimiento , y paraque no 
digamos que no puede ser lo que nosotros no po¬ 
demos entender: pues son tantas otras cosas mucho 
menores, y que traemos entre las manos, que no 
entendemos. Antes quiero ahora concluir que eso 
que los infieles tienen por estropiezo para no creer 
esta verdad , es una de las principales causas por 
do ella debe ser creída. Porque ¿qué cosa hay mas 
conforme a razón , que sentir altissimamente del 
que es altissimo , y atribuirle el mas alto y me¬ 
jor ser de quantos nuestro entendimiento puede al¬ 
canzar? Y quando huvieremos alcanzado de él co¬ 
sas muy altas, creamos hay otras infinitas que 
no podemos entender. Porque pequeño Dios fue¬ 
ra el que nuestro flaco entendimiento pudiera 
abarcar y comprehender ; y assi no fuera Dios: 
porque no lo puede ser $ino siendo infinito ; y lo 
que es infinito , está claro ser incomprehensible. 
Assi que el no entender nosotros la alteza de este 
inysterio tiene rastro y olor de ser cosa de Dios: 
pues por ser } como decimos, infinito, nccessaria- 

men- 
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mente ha de ser incomprehensible. 
He dicho esto , hermano , tan por extenso, 

porque en esta tan alta materia de la Santissima 
Trinidad parecióme, como arriba dixe, que lo 
que principalmente debía tratarse, era humillar al 
hombre, y darle a conocer su poco saber, paraque 
no quisiesse con sus ojos lagañosos mirar al sol de 
hito en hito: esto es, paraque no se aíreviesse cotí 
su entendimiento tan ratero a escudriñar este mys- 
terio: pues no nos mandan que lo entendamos, si^ 
no que lo creamos. 

Cat. En gran manera, Maestro , he sido con¬ 
solado con lo que haveis dicho : y ahora veo con 
quanta razón dixo S. Gregorio , i como alegas- 
tes, que el que no halla razón en las cosas de Dios, 
en su propia pequenez e ignorancia la hallará. Mas 
ya es tiempo que baxemos de la alteza del mys^ 
terio de la Santissima Trinidad, y Divinidad del 
Hijo de Dios , al de su sacratissima humanidad. 
Porque pues hasta aquí habéis tratado de lo que 
toca al Santuario interior ( que es la Divinidad, 
que dentro de aquella sa^da humanidad estaba 
encerrada ) conviene que tratéis de lo que pertene- 
:e al Santuario exterior , que es esa sagrada hu-< 
nanidad que parece por de fuera. Porque losMn- 
ieles ( cuyos ojos cegó el principe de las tinieblas 
laraque no viessen el resplandor de la gloria de 
-hristo) tropezaron en la humildad de su sagra-* 
'.a humanidad , y en la pobreza y aspereza de su 
ida, y en la ignominia de su muerte. Y porque 

ya 
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ya he comenzado a entender quanta gloria está en¬ 
cerrada debaxo deesa que parece ignominia, quer¬ 
ría que no tomassedes por trabajo declararme la 
conveniencia y gloria que en estas tres cosas está 
encubierta. 

M- A mucho me obligáis en pedir eso ; por¬ 
que este mysterio es tan profundo y de tanta ma- 
gestad , qu^ ni con lenguas de Angeles puede sel 
dignamente declarado. Y si no fuesse por la obli¬ 
gación que los hombres redimidos tenemos de traei 
siempre tan presente la memoria de este summe 
beneficio, sería grande temeridad querer explicar 
lo con lengua mortal. 

Mas al presente trataré con toda brevedad 1( 
que sirve para vuestra instrucción. Y aunque di 
esta materia se trata en la tercera Parte de esta es 
criptura mas a la larga; pero la materia es tan co 
piosa y tan rica , que por muchas veces que s 
trate , siempre hay cosas nuevas que decir: y la 
ya dichas se explican mas en unos lugares que e 
otros. Mas porque teneis bien que pensar en L 
que hasta aqui haven^>$ dicho , quedara lo de 
mas para el dia siguiente. 
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DIALOGO QUARTO. 

DE LA HUMANIDAD DE CHRISTO NUESTRO 

SALVADOR. 

Cat. /”~\Uiero , Maestro , comenzar por la 
% Jp cosa que según la orflen de la doc- 

trina se debe tratar primero : que 
es, como sea posible ser Christo nuestro Salvador 
Dios y hombre juntamente. 

M. Bien sabéis que a Dios ninguna cosa es 
imposible , sino solo lo que implica contradícion 
(corno es ser y no ser ) y como esto no la impli¬ 
que, no tenemos que dudar del poder de Dios. Y 
si confessamos que él juntó en un sugetodos cosas 
tan distantes como son una anima , que es una 
substancia espiritual como los Angeles , con una 
cosa tan material como es el cuerpo humano , no 
es mucho de espantar, que ayuntasse dos naturale¬ 
zas , divina y humana , en un mismo supuesto. Y 
assi como el anima y eb-guerpo no son dos hom¬ 
bres, sino uno solo; assi la naturaleza divina y hu¬ 
mana ayuntadas en una persona, son un solo Ghris- 
to. De esto tenemos exemplo muy palpable en un 
árbol engerto , donde una rama es de una casta, y 
otra de otra diferente: y con ser estas ramas de natu¬ 
ralezas di versas,no decimos que sean estos dos arbo¬ 
les, sino uno solo; porque no tienen masque una so 
la raiz y un tronco que las sustenta. Pues assi aun. 
que en Christo nuestro Salvador haya dos naturale 
zas, divina y humana , no por eso hay dos Chri.s^ 

tos 
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tos, sino uno solo ; por ser una la persona divina 
que sustenta ambas naturalezas. 

Catee. Satisfecho quedo con esa razón de la 
omnipotencia de Dios , y con eáte exemplo ; que 
aunque sea de cosa material, declara bien a los 
que somos rudos y materiales la razón de ese mis¬ 
terio. Ahora querría que comeiizassedes a tratar 
de la gloria que está encerrada en esa figura tan 
humilde de nuestra humanidad. 

M. Para eso quiero traeros a la memoria aque¬ 
llas palabras que el Salvador dixo a los discípu¬ 
los de S. Juan Baptista: i Bienaventurado aquel 
que no fuere escandalizado en mí. Quiere decir: 
Bienaventurado aquel que viendo la humildad de 
mi humanidad , y la pobreza y aspereza de mi 
vida , y la ignominia de mi muerte , no dexa por 
eso de conocer la gloria de la Divinidad que de- 
baxo de esa humanidad está encubierta. Estas co¬ 
sas susodichasfueron escándalo y tropiezo a los in¬ 
fieles para no conocer ni recibir al Silvador: pare- 
ciendole ser estas cosas baxase indignas de aquella 
soberana Magestad. Y fraque ninguna de ellas 
altere vuestro corazón , declararos he como en to¬ 
das ellas no solo no hay ignominia , sino gran¬ 
dísima gloria. Y después que vuestro entendi¬ 
miento esté asentado y fixo en el conocimiento 
de esta verdad , trataremos luego de lo que sirve 
para mover la voluntad al amor de este Señor y 
admiración de este mysccrio. 

§. UNI- 
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§. UNICO* 

QUAN GLORIOSA COSA FUE PARA DIOS VESTIRSE 

DE NUESTRA HUMANIDAD. 

Y comenzando por la primera de estas tres co¬ 
sas , quiero declararos como juntarse el Hijo de 
Dios con nuestra humanidad no solo no fue cosa 
indigna de su Magestad, sino muy gloriosa. Para 
la inteligencia de esto acordaos que en la platica 
passada os probé por autoridad de las santas Es¬ 
crituras la Divinidad de Christo nuestro Salva¬ 
dor declarando como en él ponían los Prophetas 
dos nacimientos *, uno ab ¿eterno en que nace del 
Padre, y otro temporal en que nació de la Madre; 
y por esta causa confessamos ser él Dois y hombre: 
Dios ab ¿eterno , y hombre en tiempo. Pregun¬ 
tóos ahora pues. Ya que Dios tuvo por bien de 
juntar consigo en una misma persona esta sagrada 
humanidad con tan estrecha unión y liga , que 
con verdad se diga que P*$s es hombre , y el hom¬ 
bre es Dios ; ¿ qué riquezas y gracias os parece 
que se le darían , siendo ella sublimada al mas al¬ 
to ser , y a la mayor dignidad y gloria dequantas 
toda la omnipotencia de Dios puede dar ? 

Cat. Por cierto razón era que todas las gracias 
y excelencias que estaban en todos los tesoros di¬ 
vinos , y toda la gloria que el entendimiento hu¬ 
mano y Angélico puede comprehender, se havia 
de comunicar a la humanidad levantada a ese tan 
alto ser. 

ruAí. xii. Y M. 
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M. Decís muy bien. Porque el estilo de nues¬ 
tro Señor es, quando.diputa alguna persona para 
alguna dignidad u oficio, darle perfectissimamentc 
todo lo que se requiere para la administración de 
él. Porque decir lo contrario sería poner macula.en 
las obras de Dios. De esta manera , haviendo es¬ 
cogido los Prophetas para reprehender los peca¬ 
dos de su pueblo , los hizo él santissimos y libres 
de pecado. Por esto a Hieremias santificó 1 antes 
aun que naciesse , en el vientre de su madre : y a 
Isaías embió un Seraphin, 2 el qual le purgó los 
labios con una brasa que tomó del Altar de Dios. 
Dioles otrosí fortaleza paraque ni temiessen la 
muerte , ni la ofensión de aquellos cuyos vicios 
reprehendían. Y assi dixo uno de ellos: 3 Yo es¬ 
toy lleno de la fortaleza de Espíritu del Señor , de 

juicio y de virtud , para denunciar a la casa de 
Jacob sus maldades y pecados. Pues en el nuevo 
Testamento ¿ qué gracias dio a los Apostóles para 
predicar el Evangelio y plantar la fe en el mun¬ 
do ? qué cosa mas admirable , que deccndcr el Es¬ 
píritu Santo en forma vj^ble sobre ellos , y dar¬ 
les lenguas , paraque en todas las lenguas del 
mundo lo predicasscn ? Assi que este es el estilo 
general de Dios : cuyas obras son perfe.ct¡ssimas, 
como él lo es. 

Pues tornando a nuestro proposito , como 
Dios cscogiesse aquella sagrada humanidad para 
lo que esta dicho , claro estaba que le havia de 
dar todo lo que se requería para tan alta digni¬ 

dad. 

I ll'iM. I. 1 ItAt. VI. ) MUh. III. 
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dad. Si un Rey casasse con una doncella de baxa 
suerte ( como lo hizo el gran Rey Asuero con 
Esther i ) cierto es que juntamente con el titulo 
de Reyna le havia de dar todo lo que pertenecía a 
aquella dignidad Real. Pues como el Hijo de Dios 
desposasse consigo aquella santa humanidad con 
muy mas estrecha unión y vinculo que hay entre 
los casados , de suyo estaba que havia de subli¬ 
mar y engrandecer con todas las riqiiezas y gra¬ 
cias que para esto erannecessarias. Pues conforme 
a esto decimos que fueron tantas las riquezas y te¬ 
soros y poderes , tantos los dones y gracias y her¬ 
mosura que fue dada a esta esposa del Rey sobera¬ 
no , que si pusiéremos a una parte la hermosura 
de todos los Angeles y Cherubines y Seraphines , 
y de todo quanto Dios tiene criado en Cielos y 
tierra , y quanto mas su infinita potencia puede 
criar; y en otra sola esta sagrada humanidad; aqui 
se hallaran sin comparación mayores riquezas, ma¬ 
yores gracias, mayor dignidad y hermosura * que 
en todo lo otro junto : antes digo que todas estas 
gracias y hermosuras ng resplandecerían mas ante 
la de esta sagrada humanidad , que las estrellas en 
presencia del sol. Y siendo esto assi , no solo no 
fue ignominia , sino grandissima gloria juntarse 
con nuestra humanidad , aunque fuesse tan baxa 
por naturaleza : porque en eso mostró él la gran¬ 
deza de su poder , en levantar tanto por gracia lo 
que tan baxo era por naturaleza. Lo qual vio en 
espiritu aquel santo Rey y Propheta , quando di- 

Y 2 xo : 

I E¡th. II. 
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xo : i El Señor ha rey na do , y se ha vestido de 
hermosura , y ceñido de virtud. Y todo esto se in¬ 
fiere en conseqnencia necessaria, después de funda¬ 
da y aprobada la Divinidad del Rey Mesías , como 
arriba la probamos. 

Juntad con esto , que si este Señor por vestir¬ 
se de nuestra humanidad dexára de ser lo que era, 
o adquiriera algo de nuevo que él no tuviesse , o 
fuera por alguna vía forzado a hacer lo que hizo, 
pudiéramos poner aquí alguna nota de ignominia. 
Mas nada de esto se puede decir.Porque haciéndo¬ 
se él lo que no era , no dexó de ser lo que era ; pues 
es impossible dexar Dios de ser Dios. Ni tam¬ 
poco adquirió por eso algo de nuevo ; pues en 
aquella alcissiina y simplicissima substancia no pue¬ 
de caber accidente. Ni tampoco fue forzado a ha¬ 
cer lo que hizo ; pues no tiene aquel supremo Se¬ 
ñor quien le pueda forzar a nada. Mas él por solas 
las entrañas de su infinita misericordia y bondad 
quiso vestirse de este nuestro habito , por los ines¬ 
timables frutos y provechos que por este myste- 
rio nos vinieron ; de qu^-ra tratamos. Esto se ha 
dicho aquí brevemente. Arriba se trató mas por 
extenso esta materia , procediendo por toda la vi¬ 
da del Salvador, y declarando por teda ella, quan 
llena y acompañada de gloria fue aquella humil¬ 
dad y humanidad que por nuestra causa tomo. 

Catee. No hay entendimiento que no quede 
rendido y convencido con el fundamento tan claro 
de esa verdad. Los Maestros de los Hebreos que 

en 
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en un tiempo me enseñaron , o por mejor decir 
me engañaron , aunque niegan la Divinidad del 
Misías , todavía confiessan ser grande y admira¬ 
ble su dignidad. Y assi aquellas palabras que Dios 
dice por Isaías : 1 Mirad que mi siervo será en¬ 
salzado y levantado y sublimado ; glosan ellos de 
esta manera: n Será ensalzado mas que Abraham , 
y levantado mas que Moysen , y sublimado mas 
que los Angeles. u Y si los miserables abriessen 
los ojos y conociessen la Divinidad del Salvador, 
tan claramente testificada en las Escripturas , fá¬ 
cilmente creerían todo lo demas que aquí ha- 
veis dicho. 

Mas deseo saber} que frutos se siguieron de es¬ 
ta tan grande obra : porque hacerse Dios hombre 
no havia de ser para pequeñas cosas , sino para 
muy grandes. 

M. Los frutos que de aquí procedieron podrá 
contar quien contare las estrellas del cielo : de 
losquales algo tratamos ya. Mas ahora no quiero 
declararos mas que uno. Paralo qual haveisde sa¬ 
ber que la suma de tof^ nuestra Christiandad y 
felicidad consiste en la caridad : que es , en unir 
nuestro espíritu por amor con Dios, y hacernos una 
cosa con él. Esto tenia dos grandes dificultades : 
una era la alteza de aquella purissima y altissima 
substancia , infinitamente levantada sobre todo lo 
criado ; y otra la grosería de nuestra naturaleza, 
tan sujeta a estos sentidos exteriores, que no puede 
entender sino loque entra por ellos, y apenas pue- 

Y 1 de 
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de amar sino lo que conoce por ellos. Pues como 
sea tan grande la rudeza de la mayor parte de los 
hombres , que con dificultad se podían acomodar 
a amar un espíritu tan alto y tan desproporciona¬ 
do con el suyo ; porque el amor amasa de tal ma¬ 
nera los corazones , que de dos hace uno , busco 
para esto remedio aquella infinita bondad y sabi¬ 
duría , acomodándose ala capacidad de su criatu¬ 
ra , y vistiéndose de su misma naturaleza , y cu¬ 
briendo el resplandor de su gloria con el velo de 
nuestra carne :„paraque, como dice S.Bernardo, i 
» el hombre tosco y rudo , que no se podía aplicar 

a amar sino carne , hallasse en aquella sacratissi- 
» ma humanidad y carne , y en todas las obras de 

ella , grandissimos estímulos y motivos de 
amor. 44 Remedio es este de que suelen usar los 

Médicos con los dolientes que tienen hastío délos 
manjares saludables. Porque en este caso envuelven 
los provechosos con los que les son mas gustosos. 
Y con esta invención hacen que el doliente coma 
lo que le conviene. Bien creo que entendereis la 
aplicación de estcexempl/al proposito que trata¬ 
mos : y por eso lo dexo a vuestra discreción. 

Mas otro excmplo os quiero yo ahora poner , 
qne me da grande consolación todas las veces que1 
lo pienso. Escriben Suetonio Tranquilo y Cornc- 
lio Tácito entre las crueldades de Nerón una muy 
horrible. Dicen que en las fiestas publicas manda¬ 
ba ccliar los lebreles a los santos Martyrcs pan¬ 
qué los despedazassen. Mas como los lebreles nrr 

to- 
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tocassen en ellos , usaba el crudelissimo Tyrano 
de esta invención , que mandaba vestir los cuerpos 
desnudos de los Santos de pieles de fieras, para- 
que a los lebreles acostumbrados a esta montería 
creciesse el corage, y los acometiessen con mayor 
braveza, i Qué diremos aquí, hermano ? qué se¬ 
rá razón que sintamos? Muy mas piadoso es nues¬ 
tro Criador , que Nerón cruel: y mas sabio para 
buscar invenciones para hacernos bien , que aquel 
Tyrano para hacer mal. Pues si este buscó esta 
invención para encender el furor y rabia de los 
perros contra los hombres , mucho mas convenia 
a aquella inmensa bondad buscar invenciones pa¬ 
ra encender los corazones de los hombres en el amor 
de Dios. Y por quanto ellos por su gran rudeza 
no arrostraban a amar a Dios puro , y desnudo de 
carne , vistióse él de esa misma carne : paraque 
los que no sabian amar sino carne , hallassen en él 
tantos motivos de amor, quantospassos dio él por 
ellos en esta vida vestido de esa misma carne. Y 
el fruto de esto nos muestra la experiencia en todas 
las animas devotas : las-guales andando como abe¬ 
jas por todas las flores de los mysteriosde la vida 
y muerte del Salvador dende el pesebre hasta la 
Cruz , cogen de ai miel de suavissima devoción , 
con la qual reciben pasto de vida ,y crecen mas en 
el amor de aquel Señor que tales passos por ellos 
dio. Estas pues son aquellas invenciones que man¬ 
da Isaías notificar al mundo , quandodice : 1 Pre¬ 
dicad en los pueblos las invenciones que Dios bus- 

y4 
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có para nuestro remedio : y acordaos que es muy 

alto su Nombre, Como si dixera: Atan grande bon¬ 
dad y misericordia como es la suya , rales obras 
e invenciones convenian. Por tanto , hermano, 
quando oyeredes este nombre Jesús ( que es nom¬ 
bre de hombre) no haveis de concebir solamente 
hombre , sino Dios infinitamente amable , mas 
vestido y ayuntado con nuestra humanidad , pa- 
raque assi lo pudiessemos mas fácilmente conocer, 
amar e imitar : que son tres cosas en que consiste 
la suma de toda nuestra felicidad. Y por tanto 
quando oyeredes nombrar este glorioso nombre, 
inclinad devotamente , no solo la cabeza , sino 
mucho mas el anima y el corazón. Este es pues 
uno de los frutos , entre otros muchos , que se si¬ 
guieron del mysterio de la santa Encarnación. 

Catee. Dios os pague , Maestro , esa inven¬ 
ción que vos también buscastes para darme a sen¬ 
tir el beneficio de la Encarnación del Hijo de 
Dios. Porque con ella me haveis dado unos ojos 
amorosos con que sepa yo de aquí adelante mirar 
ese Señor. Mas ya que ty, bien haveis f undado la 
dignidad y gloria de la sagrada humanidad , de¬ 
clarad ahora como en la pobreza , aspereza y luí- 
mi Idad de la vida de esc Señor está también en¬ 
cerrada otra grande gloria. Mas porque tengo hoy 
bien que rumiar en lo dicho , quedará esta mate¬ 
ria para el dia de mañana. 

DIA- 
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DIALOGO QUINTO. 

DE LA POBREZA Y HUMILDAD CON QUE EL 

SALVADOR VIVIO EN EL MUNDO. 

Catee, T) Ien sabéis, Maestro, quan dulce 
JTj es paralas animas pue están dis¬ 

puestas , el manjar de la palabra de Dios, Lo quaí 
experimentaba muy bien aquel santo Rey, quando 
decía: i j Quan dulces son, Señor,par a mi gar¬ 
ganta muestras palabras ! mucho mas dulces son 
que la miel para mi boca. Por esto creo que no 
estrañareis mis importunas preguntas acerca de 
nuestros mysterios. Y como ladrón de casa , pue¬ 
do decir que una de las cosas en que tropieza esta 
gente ciega , es la pobreza , aspereza de vida y 
humildad en que el Salvador vino al mundo, Por- 
qüe esperaban ellos un Mesías mas rico que Salo¬ 
món , y mas poderoso y victorioso que Julio Ce¬ 
sar o Álexandro Magno ; y que este los havia de 
hacer también ricos y grandes Señores. 

Y como ven ahora tocio lo contrario en la vi¬ 
da del Salvador, que fueran aspera , tan pobre y 
tan humilde , vienen a ofenderse y padecer el es¬ 
cándalo que sabéis. 

M. ; O quánta diferencia hay, hermano , en¬ 
tre el juicio de los hombres espirituales y de los 
carnales ! 2 O con quánta razón dixo el Aposto! j 
que el hombre animal no entendía las cosas del Es- 

pi- 

1 Pslm. CXVIII. £ I. c«u I. 3 Ib. II. 



9,4.6 PAUTE QDAETA DE LA INTROD# 

firitu de Dios ! Digo esto , porque aunque Chris- 
to sea hermosissimo en todas sus obras , no menos 
lo es en esta que a los ojos de carne parece escura 
y fea. Y digo hermosa , porque la verdadera her¬ 
mosura en las cosas espirituales es la proporción y 
consonancia que tienen entre si y entre los medios 
con los fines a que se ordenan: lo qual vereis ahora 
por lo que cjiré. 

Mas para esto haveis de saber que la primera 
raíz y fuente de quantos pecados se cometen en 
el mundo , es el amor desordenado de si mismo. 
» Porque este es , como dice S. Augustin , i el 
» que edifica la ciudad de Babylonia : que es la 

congregación de los hijos de confusión y de per- 
» dicion. Ca de este mal amor nacen otros tres 
» amores , que son causadores de todos Jos males 
» del mundo: conviene saber , amor desordenado 

de honra , y de hacienda , y de deleytes. ** Si 
no , poneos a contar quantas maneras de males, 
quantas guerras , quantos vandos y disensiones, 
quantos odios e invidias havrá causado en el mun¬ 
do este amor de honra ^’ando se desmanda y des¬ 
ordena. i Pues qué dirc del amor excesivo de la 
hacienda; el qual dice el Apóstol 2 que es raíz 
de todos los males ? y que diré del apetito de los 
deleytes ? de quantos insultos y adulterios , y re¬ 
galos y gastos excesivovS es causa? Mas paraque 
me pongo a contar en particular estos males, pues 
vos sabéis que todos los cnxambrcs de vicios , y 

ro* 
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:oc!a$ las Invenciones de pecados y maldades de los 
lotnbres perversos nacen de estas tres pestilenciales 
'aices ? 1 Pues según esto , si una de las prínci- 
palissimas cosas que el Salvador pretendía en su 
tenida , era desterrar los pecados del mund.o ( co¬ 
mo toda la Escriptura testifica 2 ) ¿ qué havia de 
hacer , sino poner el cuchillo a la raíz de todos 
2stos males , condenándolos con el ejemplo y au¬ 
toridad de su persona y de su vida santissima ? 
Pues por esta causa convenientissirnarííente escogió 
la pobreza, para desterrar del inundo la codicia i y; 
la humildad , para confundir nuestra soberbia ; y¡ 
la vidaaspera y trabajada , para condenar la des¬ 
orden de nuestros regalos y deleytes. ¿ Pues que 
otra traza v manera de vida pudiera venir mas a 

* jl 

proposito para este fin , que esta ? 
Mas passa aun el negocio mas adelante : por¬ 

que no solo sirve la mortificación de estos tres 
malos amores para cortar las raíces de todos los 
pecados , sino también para llegar a la cumbre de 
todas las virtudes, y alcanzar por esta vida la feli¬ 
cidad y bienaventuranza q^e en esta vida se puede 
alcanzar. Porque cierto es que el centro de nues¬ 
tra felicidad , donde el anima tiene cumplido re¬ 
poso , es Dios. Y también es cierto que lo que la 
detiene para no llegar aquí, son las cadenas de las 
aficiones de esta vida, que son estos tres malos amo¬ 
res que diximos : los quales la tienen presa y no 
la dexan subir a lo alto ( donde esta su felicidad) 

'■ ' • por- 
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porque estas siempre tiran por ella , y la abaten a 
las cosas de la tierra. Pues si ella se viere suelta de 
estas prisiones, no havrá cosa que la detenga y 
embarace en esta subida. Porque assi como si qui- 
taredes a la piedra que está detenida en lo alto las 
cosas que allí la detienen , ella luego por si misma 
caerá y descenderá a lo baxo ( que es su lugar na¬ 
tural; assi también (como Dios sea, según diximos, 
el centro y ultimo fin de nuestras animas; las quales 
están captivas y presas con las aficiones y cuidados 
de las cosas terrenas ) quitadas estas de por medio, 
luego el anima, como substancia espiritual hecha a 
imagen de Dios,caminará derechamente a él como 
a su centro y ultimo fin , en quien se halla cumpli¬ 
do reposo, entera paz y verdadero descanso : aun¬ 
que esta subida no se hace sin el favor sobrenatu¬ 
ral de la divina gracia. Puessiendo esto assi, ¿ qué 
otra manera de vida havia de escoger aquel Señor 
que venia a santificar y beatificar los hombres, si¬ 
no esta que havemos dicho , pobre , humilde y 
trabajosa ; paraque en ella viessen los amadores de 
la perfección y de la vydadera felicidad que han 
de caminar por esta vereda que el Salvador cami¬ 
nó , amando la humildad, deseando la pobreza, y 
abrazando los trabajos, sin los quales nadie llega a 
la cumbre de la perfección ? De modo , que estas 
tres virtudes , demas de ser cuchillo de todos los 
vicios , son también tres firmissimas columnas so¬ 
bre que se arma todo el edificio de las virtudes. En 
lo qual veréis el engaño de los miserables que es¬ 
peran Mesías lleno de riquezas y deley tes como 
otro Saloinon ; y por esto no quieren cr er en 

Chris- 
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Christo pobre, humilde y lleno de trabajos. Yo 
digo por el contrario, que si assi no viniera, no lo 
creyera : porque no venia de la manera que con¬ 
venía para el fin , que precendia : que es, enseñar¬ 
nos por su do&rina , y mucho mas por su exetri¬ 
plo , el camino dé la verdadera santidad y felici¬ 
dad ; que es el susodicho. En lo qual se ve , quan 
ciegos están los que creen lo contrario^ por no co¬ 
nocer la dignidad y excelencia de los bienes espiri¬ 
tuales , y cebarse con la apariencia de los tem¬ 
porales. 

§. 1. 
DE LA POBREZA DE CHRISTO NUESTRO SEÑOR* 

Mas porque de la humildad del Salvador tra¬ 
tamos adelante , aquí quiero tratar nn poco de la 
pobreza y aspereza de su vida santissima. Y lo 
que ahora puedo aquí decir , es confessaros que 
me da gana de llorar quando veo una tan estraña 
rudeza como es esperar Salvador de cuerpos, y da¬ 
dor de bienes temporales, ^siendo estos tan viles 
y baxos , y tan indignos de nombre de bienes; 
y no hacer caso de los bienes espirituales, que son 
bienes divinos , y tanto mas noble que los del 
cuerpo, quanto es el anima mas noble# Pero en 
esto veo lo que los Philosophos dicen , que cada 
lino mide su felicidad con su deseo. Y assi el do¬ 
liente tiene por summo bien la salud , el ambi¬ 
cioso la honra , y el Capitán la visoria , y el 
codicioso al dinero. Y de esta afición tan desor¬ 
denada nace no tener este otro Dios sino el dine¬ 

ro, 
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ro , ni desear Salvador , sino paraque le mate es¬ 
ta hambre , y le hincha de dinero. ¿ Qué cosa es 
el oro y la plata (si no cae en buenas manos ) 
sino materia y venero de rail pecados ? No sintió 
esto un Poeta Gentil y harto profano ? i Ya, 
dice él, comenzó el hierro a destruir y hacer guerra 
al genero humano: pero mas cruel guerra le hace el 
oro. uY añade mas, que con la codicia de este me¬ 
tal llegaron los hombres a las entrañas de la tierra 
buscando las riquezas que la naturaleza havia es¬ 
condido par de las sombras del infierno : las qua- 
les dice , que son cebo y nutrimento de todos los 
males. Y que esto sea verdad , vease por el estra¬ 
go que han hecho en todas las repúblicas donde 
ellas entraron. Muy celebrada fue la República 
de los Lacedemonios , con quien hizo alianza ]o- 
nathas summo Sacerdote , para ampararse con 
ella : como se escribe en el libro de los Macha- 
heos. 2 La qual haviendo florecido mucho eu 
Grecia , assi en las artes de la paz como de la 
guerra , vino finalmente a desear después que 
vinieron a tenerse en ^precio las riquezas. ¿ Pues 
qué diré de la República Romana que tanto tiem¬ 
po señoreó el mundo ? No escriben todas las his¬ 
torias que la mucha prosperidad y abundancia de 
riquezas acarreó todos los vicios a Roma ? No di¬ 
ce Lito Livio 3 que por esta causa haviau llega¬ 
do los Romanos a tan grande extremo de males, 

que 

t OvUio l'k% I. Mcthtw. i I. Máíh. XII. i Lh- XXXIV. 
f XIV. 



DEL SYMBOLO DI LA Fí. $51 

qué ya ni podían ellos sufrir sus vicios, ni tam¬ 
poco sus remedios ? No escribe lo mismo Sallus- 
tio en el prologo de su Catilinario ? Pues el Poe¬ 
ta Satyrico i después de haver referido en la sex^ 
ta Satyra las torpezas abominables de los vicios 
de Roma , pregunta de donde havian procedido 
tantas monstruosidades de vicios ; y viene a con¬ 
cluir que ningún linage de vicios faltó después 
que la pobreza antigua de Roma se perdió. ¿ Pues 
qué mayor argumento queremos para ver el pe¬ 
ligro de las riquezas , que este ? Para hinchirnos 
de bienes tan peligrosos havia el Mesías de venir 
al myndo ? pues para la felicidad que en esta vida 
se puede alcanzar, dice Aristóteles 2 que mas sir¬ 
ve la mediana posession de este linage de bienes, 
que la abundancia de ellos. Lo qual confirma Sa¬ 
lomón hablando con Dios , por estas palabras. 3 
Dos cosas te he pedido, Señor : no me las niegues 
antes c[ue mueva. No me des riquezas ni pobre zay 
sino lo que me bastare para mi mantenimiento. 
Pues siendo esto assi ; ¿ cómo havia de venir 
Christo a dar lo que el, ^spiritu Santo por boca 
de este tan gran Sabio como cosa peligrosa de¬ 
secha ? Las riquezas confiesso que son cosas in¬ 
diferentes parabién y para mal. Mas como los 
hombres por la mayor parte sean mas inclina¬ 
dos al mal que al bien , de aquí es serles las ri¬ 
quezas ocasión de muchos males , mayormente 
de soberbia , de presumpeion , de ambición , de 
estima de si mismos, de menosprecio de los otros, 

de 
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de olvido de Dios , de confianza mas en sus ri¬ 
quezas que en él, de mayores delicias y regalos 
de su carne , de inhumanidad para con los mise¬ 
rables , por no saber qué cosa sea miseria : como 
aquellos de quien dice el Propheta i que bebien¬ 
do en tazas de plata, y llenos de atnbar y de olo¬ 
res , no tenian compassion de la pobreza de Jo- 
seph. Pues yp i qué palabras bastarán para contar 
las crueldades, las trayeiones y los robos y male¬ 
ficios , y las muertes de hermanos y padres que 
ha causado la codicia del dinero ?- Por donde 
con mucha razón exclamó aquel noble Poeta , 2 
diciendo : n O hambre sagrada del oro , ¿ que 
males hay a que no fuerces los corazones de los 
mortales ? 4* Y llama a esta hambre sagrada , pa¬ 
ra dar a entender que han de huir los hombres 
de ella assi como recelan tocar las cosas sagra¬ 
das. Pues el peligro que consigo traen las rique¬ 
zas , declara el Eclesiástico 3 por estas palabras: 
Bienaventurado el varón que no se fue tras del 

oro , ni puso su esperanza en los tesoros del dine¬ 
ro. 1 Quién es este, y alabarlo liemos ? porque hi¬ 
zo maravillas en su vida. El qual siendo proba¬ 

do en el dinero , fue hallado en esta parte perfec¬ 
to. Porque pudo traspassar las leyes de Dios , y 
no las traspassi : y pudo hacer mal, y no lo hi¬ 

zo. Todas estas palabras dan a entender los pe¬ 
ligros que se siguen de la abundancia del dinc- 
r >. Por donde muchos Philosophos huvo que sin 
tener lumbre de fe , conocieron los daños y de- 

sa- 
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sasosiegos que traían consigo las riquezas, y las: 
vinieron a despreciar. De nuestros Philosophos 
no traygo exemplos ; porque notoria cosa es que 
la primera cosa que hacían los Santos , era re¬ 
nunciar todas las riquezas del mundo, y con ellas 
los cuidados y obligaciones que traen consigo; 
paraque libres de esta carga , estuviessen hábiles 
para emplear todos sus cuidados y^ pensamientos 
en Dios. Lo qual es tan necessario para los que 
anhelan a la perfección , que dixo el Salvador : 
i Si el hombre no renunciare y despidiere de si 
todas las cosas que posee , no puede ser mi dis- 
cipulo. Lo qual es en tanta manera verdad , que, 
como escribe Philon , nobilissimo Autor entre los 
Judíos , de quien muchas veces hacemos aquí 
mención , los fieles de su nación que havian crei-i 
do , y vivían una vida santissima par de Alexan- 
dria , la primera cosa que hacían, era despedir 
de si todas sus haciendas y bienes temporales, pa-< 
ra sacudir juntamente con ellos la solicitud y cui¬ 
dado de gobernarlos : paraque desapiolados de 
estos lazos , pudiessen libremente volar a lo alto 
con sus pensamientos y deseos. Y lo mismo hi¬ 
cieron ios fieles de la misma nación : 2 que ha¬ 
vian creido en Hierusalem ; los quales vendían 
todas sus posesiones , y ponían el precio de ellas 
a los pies de los Apostóles, paraque lo reparties- 
sen con los pobres. Pues según esto , ¿ quán lejos 
estaban estos santos varones de desear Mesías pa¬ 
raque los enriqueciesse ; pues ellos por su pro-1 

tom. xii. Z pia 
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pia voluntad se desposeían de todas sus riquezas 
para entregarse del todo al estudio de la perfec¬ 
ción ? pues quién no verá, siquiera por este exem- 
plo, quan grande sea la ceguedad de los que es¬ 
peran y desean Mesías terreno y temporal ? pues 
qué linage de bienes son aquellos que para se¬ 
guir la perfección de la vida han de ser despre¬ 
ciados como un grande embarazo y carga e 
impedimento para ella ? y qual es el juicio de 
aquellos hombres que esperan y desean la venida 
del Mesías paraque los hincha de estos impedi¬ 
mentos y embarazos ? como para este fin comen • 
zó Dios dende el principio del mundo , y por 
todas las edades siguientes, a prometer este Sal¬ 
vador por boca de tantos Prophetas, con tan 
grande resplandor de palabras , y con tan gran¬ 
des encarecimientos de las gracias y mercedes que 
havia de hacer al mundo ; convocando los mon¬ 
tes y los collados , los arboles y los rios y los 
mares, y finalmente todas las criaturas, como se ve 
en el Psalmo 97. paraque todas se alegrassen y 
cantassen alabanzas a Dios, y diessen palmas con 
las manos por la venida de este nuevo Rey ; si 
su venida no era para mas que para hinchiruos 
de bienes que se acaban con la vida , y muchas 
veces estragan la misma vida ? que necessidad 
havia de tan grande aparato de palabras y pro¬ 
mesas para cosa tan pequeña ? Y si confcssamos, 
que el Mesías era verdadero Hijo de Dios; ¿como 
havia de baxar una tan alta persona del Ciclo 
a la tierra vestido de carne humana para cosa tan 
pequeña ? ¡ O gente ciega y miserable , que no 
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sabe estimar otros bienes sino estos qué se ven coz! 
ojos de carne! Y si este tan grande Señor veniíi 
a enriquecer y engrandecer al mundo, <¿ qué ri* 
quezas hay mayores que bienes de gracia y glo¬ 
ria , paraque los unos nos hagan en la vida pre«° 
sente buenos , y los otros en la advenidera bien¬ 
aventurados ? Pues estos son los bienes dignos de 
tal Salvador , y dignos de la liberalidad de tal 
prometedor , y dignos de todas aquellas tan mag¬ 
nificas palabras y promesas con que fueron pre¬ 
dicados y prophetizados. Por donde no menos 
yerran los que esperan Mesías temporal, que los 
Moros en esperar Parayso sensual. Y por eso no 
menos havemos de reprochar y despreciar el Me¬ 
sías de los Judíos , que el Parayso de los Moros; 
pues lo uno y lo otro es tan vil y tan baxo. 

§. II. 

AGRAVIO QUE HACEN A LA DIGNIDAD DEL ME¬ 

SIAS LOS QUE LO ESPERAN TERRENO , Y TEM¬ 

PORAL. 

Y demas de lo dicho , los que esperan esté 
Mesías temporal que con grande poder y fuer¬ 
za de armas ha de conquistar el mundo , le hacen 
una tan grande ofensa , que sin duda no la po¬ 
dré referir sin mucho temor y vergüenza. Por¬ 
que los tales , quanto es de su parce , hacen a 
este tan grande Señor semejante al falso prophe- 
ta Mahoma. Ca este hombre perverso en su Al¬ 
corán en el capitulo del espada dice que fue em- 

Z 2 bia 
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biadode Diosa dilatar aquella ley por el mundo, 
no por milagros ni por razones , sino por armas. 
Por do parece que los que esperan Mesías tempo¬ 
ral y guerrero , hacen a este Señor semejante a 
este hombre malvado , y derramador de sangre 
humana. Y de esta manera declaran aquel postrer 
verso del Psalmo 109* que dice : Del arroyo be¬ 
bió en el camifio ; diciendo que sería tan grande 
la matanza de los hombres que moririan en sus 
batallas, que los arroyos irian corriendo sangre 
humana; y que él bebería de estos arroyos : que¬ 
riendo declarar por esto el grande gusto y conten¬ 
tamiento que recibiría de ver tanta sangre derra¬ 
mada. ¡ O sangriento y carnicero Mesías! o hom¬ 
bre desnudo de toda humanidad , que tan propia 
es de la naturaleza humana! Cuentan los histo¬ 
riadores de les Gentiles dos grandes prodigios que 
huvo en el mundo : el uno fue el cruel Annibal ; 
el qual viendo un foso lleno de sangre humana 
que él havia derramado en una batalla , tomo de 
esto tan gran contentamiento, que dixo: ¡ O her¬ 
moso espectáculo ! El otro fue Valesio, Procón¬ 
sul de Asia; el qual haviendo hecho degollar en un 
día quatrocientos hombres, dixo : ¡ O cosa Real ! 
¿ Pues díganme ahora , no ya los hombres , sino 
todas las criaturas insensibles, ¿qué cosa mas fea, 
mas aborrecible y mas cruel se pudiera atribuir 
a aquel señor a quien Isaías 1 llama Cordero , y 
Daniel 2 el Santo de los Santos ? qué cosa mas 
agena de la verdadera santidad , que tan grande 

crucl- 
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crueldad ■; como quiera que la Escriptura diga, 
I que es propio de los Sancos tener compassion 
aun de las bestias ? quinto mayor gloria es del 
verdadero Mesías venir lleno de misericordia pa¬ 
ra salvar los hombres , que de Ira y saña para 
destruirlos ? Conforme a lo qual creemos y con- 
fessamos que la primera venida de este Señor es 
toda llena de misericordia, para redimir los peca¬ 
dores ; assi como la segunda será de justicia, pa¬ 
racastigar los rebeldes. Lo qual declaró el Señor 
no solo con tantas obras de misericordia como 
hizo andando por el mundo , sanando todos los 
enfermos , y curando los endemoniados; sino par¬ 
ticularmente pasando por Samaria, donde no le 
quisieron recibir ni proveer de mantenimiento. 
Por lo qual indignados agrámente los discípulos, 
dixeron: 2 ¿Señor, queréis que mandemos que 'ven¬ 
ga fuego del cielo y queme estos hombres tan in¬ 

humanos ? A los quales respondió el mansissimo 
Cordero : No sabéis qual sea el espíritu que mo~ 
ra en vosotros. El hijo de la Virgen no vino a ma¬ 
tar los hombres , sino %salvarlos, 

Catee. Estoy tan persuadido por esas razones 
de esa verdad , que me espanto de mi mismo 
como pude creer en un tiempo cosa tan contra¬ 
ria a la bondad y santidad de ese nuevo Rey. Mas 
deseo saber de donde haya procedido un error tan 
grosero, que siendo los bienes espirituales sin 
comparación mas excelentes y divinos que todos 
los otros , esperen Mesías guerrero que los enrí- 

Z 3 quez- 
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quezca con estos bienes temporales , que son co¬ 
munes a buenos y malos , y por la mayor parte 
son ocasión de los males que aquí haveis referido? 
Lo qual sintió tanto el Eclesiástico , que dixo: 
I Hijo, no trabajes mucho por allegar riquezas: 

porque si fueres rico , no estarás libre de pecado. 
Y esto dice no porque de su naturaleza las rique¬ 
zas tengan antxo el pecado , sino por ser ellas 
muchas veces materia y ocasión de él. Por lo qual 
dixo el Apóstol 2 que los que deseaban ser ricos, 
caían en tentaciones y lazos del enemigo, que lle¬ 

gaban los hombres a la muerte y a la perdición: 
por ser la codicia raíz de todos los males. 

M. Ya os dixe al principio , que de ser los 
hombres muy aficionados a estos bienes , si assi 
se pueden llamar , sensuales y vissibles , y no 
haver experimentado otros mas excelentes , que 
son los espirituales y divinos , vienen a estimar 
esos en tanto precio. Y porque el dinero es me¬ 
dio para alcanzar esos bienes ( pues , como dice 
el Sabio , 5 todas las cosas obedecen al dinero ) 
de aquí procede serle los hombres tan aficionados, 
que lo hacen su dios. Por lo qual dixo el Apos¬ 
tal 4 que la avaricia era servidumbre de ídolos. 

También procede este error de entender mal las 
santas Escripturas. Porque en ellas se denuncian 
dos venidas del Salvador al mundo : una con 
grande gloria , quando venga a juzgar el mundo; 
y otra con grande humildad , que íut quando 
vino a redimirlo. Mas los hombres carnales per- 

vier- 
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vierten ele tal manera las Escripcuras, que lo que 
pertenece a la segunda venida , atribuyen a la 
primera: y por eso esperan Mesías rico y pode¬ 
roso , como a uno de los Monarcas dei mundo. 
También toman ocasión para engañarse del lea- 
guage de los Prophetas , que comunmente re¬ 
presentan la excelencia de las cosas espirituales 
por la de las cosas corporales , paraque por la 
dignidad y excelencia de las cosas que Vemos, 
conozcamos la de las que no vemos. Lo qual 
se ve a cada paso en las Escripturas de los 
Prophetas. Y por esto queriendo ellos encarecer 
las riquezas y tesoros inestimables de la gracia 
que se nos havia de dar por este Señor , y la al¬ 
teza y hermosura de su Iglesia , y la fortaleza de 
sus Capitanes y Cavalleros , que eran los Santos 
Martyres que la defendían, y la gloría con que 
havia de triunfar de ios Principes y Monarcas del 
mundo , derribando y poniendo por tierra sus 
ídolos , y no descansando hasta poner en sus al¬ 
tares el estandarte Real de la Santa Cruz, y so¬ 
bre todo esto , la caída iel principe de las tinie¬ 
blas , que en todo el mundo era adorado : quan- 
do todas estas cosas prophetizan , vistenlas de 
comparaciones de cosas grandes y magnificas; pa- 
raque por este medio entendamos mejor la ma- 
gestad y grandeza de estas cosas. De esta manera 
David , i hablando con este Señor , dice : Cine- 
te , o Señor potentis simo , de tu espada sobre tu 

muslo. Donde por espada entiende la virtud y 
Z 4 for- 
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fortaleza de su espíritu con que este Rey sojuzgó 
al mundo. Y de esta misma espada hace men¬ 
ción. Isaias, i diciendo: En aquel día desembay- 
nard el Señor su espada fuerte y dura contra Le- 
•viathan , serpiente grande y enroscada ,y mata¬ 
rá a la vallena que está en la mar. Pues por 
estas metaphoras tan ilustres declara el Prophe- 
ta la viétoriaxde Chri-sto contra el demonio, 
principe de este mundo , 2 a quien echó fuera 
de él. Y para declarar mas la grandeza de este po¬ 
der vuelve el Propheta las palabras a este mis¬ 
mo Rey , diciendo : 3 Levántate . levántate : 
vístete de fortaleza, brazo del Señor. Levanta- 
te , como en los dias antiguos y en las generacio¬ 

nes de los siglos. Por ventura 4 ¿ no eres tu el que 

derribaste al soberbio y heriste al dragón ? Quan 
grande haya sido esta batalla , y quan admira¬ 
ble esta victoria, no hay palabras con que se 
pueda explicar. Porque es cierto que donde que 
Dios crió el mundo , nunca lnivo batalla mas 
sangrienta , mas reñida ni mas por hada , y don¬ 
de mas sangre de Martas se derramasse, que 
esta : porque aunque la persecución del Antichris- 
to haya de ser muy grande ; mas (como el Sal¬ 
vador dice 5 ) luí de durar poco tiempo , y no 
ha de ser mas que de un solo Antichristo: mas 
esta fue de diez Antich riscos ( esto es , de diez 
Emperadores Romanos, enemigos y perseguido¬ 
res de Christo ligurados por los diez cuernos que 

s. 
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S. Juan vio en la cabeza de aquel dragón san¬ 
griento 1 ) los quales a fuego y a sangre, y con 
otras mil invenciones de tormentos persiguieron 
la Iglesia por rnas de doscientos años, Y en cabo 
nuestro gran Rey y Capitán salió vencedor de 
todas estas batallas , derribando por tierra todos 
los templos y altares de los demonios , y sujetan¬ 
do asi el Imperio Romano en tie'ppo del gran¬ 
de Emperador Constantino : el qual con summa 
reverencia adoró a Christo , y le reconoció por 
su verdadero Dios y Señor , y con grande hu¬ 
mildad y devoción honró sus Templos y Sacer¬ 
dotes. Pues como los Prophetas, llenos del Es¬ 
píritu de Dios , veían la grandeza de estas bata¬ 
llas , y la gloria y potencia de este tan grande 
triunfo , hablaban con estas metaphoras y com¬ 
paraciones de guerras , de capitanes , de victorias 
y triunfos de los enemigos y perseguidores de 
Christo y de su Evangelio : porque no hallaban 
otras palabras mas ilustres con que pudiessen re¬ 
presentar dignamente cosas tan grandes : sin em¬ 
bargo que entendían ni | bien que ningunas pa¬ 
labras de estas bastaban para explicar cosas tan 
grandes , y que todas las batallas campales del 
mundo eran como picaduras de mosquitos , com¬ 
paradas con estas. Pues de estas palabras, y de 
otras semejantes con que los Prophetas engrande¬ 
cen el poder y las victorias de este nuevo Rey 
contra toda la potencia del infierno y del mundo, 
que se opuso contra su Evangelio , tomaron oca¬ 

sión 
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sion los hombres carnales para creer que el Rey 
Mesías sería un Rey potentísimo , como aque. 
líos Emperadores que arriba diximos. Mas a to¬ 
das estas consideraciones hace ventaja la Prophe- 
cia de Zacharias en el capitulo p. que expresa¬ 
mente dice que este nuevo Rey no ha de ser co¬ 
mo los otros Reyes profanos del mundo , ni ha 
de andar en crrros triunfales ; sino que ha de ser 
fobre , y entrar en su Rey no c aval gando en una 

asnilla y en un su hijuelo. Y porque no pensas- 
semos que no sería poderoso , por ser tan pobre, 
añade luego que su poder será de mar a marf y den- 
de el rio hasta los términos de la tierra. Por tan¬ 
to ya que tenemos acerca de esto tan claro testi¬ 
monio del Propheta , no hay razón para dispu¬ 
tar , sino para llorar la ceguedad de la gente 
que con tan claro testimonio no se convence. 
Éste testimonio de Zacharias es una candela de 
que el Espíritu Santo nos proveyó para entender 
todas las metaphoras y comparaciones de cosas 
corporales con que los Prophetas nos declaran la 
grandeza de estas obras Qie el Salvador havia de 
obrar en el mundo. Porque supuesto que él ha¬ 
via de ser pobre ( como tan claramente lo testifi¬ 
ca este Propheta) no hay razón para entender 
las grandezas de su Reyno corporalmente , sino 
cspiritualmcntc. Si no , veamos : quando en el 
Psalmo 44. (que todo habla de este nuevo Rey) 
dice : Asentóse la Rey na a tu mano derecha con 

una roya de brocado , hermoseada con muchas 
diferencias de colores ; ¿ quién dirá que esto se 
entiende a la letra como suenan las palabras ; si¬ 

no 
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no entendiendo por el ornamento de estos atavíos 
corporales otros espirituales de virtudes con que 
la Iglesia (que aquí llama Reyna ) agrada a los 
ojos de este soberano Rey y Señor ? Lo qual no 
dissimuló el Espíritu Santo , quando un poco 
mas abaxo se declaró diciendo : Toda la gloria 
de la hija del Rey esta en lo interior de ella: don- 
de está guarnecida con faxas de orofy cercada de 

diversos colores. En las quales palabras abierta¬ 
mente da a entender , que no trataba aqui de los 
arreos corporales , sino de los espirituales con que 
el anima está en lo interior ataviada y hermosea¬ 
da con la caridad , entendida por el oro , y con 
diversos colores: que es la inteligencia de todas las 
virtudes. Esto baste ahora para la inteligencia de 
la condición del verdadero Mesías. 

Catee, Quanto a este articulo no tengo mas 
que preguntar. Mas porque no menos se ofen¬ 
den los amadores de si mismos y del regalo de 
sus cuerpos con la aspereza de la vida del Sal¬ 
vador , que con su pobreza; de esto querría tam¬ 
bién que tratassedes ; pe^ue no quede nada a la 
prudencia del mundo , en que tenga ocasión de 
tropezar. 

DIA. 
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DIALOGO SEXTO. 

T>Z ZA ASPEREZA Y TRABAJOS DE LA VIDA 

DE NUESTRO SALVADOR. 

Maest. T eso que pedís se trata largamente 
J ^ en la tercera parte de esta escrip- 

tura. i Mas para vuestra consolación e instrucción 
también diré algo aqui: porque la materia es tan 
copiosa, que aunque muchas veces se trate, siem¬ 
pre hay cosas nuevas que decir. Pues para la in¬ 
teligencia de esto tomaremos por fundamento 
aquella muy común regla y sentencia de Philo- 
sophos ; la qual es , que la conveniencia de los 
medios se conoce por la proporción que tienen 
con el fin a que se ordenan. Pues uno de los prin¬ 
cipales fines a que el Salvador vino al mundo, 
fue a santificar los hombres , y plantar en él, co¬ 
mo dice el Apóstol 2 un pueblo acepto a Dios, se¬ 

guidor de buenas obras : que es amador de toda 
virtud y santidad. Pero^ta virtud , que en el es¬ 
tado de la innocencia ( donde la naturaleza hu¬ 
mana estaba pura y limpia ) era muy fácil y sua¬ 
ve después que ella se estragó y avinagro por 
el pecado, no carece de dificultad. Esto entende¬ 
rá muy bien quien tuviere conocida la común do¬ 
lencia del genero humano , que nos vino por el 
pecado. La qual de tal manera sccstcndió por co¬ 
das las partes assi de nuestra carne como de nues¬ 

tra 
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tra anima, que no dexó en ella cosa sana. Y es¬ 
to nos representa muy al propio aquel santo Job 
asentado en su muladar: i al qual llagó el demo¬ 
nio dende la planta del pie hasta la cabeza , sin 
dexar en él cosa sana. Pues tal quedó el misera¬ 
ble hombre por el pecado : en el qual ninguna 
parte quedó exempta de corrupción. ¿ Quereislo 
ver?Discurramos por todas las partes^ sentidos del 
hombre; y en los apetitos e inclinaciones que tie¬ 
nen, veréis la dolencia que padecen. Los ojos codi¬ 
cian ver cosas que muchas veces les acarrean la muer¬ 
te. Los oidos quieren oir cosas placenteras y vanas, 
e historias de vidas agenas; y amohinanse si habíais 
cosas honestas y graves. La lengua quiere parlar 
y sacar a fuera todo lo que abunda en el corazón; 
y a veces reventaría si no desembuchasse quanto 
sabe : y por el contrario , esle muy penoso el si¬ 
lencio , y tener freno y rienda en las palabras, 
¿Pues qué diré del paladar ? quan amigo es de 
manjares curiosos y sabrosos y costosos ? Pues 
la carne ¿ qué quiere, sino la vestidura blanda y 
hermosa y preciosa ? Y quiere que sea la cama 
y la posada y todo lo demas. 

Dexemos al cuerpo , y entremos en el anima* 
La imaginación , que es una de sus potencias, es 
como la tierra de labor ; la qual dicen que huel¬ 
ga quando la dexan llevar lo que ella quiere, que 
son cardos y espinas: y entonces dicen que tra¬ 
baja , quando la obligan a llevar trigo u otra co¬ 
sa semejante. Pues esto mismo en su manera se 

ha- 
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halla en nuestra imaginación. Esta dolencia está 
en la parte Inferior de nuestra anima. Mas la par¬ 
te superior , que es toda espiritual ( do está el 
entendimiento y la voluntad ) ¿ qué cal os pare¬ 
ce que está ? Poned los ojos en los engaños de los 
mortales , en la infinidad de heregias , y en la di¬ 
versidad de las sedas de los Philosophos, contra¬ 
rias unas de otras , y veréis quan ciego quedó 
nuestro entendimiento para el conocimiento de 
la verdad : tanto, que huvo seda de Philoso¬ 
phos los quales dixeron que la verdad estaba su¬ 
mida en un pozo , y que nadie la podía sacar de 
allí: puesto caso que en esto también se engaña¬ 
ron, como en lo demás, i Pues qué tal estara la 
voluntad que por tal adalid se rige ? Que se es 
pera de un ciego si guia a otro , sino que ambos 
cayan en el hoyo ? 

Mas sobre todas estas partes de nuestra ani 
ma el apetito sensitivo (que tiene su asiento en 
nuestro corazón ) esta muy gravemente herido y 
maltratado. Porque ai está el amor propio , que 
quando se desordena es principio de todos los ma¬ 
les. Porque de este nace muchas veces el amor 
desordenado déla honra y de la hacienda y del 
delcyte , con otras passiones que andan en com¬ 
pañía de estas: que son ira, odio, invidia, temor, 
osadía y desconfianza , y otras tales : las quales 
quando se desordenan son crueles cyranos que nos 
oprimen , cadenas que prenden , y verdugos que 
nos atormentan. Ellas perturban la paz de nues¬ 
tras animas; inquietan las conciencias ; abatamos 
del Ciclo a la tierra ; haccnnos desabridos los es-, 

p¡- 
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pirituales exercícios ; apartannos el pensamiento 
de Dios ; impidennos el cuidado de nuestra salva¬ 
ción , y muchas veces nos hacen tener por Dios 
la honra y el dinero y el vientre : i quando por 
el desordenado amor de estas cosas no tememos 
ofender a nuestro Criador. 

Pues segun esto siendo tantas las dolencias de 
nuestra anima; siendo tanta la contradicción y re¬ 
pugnancia que dentro de nosotros nlismos tiene la 
virtud ; ¿ qué será la vida perfeéta que ha de pe¬ 
lear contra todo este exercito de enemigos valero¬ 
samente , y no dexarles salir con sus gustos y ape¬ 
titos? qué será , sino una continua batalla , como 
dice el santo Job, 2 una guerra mas que civil, una 
perpetua lucha del espíritu con la carne , una 
cruz y general mortificación de todos sus apetftos 
y sentidos: qual es la de aquellos de quien dice el 
Apóstol: 3 Los que son de Ghristo , crucificaron 
su carne con todos sus vicios y codicias? Lo qual 
dice S. Bernardo 4 que es un linage de martyrio 
mas blando que aquel que atorméntalos miembros 
con la espada; pero mas molesto , porque dura to¬ 
da la vida. ^ 

Pues siendo tantas las contradicciones que tie¬ 
ne la perfección de la virtud de nuestras puertas 
adentro; siendo tan poderosas las inclinaciones de 
la carne y el reyno del amor propio, con todas las 
passiones que de él proceden ; < quánta fortaleza, 
quánta diligencia, quánta industria será necessaria 

pa* 

t Vh'l'p. TTI. t Job. VII. 3 Gal. V. 4 Super C.tnt. ierm. 
XXX. p/ope fin. 
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para resistir a estos enemigos , y domar estos ca¬ 
ballos tan furiosos y desbocados? Este es el cuida¬ 
do que traía a los Santos desvelados y enflaqueci¬ 
dos. Lo qual no callo el Eclesiástico . quando di- 
Xo; i La vigilia de la honestidad enflaquece las 
carnes , y el cuidado de ella quita el sueno. Pues 
por esta causa los Santos sacudian de si varonil¬ 
mente toda negligencia y pereza , y se vestían y 
armaban de fortaleza y diligencia para contrastar 
a estos familiares y domésticos enemigos. 

Entendió esto perfedissimamente Salomón , y 
vio que como en las cosas humanas se pierden los 
negocios por negligencia , y con el trabajo y dili¬ 
gencia se ganan ; assi también en el camino de la 
perfección la pereza y negligencia lo pierde todo 
y por el contrario la diligencia y el trabajo por¬ 
fiado lo gana todo. Y assi dice él: 2 Las manos 

flojas y remisas acarrean pobreza ; mas las ma¬ 

nos de los fuertes allegan riquezas. La qual sen¬ 
tencia (aunque por otras palabras) no cesa de re¬ 
petir quasi en todos los capítulos de sus Prover¬ 
bios, como cosa importanjeissima para el gobierno 
de nuestra vida. 

t Redi. XXXI. 1 Pr». X. 
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§. UNICO. 

LA POBREZA DE CHRISTO NOS AFICIONA A LA 

VIDA austera. 

Y porque no solo la autoridad de tan gran Saj 
bío , sino también la razón os muestre lo dicho, 
acordaos que es propio de la virtucl tener anexa a 
si dificultad. Por donde el que desea ser virtuosa 
( mayormente si quiere ser consumado en la vir-» 
tud) ha de armarse de una general fortaleza para 
vencer esta dificultad : de la qual quien careciere 
(como carecen los perezosos y regalados) dese por 
despedido de la virtud. Porque ella esta encasti¬ 
llada y cercada de este muro; y es necessario rom¬ 
per primero el muro para conquistarla. Entendie¬ 
ron esto muy bien los Philosophos: y assi dixe- 
ron, que los dioses inmortales vendían a los mor¬ 
tales la virtud por precio del trabajo. Porque real¬ 
mente la verdadera y Christiana virtud es dadiva 
de Dios : mas él quiere^ue el hombre ponga de 
su parte el trabajo y larortaleza para alcanzarla* 

Pero esta manera de fortaleza <¿ dónde se ha¬ 
llará ? quién la alcanzará ? Porque no en valde ex¬ 
clama el mismo Salomón ( que tantas veces nos 
exhorta a ella) diciendo: 1 Muger fuerte ¿ quién 
la hallará ? de muy lejos y de los últimos fines de 
la tierra se ha de traer el precio con que se ha de 

comprar. ¿Pues qué precio es este? Este es el amor 
tom. xii. Aa de 

1 fren. XXXI. 
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de Dios, y el amor del trabajo por el mismo Dios. 
Porque el que aquí ha llegado, no recelará la vir¬ 
tud por temor del trabajo. Este precio declaró nues¬ 
tro Señor a aquel grande seguidor de la perfección 
Evangélica S. Francisco , diciendole : n Francis- 
» co, ten Jas cosas amargas por dulces , y despre- 
jy cia a ti, si quieres conocer a mi. ce Pueseste pre¬ 
cio i dónde se hallará ? quién será aquel que ha¬ 
lle miel en la hiel, y dulzura en la amargura , y 
descanso en el trabajo , y consolación en la aflic¬ 
ción ; repugnando a esto la naturaleza de nuestra 
carne y toda la potencia del amor propio , que a 
velas tendidas huye el trabajo, y ama el descanso? 
Quien aquí ha llegado , ya dexa atras la naturale¬ 
za : ya la tiene debaxo los pies : ya está levantado 
sobre si mismo: ya es mas que hombre ; pues tie¬ 
ne a Dios dentro de si, con Cuya virtud preva¬ 
lece contra el hombre. 

Pues concluyendo ya por lo dicho nuestro pro¬ 
posito , digo que si el Hijo de Dios venia a plan¬ 
tar en el mundo la perfección de la virtud y de la 
vida Evangélica , y esta e^ como dice S» Bernar¬ 
do , i un prolixo martyrio , y como dice el mis¬ 
mo Salvador , 2 una general negación de si mis¬ 

mo ; que es una perpetua contradicción de todos 
los apetitos de la carne y de todos los sentidos (co¬ 
mo aqui está declarado ) ¿ de qué manera havia de 
ordenar su vida el que venia a plantar en el mun¬ 
do por su exemplo y doctrina esta manera de vi¬ 
da, sino acompañado de trabajos, y sujeto a tan¬ 

tas 
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tas persecuciones y dolores como en vida y muer¬ 
te padeció ? havia de venir como otro Salomón, 
cercado de cantores y cantoras, quien venia a en¬ 
señarnos a despreciar las riquezas y las delicias y 
honras vanas, y hacernos amadores de los virtuo¬ 
sos y honestos trabajos? Assique si él venia a ser 
el caudillo , el capitán , la guia , el exemplo de 
todos los Santos , y el espejo y dechado de todas 
las virtudes (de donde ellos haviáh de sacar las su¬ 
yas ) i de qué otra manera havia de venir , sino 
de esta ? Y por esto dixo él con tanto denuedo a 
los dos discípulos que iban a Emaus ; i ¡ 0 locos 
y tardíos de corazón para creer todas las cosas 
que denunciaron los Prophctas! ¿ Por ventura no 

convenia que Christo padeciesse, y que assi entras • 
se en su gloria ? Como si dixera : Si el camino 
para la gloria es el sufrimiento y amor de los vir¬ 
tuosos trabajos ; ¿ cómo havia de vivir y morir el 
que venia a ser ayudador y guia de este camino, 
sino sufriendo y abrazando trabajos ? Porque de 
otra manera ¿ qué fuerzas tuviera para conmigo 
el mandamiento de este Señor, si llevando él buena 
y alegre vida , me maiMára a mí trabajar? De Ju¬ 
lio Cesar ( que fue uno de los valerosos Capita¬ 
nes del mundo ) se escribe que nunca dixo a sus 
soldados: id , sino vamos; ni trabajad , sino tra¬ 
bajemos. Pues si esto es propio de buen Capitán; 
¿ quánto mas lo havia de ser de aquel Capitán ge¬ 
neral , que nos vino del Cielo para pelear con el 
mundo , con la carne y con el demonio ? 

Aa 2 Cat. 

i Lhs> xxiv. 
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Cat. ¡O quán grande es, Maestro, la fuerza de 

la verdad ! ¿ Quién tendrá juicio desapasionado, 
que no vea quan conveniente y quan proporciona¬ 
do medio haya sido este para el fin que el Salva¬ 
dor pretendía ? Porque con tal exemplo, con tal 
caudillo , con tal guia como la del mismo unigé¬ 
nito Hijo de Dios que va delante , ¿ quién no le 
seguirá ? quién se acobardará? quién no se esfor¬ 
zará a hacer poi' la salvación de su anima lo que 
can gran Señor hizo y padeció , no por la suya, 
sino por la agena ? 

DIALOGO SEPTIMO. 

DE LA PASSION VEL SALVADOR. 

PARTE PRIMERA. 

EN LA QTJAL SE DECLARA COMO EN LA 

MUERTE DEL SALVADOR NO SOLO NO HU¬ 

YO IGNOMINIA , SINO GRANDISSIMA GLO¬ 

RIA. 

M. 

C Visto ya, como en la humildad , po¬ 
breza y aspereza de la vida del 

Salvador no solo no huvo ignominia , sino gran¬ 
dísima gloria y conveniencia para el fin que pre¬ 
tendía , veamos ahora esto mismo en su sagrada 
Passion: que es de lo que mas se escandalizan los 
infieles. Para lo qual tomaremos por fundamento 
lo que todo el mundo conficssa, y lo que atrás 
mas por extenso se declaro : conviene saber , que 

de 
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de la dignidad o indignidad de ia muerte violen¬ 
ta no juzgamos según la pena, sino según la cau¬ 
sa. Porque si la causa es culpable (como es algún 
maleficio por el qual la pena se da ) es dobla¬ 
da su ignominia, assi por lapenacomo por la cau¬ 
sa. Mas si la causa es loable ( como la del que mue¬ 
re por la fe, por la castidad , por la lealtad, por 
la patria, o por otra cosa semejante ) en este lina- 
ge de muerte no solo no hay ignominia a mas an¬ 
tes quanto la muerte fuere mas cruel y mas igno¬ 
miniosa , tanto será mas loable y mas gloriosa. Y 
assi Platón dice, que los que ofrecen su vida por 
defensión de la Patria , no se han de tener por 
hombres , sino por heroes: que es, hombres di¬ 
vinos, 

$. I. 

PRIMERA CAUSA DE LA PASSION DEL SAL¬ 

VADOR. 

Pues según esto preguntemos al Propheta Isaías 
la causa de esta muert^iel Salvador? y responder¬ 
nos ha con muchas palabras una sentencia , di¬ 
ciendo: 1 Verdaderamente él tomo sobre sus hom¬ 
bros la carga de nuestros dolores y enfermedades; 
y nosotros pensamos que era un leproso , azotado 
de Dios y abatido.Mas él fue herido por nuestras 
maldades,y quebrantado por nuestros pecados.La 

disciplina con que se alcanzó nuestra paz } cargó 

Aa 3 so- 

I Isai. LUI. » 
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sobre el: y con sus llagas juimos curados. Todos 
nosotros anduvimos descarriados como ovejas per¬ 
didas ; y el Señor puso sobre él la carga de todas 
nuestras maldades. Veis aquí por tantas palabras 
explicada la causa de la muerte de Christo : que 
no fueron pecados suyos , sino nuestros , que co¬ 
mo ovejas perdidasanduvimos descaminados. Mas 
de él dice luego mas abaxo que no cometió mal¬ 
dad , ni se halló engaño en su boca. Pues de esta 
tan clara Prophecia se colige la causa de la muer¬ 
te de este Señor. Murió no por sola su patria , si¬ 
no por todo el mundo : que es , por todo el gene¬ 
ro humano , desterrado del Parayso, y sentencia¬ 
do a muerte. Murió por la salud y redempeion 
de todos los hijos de Adam,si ellos quisieren apro¬ 
vecharse del remedio que ¿1 les tiene ya ganado. 
Murió para satisfacer con el sacrificio de su muer¬ 
te por todos nuestros pecados. Para lo qual es de 
saber , que todos los pecados mortales por la par¬ 
te que tienen anexo menosprecio de Dios y de sus 
santos mandamientos , tienen cu su manera razón 
de crimen l<esce Mdjestafis; y por eso se les debe 
pena capital y pena de sangre. Ca por eso se lla¬ 
man capitales , porque a ellos se debe esta pe¬ 
na. Pues compadeciéndose aquel innocentissimo 
y elementissimo Cordero de tantos pecados y 
tantas muertes como por ellos se debian , quiso 
él por su inmensa piedad ofrecerse a esta pena, 
y pagar esta deuda de sangre derramando la 
suya , la qual por ser de infinito precio , bas¬ 
to para satisfacer por todos. V esto declaró él 

quau- 
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quando consagrando el cáliz de su sangre, dixo: 
i Esta es la sangre del nuevo Testamento : la 
qualserd derramada en remisión de los pecados. 
Como si dixera: Vosotros estabades condenados a 
pena de sangre por las leyes de la divina jus¬ 
ticia : pues yo quiero tomar a mi cargo esta sa¬ 
tisfacción , porque no se quebranten las leyes de 
esta justicia , y ofrecer mi sangre^por la que vo¬ 
sotros debiades, y padecer muerte no debida por 
la que todos debiades. De esta manera pues fui¬ 
mos librados de la muerte , no solo de la eterna, 
mas también en cierta manera de la temporal. Por¬ 
que ( quanto toca a los justos ) Christo le quitó 
la mayor amargura que tenia. Por lo qual no solo 
no es de ellos temida, sino antes deseada; por ser 
a los tales puente y escalera para subir a la verda¬ 
dera vida. Y por esto se dice de ios Santos, que tie¬ 
nen la muerte en deseo, y la vida en paciencia. Y 
assi la muerte de ellos en la Escriptúra se llama 
sueño. 2 

De aqui viene a seguirse lo que dice el Apos¬ 
to!: 5 Por esto murió pristo , para enseñorearse 
de vivos y muertos : paraque los que por el viven, 
no vivan ya para si, sino para el que murió por 
ellos. De esta manera vemos , que si muchos hom¬ 
bres deben una deuda ( como los que robaron una 
casa) si uno de ellos paga esta deuda , los otros 
quedan obligados a pagar a este que pagó por to¬ 
dos. ¿Quién pues podrá declarar lo que los hom- 

Aa q. bres 

r Matt. XXVI. 2 Genes. XLVIT. IT. Reg. VII. IIT. Re?. XI. 
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brcs deben a este Señor, que por sola su bondad y 
caridad quiso sufrir la muerte que todos debía¬ 
mos? Declaremos esto por un exemplo, paraque 
mejor se entienda la grandeza de esta deuda. Pon¬ 
gamos caso que estando preso un hombre y sen¬ 
tenciado a muerte, viniesse un grande amigo su- 
yo, el qual sintiesse tanto la condenación del ami¬ 
go , que entrasse en la cárcel, y vistiéndose de las 
ropas del amigo preso, a fuerza de brazos lo echas - 
se fuera de ella , y se quedase él en la prisión 
para padecer la muerte a que el amigo estaba sen¬ 
tenciado. Pregunto pues : ¿ qué haría el amigo 
que assi se viesse suelto y libre de aquel peligro ? 
que gracias le daría ? y qué amor se encendería 
de nuevo en su corazón, considerando esta obra 
de tanta amistad , tanta lealtad , tanta caridad y 
tanta bondad ? y qué no haría por los hijos y inu- 
gcr de tal amigo , que con tanta costa suya lo li¬ 
bró ? Pues esto que nunca hizo un amigo por 
otro, hizo aquel altissimo Hijo de Dios , para li¬ 
brar al hombre de la muerte que debía. Porque 
baxando de lo alto del Q.-lo a la cárcel de este 
mundo , se vistió de la ropa de nuestra humani¬ 
dad , y se puso en el lugar del hombre culpado 
para recibir la muerte a que estaba sentenciado. 
Aqui faltan las palabras para encarecer esta obra de 
tanta bondad y caridad , y para declarar la gran¬ 
deza del amor y agradecimiento que los hombres 
deben a este elementissimo reparador por el modo 
de este remedio. Y pues aqui desfallece el ingenio 
y faltan las palabras , quedará esto para la devo¬ 
ta consideración del piadoso Ledor. 

Pues 
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Pues volviendo a nuestro proposito , < qué 
mayor argumento de bondad y caridad y miseri¬ 
cordia , que este? Y porque en las cosas espiritua¬ 
les lo bueno es lo alto y lo glorioso y lo hermoso, 
síguese , que esta muerte que parece ignominiosa, 
vista la causa de ella , es la cosa mas alta , mas 
gloriosa y mas hermosa de quantas el entendi¬ 
miento humano puede comprehend^. Pues según 
esto 1 qué linage de ignominia os parece que hay; 
en la muerte padecida por tai causa ? 

Cat. Notoria cosa es, quequan grande y quan 
universal fue ese beneficio , tan grande es la gloria 
de esa Passion: y que todos los hijos de Adam es- 
tan obligados a bendecir y glorificar a ese Señor, y 
derretirse en su amor ; pues con tanta costa suya 
les alcanzó tan grande bien. 

§. II. 

SEGUNDA CAUSA DE LA PASSION DEL SAL¬ 

VADOR. 

% 
Maest. Bien veo que bastaba esto para enten¬ 

der como en la muerte de Christo no solo no hu- 
vo ignominia , sino grandissima gloria. Masa lo 
dicho quiero acrecentar para mayor gloria de este 
mysterio otra causa de la Passion del Salvador: la 
qual es , que no solo padeció él para satisfacer 
por las deudas de ios pecados cometidos, sino tam¬ 
bién para alcanzarnos gracia por el mérito y sacri¬ 
ficio de su sagrada Passion paraque libres ya de 
ellos y viviessernos en santidad y justicia delante 

de 
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de Dios; como dixoZacharias. 1 Y lo mismo sig¬ 
nificó el Apóstol quandodixo 2 que siendo Chris- 
to crucificado , nuestro 'viejo hombre que es nues¬ 
tra carne y nuestro apetito sensual) fue juntamen¬ 
te con él crucificado, porque de ai adelante no sir¬ 
vamos ya mas al pecado , ni estemos sujetos a él. 
Veis aquí pues otra causa de la Passion del Sal¬ 
vador . no menos gloriosa que la passada: poique 
aquella fue satisfacer por los pecados cometidos ; y 
esta fue alcanzarnos gracia para no volver acome¬ 
terlos : aquella tiene respeto a lo passado ; esta 
provee en lo venidero : aquella descarga nuestras 
deudas ; esta nos enriquece con nuevos mereci¬ 
mientos: aquella quita del anima la fealdad de los 
pecados; esta la hermosea con la gracia de las vir¬ 
tudes. 

Y para entender mejor esto se declararon atrás 
veinte singulares frutos del árbol de la santa Cruz: 
los quales nQ os declaro ahora, porque los guardé 
para otro lugar, 3 donde se tratan a la larga: mas 
dadlos vos ahora aquí por presupuestos y expresa¬ 
dos. Pues haveis de sabr-J que estos veinte frutos 
son otros tantos beneficios, que manaron de este 
summo beneficio : y por hablar mas claro , son 
veinte socorros y ayudas eficacissimas de la divina 
gracia para curar las dolencias de la naturaleza hu¬ 
mana , y hacer los hombres perfectos y consuma¬ 
dos en toda virtud. Mas vengamos a la prueba de 
esto : la qual os quiero declarar por un cxcmplo 
muy propio ; aunque sea humilde para cosa tan 
grande. Quan- 

l Luc. I. i R«m. VI. j Skiir* Fáti. III. 
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Quando un hombre quiere mostrar que la me¬ 
dicina de la triaca que el ha hecho , es finissima, 
no cura de palabras , sino remítese a la experien¬ 
cia. Y para estodexase picar de una víbora e hin¬ 
charse todo ; y esto hecho, toma su medicina, 
y con ella se deshincha y sana ; y con esta mues¬ 
tra alaba mas la eficacia de su medicina , que con 
todas las palabras que pudiera decir. !?ues por otra 
experiencia semejante entenderemos , quan eficaz 
medicina fue la Passion del Salvador para curar la 
común dolencia del genero humano , mordido de 
aquella antigua serpiente , e inficionado con el 
baho y silvo de ella , como los Theologos dicen. 
Veamos pues para esto , cual estaba ei mundo an¬ 
tes de esta celestial medicina. Todos sabemos, que 
en solo un ririconcillo de jadea era el verdadero 
Dios adorado y conocido (aunque ai muy mal ser¬ 
vido; porque como los Sacerdotes y Phariseos, que 
eran las guias del pueblo , estaban ciegos en las 
passiones de su ambición y envidia y avaricia, assi 
ellos como los guiados por ellos, estaban caídos en 
el hoyo) lo restante de tAlo el universo ¿ quál es¬ 
taba ? quién lo podrá explicar ? Estaba sumido en 
el cieno y abysmo de todas quantas torpezas y co¬ 
dicias , y malicias y carnalidades el entendimiento 
humano puede pensar, y el apetito sensual desear: 
el qual a rienda suelta corría por todos los vicios: 
porque tiles eran los dioses que los hombres ado¬ 
raban , y de ellos aprendían estas virtudes. 

Después que hayais considerado el mundo en 
este miserabilissimo estado, volved ios ojos a con¬ 
siderar la mudanza que hizo después de la Passion 

de 
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de Chríto. ¿Quanta infinidad de Martyres fortí- 
simos? quánta de Pontífices santissimos? quánta de 
Confessores gloriosísimos? quántos enxambres de 
Monges que vivian por los desiertos, de ellos apar¬ 
tados y solos, y de ellos en compañía de otros mu¬ 
chos ? pues qué diré de los coros y compañías de 
Virgines ; pues huvo una sola ciudad junto a 
Thebas donde havia diez mil Monges , y veinte 
mil Virgines ; como pudistes leer en este libro? i 
Y para mejor entender esto debeis traer a la me¬ 
moria todo lo que en esta parte escribimos de la 
tercera hazaña v obra maravillosa de la reforma- 

* 

cion y santificación de muchos hombres y muge- 
res santísimas , que se havian de levantar en el 
mundo por virtud de su gracia. Y en esta cuenta 
pusimos la vida de aquellos Monges solitarios que 
vivian por los desiertos deEgypto,y de otros que 
vivian en Monasterios y Congregaciones religio¬ 
sísimas. Donde también hicimos mención de los 
santos varones de Italia, cuyas vidas escribió San 
Gregorio en los quatro libros de sus Diálogos: y 
assi también la hicimo^de otros Santos , que en 
Grecia hacían vida mas que humana , y de mu¬ 
chos Monasterios de Virgines castísimas que mo¬ 
raban docicntas y cinqucnta juntas , y a veces 
mas, y a veces menos: las quaics diximos que te¬ 
nían de estatuto dormir sobre unas esteras,y comer 
wn mismo manjar, ocupando las manos en la lana, 
y las lenguas cu las alabanzas divinas. Y hay , di¬ 
ce Thcodorcto , i innumerables Monasterios de 

cs- 
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estos, no solo en nuestra región, sino también en 
todo el Oriente : y de ellas está llena Palestina y 
Egypto , y Asia y Ponto, y Cilicia y Siria , y 
la tierra que está puesta entre los dos rios y la par¬ 
te del mundo que se llama Europa. Lo qual todo 
bastantemente nos declara la reformación y mu¬ 
danza de costumbres que huvo en tantas partes 
del mundo después de la venida dei Salvador: no 
solo en el rincón de Judea, sino en tocias estas par¬ 
tes que haveis oido. En lo qual vereisno solamen¬ 
te la gloria , sino también la eficacia y el poder de 
la Cruz : pues Dios, que antes de ella no era co¬ 
nocido mas que en solo el pueblo de Israel , des¬ 
pués del mysterio de la Cruz fue adorado y reco¬ 
nocido en todas las naciones del mundo; como en 
las historias Eclesiásticas se escribe. ¿Pues qué ma¬ 
yor prueba , qué mayor testimonio de la eficacia 
y gloria de la Cruz , que haver sido ella causa¬ 
dora de tan grandes bienes , y de esta tan gran 
mudanza del mundo ? 

s- jp. 
CONFIRMACION DE LO DICHO CON UN SINGU¬ 

LAR EXEMPLO Y DISCURSO. 

Pues para mayor consolación vuestra os quie¬ 
ro proponer aquí un exemplo que viene muy a 
proposito para la inteligencia de lo que tratamos: 
aunque él es tal , y hay tanto que decir sobre él, 
que era menester mas espacio y mejor lengua que 
la mía para tratarlo.Mas yo tocaré brevemente la 

subs- 
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substancia de él; y vos tendréis bien en que pen¬ 
sar y con que os consolar. Acordaos pues de las 
maravillas que nuestro Señor obro para sacar a 
vuestros padres de la tierra de Egypto : las quales 
fueron tantas y tales , que el mismo Señor , que 
fue el autor de ellas , dixo a Movsen : 1 Yo liaré 
tales señalesy quales jamas se vieron en la tierra 
ni en todas las gentes : para que vea este pueblo 
donde ti'i estás, las obras terribles que yo ten^o de 
hacer. Y que esto se cumpliesse assi, vengamos a 
la prueba. Y primeramente callo aquellas terri¬ 
bles plagas con que Dios castigó la tyrania y re¬ 
beldía de Pharaon : las tinieblas palpables , las 
aguas vueltas en sangre , la tempestad de granizo, 
y las langostas que todo lo destruyeron , y sobre 
todo la muerte de todos los primogénitos de Egyp¬ 
to dende el mayor bastad menor.Todo estodexo 
aparte, por venir a cosas mayores. Decidme: ¿ qué 
maravilla fue abrirse los mares de par en par , y 
hacerse las aguas muro de un lado y del otro para 
passar a pie enjuto seiscientos mil hombres que 
iban en aquella compañía ; y después tornarse a 
cerrar y tomar en medio a Pharaon con todos sus 
carros , 2 paraque muriessen ahogados los que 
ahogaban los niños innocentes de los Hebreos? Y 
no fue menor maravilla abrirse las aguas del rio 
Jordán , y detenerse en el ayrc para este mismo 
efedo. Y assi de la una y de la otra maravilla se 
espantó el Propheta quando dixo: 3 ¿ Qué es esot 
mar? porqué huiste? Y tu, Jordán, ¿porqué vol- 

1 Erod. XXXIV. 1 Ild.L \ VíaIm. CXIII. 
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•viste acia atras 1 Y demas de esto, ¿qué maravi¬ 
lla fue mantener Dios todo este exercito por es¬ 
pacio de quarentaaños con aquel suavissimo man- 
ná , i y sacarles agua para beber de una piedra ? 
2 y que en todo este tiempo y camino tan largo ni 
sus pies se maltratassen , ni sus ropas y calzado se 
envejeciessen ? y sobre todo esto, que los guiasse 
Dios todo este camino con una columna de nube 
de dia , 3 y con otra de fuego de noche , hasta 
llevarlos a la tierra prometida ? Pues entrados en 
ella , ¿qué maravilla fue caerse los muros de Hie- 
richo 4 por tierra con solo el sonido de las trom¬ 
petas sacerdotales ? qué maravilla fue que pelean¬ 
do ellos con los enemigos, 5 Dios también peleas- 
se por ellos , arrojándoles dende lo alto grandes 
piedras que los matassen? Y si esto es poco, ¿ quién 
vio ni aun imaginó una tan grande maravilla co¬ 
mo fue mandar Josué al sol que se parasse en me¬ 
dio del cielo , para dar mas largo espacio a los 
vencedores para seguir la victoria ; y que el sol 
le obedeciesse , y estuviesse tres horas fixo en un 
mismo lugar ? Pareceos *^ies que tuvo Dios ra¬ 
zón en decir que haria señales nunca vistas en el 
mundo ? 

Pues vengamos a otra cosa mas admirable, 
que fue baxar Dios (esto es , el Angel que repre¬ 
sentaba la persona de Dios ) a darles ley ; 6 y ba¬ 
xar con tan grande magestad y resplandor : que 
es , con tantos truenos y relámpagos , y tanto 

f ue- 
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fuego que ardía hasta el cielo , y con el sonido 
terrible de una trompeta : el qual de cada s^ez iba 
creciendo y acrecentando mas el temor de los que 
lo oían Y de esta manera comenzó Dios a hablar 
en alta voz i que todos oyeron , y darles las le¬ 
yes que havian de guardar. De lo qual todo re¬ 
sultó en ellos tan gran pavor y espanto , que den- 
de lexos dixeron a Moysen : Habíanos tu , y oír¬ 
te hemos ; y no nos hable el Señor, porque por ven¬ 
tura no muramos. A los quales él respondió: 2 
JVo hay ais miedo: porque Dios vino de esta ma¬ 
nera para probaros, y puraque concibiese de: un 
tan gran terror de él,que este os apartas se de peca r. 
Esta venida de Dios encareció el mis no Prophe- 
ta al Pueblo , diciendo: 3 Pregunta por los ¿lias 
antiguos dende el dia que Dios crió el hombre so¬ 
bre la tierra , si dende el principio del mundo 
hasta el cabo de él acaeció tal cosa como fue oir el 
pueblo hablar a Dios , como tu lo oíste y viste. 
Veis aqui, hermano , parte de las maravillas que 
obró aquel grande y poderoso Dios para libertar 
este pueblo , y hacerly *fiel y obediente a sus le¬ 
yes. Ahora quiero yo que seáis vos buen Piiiloso- 
pho , y me digáis lo que de todas estas maravi¬ 
llas havia de inferir y concluir el pueblo que to¬ 
do esto vio. 

Cat. Pareccme lo primero , que había de 
quedar muy fundado y confirmado en la fe y cu 
el conocimiento del verdadero Dios con la vista 
de tantos milagros ; pues uno solo bastaba para 

es- 
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ésto: quanto mas tantos y tales. Lo segundo , era 
justo que amasse de todo su corazón a un Señor 
que hizo cosas tan grandes por sacarlo de aquel 
tan duro captiverio, y entregarle la tierra de pro¬ 
misión. Lo tercero , también era justo obedecer 
y temer un tan grande , tan poderoso y tan ter¬ 
rible Dios como se les mostró en la manera de! 
dar la ley , y mucho mas en los castigos que des¬ 
pués de la ley executó todas las veces que peca- 
ron: i porque nunca la hicieron , que no la pa- 
gassen con grandes castigos y muertes. En lo quat 
parece que aquel terror que se vió en el dar de 
la ley , no eran amenazas para solo espantar , si¬ 
no para executar í como la experiencia tan clara¬ 
mente lo mostró en el castigo del pecado que co¬ 
metieron en la adoración del becerro, 2 y en el 
sacrificio del ¡dolo de Phogór: donde fueron muer¬ 
tos veinte y quatro mil hombres , y ahorcados 
por mandado de Dios todos los principales det 
pueblo. Esto me parece que se sigue de todo lo 
dicho. 

M. Muy bien havel^philosophado. Mas vea¬ 
mos ahora si estos hombres que vieron todo eso, 
philosopharon de esa manera. Dexo de referir 
aquí los pecados que cometieron andando por 
aquel desierto : Solamente referiré lo que dice la 
Escriptura : y es , que les duró esta fe el tiempo 
que vivieron aquellos viejos que havian visto las 
maravillas que Dios havia obrado por ellos; y 

toM. xii. Bb es- 
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estos acabados , luego desampararon a su liberta¬ 
dor y verdadero Dios , y se entregaron a la ido¬ 
latría y a todos los vicios que andan en su com¬ 
pañía. i Y por este pecado los entregó Diosunas 
veces a los Philisteos , otras a los Madianitas , y 
otras a los Amonitas &c. Y viéndose oprimidos 
de estos volvíanse a Dios y pedíanle socorro ; y 
él por su gran misericordia los libraba. 2 Mas 
ellos viéndose libres y en paz , luego tornaban a 
la idolatría acostumbrada , hasta que del todo de¬ 
sampararon a Dios , y adoraron los becerros de 
oro que hizo el malvado Rey Hieroboan : 5 y 
assi los sufrió Dios muchos años hasta que final¬ 
mente ios desechó de si, y les quitó la tierra 
que les havia dado , 4 y entregó en poder del 
Rey de los Assyrios : el qual los derramó por 
todas sus tierras , sin ser jamas restituidos a su 
Reyno antiguo. Y en el mismo pecado perseveró 
también el tribu de Judá : por el qual fue lle¬ 
vado captivo a Babylonia ; y la ciudad con su 
Templo abrasada y arrasada por tierra. 

Qat. Todo eso passa como decís. Mas querría 
saber a que proposito ht’/eis referido todas esas 
historias ? 

M. Puraque claramente veáis por este exetn- 
plo lo que poco lia os dixc del gran poder y vir¬ 
tud de la Cruz. Vino el Hijo de Dios al mundo, 
no con aquel estruendo de magestad , sino con 
profundísima humildad : no con espanto , sino 

con 
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con blandura : no con terror, sino con mansedum¬ 
bre : no con sonido de trompeta , sino con pala¬ 
bras amorosas : no mandando a los hombres que 
no llegassen al monte , sino convidándolos a que 
se llegassen a él : no con aparato y demostración 
de Dios todo poderoso , sino con reputación de 
hijo de un carpintero : no resplandeciendo con 
llamas de fuego en el monte , sino naciendo con 
extremada pobreza en un establo* y lo que mas 
es , siendo reputado por engañador y alborotador 
del pueblo , y como tal, preso , azotado , escu¬ 
pido , abofeteado , y finalmente crucificado entre 
dos ladrones , y tenido en menos que Barrabás. 
Con este habito y aparato tan humilde ; qué , sí 
pensáis , acabó con los hombres ? ¡ O cosa de gran¬ 
de admiración! o maravillosa virtud y poder de 
la Cruz! acabó lo que con todo aquel estruendo 
no pudo acabar. Acabó esta tan grande mudan¬ 
za del mundo que ahora diximos , y luego dire¬ 
mos : acabó que floreciesse una tan grande refor¬ 
mación y santidad en el mundo , que innumera¬ 
bles compañías de hombres y mugeres de . todos 
los estados , que antA vivían como bestias bru¬ 
tas , dexados sus falsos dioses , comenzaron a vi¬ 
vir vida de Angeles ; como está ya relatado. 
I Pues quién no verá claro , que no se pudo hacer 
esta obra tan grande sin el brazo y poder de Dios? 
Y si tan claramente nos consta por todas las santas 
Escripturas que nadie puede vivir santamente sin el 
favor y gracia del Espiritu Santo ; viendo esta tan 
estraña santidad en tancas partes del mundo ¿ có¬ 
mo no reconoceremos aquí la virtud y asisten- 

Bb 2 cía 
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cía de este Divino Espíritu ? 
< Pues qué será si con lo dicho Juntaremos 

que esta mudanza del mundo fue tantas veces 
prophctizada por todos los Prophetas ? Qué otra 
cosa mas veces repite y engrandece Isaías i con 
tan grande resplandor de palabras ? Pues quan 
abiertamente prophetizó esto el mismo Salvador, 
quando dixo : 2 Ahora ha de ser juzgado el mun¬ 
do : ahora eUprincipe de este mando ha de ser 
echado fuera de él. Y si yo fuere levantado en una 
Cruz , todas las cosas traeré a mi. 

Cat. No me puedo contener que no adore y 
reverencie ai Señor que con esas divinas palabras 
y con esa tan clara Prophecia dio tanta luz a 
nuestras animas. ¿Quién pudiera prophetizar tan¬ 
tos años antes una cosa tan grande como esa sino 
Dios ? y quién fuera poderoso para obrarla en 
tantas partes del mundo , sino Dios ? De modo, 
que según entiendo, dos columnas firmissimas tie¬ 
ne aquí nuestra fe. La una es la grandeza de esa 
obra , que es propia de solo Dios : y la otra ha- 
ver sido tanto tiempo antes tan claramente y tan¬ 
tas voces prophetizada pdCél. 

M. Muy bien haveis philosophado : y bien 
se parece en eso el tocamiento del Espíritu Santo 
que os enseña. Y aunque bastaba lo dicho para 
vuestra edificación , quiero confirmarlo con esta 
comparación. Pongamos caso que un gran Medi¬ 
co , como fue Galeno , usasse de las mas exce¬ 
lentes medicinas que sabia , en la cura de un en¬ 
fermo , sin aprovecharle cosa alguna. Pues si es¬ 

te 
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te después de desahuciado el doliente , le viesse 
súbitamente sano sin ninguna medicina, i qué ha¬ 
ría ? qué diría ? Diría , que esta salud fue mira- 
culosa, obrada por sola virtud d e Dios. Pues ven¬ 
gamos a nuestro caso. Vistes en lo dicho , por una 
parte quantos milagros y quantos beneficios hi¬ 
zo Dios a vuestro pueblo para atraerlo a su amor, 
y quantas amenazas y castigos paja traerlo a su 
obediencia y temor ; y vistes quan poco les apro¬ 
vecho este remedio : y por otra parte veis la muru> 
danza que el mundo hizo sin aquel estruendo , y 
sin aquellos castigos y espantos. ¿ Pues qué se 
puede inferir de aqui , sino lo que está ya dicho, 
que ésta fue obra de la diestra del muy alto , y 
que otro brazo que el de Dios no pudiera acabar¬ 
la ? Porque si algún remedio havia para obrar es¬ 
to , era el que Dios tomó con las maravillas que 
obró antes de dar la ley , y quando la dió , y 
después que la dió : y pues vemos claramente que 
este no bastó , síguese que sola la virtud y po¬ 
der de la gracia que se nos dió por este mysterio 
de la Cruz , acabó este Cln grande negocio. ¿Pues 
qué mas era menester para abrir los ojos de los 
que aun están ciegos, que sola esta considera¬ 
ción ? 

Y porque veáis que tengo razón en esto, 
quiero contaros una historia que os ha de con¬ 
solar mucho , aunque me detenga mas de lo jus¬ 
to en este discurso. Escríbese en la vida de aquel 
gran Basilio , Obispo de Cesárea, que havia en 
esta ciudad un famoso Medico, Judio de nación y 
profesión, el qual era tan cierto en pronosticar el 

Bb ¿ tiem- 
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tiempo en que el enfermo havia de acabar , que 
jamás en esto erraba un punto. Curando pues es¬ 
te a Basilio , y haviendo usado de las mejores 
medicinas que él sabia , sin aprovecharle nada, 
vino totalmente a desconfiar de su salud. Amaba 
el santo Obispo mucho a este medico, porque sa¬ 
bia que havia de morir Christiano : y todas las 
veces que se halaban a solas , le predicaba la fe, 
y rogaba que se baptizasse. .Mas él nunca quiso 
obedecer , diciendo que hav:ia de morir en la ley 
de sus padres. Siendo pues ya servido Dios de 
llevar de esta vida a su siervo Basilio , y darle su 
gloria ; hallándose en este passo , mandó llamar 
a este Medico , que se decía ]oseph , y dándole 
el brazo , le preguntó : ¿ Qué te parece de mi sa¬ 
lud ? El le dixo : Pareceme que debías ordenar de 
tu Iglesia y cosas , porque no tardarán muchas 
horas que no acabes. Dixo Basilio : No sabes 
lo que dices. Respondió joseph : Yo te digo de 
verdad que hoy se acabará tu vida con el sol. Di¬ 
xo el Santo : ¿ Qué será si durare vivo hasta la 
mañana? Respondió el Jifóio : Eso no puede ser; 
porque no tienes media horade vida , ni durarás 
hasta el poner del sol. Dixo Basilio : Y ¿qué se¬ 
rá si viviere hasta mañana a medio día ? Respon¬ 
dió Joseph : Moriré yo. Dixo el Santo : Bien 
se vo que morirás al pecado, y vivirás a Christo. 
Respondió el judio : Bien entiendo tus razones: 
y con grandes juramentos dixo que se baptizaría, 
si viviesse hasta el tiempo que él decía. Entonces 
el santo varón , zeloso de la salvación de aquella 
anima , pidió al Señor 1c alargasse la vida hasta 

aquel 
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aquel termino, Y otro día por la mañana hizo 
llamar ai Medico : el quai pensando que era ya 
fallecido , desconfiado de le ver , fue alia : y co¬ 
mo le hallasse vivo , dixo en alta voz : No hay 
Dios sino el Dios de los Christianos : y dende 
ahora renuncio la ley en que hasta aquí he vivi¬ 
do , y tomo a Christo por mi Dios y Señor : y 
yo y toda mi familia pedimos el s^nto Baptismo. 
Dixo el Santo : Pues yo te quiero baptizar. Y 
diciendole el Medico que estaba muy flaco y no 
podría, respondió el santo Obispo : Tenemos por 
nos al Dador de la vida, que nos dara fuerzas para 
eso. Y dicho esto se levantó y fue con él a la 
Iglesia, y le baptizó y comulgó, y dexó acre¬ 
centada aquella obeja al rebaño del Señor. El Ju¬ 
dio luego comenzó a distribuir sus bienes por los 
pobres con mucha caridad .'Y el santo Obispo se 
estuvo en la Iglesia hasta las tres de la tarde ; y 
dando gracias a Dios por su partida y por la con* 
versión de aquella anima , despidiéndose de su 
pueblo y de toda la Clerecía que le acompañaba, 
dió el anima a su Cribar. Y como al nuevo con¬ 
vertido dixessen que era fallecido , vino a él , y 
besándole los pies , dixo : Por cierto, Padre Ba¬ 
silio, aun si ahora no quisieras, no murieras. 
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CONCLUSION DE LA PRIMERA PARTE DE ESTE 

DIALOGO , Y TERCERA CAUSA DE LA PASSION 

DEL SALVADOR. 

Cat. En pran manera me he consolado con 
¡esa historia , viendo por ella quantas maneras tie¬ 
ne aquel piadoso Señor para traer las animas a si. 

M. Pues por este exemplo torno a concluir lo 
que está ya concluido : y es , que assi como este 
Medico vio que las mas excelentes medicinas que 
él sabia , no bastaban para dar a aquel santo 
Obispo un dia de vida ; y viendo después lo 
contrario , entendió que aquella salud era sobre¬ 
natural y miraculosa , y por este milagro secón- 
virtió; assi viendo nosotros como Dios con aque¬ 
lla tan excelente medicina de que uso en el dar 
de la ley para curar la malicia de su pueblo , na¬ 
da aprovechó ; y viendo por otra parte como sin 
esos tan grandes espantos reformó y santificó tanta 
muchedumbre de gentes ; que resta , sino que, 
como está dicho, entendamos haver sido esta obra 
de la mano poderosa de Dios ? De modo que, 
bien mirado , mas acabó el Hijo de Dios con los 
hombrcsconla humildad que con la magestad: mas 
con la pobreza de su vida, que con la grandeza de 
su gloria: mas llorando en el pesebre de Bcthlehem, 

íéando en el ay re : y fi- 
ftc ignominiosa que pa- 

de- 
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áteió en el monee Calvario , que con el resplan¬ 
dor de la gloria que mostró en el monte Sitial. 
< Pues quién no se maravillará ? quién no pasma¬ 
rá de la grandeza del poder que Dios nos decla¬ 
ró en esta flaqueza ? Con sal hizo dulces el Pro- 
pheta Elíseo las aguas salobres: y Christo con la 
ignominia de la Cruz , de que se escandalizaban 
los hombres , traxo a su fe esos mismos hombres. 
Con todo aquel estruendo del dar de la ley , los 
hombres desampasaron a Dios y adoraron a los 
ídolos : y con esta humildad e ignominia de 
Christo los hombres acocearon sus Idolos y ado¬ 
raron a Christo. 

Pues de este tan largo discurso se infiere lo 
que al principio propusimos , si os acordáis : que 
en la Cruz y muerte del Salvador nó solo no hay 
cosa ignominiosa , sino grandissima gloria ; pues 
tales y tan maravillosos frutos se siguieron de ella: 
porque por la excelencia de los efeeflos conocemos 
la de las causas. Y como sea verdad lo quedixo el 
Salvador , i que por el fruto se conoce el árbol; 
t qual os parece que será ^1 árbol de la Cruz , de 
que tales frutos procedieron > Por lo qual veréis 
con quanta razón dixo el Apóstol : 2 Nosotros 
predicamos a Christo crucificado : cosa que los Ju- 
íuos tienen por escándalo, y los Gentiles por locu¬ 
ra ; mas los que Dios llamó de los unos y de los 
ctros , reconocen que en la Cruz está encerrado el 
poder y sabiduría de Dios. 

Cat. Muy bien haveis concluido, Maestro, 
yues- 

k hltttk. VII. i 1. Cor. I. 
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vuestro intento : no sé qué mas pueda yo desear. 
Pero si mas teneis que decir , no me lo neguéis: 
porque esta materia es tal, que nunca me cansaré 
de oirla. 

M. Pues a estas dos causas susodichas de la sa¬ 
grada Passion quiero añadir la tercera ( que es 
otro maravilloso y singular fruto de ella ) aun¬ 
que con mertos palabras que la passada : porque 
en otra parte de esta escriptura se trata mas a la 
larga. Pues para esto haveis de presuponer ( lo 
que muchas veces en esta materia se presupone ) 
que el fin principal de la venida del Salvador , y 
de quantos passos dio en este mundo , fue la glo¬ 
ria de 'su Padre celestial : al qual fin se ordena 
como medio.la santificación del hombre. Pues ha¬ 
veis ahora de saber que la cosa con que Dios ha 
sido en este mundo mas glorificado , es la sangre 
y la fortaleza inexpugnable de los Martyres. Por¬ 
que esta es la mayor señal de la verdadera cari¬ 
dad : este el mayor sacrificio que se le puede ofre¬ 
cer : esto lo summo que la criatura racional ayu¬ 
dada con la gracia pifide hacer. Y aunque en el 
Cielo glorifican a Dios los Angeles , pero no le 
glorifican de esta manera que los santos Martyres. 
Y dexada aparte la santidad de rantos santissimos 
Pontífices y Confesores y Yirgmes , y de tantos 
millares de Monges , que como ya diximos, fue¬ 
ron frutos del árbol de la santa Cruz , están gran¬ 
de el numero de los Martyres en todo genero de 
estados, assi de hombres como de mugeres , y 
de doncellas y mozos , y tan admirable la cons- 

0 * 
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Criador en medio de tan terribles tormentos , que 
aunque de haver criado Dios el mundo y redi- 
midolo con su sangre no resultara- otro provecho 
sino la gloria que de aqui se le siguió, era todo 
esto muy bien empleado por esta causa. Mas de 
la grandeza de esta gloria en otro lugar tratare¬ 
mos : porque no se puede explicar cosa tan gran¬ 
de en pocas palabras. » 

Sabia pues el Hijo de Dios , que havia de 
haver en su Iglesia infinito numero de Martyres, 
assi de hombres como de mugeres , viejos y ni¬ 
ños , y doncellas delicadas , las quales con sus 
muertes havian de ofrecer este summo sacrificio 
de gloria y alabanza a su Eterno Padre. Enten¬ 
día también que ninguna cosa havia que mas los 
consolasse y animasse en el trabaxo de sus mar- 
tyrios , que ver lo que él, siendo Dios , pade¬ 
ció por ellos. Y con este esfuerzo respondió Santa 
Margarica al Tyrano que la pretendía vencer con 
promesas y amenazas , diciendole : No pienses, 
juez , que con esos alhagos y amenazas has de 
vencer mi corazón , ni hartarme de la fe que 
debo a mi Señor. Porque sierva soy de Christo: 
el qual por mi padeció muerte y Passion. Y pues 
el murió por mi , yo también tengo de morir 
por el. Pues como el Salvador ( que tanto de¬ 
seaba la gloria de su Eterno Padre ) sabia quan- 
t0 ¿1 havia de ser glorificado con la fé y san¬ 
gre de tantos Martyres, y quan grande esfuerzo 
era para ellos ir él en la delantera llevando la ban¬ 
dera de la Cruz , como Alférez y Principe de los 
Martyres : sabiendo él esto, no digo yo una muer- 
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te, mas mil mucrres que fueran menester , pade¬ 
ciera él por esta causa. ¿ Veis pues quan conve¬ 
niente medio fue la muerte de Christo para el 
principal fin que pretendía , que era la gloria de 
su Padre celestial ? 

Cat• Grande ha sido la consolación que mi 
anima ha recibido con la declaración de esas tres 
principales causas porque el Salvador padeció: las 
quales manifiestamente prueban lo que al principio 
propusistes : esto es, que en la Passion del Salva¬ 
dor no solo no huvo ignominia, sino grandísi¬ 
ma honra y gloria. Mas porque este mysterio 
es tan alto , que aunque toda la vida se gaste 
en philosophar sobre el , antes faltaría tiempo que 
materia de que tratar ( pues el Apóstol S. Pablo 
se gloría que no sabía otra ciencia sino a Christo 
crucificado i ) por tanto, quiero proponeros ahora 
otra pregunta: la qual es , que como sea verdad 
que una sola gota de sangre de ese Señor bastaba 
para redimir el mundo ( por razón de la dignidad 
infinita de la Persona del Salvador) ¿ que es la can* 
sa de haver querido él d-jrramar toda su sangre , y 
padecer una muerte tan penosa , acompañada con 
tantas maneras de injurias c ignominias ? 

M. Los frutos inestimables que de esos dolo¬ 
res e ignominias se siguieron , bastan para satisfa¬ 
cer a esa pregunta. Mas al presente quiero señala¬ 
ros brevemente otras tres causas por las quales el 
Salvador abrazó esos trabajos que decis. Para lo 
qual presupongo dos cosas. La primera es la que 

aho- 

i I. Car. IT. 
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ahora acabé de decir : que es el fin principal que 
el Salvador pretendía en su sagrada Passion. Lo 
segundo presupongo también lo que todos sabe¬ 
mos : y es que quando una persona vil hace una 
notable injuria a un grande Principe o Rey, no 
se contenta la justicia con castigarle con la pena 
ordinaria de las injurias que passan entre los igua¬ 
les ; mas antes quanto la persona injuriada es mas 
alta, tanto es mayor el castigo de ella: y quanto es¬ 
te fuere mayor y mas extraordinario, tanto queda 
mas satisfecha y recompensada la injuria de la per¬ 
sona ofendida : porque la grandeza del castigo re¬ 
dunda en mayor gloria de ella. Pues aplicando es¬ 
to a nuestro proposito , como Christo nuestro Sal¬ 
vador amaba con inestimable amor la gloria de su 
Eterno Padre , a quien todos los hombres havian 
tan gravemente ofendido y él por su inmensa ca¬ 
ridad tomasse a cargo satisfacer por estas injurias 
entendiendo bien, que quanto la satisfacción fuesse 
mas cumplida , tanto la ofensa quedaba mas re¬ 
compensada, y la persona ofendida mas honrada; 
1 qué havia de hacer quien j:anto amaba la gloria 
del Padre, sino acumular trabajos sobre trabajos, 

[ 7 dolores sobre dolores , e injurias sobre injurias; 
traque tanto mas perfe&amente quedasse mas 
íonrada la persona desacatada, quanto mas cum- 

n mas os digo , que 
aquella anima san- 
con sus dolores es- 

0 a injuria, que todo esto le parecía poco : y si fue- 
[í ¿ menester estar penando hasta el fin del mundo 
y ’or esta causa, caridad y voluutad tenia para ello, 

X 

>lida era la satisfacción ? Y 
■ ue tan grande el ardor que 
^ issima tenia de recompensar 
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y para mucho mas. Y por esta causa quiso él en 
esta Passion ser desamparado de su Padre y de si 
mismo ; paraque padeciendo sin ninguna manera 
de alivio ni consolación , fuesse tanto mas creci¬ 
da esta satisfacción , quanto mas crecidos eran sus 
dolores , y mas sin consolación. Los quales fue¬ 
ron tales , que la representación de ellos bastó pa¬ 
ra la mas nueva cosa que jamas se vio : que fue 
sudar gotaá-de sangre, que corría hasta el suelo, t 
¿ Pues quál podremos juzgar que seria el dolor de 
aquella anima santísima, quando tal accidente 
mostraba por de fuera ? 

Pues con este tan grande sacrificio ofrecido 
por tal persona, y abrasado con el fuego de aque¬ 
lla incomprehensible caridad que en aquel sacra¬ 
tísimo pecho ardía , quedó tan aplacada y satis¬ 
fecha aquella infinita Magestad , que mucho mas 
le agradó este sacrificio , que le desagradaron to¬ 
dos los pecados del mundo ; y mayor fue la honra 
que con este servicio recibió , que la deshonra con 
que los hombres ( quanto era de su parte ) le de¬ 
sacataron. Y demas de esto , si os espantan las in¬ 
venciones de injurias ton que los hombres malva¬ 
dos injuriaron este Señor , vistiéndolo ya de blan¬ 
co , ya de colorado , ya como a loco, ya como a 
Rey fingido , poned los ojos en las invenciones de 
maldades y pecados que los hombres han inventa¬ 
do para ofender aquella inmensa Magestad ; y ve¬ 
réis quan conveniente cosa era que esas invencio¬ 
nes de maldades se purgassen con las invenciones 

de 

i Luc. XXII. 
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de las injurias del que venia a satisfacer por ellas; 
paraque de esta manera unas invenciones se recom- 
pensassen con otras. 

Cat. ¡ O Maestro, quan alto y quan profundo 
es este mysterio ! y cómo es necessaria especial 
lumbre de Dios para penetrar las maravillas que 
hay en él! Porque quien mira a ese Señor con 
ojos de carne en medio de tantas deshonras, pare- 
cerle ha ser eso cosa indigna de tan glande Mages- 
tad; mas mirándolo con esa luz , y penetrando las 
causas y conveniencias de este mysterio, no solo no 
se escandalizará de lo que ve padecer a ese Re- 
demptor por la gloria de su Padre , mas antes se 
espantará como no padeció mas quien tanto la ze- 
laba y deseaba. 

M. En nuestros ojos no padeció mas de eso 
que vemos; mas en los de su Padre tanto pade¬ 
ció , quanto deseó padecer: pues ante aquellos di¬ 
vinos ojos no tienen menor valor y precio los ta¬ 
les deseos que las mismas obras : como se ve en el 
sacrificio de Abraham. i Y si os pone admiración la 
grandeza de este deseo de Christo , y este tan gran 
zelo de la honra de su Pau%e , poned los ojos en lo 
que aquella sagrada humanidad recibió en el pun¬ 
to que fue criada , quando fue unida con el Ver¬ 
bo Divino , y enriquecida y hermoseada con los 
tesoros de todas las gracias y excelencias que arri¬ 
ba declaramos ; y quien esto profundamente con¬ 
siderare , verá luego la causa de este tan grande 
amor , y la orden y la consequencia de las cosas 

de 

i Genes. XXII. 
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de este mysterio : con lo qual quedará su anima 
suspensa con una grande admiración de la bondad 
y sabiduria del que todo esto trazó con tan grande 
concierto. 

Esta es pues , hermano , la primera causa de 
haver querido el Salvador escoger tan dolorosa y 
afrentosa muerte. La segunda fue para esfuerzo y 
exémplo y consuelo de innumerables Martyres: 
losquales gíorificaron summamente a su Criador 
con las passiones de sus martyrios; como poco ha 
diximos: y por eso no hay necessidad de repetir aquí 
lo que haveis oido. Mas la tercera fue los grandes, e 
inestimables frutos que de estas passiones se siguie¬ 
ron : de los cuales se trata mas por extenso en la ter¬ 
cera Parte de esta escriptura; donde entran singula¬ 
res exemplos y estímulos grandes que se nos dieron 
para todas las virtudes, y señaladamente para amar 
aquel Señor que tales y tantas cosas padeció por el 
ardentissimo amor y deseo que tuvo de nuestra 
santificación y salvación. 

SEGUNDA PARTE DE ESTE DIALOGO: 
w 

EN LA QUAL SE TI* ATA DE LO QUE SIRVE 

RARA INFLAMAR NUESTRA VOLUNTAD EN 

EL AMOR DE NUESTRO CIEME NT1SS1MQ 

REDEMPTOR. 

Cat. T TAsta aquí haveis tratado , Macs- 
1 1 tro , de lo que sirve para confir¬ 

mación de nuestra fe , y para dar luz a nuestro en¬ 
tendimiento para la inteligencia de este divino 

mys* 
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mysterio ( que es lo que derechamente a mi ins¬ 
trucción y estado de Catecúmeno pertenece.) Mas 
porque el principal fruto de la do&rina es la cari¬ 
dad, querría que pasassedes un poco las marcas de 
la doctrina , y que assi como haveis tratado de lo 
que toca a la luz del entendimiento , tratassedes 
también de lo que sirve para inflamar la voluntad 
en el amor de ese clementissimo Red^emptor. Por¬ 
que tan grande beneficio grande amor pide; ni se. 
puede pagar sino con amor lo que de tan grande 
amor procedió, 

M. Tantas son las causas y motivos que tene¬ 
mos para amar a nuestro benignísimo Redemp- 
tor,quantas heridas y llagas recibió en su sacratí¬ 
simo cuerpo.Porque assi como todas ellas están tes¬ 
tificando y predicando su amor , assi nos están pi¬ 
diendo retorno de amor. Mas porque faltarla tiem¬ 
po para declarar los grandes estímulos y motivos 
que aquí tenemos para amar a nuestro Libertador, 
y de esto también se trata en diversos lugares de 
esta escriptura, brevemente os apuntaré aquí dos: 
que son la grandeza de ^ste beneficio , y la gran¬ 
deza de la divina bondad que señaladamente en él 
mucho masque en todas las otras obras suyas, res¬ 
plandece.Mas la grandeza del beneficio no se pue¬ 
de enteramente conocer en esta vida. Porque assi 
como no podemos entender, quan grande sea la 
gloria y hermosura de nuestro Criador, hasta que. 
lo veamos; assi tampoco la grandeza de este benefi-; 
cío del Redemptor, hasta que en el Cielo gocemos 
del principal fruto de éfqueesla gloria perdurable. 
Porque quando el justo se vea entre los coros de los 

tom. xii. Ce Ah- 
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Angeles viendo cara a cara aquella infinita hermo¬ 
sura del Criador, y gozando con esto de inestima¬ 
bles deleytes, sin temor de jamas perderlos; y en¬ 
tienda que este bien tan grande principalmente le 
vino por aquellas preciosas llagas , cuyas señales 
verá impresas en el mismo cuerpo del Salvador 
para eterna memoria de este beneficio ; entonces 
entenderá la grandeza de él: y alli se derretirá en 
amor de quien tanto bien le mereció.Entonces ado¬ 
rará con summa reverencia y agradecimiento aque¬ 
llas gloriosas señales, causadoras de tan grande bien 
las quales entenderá que fueron puertas por donde 
entró a gozar del summo bien. ¡ O qué voces de 
alabanza alli resonarán en su boca ! o con quánta 
devoción , con qué agradecimiento y amor dará 
gracias por este beneficio ! Mas puesto caso que en 
esta vida no tengamos esta manera de conocimien¬ 
to, no por eso debemos dexar de alabar y dar gra¬ 
cias a este Señor que assi se apiadó de nosotros: 
pues en lugar de la ira y castigo que teníamos 
merecido , convirtió su ira en misericordia , y to¬ 
mó él en si la pena que i\^s era debida , para sa¬ 
tisfacer por nuestra culpa, y reconciliarnos con su 
Eterno Padre. 

Las palabras con que le haveis de dar las gra¬ 
cias, son las siguientes; las quales dice Isaías, que 
llegado este dia los fieles cantarán a Dios en esta 
forma; i Alabarte he% Señor, porque estando ai¬ 
rado contra tní , amansastes tu furor , y tuviste 
por bien de consolarme. Veis aquí a Dios hecho mi 

Sai- 

| JjA¡. XII. 
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Salvadorvya 'viviré confiado,y no tendreporque 
temer. Porque él es mi fortaleza y mi alabanza ,y 
él es el autor de mi salud* Cogeréis con alegria 
aguas de las fuentes del Salvador>y diréis en aquel 
dia : Alabad al Señor, e invocad su santo Nom¬ 
bre. Predicad en los pueblos las invenciones de su 
misericordia'.y acordaos que es muy alto su Ñoñi* 
bre. Cantad al Señor, porque lo hf hecho maguí- 
feamente; y denunciad esto en toda la tierra. Lo 

dicho es de Isaías. - - 
Cat. Ciertamente , Maestro, palabras son esas 

de grande devoción y consolación , y de grande 
confianza: las quales debriamos traer siempre im¬ 
presas en el corazón, pues con ellas nos declara ese 
divino Propheta la grandeza de este beneficio.Esta 
es pues la primera cosa que ha de encender nues¬ 
tro espíritu en el amor de este clementissimo Re- 
demptor. Mas declaradme ahora la otra segunda 
causa que dixistes de este amor. 

M. La segunda causa que nos debe mover al 
amor de este Señor, os dixe que érala grandeza de 
la bondad que en este r ysterio singularmente res¬ 
plandece. Porque ya sabéis que el objeto , o por 
hablar mas claro, el blanco adonde tira siempre la 
voluntad , es el bien : y assi no hay cosa que mas 
la mueva , que este. Pues para el conocimiento de 
esta summa bondad havemos de presuponer aque¬ 
lla sentencia tan celebrada de S. Dionysio, 1 tan¬ 
tas veces repetida en esta escriptura , que la natu¬ 
raleza de la bondad es ser comunicativa de si mis- 

Cc 2 ma: 
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ma: que es , querer comunicar el bien que tiene, 
a todos, y hacerlos semejantes a si. De donde se si • 
gue , que quanto la cosa fuere mas buena , tanto 
mas participará esta condición, y tanto mas desea¬ 
rá comunicar este bien. 

Oat. Bien se infiere eso de lo dicho. Porque 
si solemos decir que lo blanco derrama la vista, y 
lo prieto la recoge ; de ai se sigue , que quanto el 
color fuere mas blanco, mas la derramará , y 
quanto mas prieto, mas la recogerá. Y esta misma 
consequenda se hallará en la naturaleza de Ja bon¬ 
dad: que quanto fuere mayor , tanto mas deseará 
esta comunicación. 

M. Bien decís. Y de ai luego se sigue , que 
como Dios sea summamente bueno, que ( quanto 
es de su parte, no haviendo resistencia en las cria¬ 
turas) tendrá summo deseo de comunicarse a to¬ 
das ellas , según la capacidad de cada una ; como 
dice el mismoDionysio. Mashablandode las cria¬ 
turas que tienen encendimiento , como los Ange¬ 
les y los hombres ( que son capaces de mayores 
bienes) a estos descara sumamente hacer seme¬ 
jantes a sí: que es , buenos y santos , y después 
bienaventurados, como él Jo es. Pues este tan gran 
deseo de comunicarnos su bondad v santidad fue 

m 

la razón que lo movió a levantar al hombre caí¬ 
do. Y haviendo muchos medios para hacer esta 
obra, no miró a lo que él podía hacer , sino a lo 
que mas convenía para nuestra santificación, y pa¬ 
ra la perfección de sus obras. Y vio que el mas ex¬ 
celente y mas conveniente medio para este fin era 
hacer una novedad , la mayor de quantas se pu- 

dic- 
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dieran pensar o desear; que era hacerse Dios hom¬ 
bre : paraque pues hombre havla sido el que des¬ 
truyó el mundo , fuesse también hombre el que 
lo reparasse: paraque por la parce que era hom¬ 
bre , pudlesse merecer y satisfacer ; y por la que 
era Dios, diesse a aquella santa humanidad valor 
y virtud para una obra tan grande como era la re- 
dempcion del genero humano. Pues primeramen¬ 
te quiso este Redemptor que se gilardasse en esta 
obra, demas de la misericordia , todos los térmi¬ 
nos de justicia; paraque no faltassen estas dos her¬ 
manas y compañeras de todas las obras divinas , 
que son misericordia y justicia. Para lo qual de¬ 
terminó tomar sobre si las deudas de todos nues¬ 
tros pecados, y satisfacer por ellos, ofreciendo, no 
sangre de corderos o becerros, como antes se ha - 
cia , sino su propia sangre, y su purissima e in- 
nocentíssima vida : paraque con la muerte que él 
no debía, pagasse por la que todos por el pecado 
debíamos. Pues la historia de esta sagrada muerte 
haveis vos, hermano, de pensar con toda la humil¬ 
dad y devoción que os sea possible : y no assi a 
bulto y a carga cerrada , sino con todas las cir¬ 
cunstancias que entrevinieron en ella , y particu¬ 
larmente con estas tres : conviene saber, la digni¬ 
dad déla persona que padece, y la indignidad de las 
cosas que padece, y muy mas en particular la cau¬ 
sa porque las padece : porque esta os espantara y 
moverá mucho mas. 

Presupuesto ahora este fundamento, levantad 
los ojosa considerar la magestad de esteSeñor que 
padece: y mirad como aquel Señor que (como di- 

Cc 3 ce 
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ce S. Juan i ) tiene escrito y broslado en su muslo y 
en su testidura*. Rey de los Reyes y Señor de los se¬ 
ñores i aquel que (según el mismo Evangelista di¬ 
ce 2 ) es Alpha y Omega , que es principio y fin 
de todas las cosas: aquel que ( como dice el san¬ 
to Job 3) es tiende los cielos solo,y anda sobre las 
ondas de la mar, y manda al sol que noamanezca^ 
y assi lo hace ; y alas estrellas que no den luz , y 
assi le obedecen \ aquel que (como él mismo di¬ 
ce ) hace cosas grandes y admirables e incom¬ 
prehensibles sin cuento y sinnúmero : aquel a quien 
( como dice Daniel 4) sirven millares de millares 
de Angeles, y a quien asisten diez veces cien mil 
millares de aquellos espíritus soberanos: aquel que 
con una simple muestra de su voluntad crió toda 
esta tan gran maquina del mundo , y ante cuyo aca¬ 
tamiento todo él (como dice el Sabio 5 ) no es mas 
que una gota del rocío que cae en la ma nana. Pues 
este tal y tan grande Dios quiso por su propia 
voluntad padecer tantas invenciones y maneras de 
dolores e injurias, para pagar por todas las inven¬ 
ciones de deleytes y maldades con que los hom¬ 
bres ofendieron a su Criador : y esto tan de cora¬ 
zón y voluntad , que ninguna de ellas intervino 
en su sagrada Passion, que el no la quisiesse : no 
queriendo el pecado de los que las hacían , mas 
sirviéndose de su malicia para nuestro remedio. 
De manera , que el quiso por nosotros ser preso 
como malhechor , y escupido como blasphemo , 

;!/' : ’ ; y 
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y escarnecido de Herodes como loco , y corona¬ 
do de espinas como Rey fingido , e infamado co¬ 
mo engañador , y acusado como alborotador del 
pueblo 9 y sentenciado a muerte , y muerte de 
Cruz. De modo , que aquel Señor que ( como 
dice Isaías i ) tiene colgado de tres dedos el peso 
de la tierray estuvo colgado de tres clavos en la 
Cruz: aquel que es gloria y hermosura de los 
Angeles , está crucificado entre ladrones : aquel 
a quien alaban las estrellas de la mañana , 2 y 
cuya gloria predican los hijos de Dios , oye vitu¬ 
perios y blasphemias de pecadores: aquel de cuya 
hermosura el sol y la luna se maravillan , está 
afeado y cubierto de llagas como un leproso: 
aquel en cuyo rostro desean mirar los *Angeles está 
desfigurado y escurecido con la presencia de la 
muerte: aquel cuya gloria predican ios Seraphi- 
nes en el Cielo , diciendo: 3 Santo , Santo, San- 
to ; blaspheman los malos en la tierra y diciendo: 
Crucijicalo , erucijicalo : muera , muera : aquel 4 

ante cuya presencia, como dice Isaías, todas las 
gentes son como sino fuessen , es comparado con 
Barrabás , y tenido en menos que él: aquel que 
es rio de todos los deleytes del Parayso , es xa- 
ropado con hiel y vinagre: aquel que viste los 
campos de hermosura, está en el árbol de la Cruz 
desabrigado y desnudo : aquel que es piélago de 
todos los tesoros y riquezas , no tiene sobre que 
reclinar su cabeza en aquel madero : aquel 5 an¬ 
te cuyo acatamiento tiemblan las columnas del Cié- 

Ce 4 loy 
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lo, y se arrodillan las inteligencias que mueven los 
cielos , esta escarnecido de los soldados ; los qua- 
les hincándose de rodillas, i escupían su divino 
rostro , y le daban bofetadas. ¿ Pues qué fue esto 
sino una de las mas crueles representaciones y far¬ 
sas que toda la malicia humana pudiera inventar? 
Para lo qual los soldados convocaron toda la guar¬ 
da del Presidente, que serian muchos , y en pre¬ 
sencia de todos le vistieron aquella purpura vieja, 
y le pusieron la corona de espinas en la cabeza , 
y una caña por sceptro Real en la mano. Y esto 
hecho, hacían luego las ceremonias de Rey : y 
estas eran hincarse de rodillas v decirle : Dios te 
salve , Rey de los Judíos ; y escupir su rostro , y 

tomarle la caña de la mano y herirle con ella ; y 
sobre todo esto 2 darle una gran bofetada, y dar 
ellos por esto una gran risada. Y esto no lo hizo 
solo un soldado, sino también los otros : porque 
todos querían ser ministros de aquella fiesta , y 
probar sus brazos en la cara del Señor: el qual ni 
se escudaba con sus manos , ni volvía el rostro a 
otra parte : cumpliendo aquello que él mismo 
prophetizó por Isaías: 3 No aparté mi rostro de 
los que me maltrataban y escupían. 

Pues siendo esto assi, ¿ adúnde mas havia de 
llegar , a qué mas se havia de estender , adonde 
mas havia de baxar aquella incomprehensible Ma- 
gestad? Qué es esto, Señor? Qué abysmo de bon¬ 
dad es este ? qué misericordia ? qué caridad? To¬ 
das las cosas, dice el Sabio, 4 hicistes con nume¬ 

ro, 
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ro , peso y medida. Grande es la mar y la tierra ; 
mas su medida cierta tienen. Y mucho mayores 
son los cielos; mas también estos tienen su compás 
y medida. Grande es el numero de las estrellas; pe¬ 
ro 'üos las contais y llamáis a cada una por su 
nombre. 1 Mas en esta obra de vuestra inmensa 
bondad y caridad para con los hombres no qui- 
sistes que lniviesse numero ni peso ni medida; an¬ 
tes quisistes passar todas las marcas*, sobrepujar 
todos los deseos, vencer todas las esperanzas , y 
passar adelante de todo lo que se pudiera pensar; 
ofreciéndoos a tan estraños trabajos, sufriendo tan¬ 
tas injurias , y derramando sobre nosotros tanta 
abundancia de gracias, si quisiéremos abrir los 
senos para recibirlas. 

$. UNICO. 

DE LA CAUSA DEL PADECER : Q.UE FUE LA DI¬ 

VINA BONDAD. 

Pues como esta haya ^ido la cosa mas nueva y 
mas admirable de quantas ha havido en el mun¬ 
do 3 y nadie se mueva a hacer cosas grandes sin 
grandes premios e intereses ; <¿ qué causa pudo mo¬ 
ver a este señor a trabajos tan grandes ? Los Mar- 
tyres quando padecían , esforzábanse y consolá¬ 
banse con la esperanza del galardón. S. Pablo sa¬ 
bia 2 que le estaba guardada mía corona de jus¬ 
ticia que havia de recibir de la mano de Dios , 

Da- 
x Psalitt. CXLVI. i 11. Km.lV. 
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David i inclinaba su corazón a guardar los man¬ 
damientos divinos por el premio que esperaba. 
Pues vos, Señor, ¿ qué premio, qué galardón es* 
perabades de tan inmensos trabajos ? Claro está 
que en vos nada de eso podía caber, i Pues qué 
ós movió , Señor , a tomar sobre vos una tan 
grande carga ? < Fue alguna nueva alegría que de 
esto recibiessedes? No ; porque sois infinitamente 
bienaventurado. Fue algún nuevo poder o saber 
ojurisdicion que se acrecentasse a la vuestra? No; 
porque en vos está todo el poder y todo el saber, 
y el señorío de todas las cosas. ¿ Pues fue alguna 
nueva gloria que se acrecentasse a la vuestra? Na¬ 
da de eso ha lugar en vos ; porque es tan inmu¬ 
table y tan invariable esa divina substancia , y 
tan llena de todos los bienes , que no puede caber 
en ella novedad, ni alteración, ni accidente ni mu¬ 
danza alguna , por la sumiría simplicidad y pu¬ 
reza de esa soberana Deidad. De manera, que 
aunque criassedes mil mundos, y todos ellos se 
ocupassen en vuestras alabanzas , no por eso cre¬ 
cería vuesrra gloria: ni cerque todos se aniqui- 
lasscn y percciessen , se disminuiría. Pues no ha¬ 
biendo esto lugar , Señor , en vos ; ¿ porqué qui- 
sistes abrazar esta tan pesada Cruz ? quién milita 
en la guerra a su propia costa ? 2 quién planta 
una viña , que no goce de los frutos de ella? 
quién apacienta el ganado , que no coma de la 
leche de él ? quién da passo alguno , que no pre¬ 
tenda sacar de él algún fruto ? 

1 Pialm. CXVIII. 1 I. Cor. IX. 
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Y si nada de esto cabe en vos, ¿por ventura 
movieron os las oraciones y servicios y méritos 
de los hombres ? Claro está que no ; pues quita¬ 
do aparte el fruto de vuestra sagrada Passion, to¬ 
dos los hombres nacen hijos de ira y enemigos 
nuestros , y assi no pueden merecer ni hacer cosa 
quesea agradable a vuestros purissimos ojos. Res¬ 
ta luego que nada de esto os movió, sino sola mi¬ 
sericordia , sola caridad , sola bondad1. Y si vos, 
Señor , en esa naturaleza divina fuerades en al¬ 
guna manera passible, nonos espantara tanto vues¬ 
tra Passion : mas que fuesse tan grande la ham- 
3re y sed de padecer por nuestro remedio , qu® 
10 podiendo padecer en vuestra propia naturale¬ 
za, usassedes de tan estraña invención , que jun- 
.assedes con vos una naturaleza mortal y passible 
:on tan estrecha unión , que padeciendo y mu¬ 
ñendo ella , se dixesse con verdad que Dios pa¬ 
léelo , y Dios murió , aunque no según la nata- 
aleza divina, esto es cosa que sobrepuja toda ad- 
niracion, y que suspende y transporta todos los 
sentidos humanos. Poco preció a vuestra infinita 
>ondad haver criado el hombre con tanta digni- 
lad y gracia, y haverlo hecho capaz de Vuestra 
gloria , y criado el sol, la luna , las estrellas, los 
icios, la tierra, la mar , y todo lo que en estos 
lementos hay , para su servicio : porque aunque 
odo esto era mucho , mas a vos parecía poco , 

Jorque no os costaba nadaJPor esto no os pare- 
ia que quedaba enteramen te declarada la inmen¬ 
sidad de vuestra bondad , si no hicíessedes algo 
ue os costasse mucho. ¿ Pues qué bondad pudie¬ 

ra 
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ra llegar aquí, sino la vuestra ? Qué bondad se 
pudiera pensar digna de vuestra grandeza , sino 
esta ? Quándo se vio morir el Señor por su escla¬ 
vo? y mas tal Señor por tan vil y desconocido es¬ 
clavo ? Espantase el Propheta David i de que 
siendo el hombre una criatura tan vana , os qui- 
sistes dar a conocer a él. ¿ Pues quinto mas se 
espantaría viendo que no solo os acordabades de 
él, sino que quísistes padecer y morir por él ? 
Y ya que assí havia determinado esto vuestra in¬ 
finita bondad, pudierades escoger una muerte bre¬ 
ve y honrosa : mas escoger muerte por una par¬ 
te tan ignominiosa , y por otra tan prolixa ( es¬ 
tando tres horas penando en una Cruz , cargando 
siempre el peso del cuerpo para abaxo , y desgar¬ 
rándose mas y mas las llagas ; y todo esto sin al¬ 
guna consolación divina ni humana ) < quién no 
quedara atónito considerando la grandeza de esta 
tan estraña bondad y caridad ? Qué martyr cer¬ 
ró la puerta a las consolaciones que de parte de 
Dios le venían? quién quiso en sus trabajos ser de¬ 
samparado de sus amibos y discípulos y conoci¬ 
dos ? quién quiso tener la madre innocentissima 
presente a tantos tormentos , para doblar con la 
presencia de ella sus dolores ? Y si en esta satis¬ 
facción queriades que se guardassen los términos 
de justicia ; < qué justicia es que la persona ofen¬ 
dida tome a su cargo la satisfacción de la culpada, 
y pague por ella ? 

Y porque deseo que llevéis estas singulares 
pro- 

■ r^.cxLiir. 
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propiedades de la divina bondad en la memoria 
(las quales os servirán mucho quando os pusiere- 
des a meditar la sagrada Passion) os las quiero re¬ 
sumir aquí en breve. Pues la primera es haver te¬ 
nido el Salvador tan grande hambre y deseo de 
padecer por nuestro remedio , para declararnos la 
grandeza de su bondad, que no pudiendo padecer 
en su propia naturaleza, ayuntó consigo otra natu¬ 
raleza mortal y pasible, en la qual pudíésse padecer 
lo que no podia en la suya. La segunda es padecer 
el Señor por el siervo, y el Rey por su vasallo: que 
es cosa que nunca acaece. La tercera es ser el ofen¬ 
dido , y pedir paz al culpado , y poner de su ca¬ 
sa la satisfacción. La quarta es padecer sin ningún 
genero de interese en quanto Dios : pues en él es 
imposible caber novedad, alteración ni mudanza*. 
La quinta es haver él querido padecer sin alguna 
consolación divina ni humana. La sexta es padecer 
los mayores dolores que jamas se padecieron,acom¬ 
pañados con tantas ignominias y deshonras. La 
séptima es haber querido remediarnos por este me¬ 
dio tan costoso ( pudiendo él remediarnos por 
otros muchos ) por causa de los grandes e ines¬ 
timables provechos que de aquí se nos seguían. 
En cada cosa de estas , hermano , teneis bien en 
que pensar. 

Pues con lo que hasta aquí have mos dicho, y¡ 
con lo que adelante dirémos, se responde a la pre¬ 
gunta que al principio propusistes por parte de 
los infieles, que tienen por ignominia la Passion y 
muerte del Salvador. La causa de esta ceguedad 
dice el Aposto!, que es haver el principe de este 

muu-' 
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mundo escurecido los ojos de los infieles paraque 
no vean el resplandor de la gloria de Christo, que 
está encerrada en su sagrada Passion. La qual está 
tan lejos de ser ignominiosa , que podemos afirmar 
con verdad que ninguna de quantas obras ha he¬ 
cho Dios , y hará hasta la fin del mundo , ni to¬ 
das ellas juntas igualan con la gloria que se le si¬ 
gue de la ignominia de esta Passion. La razón de 
esto es, porque en todas ellas juntas no nos dio tan 
clara muestra de su bondad como en sola esta, en 
la qual tantas cosas hizo y padeció por hacernos 
buenos y santos. Si viessemos un hombre que to¬ 
da la vida empleaste en hacer a otros buenos, pa¬ 
deciendo por esta causa muchos trabajos , como 
los padecía S. Pablo, y finalmente muriendo so¬ 
bre esta demanda, no buscaríamos otro mayor ar¬ 
gumento de su bondad que este. Nicephoro escri¬ 
be , que estando preso en tiempo del Rey Saphor 
un santo Diácono , por nombre Benjamín, el Rey 
lo mandó soltar a ruego del Embajador de los Ro¬ 
manos , que presente estaba ; mas con condición 
que no anduviesse con*'irciendo los Gentiles a la 
fe de Christo , como antes lo hacia , so pena de 
muerte. La qual condición no quiso aceptar el san¬ 
to varón , diciendo que aunque muriesse sobre 
ello , había de tratar siempre de la conversión y 
santificación de las animas. Y assi lo hizo , y por 
ello fue muerto con un crudclissimo linage de tor¬ 
mento : porque le metieron por sus partes natura¬ 
les unas varas con unos ganchos agudos, y assi le 
dexaron estar hasta que embió su bienaventurado 
espíritu al Señor. ¿ Pues quien no ve quan grande 

ar- 
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argumento de bondad sea este : que es hacer y pa¬ 
decer tanto por hacer de los malos buenos ? Por 
donde assi como el Salvador dlxo , que no havia 
mayor señal de amor que poner uno lamida por sus 
amigos j assi podemos también decir, que no hay 
mayor señal de bondad que poner uno su vida por 
hacer a otros buenos. Pues según esto ¿ qué tan 
grande muestra de bondad nos descubrió aquí el 
Señor de todo lo criado ; pues padeció tal muerte 
por semejante causa ? Y los Santos que por esta 
misma razón padecían , tenían cierto su galar¬ 
dón y consolación , y padecían hombres por otros 
hombres ; mas aquí el Señor de todo lo cria¬ 
do padece por unos viles gusanillos y esto 
sin ninguna necessidad ni consolación ni inte¬ 
rese : demas de todas las otras circunstancias que 
acabamos ahora de decir. ¿ Pues quánto mayor 
muestra de bondad es esta ? Y pues la bondad ( a 
nuestro modo de entender ) es la cosa mas glorio¬ 
sa que hay en Dios , y de la que él mas se pre¬ 
cia , y de la que en el Cielo es alabado por aque¬ 
llos Seraphines que no ce^gn de decir 1 Santo, 
Santo, Santo ; y sabemos también, que en las co¬ 
sas espirituales lo bueno es lo alto y lo glorioso , y 
lo mas bueno mas alto y mas glorioso; bien se in¬ 
fiere de aquí estar tan lejos de ser ignominiosa la 
Passion de Christo , que , como diximos , todas 
quantas obras Dios ha hecho y hará hasta la fin 
del mundo , ayuntadas en uno , no le dan tanta 
gloria como esta sola. En lo qual se ve claro, quan 

.... di- 
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¡diferentes sean los ojos y los juicios de la carne de 
los ojos y juicios del espíritu. 

Y quan eficaz haya sido esta medicina de la sa¬ 
grada Passion para nuestra santificación,vese por el 
fruto de santidad que de ella se siguió en el mun¬ 
do de que hasta aquí habernos tratado, y adelan¬ 
te trataremos : pues antes de ella no era Dios co¬ 
nocido mas que en un rinconcillo de Judea , y 
ai muy mal servido ; mas después de ella lo fue 
en todas las naciones del mundo : pues en todas 
ellas huvo tan gran numero de Martyres, de Con- 
fessores y Virgines, y tantas congregaciones y 
compañías de Monges santissimos, como havemos 
declarado , y luego también declararemos. 

Cat, No me puedo contener, Maestro, que 
no prorrumpa en gracias y voces de alabanza, y 
diga que bendita sea tal caridad , tal piedad , y 
tal misericordia y tal bondad , que por tan alta 
manera se nos quiso descubrir. Porque tal manera 
de bondad, tan diferente de todas las bondades de 
las criaturas , a tal Magestad pertenecía. Porque 
si la bondad de Dios sobrepuja infinitamente a to¬ 
das las bondades criadas , razón era que tales cir¬ 
cunstancias y particularidades tuviesse, que en 
ningún linage de criaturas se hallasscn ; paraque 
assí se diferenciassc de ellas. Porque de otra mane¬ 
ra ¿qué singularidad oque diferencia havriaentre 
la bondad de Dios y la de sus Santos ? 

M* Tenéis mucha razón. Mas porque en la 
primera Parte de esta escriptura traté mas por ex¬ 
tenso de esta divina bondad , ruegoos que leáis 

allí 
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allí este lugar : i porque en él hallareis una con-* 
sideración que mil veces querría repetir en esta 
escriptura. Porque después de haver tratado de la 
grandeza de la omnipotencia y sabiduría de Dios, 
que se conoce por la grandeza de sus obras, de que 
allí se trata, mayormente por la creación del mun¬ 
do , y por la resurrección general de todos los 
cuerpos que son > fueron y serán, aunque sean co¬ 
midos de peces o aves, o de otros hodibres, y jun¬ 
to con ellos los que perecieron en las aguas del di¬ 
luvio (los quales han de resucitar no otros , sino 
los mismos que fueron ) declarado esto , vengo £ 
concluir que todos los entendimientos que esto 
profundamente consideraren, vienen a quedar pas¬ 
mados y atónitos de tan gran poder y saber. Pues 
de aquí concluyo que si las obras de la omnipoten¬ 
cia y sabiduría de Dios agotan todos los entendi¬ 
mientos, y los dexan atónitos, no menos deben cau-* 
sar este pasmo las obras de su bondad: pues no me¬ 
nos se precia Dios de bueno, que de sabio y po¬ 
deroso, ni menos desea ser conocido portal. ¿Pues: 
cómo se pudiera esto hacer, sino de la manera que 
él lo hizo ? Porque criar Dios mil mundos, y co¬ 
municar a quantas criaturas en ellos criasse , to¬ 
dos los tesoros y riquezas de gracias que comuni¬ 
có a los Seraphines, no le costaba ni ponía mas de 

• su casa que solo querer. Y esta obra de su bondad 
I nonos dexára atónitos, como lo hacen las obras de 

j su omnipotencia y sabiduría. Porque dar mucho a 
quien nada cuesta lo que da , no es argumento de 

j tom. XII. Dd gran 

[¡ x Tom. Y. part*I. tap\ XXXVIII. 
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gran bondad. ¿Pues de qué manera se podra glo¬ 
riosamente manifestar esta bondad ? No de otra 
cierto, sino de esta en que el Hijo de Dios la ma¬ 
nifestó. Porque pudiendo él comunicarnos su bon¬ 
dad y santidad por otras muchas maneras, escogió 
esta de su sagrada Passion. Porque por esta echa¬ 
ba carbones de fuego de amor sobre nuestros cora¬ 
zones: por esta nos daba mas admirables exemplos 
y mas agudos estímulos para todas las virtudes: 
por esta nos obligaba y casi necessitaba a amar a 
quien assi nos amó, y tanto por nuestra causa pa¬ 
deció. Y por acrecentar estas nuevas fuerzas y fa¬ 
vores a la virtud , no dudó aquel Señor de todo 
lo criado, aquel Rey de los Reyes, y Señor de los 
Señores, y Dios de los dioses, abaxarse a todo lo 
que haveis oido : y esto sin seguirse a él ningún 
linage ni rastro ni centella de interese. Pues esta es 
la obra y la muestra de la bondad que arrebata los 
corazones , que suspende los entendimientos , y 
que espanta y asombra a los que atentamente la 
consideran. Y de aqui nace , que quando los San¬ 
tos contemplaban este mysterio, y penetraban con 
la luz del Espíritu Santo la grandeza de él, venían 
a padecer raptos y alienación de todos los sentidos 
corporales : porque la grandeza de la admiración 
de esta bondad llevaba en pos de si todas las tuer¬ 
zas interiores del anima ; y assi dexaba al cuerpo 
insensible. 

Pues volviendo al presupuesto principal , co¬ 
mo sea propio de la bondad comunicarse a todos, 
y por consiguiente de la sununa bondad desear 
stimmamencc comunicarse , por aqui entenderéis 

la 
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la grandeza del deseo que el Salvador tenía de esta 
comunicación: que es , de hacernos buenos y san¬ 
tos como él lo es. Esto es, que imitemos en la pu-« 
reza de la vida , en la simplicidad de las costum¬ 
bres , en la caridad y amor para con los próximos, 
y en la reverencia y obediencia para con Dios, 1$ 
condición e innocencia de los Angeles: de mane¬ 
ra , que morando en cuerpo corruptible, exercite- 
mos el oficio de las substancias incorruptibles; yl 
teniendo el cuerpo en la tierra, tengamos los pen¬ 
samientos y deseos en el Cielo. 

Pues fue tan grande el amor y deseo que aquel 
Esposo celestial tuvo de comunicar a las animas 
esta tan grande pureza y hermosura , que viendo 
quan grandes estímulos y motivos nos eran para 
esto sus dolores y tormentos, no dudó ofrecerse a 
ellos por esta causa. Y esto es lo que el Aposto! 
significó, quandodixo 1 qutponiendo el Salvador 
ante sus ojos el gozo , abrazo la Cruz , y no hizo 
caso de la mengua y confusión que en ella habia 
de padecer, ¿ Pues qué gozo es este , sino el ale-* 
gria que aquella anim^santíssima havia de recibir 
con la santificación y hermosura de tantas animas 
como havian de ser por la virtud y mérito de su 
preciosa sangre santificadas y hermoseadas ? De-* 
claremos esto mas en particular , paraque se en¬ 
tienda la grandeza de este gozo. 

Puso este Salvador , a quien todas las cosas 
venideras estaban presentes , ante sus ojos la her¬ 
mosura de las animas de aquellos santissimos Pon- 

Dd 2 ti- 
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tifíces y Dodores de su Iglesia, Augustino, Am¬ 
brosio , Gregorio , Basilio , Chrysostomo , y de 
otros innumerables Pontífices y Dodores que res¬ 
plandecieron en su Iglesia mas que las estrellas del 
cielo , y con su doctrina y santidad alumbraron el 
mundo. Puso ante sus ojos la hermosura de las 
animas de aquellos clarissimos Monges , Paulo, 
Antonio , Hilarión , Arsenio , Silvano , Macha- 
rio , y de otroscinnumerables que vivían vida mas 
que humana: los quales estando en la carne , vi¬ 
vían como si no tuvieran carne ; y morando con 
los cuerpos en la tierra, paseaban con el espíritu 
las moradas del Cielo. Puso ante sus ojos la her¬ 
mosura espiritual de los Benitos, Bernardos, Do¬ 
mingos y Franciscos, y de infinita muchedumbre 
de Religiosos que havian de militar debaxo de la 
vandera y regla de estos gloriosísimos capitanes, 
siguiendo las pisadas de ellos, renunciando con la 
pobreza los bienes del mundo, y con la hermosura 
de la castidad los cuidados del matrimonio, y con 
la virtud de la obediencia el señorio de la propia 
voluntad ; con lo qual libres de todos los nego¬ 
cios temporales , se havian de entregar al amor y 
servicio de su Criador. Puso ante sus ojos la pure¬ 
za y hermosura de aquellas santísimas Virgincs, 
Cecilia , Margarita , Agueda , Apolonia , Inés, 
Lucia , Dorothea y Catharina , y de otras innu¬ 
merables Virgincs que vencieron el mundo junto 
con la flaqueza mugcríl, y conservaron en la tier¬ 
ra la pureza de los Angeles del Cielo , derraman¬ 
do su sangre por la gloria del Esposo celestial, 
hermoseando las coronas blancas de su pureza vir- 
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ginal con la sangre de sus martyrios. Y sobre todo 
esto lo que mas alegraba su anima santissima, era 
contemplar la fe, la constancia y la fortaleza inex¬ 
pugnable de los gloriosísimos Martyres, Cypria- 
no, Laurencio, Vincencio, Dionysio, Ignacio, 
Policarpo,Mauricio,y de otros innumerables guer¬ 
reros que tan valerosamente havian de pelear, que 
tantas batallas havian de vencer ?iy qué tan glo¬ 
riosamente havian de triunfar de todos los Empe¬ 
radores del mundo , y de toda la potencia del in¬ 
fierno , por no perder un punto de la fe y lealtad 
que debían a su legitimo Emperador y Señor. La 
vista pues de todas estas hermosuras juntas causa¬ 
ba en su anima santissima una tan grande alegría, 
que como diximos , le hizo abrazar la Cruz para 
hermosear todas estas animas con la purpura pre¬ 
ciosa de su sangre. Asi lo significó el Aposto!, 
quando dixo : 1 Los que sois casados , amad a 
rvuestras mugeres como Christo amó la Iglesia ,y 
se ofreció a la muerte por ella, por hacerla tan her¬ 
mosa , que no hu'viesse en ella ruga ni macula. Y 
esto es de creer que triaron Moysen y Elias el día 
de su gloriosa Transfiguración: 2 pues platicando 
con él de la muerte que havia de padecer en Hie- 
rusalem , también tratarían del fruto inestimable 
que de ella se havia de seguir , y de este grande 
gozo que havia de recibir. Este es aquel gozo y 
aquella hartura que Isaías prophetizó , quando 
hablando de la Passion de este Señor, dixo: 3 Por 
los trabajos que su anima padeció ¡verá y hartar- 

Dd 3 se 

1 Ephis. V. x Luc. IX. 3 Isal. LUI, 



42 a PARTE QUARTA DE 1A INTROD. 

se ha, Quiere decir, que por el mérito de los gran¬ 
des trabajos que en su cuerpo y anima santissima 
padeció, verá el fruto admirable que de esto se 
seguirá ; que es la conversión y renovación del 
mundo : con lo qual recibirá una tan grande ale¬ 
gría y contentamiento , que su voluntad quedará 
harta y llena con él, dando por bien empleado lo 
que padeció por esta causa. Porque justo era, que 
quien tanta hambre tuvo de la salvación de las 
animas , que no dudó morir por ellas, no se le ne- 
gasse la hartura de lo que tanto deseó. 

Pues poniendo el Salvador ante sus ojos el go¬ 
zo de todos estos tan grandes frutos , no digo una 
sola muerte, mas mil muertes que fueran necessa- 
rias, padeciera con promptissima voluntad. Y aun 
todo esto le parecía poco por la obediencia y glo¬ 
ria de su Eterno Padre, y por la reformación y 
remedio del mundo ; viendo que con este summo 
beneficio nos esforzaba y animaba a todos los tra¬ 
bajos de la vida virtuosa. 

Pues volviendo al proposito , estas tres cir¬ 
cunstancias susodichas hav/ys , hermano, de poner 
ante los ojos, para encender vuestro corazón en el 
amor de este clementissimo Rcdemptor. Y para- 
que con mas fruto os ocupéis en este cxercicio, os 
doy este aviso : que quando ftiercdcs contemplan¬ 
do estos dolores e ignominia del Salvador , siem¬ 
pre pongáis ante los ojos, quien es este Señor que 
padece ( que es aquel grande Dios que poco ha 
os representé ) y que todo esto padeció por redi¬ 
miros por el mas excelente medio que para esto 
podia havcr> Porque esto suspenderá vuestra ani¬ 

ma 
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ma en yna grande admiración y amor de aquella 
incomprehensible bondad que a raneo por vuestra 
causa se abaxó. 

Mas si el demonio tomare de aquí ocasión pa¬ 
ra escandalizaros , acordaos de lo que hasta aquí 
habernos dicho : que aunque digamos con verdad 
que Dios padeció y murió, mas no padeció ni mu¬ 
rió en quanto Dios ( porque eso era impossíble ) 
sino en quanto hombre. Porque yunque él era ver¬ 
dadero Dios , era también verdadero y perfedo 
hombre , como qualquier de nosotros , compues¬ 
to de cuerpo y de anima racional; mas libre y 
exempto de todo pecado 9 y el mas santo de los 
hombres, y santificador de ellos.Y según esta na¬ 
turaleza se llama en las Escripturas 1 Siervo de 
Dios , •fi&urvo que él escogió dende el vientre de 
su madre para gloria suya. Pues según esta natu¬ 
raleza padeció por la redempeion del mundo , y 
por la obediencia y gloria de su Eterno Padre. Y 
si la mayor dignidad que los Apostóles y Marty- 
res tuvieron, fue padecer muerte por la gloria de 
Dios, no era razón que yreciesse de esta dignidad 
el Santo de los Santos, sino que padedesse como 
ellos por la misma gloria. Porque por esta razón 
quiso que su santissima Madre se hallasse presente 
al pie de la Cruz , sufriendo en su anima el ma¬ 
yor dolor que ninguna pura criatura jamas pade¬ 
ció , oyendo con sus oídos los golpes de los mar¬ 
tillos con que se hincaban los clavos en aquel de¬ 
licadísimo cuerpo , y viendo con sus ojos los ar- 

Dd 4 ro- 

1 Isal XLIX. X. XIX XIII. Evch. XXXIV. Zach. III. 
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royos de sangre que de él manaban. Lo qual ella 
padecía; no por sus pecados ( porque no los tenia ) 
ni por los agenos ( porque la Passíon del Hijo 
bastaba ) sino porque a la mas santa de las Santas 
no faltasse esta summa dignidad y excelencia: que 
es, padecer grandes trabajos por la obediencia y 
gloria de Dios. 

Pues de esta manera considerando vos al Sali¬ 
vador como verdadero y perfecto hombre , como 
10 fue cada qual de los Santos, no padecerá vues¬ 
tra anima alguna manera de escándalo, viendo 
que él padeció como ellos padecieron. Para enten¬ 
der esto os ayudará la ceremonia de la Iglesia : la 
qual quando se dice el Credo en la Misa, hace tan 
gran pausa , y canta con tanta solemnidad y re¬ 
verencia esta palabra; jet homo factus est, 

corriendo todo lo que se sigue: que es: crucijixus 
etiam pro nobis &c. no porque sea mayor cosa 
hacerse Dios hombre , que morir en Cruz por el 
hombre ( porque esto es mucho mas) sino porque 
asentado que este soberano Señor tuvo por bien 
hacerse verdadero y p^feéto hombre, no hay 
porque estrañar lo que padeció en aquella sagra¬ 
da humanidad. 

Esta admirable unión y junta de Dios con 
nuestra humanidad declara S. León Papa 1 dicien¬ 
do , 11 que con tan estrecha liga juntó él estas dos 
ti naturalezas, que ni la gloria de la mayor consu- 
tt miesse la naturaleza de la menor , ni la baxeza 
11 de la menor diminuyesse la gloria de la mayor. 

i »De- 

K Scrm. I. inNdiJv. Dfti. 
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« de modo , que quedando salva y entera la pro- 
55 piedad y naturaleza de estas dos substancias , y 

juntándose atnbas en una sola persona, tuvo poc 
bien de vestirse la magestad de nuestra humil- 

5» dad, y la eternidad de nuestra mortalidad , y 
55 la fortaleza de nuestra flaqueza : paraque el 
55 mismo Señor , como medianero entre Dios y 
55 los hombres , obrase todo lo que ^onvenia para 
55 nuestro remedio , muriendo por parte de la una 
55 naturaleza, y resucitando por la otra. Porque si 
55 él no fuera verdadero Dios , no nos pudiera dac 
55 remedio; y si no fuera verdadero hombre, nonos 
55 diera exemplo. uEsto es de S. León Papa* Pues 
fundado vos , hermano, en el conocimiento de 
esta verdad , no estrañareis Jos dolores y trabajos 
de la Passion de este Señor. Pues siendo él verda¬ 
dero y perfecto hombre, y el mas santo de los 
hombres , no havia de carecer , como diximos, de 
la mayor honra y dignidad que ellos tuvieron; 
que fue padecer muerte por la gloria de Dios. Yj 

con la fe de esta verdad fácilmente rechazareis y 
despediréis de vos todas las saetas y tiros delene-j 
migo. 

Mas volviendo al proposito principal de que 
tratábamos, paraque nuestro Señor os haga parti¬ 
cipante de la consolación que gozan sus familia¬ 
res amigos, contemplando este mysterio, haveis- 
le de pedir demas de la fe otra luz y otros ojos pa¬ 
ra saber mirar este Señor puesto en la Cruz. Por¬ 
que si estos tuvieredes, luego vereis los tesoros y 
riquezas de gracia que en él están encerrados : ve¬ 
réis los frutos suavissimos del árbol de la santa 

Cruz: 
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Cruz vereis las conveniencias admirables de este 
remedio , que la sabiduría divina escogió para 
nuestra salud : vereis los grandes motivos que ai 
tenemos para amar y glorificar este Señor , y de¬ 
sear padecer mil muertes por él : y finalmente 
otras muchas cosas que no se pueden explicar con 
pocas palabras. 

He pasado , hermano , los términos de lo 
que pretendía , que era informaros de lo que per¬ 
tenecía al conocimiento de este mysterio, acrecen¬ 
tando esto que sirve para mover la voluntad al 
agradecimiento de este summo beneficio , y al 
amor de este clementísimo Redemptor : porque 
supuesta la fe , esto es lo que hace mas al caso. 

Cat. No puedo dexar de confessar, Maestro, 
que todo eso que haveis dicho , ha sido una mu- 
sica suavísima para los oidos de mi anima : y 
esa querría oir todos los dias de mi vida. Porque 
é qué cosamas dulce para un Christiano, que ver¬ 
se tan preciado y tan amado de un tan grande 
Dios , que se pusiesse a padecer todo eso por li¬ 
brarlo de las penas deU infierno , y coronarle de 
perpetua gloria con los Angeles en el Cielo , y 
atraerlo a su amor y obediencia con tan grande be¬ 
neficio ? 

DIA- 
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DIALOGO OCTAVO. 

DIl SANTISSjMo sacramento del al' 
TAR. 

Cat. /^\Tro mysterio muy propio y muy 
principal de la Religiori Christia- 

na es el Santíssimo Sacramento del Altar. Y por¬ 
que el estado de Catecúmeno está deputado para 
aprender los mysterlos de la fe que Dios por sa 
bondad me ha infundido, deseo ser informado de 
lo que pertenece a la do&rina de este divino Sa¬ 
cramento. 

M. Yo os confiesso , hermano, que ninguna 
materia hay que mas desee tratar, que esa, por la 
gran consolación que en ello recibo, considerando 
la grandeza de ese beneficio que Dios nos hizo: y 
ninguna que mas tema tratar ; porque eso poco 
que yo de él concibo , no tengo palabras con que 
lo pueda declarar : con lo qual padece mi anima 
como dolores de parto; porgue deseo declarar por 
palabras lo que siente mi corazón , y sé que no 
tengo de salir con ello : porque entiendo que assi 
como este beneficio divino es incomprehensible , 
assi es inefable. Y tengo razón para temer que la 
cortedad y falta de mis palabras sea injuriosa a Ja 
dignidad y excelencia de él. Por lo qual entiendo 
que sería mas acertado reverenciar este mysterio 
con una grande admiración y silencio , que pre¬ 
tender declarar con palabras humanas lo que ni 
con lenguas Angélicas se podria explicar. Y esto 

es 
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es conforme a lo que S. Gregorio i dice porestü 
palabras : 99 Entonces hablamos con mayor el 
99 quencia las obras de la virtud divina, quando I 
99 espanto de ellas enmudece nuestra lengua :1 
99 habla mejor el hombre de ellas callando lo qt: 
99 no puede bastantemente explicar hablando. Pe 
99 lo qual dice el Psalmista : i Alabad al Sem 
99 segun ^..muchedumbre de su grandeza. Aqu ¡ 
99 le alaba de esta manera, que confiessa no teiir 
99 palabras para predicar sus alabanzas, « Mas y, 
que queréis ser informado de la doctrina de esí¡ 
Sacramento , la primera cosa que os diré , es qi 
muchos de los fieles están tan firmes y constante 
en la fe de este mysterio , y tan lejos de dudar d 
él, que este les hace creer con mayor alegría 
firmeza los otros artículos de nuestra fe. Porqi 
reciben con el uso de él tan grandes bienes y coi 
solaciones en sus animas, y tan grande luz en si 
entendimientos , y tan grande fuego de amor c 
sus voluntades , y tan grandes ayudas para tod 
virtud , que por aqui entienden que no podia s<. 
sino Dios el que ordey.ó una cosa de tanta eficaci 
para la santificación y salvación de las animas, j 
porque saben que quien esto ordenó, es el auto 
de todos los otros mystcrios que creemos, de aqi 
es que la fe ccrtissimade este articulo nos acrecía 
ta la de todos los otros. 

Comenzando pues a declarar lo que havemo 
ele creer de este Sacramento,decimos,que por vir 
tud de las palabras de la consagración pronuncia 

da 

i 5. Grr¿. I. IX. Mor. (. X, i r>dm. C!L. 
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das por un Sacerdote , la substancia del pan se mu* 

'ida en la del Cuerpo de nuestro Salvador , y la del 
vino en su Sangre preciosa. Mas por quanto assi el 

1 Cuerpo como la Sangre no están sin el anima, y 
lo uno y lo otro no está sin la Divinidad , por 

^ canto, aunque por virtud de las dichas palabras no 
“esté debaxode aquellas especies sacramentales mas 
que él Cuerpo y Sangre de Christo , mas por via 
de concomitancia está su Anima santissima y su 

’ Divinidad. Esto es lo que estamos obligados a 
' creer de este mysterio. 

Pues para creer que esto sea assi, no se réquie- 
‘ re mas que probar que esto pudo hacer Dios , y 
que lo quiso hacer : porque probado el poder y 
querer divino, cesa toda question. Estas dos cosas 

■ os declararé ahora , y después os diré el fin para 
^que fue instituido este summo Sacramento, 
M# « ' - l j - i 

$. I. 
NO REPUGNA A LA OMNIPOTENCIA DIVINA 

ESTE SOBERANO MYSTERIO. 

* 
Y qúanto a lo primero, que es poder Dios 

¡ por ministerio del Sacerdote hacer esta mudanza 
susodicha de una substancia en otra, no tenemos 
mucho que altercar. Porque mayor cosa es hacer 
algo de nada , que mudar una substancia en otra: 
f pues confessarnos que Dios crio los cielos , que 
son tan grandes, junto con la mar y la tierra, de 
¡uda, mucho mas podrá hacer una cosa de otra. 
Assimismo vemos , que el pan que cada día co- 
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memos, por virtud del calor natural en breve es¬ 
pacio se muda en nuestra carne : ¿ pues qué mara 
villa es que lo que puede hacer en espacio de do: 
o tres dias el calor natural, lo haga en un instan 
te la virtud omnipotente de Dios ? Y quien tai 
fácilmente pudo mudar en las bodas del Evange- 
lio el agua en vino , i también podrá mudar 1; 
substancia del pan en la de su santissimo Cuerpo 

Cat. Bsa conversión y mudanza no me espan 
ta. Mas lo que me espanta , es que diciéndose er 
la misma hora cien mil Misas en toda la Jglesi; 
Christiana , asista ia presencia de Dios en toda 
ellas de tal manera * que en el punto que acaba e 
Sacerdote de pronunciar las palabras de la consa 
gracion, obre Dios esa conversión; y esto no po: 
ministerio de Angeles, sino por si mismo. Porqu» 
mirando esto con ojos de carne , parece que e 
poner a Dios en cuidado de acudir a tantas parte: 
sin faltar un punto. 

M. ¡ O quan bien dixo Tullio , como arrib 
alegamos , que es cosa dificultosa apartar el en 
rendimiento del uso de los sentidos, los qualc 
quieren medir las coías divinas por las humanas 
estando aquella nobilissima naturaleza ¡nfinitamen 
te levantada sobre todo lo criado ! De donde na 
ce , que el mayor impedimento que los hombre 
tienen para conocer a Dios , es querer medirlo j 
tantearlo por si mismos. Pues paraque veáis qu 
esta asistencia susodicha no pone a Dios en cui 
dado ni impide punto de su felicidad, poneros h 

pa 

1 JtAHH. II. 
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para la inteligencia de esto un exemplo. Dice 
Aristóteles y todos los buenos Philosophos , que 
el anima íntele&iva que tenemos los hombres , no 
procede de la materia de que se forma el cuerpo 
humano. Porque este se fabrica de una materia 
corporal y mas como esta anima sea substancia es¬ 
piritual , semejante a los Ángeles , no puede ser 
producida de cosa material: y por eso dicen que 
viene de fuera. Y acrecienta a estola fe y Religión 
Chrístiana , que después de organizado el cuerpe- 
cito del niño en las entrañas de su madre, el Cria¬ 
dor de todas las cosas por si solo cria el anima y 
la infunde en aquel corpecito en el mismo punto 
que se acaba de organizar. Preguntóos pues ahora: 
< qué tan continuo sera el oficio de Dios en criar 
tantas animas e infundirlas en sus cuerpos ? Poned 
los ojos en todo el universo mundo ( que es, en to¬ 
do este nuestro hemispherio , y en el que esta de- 
baxo de nosotros, y en las islas de todos los mares, 
y finalmente en todas las naciones del mundo ) e 
imaginad quantas ocasiones havrá de dia y de no¬ 
che para criar Dios animas e infundirlas en sus 
cuerpecitos. * 

Cat. Esas < quién las contará , sino quien 
puede contar las estrellas del cielo ? Y parece por 
esto que si Dios ha de acudir a todos estos puntos 
y momentos , ha de estar perpetuamente criando 
animas. 

M. Assi es como decis. Y con toda esa ocu¬ 
pación y otras innumerables que aquí no digo , se 
compadece aquella beacissima felicidad y tranqui¬ 
lidad de que eternalmente goza Dios. Pues si este 

Se- 
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Señor asiste noche y dia a la formación de tantos 
millares de cuerpos, paraque en el punto y mo¬ 
mento que se acaban de formar, infaliblemente 
críe e infunda las animas en ellos ; ¿ qné maravilla 
es asistir a todos los altares de la Christiandad , y 
hacer esta transmutación que decimos , en el pun¬ 
to que el Sacerdote acaba de consagrar ? Si asiste a 
la formación de quantos negrillos y negrillas son 
concebidos di Ethiopia ( en que tan poco va) pa¬ 
ra infundirles las animas ; ¿ quánto con mayor ra¬ 
zón asistirá a la consagración de su Cuerpo para la 
santificación de nuestra vida ? 

Cat. Es tan acomodado ese exemplo para lo 
que haveis dicho , y tan fuerte para probar que 
no es eso imposible a la omnipotencia de Dios, 
que nadie podrá contradecir a esa razón. Y por eso 
en quanto toca a este articulo del poder de Dios, 
yo me doy por concluido. Tratad ahora de la se¬ 
gunda y mas principal parte , que es el querer. 

§. II. 

ES MUY CONFORME A *LA VOLUNTAD DE DIOS 

ESTE MYSTERIO PARA EL FIN QUE PRETEN¬ 

DE I QUE ES LA REFORMACION Y SANTIFI¬ 

CACION DEL HOMBRE. 

M. Para probar el querer y voluntad de Dios 
es ncccssario declarar primero los cfeelos que este 
Pan de los Angeles obra en las personas que tienen 
purgado y sano el paladar de sus animas. Digo 
esto , porque para juzgar del sabor de los inan¬ 

ia- 
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jares es necessaria esta disposición. 
Pues para conocer las vi mides y efedlos de 

este manjar celestial havenios de poner los ojos en 
lina anima que esté de esta manera dispuesta y pur¬ 

gada. Y assi !o están las que toda su afición , to¬ 
dos sus deseos, todos sus cuidados emplean en agra¬ 
dar a solo Dios , y cumplir su santa voluntad , di¬ 
ciendo con el Propia ta : i Una sola cosa pe di al 
Señor , y sola esa buscaré : que es mbrar en suca - 
sa todos los dias de mi vida entender su santa 

voluntad. Las tales animas parece que han fundido 

todos sus cuidados en un cuidado, y codos sus nego¬ 

cios en un solo negocio, y todos sus deseos en un solo 

deseo, que es agradar a Dios. Trabajan todo lo pos- 
sible por evitar todo genero de pecados,aunque sean 

veniales: castigan su carne con ayunos , asperezas 

y santas vigilias*, tienen largos espacios diputados 
para vacar a Dios, y darse a ja oración: lo qual hacen 

muy a la continua, y señaladamente antes y después 

de la sagrada Comunión *, aparejándose para ella 
con toda la devoción y pureza de conciencia que 

les es possible : mas anq^s de tal manera ordenan 

su vida , que toda ella sea un continuo aparejo 
para la sagrada Comunión/ 

Pues a las tales personas havemos de preguntar 

qual sea el Tuto que sus animas reciben con la 

frequencia de este divino manjar : y responderos 
han primeramente que es tan grande la consola¬ 
ción y alegría espiritual que con éi reciben , que 

no tienen palabras con que poderlo explicar. De- 
tom. xir. Ee ci- 

l Vsdffi. XXVI. 
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ciros han que aquí se renuevan todas las fuerzas de 
su anima , que aquí se les abre el entendimiento 
para conocer la bondad y misericordia de su Cria¬ 
dor ; que aqui gustan , y gustando ven quan sua¬ 
ve es el Señor , que aqui se les aclara mas la fe, y 
se fortalece la esperanza, y se enciende con nuevos 
ardores la caridad. 

Mas tratando de los efectos de este divino Sa¬ 
cramento por alguna orden , paraque mejor los 
entendáis , haveis de saber que dos son los princi¬ 
pales efectos de este Sacramento : el uno común 
con todos los otros Sacramentos de la ley de gra¬ 
cia : que es dar gracia al que dignamente lo reci¬ 
be : déla qual gracia proceden todas las-vírtudes 
infusas, con las quales el anima queda fortalecida, 
hermoseada y habilitada para todo lo bueno. El 
otro efeéto es propio de este Sacramento , con que 
se diferencia de los otros : el qual llaman los 
Theologos refección espiritual : que es manteni¬ 
miento del anima , con el qual ella se renueva, 
rehace y restaura para todo lo bueno. Por lo qual 
dice el Concilio Florentina , que todos los efectos 
que obra el manjar corporal en los cuerpos, obra 
este divino manjar en-las animas. Estos efec¬ 
tos podemos reducir a tres que tiene el manteni¬ 
miento corporal: que son , reparar lo que se ha 
pastado , delcytar el gusto , y apagar la hambre, 
dando hartura al que comió. Apliquemos pues 
ahora estos tres efectos a este divino manjar. 

Primeramente el manjar corporal , como di- 
ximos, restaura lo que se ha gastado de nuestra 
substancia. La ncccssidad quede este reparo hay, 

es 
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es porque assí como la lumbre de la lampara esta 
siempre gastando el aceyte que tiene , assi el calor 
natural de nuestros cuerpos está siempre consu¬ 
miendo y gastando la substancia de ellos. Y por 
eso como cebamos siempre con aceyte la lampara 
que siempre arde , assi conviene cebar el cuerpo 
con su ordinario mantenimiento , paraque lo que 
poruña pártese gasta , por otra se^restaure. Y con 
esta ordinaria refección no solo se rehace la subs¬ 
tancia que se gasto , mas también en cierta edad 
( qual es la de los niños y mozos ) se acrecienta: 
y assi vienen de pequeños a hacerse grandes. Y, 
con este mismo manjar se renuevan también las 
fuerzas de los cuerpos, quando por falta de man¬ 
tenimiento están debilitados y flacos : como se ve 
en los enfermos , quando comienzan a convalecer. 
Pues todos estos efectos obra este Pan de los An¬ 
geles en las animas : las quales también tienen ne- 
cessidad de sn propia restauración. Porque dentro 
de ellas está otro calor , no natural , sino muy 
perjudicial ; que es el ardor de nuestros apetitos 
( que los Santos llama'* concupiscencia) heredado 
de nuestros primeros padres , y causado del peca¬ 
do original: el qual ardor quanto mas nos inclina 
al amor de las cosas de la tierra, tanto mas nos res¬ 
fria en el de las cosas del Cielo : y quanto mas 
procura los gustos de la carne , tanto mas dimi¬ 
nuye los del espiritu : y quanto mas con el peso 
de sus aficiones carga para abaxo , tanto mas nos 
derriba de lo alto ; como dixo el Sabio, i Con el 

Ec a qual 
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qual cambien se junta el mundo , que está todo 
armado sobre vicios : 1 que es la compañia y vi¬ 
vienda entre los hombres carnales , los quales son 
fautores de nuestra carne. Pues si teniendo tantos 
atizadores para el mal, no tuviere nos quien nos 
ayude y encienda en el amor del bien ; ¿ en qué 
vendremos a parar ? Pues por esta causa la divina 
providencia ( que ni aun a las hormigas falta , y 
que tanto mayor cuidado tiene de las cosas , quan- 
to son mas excelentes ) como proveyó a los cuer¬ 
pos de su propio mantenimiento , assi era mayor 
razón que proveyesse a las animas del suyo : lo 
qual hizo instituyendo este divino Sacramento de 
su Cuerpo : de quien él mismo dice : 2 Mi carne 
verdaderamente es manjar. Manjar dice, no cier¬ 
to de los cuerpos , sino de las animas : mediante 
cuya virtud se repara lo que el ardor de nuestros 
apetitos y la compañia de este mundo gasta : con 
cuyo uso crece el hombre en la perfección de la 
vida espiritual y en todas las virtudes , y cobra 
nuevas fuerzas y aliento para caminar por la carre¬ 
ra de la virtud , hasta lleg$- con Elias 3 al monte 
de Dios. Assimismo recibe con el fortaleza para 
resistir a las tentaciones y asechanzas de nuestro 
común adversario , que como león rabioso nos cer¬ 
ca y buscando a quien tragar. 4 Este es pues el 
primer efecto de este divino manjar. 

La segunda propiedad del manjardiximosque 
era dar gusto y sabor al que come : y tanto ma¬ 
yor , quanto el manjar es mas precioso , y el pa¬ 

ja- 
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ladar está ñ as bien dispuesto. Este gusto ordeno 
la divina providencia para la conservación de 

nuestra vid i. Porque como sea necessario el co¬ 

mer para vivir, púsonos este gusto y cebo en el 
manjar paraque este nos provocasse a comer : co¬ 
mo vemos que se hace ; pues hay muchos que 

comen mas por el gusto que hallan en la comida, 

que por la conservación de la vid#. Pues si este 

gusto puso el Criador en el manjar de los cuerpos 
( en cuya vida va tan poco ) ¿ quál será el que pu¬ 
so en el manjar de las animas, que son tanto mas 

excelentes que los cuerpos ; cuyo manjar es este 
Pan de los Angeles ? Pues tal es y tan grande la 

suavidad de este divino manjar , que como dice 

Sanco Thonias, x nadie lo podrá explicar : « por- 

« que aquí , dice él, se gusta esta suavidad en 

» su misma fuente : que es, en Dios , Infinita- 
r> mente suave , y autor de toda suavidad, u Y 
está clara la razón para quien considerare por una 

parte la dignidad de la anima, y por otra la ex¬ 
celencia de este manjar. Porque como sea el ani¬ 

ma sin comparación mis noble que el cuerpo , sí¬ 
guese que sus deleytes han de ser tanto mas ex* 

celentes y suaves que los del cuerpo, quanto ella 
es mas excelente que él. Pues del manjar que es 

el mismo Dios, ¿ qué dirémos? quinto será ma¬ 
yor la dulzura de este manjar que la de todos los 

otros corporales , mayormente en aquellos que, 

como presuponemos , tienen purgado el paladar 
desús animas ? Porque en los tales esta suavidad 

Ee 3 no 
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no solo recrea e hinche todos los senos y fuerzas 
del espiritu , mas también redunda en la misma 
carne con tanta suavidad , que hace decir al hom¬ 
bre con el Psalmista : i Mi corazón y mi carne se 
alegraron en Dios 'liuo. De donde también nace 
( lo que dice S. Buenaventura en un libro de la 
perfección que escribió a una su hermana ) que 
muchas veces acaece llegar una persona de estas 
muy debilitada y fiaca a la sagrada Comunión , 
y ser tan grande el alegría y consolación que re¬ 
cibe con la virtud de este manjar , que se levanta 
de ai tan esforzada como .si ninguna flaqueza tu¬ 
viera. En lo qual, dice este Santo, muestra Dios 
que quiere ser a veces mantenimiento y esfuerzo 
de ambos nuestros hombres , interior y exterior. 

s- III. 

EFECTOS QUE LA SUAVIDAD DE ESTE MANJAR 

DIVINO CAUSA EN EL ALMA. 

Mas ¿ quién podrá explicar los efectos que es¬ 
ta tan grande suavidad causa en el que la recibe? 
Porque primeramente , viéndose una de estas ani¬ 
mas tan visitada , tan consolada de nuestro Señor, 
viéndose tratada con tanta benignidad v biandu- 
ra como una hija regalada , luego se enciende en 
ella un entrañable amor de un Dios que tan sua¬ 
ve , tan benigno y amoroso se le ha mostrado. Y 
de este amor , acompañado con esta suavidad , se 

r SÍ- 
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siguen todos los buenos propósitos y deseos : que 
son las flores que suelen preceder ai fruto de las 
buenas obras. 

Porque primeramente de aquí nace el menos¬ 

precio y disgusto de todos los gustos y contenta¬ 

mientos del mundo : porque , como dice S. Ber¬ 
nardo , i en gustándose la suavidad espiritual, 

luego toda carne , que es todo lo terreno, pierde 
su sabor : y assi viene el hombre espiritual a te¬ 

ner asco y aborrecimiento de todos los ídolos que 

adoraba: porque assi como los hombres dexaron 

la bellota (quees manjar de puercos) después que 

hallaron pande trigo ; assi esta anima religiosa re¬ 

nuncia todos los gustos sensuales quando ha halla¬ 
do los espirituales , que sin comparación son ma¬ 

yores ; porque aquellos son de criaturas , y estos 
son del Criador. 

De aqui también nace un muy encendido de¬ 

seo de agradar al Señor que tanto ama , y que tan 

suave y amoroso se le ha mostrado. Y porque en¬ 

tiende que ninguna otra cosa le agrada sino la 
obediencia y guarda desús mandamientos , y nin¬ 

guna cosa le desagrada sino los pecados ; de aqui 
le nace un ardentísimo deseo de guardar esos man¬ 

damientos , y un grande y solicito cuidado de 
huir no solamente todos los pecados mortales, si¬ 

no también los veniales , y todas las ocasiones de 
los unos y de los otros. Por lo qual huelga con 
la soledad y con el silencio : porque con esto trae 

Ee 4 el 

i Be Caat. Ex*ih. & de persec. sust c. XII. & efist. II. 
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el corazón recogido , y escusa las ocasiones de mu¬ 
chos pecados. 

De aquí también nace un inflamado deseo de 

padecer trabajos y contradiciones , y aun de der¬ 
ramar sangre por amor de este Señor. Porque co¬ 

mo sabe que la fineza v prueba de la verdadera 
virtud consiste en la paciencia de los trabajos y 
tribulaciones ( como dice el Apóstol 1 ) y que es- 
toes lo que mas agrada al que por ella padeció; 
de aqui procede que cuanto mas le desea agradar, 

tanto mayor deseo tiene de padecer. Y assi huel¬ 

ga con los trabajos y enfermedades , y da gracias 
al Señor por ellos. 

Y porque (como se escribe en los Cantares 2) 
el amor es fue) te como la muerte , que todas las 
cosas vence , de este suavissimo amor que se nos 

comunica por virtud de este Pan celestial, se cria 

en nuestras animas una tan grande fortaleza , que 

la encarece S. Chrysostomo 3 diciendo : n que de 
» esta mesa salen los hombres tan esforzados co- 

mo leones , que echan fuego por la boca , con 
que espantan los misma» demonios. “ Por don¬ 

de el santo Martyr Cypriano en tiempo de las 

persecuciones de la Iglesia procuraba que los des¬ 
comulgados fuessen absucltos , 4 paraque se les 

diesse la sagrada Comunión , que eran las armas 

que los havian de fortalecer y armar contra el fu¬ 

ror de los Tyranos : alegando, que dcsíailecerian 

en Ja batalla los que carcciesscn de estas armas. 

El 

» Knm. V. 9 C v:t. \*í TT. l S Chry\ adpor. Akt'ori: kmU. I-XI. 
iX Llrt ¿. ItlpiINt p. 4 1 b. I. tp. II. 
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E! tercer efe&o del manjar , como díxirnos > 
és matar la hambre y dar hartura. Efjqual efec¬ 

to principalissimamente pertenece a este Pan de 
Angeles : como experimenta este linage de perso¬ 
nas de que vamos hablando ; las qtialescon la pre¬ 

sencia del Señor que en este Sacramento se en¬ 

cierra , reciben en sus animas una tan grande 

hartura y contentamiento , y una paz y quieta¬ 

ción de todos sus apetitos y deseos, que no les 
queda en esta vida mas que desear. Y no es es¬ 

to de maravillar: porque como Dios sea el Espo¬ 

so de las animas , y el ultimo fin de nuestra vi¬ 

da , y el centro de nuestra felicidad ; estando el 

anima reposando en este centro , y gozando de la 

presencia de aquel Señor que es infinitamente 

amable , no tiene mas que desear. Porque con es¬ 
te bocado está tan llena y tan harta que no le 

queda mas que desear ; pues posee aquel bien uni¬ 

versal en quien están todos los bienes. Y en este 
tiempo no se harta de decir aquellas palabras que 

S. Francisco toda una noche repetía , diciendo: 
» ; O mi Dios, y todas'las cosas ! O mi Dios, y 
u todas las cosas! u 

De esta hartura nace una grande hambre de 

ese mismo manjar que causo esta hartura. En lo 

qual se ve la diferencia que S. Gregorio i pone 

entre los deleytes del cuerpo y los del anima, 

n Porque en aquellos la hartura causa hastío , y 
» en estos por el contrario hambre : « conforme 

a aquellas palabras de la Sabiduría , que dicen : 2 

Los 

1 Homil. XXXVI. in Ev. i Eccli. XXIV. 
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Los que comen de mi, todavía tendrán hambre; 
y los que beben , mayor sed. Porque como el ani¬ 

ma religiosa recibe con este pasto celestial toda 

esta consolación y hartura , con todo lo demas que 

havemos dicho , viene a tener un encendidísimo 
deseo de este convite tan suave , para volver a 

gozar de lo que allí gozó: y esle en gran manera 
penosa la dilación de él. 

¿ Qué mas diré ? De esta misma paz y hartu¬ 

ra se sigue la mortificación de nuestras passiones: 
porque como estas nazcan ( según dice Santia¬ 

go i ) de los apetitos de nuestra carne ; estando 

estos satisfechos con este bocado , no tiene la ira 

ni las otras passiones desaforadas porque pertur¬ 

barse e inquietarse : pues la causa de su inquieta- 
tion es impedirse el gusto de las cosas que desea¬ 

mos ; lo qual aquí no ha lugar ; pues el corazón 

esta quieto y satisfecho con lo que tiene. 
A todos estos efecfos añado una grande admi¬ 

ración y pasmo que estas animas tienen muchas 

veces en la sagrada Comunión. Porque quando 

por una parre considera su baxeza y vileza , y 
por otra la inmensidad y alteza de aquel Señor, 

que infinitamente se levanta sobre todo lo diado, 
y miran como este Señor que hinche cielos y tier¬ 

ra , y que está asentado sobre los Cherubincs , cu¬ 

ya siila es el Cielo , y cuyo estrado Real es la 

tierra , no tiene asco de venir a morar en una casa 

de paja , conciben de esto una tan grande admira* 

ciou de aquella divina bondad , acompañada con 
un 

i J.tíoh. I. 
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un tan grande amor y alegría , que no se puede 

fácilmente explicar. Y aun a veces passa tan ade¬ 
lante esta admiración en las animas que están ya 

muy purgadas , que de tal manera lleva tras si la 

parte superior del anima , que dexa la inferior sin 
ningún sentido; como acaecía ala virgen Santa 

Cathalina de Sena : la qual de tal manera queda¬ 
ba absorta en este espirita quando comulgaba, 
que ( según se escribe en la Bula de sil Canoniza¬ 

ción ) herida y punzada en este rapto , no sentía 

mas que una piedra. Y lo mismo acaecía al Bien¬ 

aventurado Padre S. Francisco : de quien escri- 
1 

be S. Buenaventura que las mas veces que comul¬ 

gaba era arrebatado en espíritu y privado de los 

sentidos. En lo qual se ve quanto mayor sea la 

suavidad y dulzura de este divino manjar que la 

de todos los delevtes del mundo ; pues basta pa¬ 
ra dexar al hombre como muerto a su cuerpo, 

por la vehemente operación y suspensión del es¬ 

píritu en Dios. ¿ Pues qué deleytes dei mundo hay 

que hasta aqui lleguen ? Lo qual no callo aquella 

santa Esposa en sus Cantares , i quando hablan¬ 
do con su Esposo , dixo que eran mejores sus pe¬ 

chos que el vino : entendiendo por los pechos di¬ 

vinos la leche de la dulzura espiritual, y por el 

vino los deleytes del mundo : declarando por es¬ 
to la ventaja que hacen estos divinos deleytes a 

todos los otros deleytes que fuera de Dios puede 
haver. 

Estos y otros tales son los efectos de este altis- 

si- 

I Cdnt. I. 
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simo Sacramento. Lo qual nadie debe tener por 

increíble. Porque estando toda la Majestad de 
Dios real y verdaderamente en él, no ha vían de 
ser pequeños los electos que por él se havian de 

obí'ar. Y pues el Apóstol dice , i que son incom¬ 
prehensibles las riquezas de gracia que traxo el 
Salvador al mundo (las cuales señaladamente se 

comunican en los Sacramentos ) ¿ cuánto mayo¬ 
res han de ser las de este , que es el mas excelente 

de ellos ? 

Cat. Mucha razón teneis en eso. Porque 

quando tal huésped entra en una anima, todo eso 

que hasta aquí haveis dicho , se debe con mucha 
razón creer. Mas una cosa me queda por pregun¬ 
tar : y es , que si para gozar de todos esos frutos se 

requiere que un anima esté tan purgada y limpia 

como haveis dicho ; como sean tan pocas las ani¬ 
mas en quien se halle esta disposición , sigucsc 

que pocos serán los que participen esos beneficios. 

Ai. Es verdad que todas las causas, assi natu¬ 

rales como sobrenaturales , obran conforme a la 

disposición que hallanla materia. Y assi ve¬ 

mos que el fuego luego se enciende en la leña se¬ 
ca ; mas si está menos seca , mas tarde se encen¬ 

derá. De modo, que según fueren los grados déla 

sequedad , 3ssi será la operación del fuego, l o 

mismo pues decimos de este santo Sacramento: 

el qual aunque en solas las animas muy puiin 

cadas obre estos tan señalados dedos, pero no de¬ 

xa de obrar también en las otras según la devo 
clon 

i r.phít. iii. 
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clon y disposición que hay en ellas. Por donde ve¬ 
mos muchos Sacerdotes los quales sin tener largos 
espacios diputados para vacar a Dios, con decir 
cada día una Misa devotamente , recogiéndose un 
poco antes de ella, y otro poco después, viven en 
temor de Dios , y se les passa toda la vida o la 
mayor parre de ella sin hacer cosa que sea pecado 

: mortal. Y aun mas os diré : que puede ha ver ca¬ 
so en que llegándose una persona a este Sacra¬ 
mento , por virtud de él resucite de muerte a vi¬ 
da 3 y del pecado a la gracia. Y esto acaece qlian¬ 
do el hombre ni tiene proposito de pecar , ni se 
acuerda de pecado que no haya coníessado : y 
puede ser que con todo esto no esté en estado de 
gracia. Pues de tal persona como esta dicen los 
Dolores que por virtud de este Sacramento resu¬ 
cita de muerte a vida , y de estado de condena¬ 
ción se pone en estado de salvación. Y assi dixo 
S. Augustin 1 » que este Sacramento no solo 
» mantiene y sustenta los que halla vivos , sino 

también resucita los muertos u 
Cat. Gran cosa es esg^ue haveis dicho, y de 

gran consolación para algunos flacos y escrupulo¬ 
sos que por un indiscreto temor dexan de llegarse 
a este summo Sacramento , y assi pierden ese be¬ 
neficio y otros que con él recibirían. 

i In Iív, Joan, traii?. XXV. &c. 

g. IV. 
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$. IV. 

concluyese el proposito pe la voluntad 

PIV1NA POR LA NATURALEZA PEL BIEN. 
9 • 

M. Ahora sera bien que volvamos a nuestro 
proposito ^ y de lo dicho concluiremos en pocas 
palabras el querer y voluntad de Dios. Para lo 
qual conviene repetir todo lo que hasta aqui ha- 
veiiíOs tratado de la naturaleza del bien. Del qual 
diximos que su naturaleza es comunicarse a todos. 
Y quanto la bondad es mayor , tanto mas parti¬ 
cipa esta condición. Y qnando eba es perfecta , 
no hay trabajo a que no se ponga para dar a otros 
parre de si misma : como lo vemos en aquel san¬ 
to Aposrol , i que hacia de si mil manjares , y se 
hacia todo a todos por hacer salvos a todos : que 
es , por comunicarles el bien que el tenia: el qual 
deseo era tan grande, que deseaba hacerse anadíe¬ 
nla de Christo por hacer salvos a sus hermanos. 

Pues siendo esto .r‘si, ¿ que podremos juzgar 
de aquella summa e infinita bondad ? Cierto es 
que quanto ella es mayor que toda bondad cria¬ 
da, tinto es mas comunicativa de si misma, y 
tanto es mayor el deseo qué -tiene de hacer a to¬ 
dos buenos y santos como el lo es. Esta l heolo- 
gia nos enseña aquel gran ’l heologo Dionysio : el 
qual en el libro de los Nombres divinos 2 dice 
assi : y> Por quanto Dios es un bien substancial, 

»> prc* 

I l\tm. IX. 1« C*f> IX. 1 €df. IV. 
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n pretende comunicar su bondad a codo lo que rie- 
j*ne ser: assi como el sol comunica su luz a to¬ 
adas las cosas. « Y en el libro de la Hierarquia 
celestial i repite esta misma sentencia por estas 
palabras : Todas las cosas pretende Dios hacer 

semejantes a si , y comunicarles sus dones , se- 
gun la capacidad y naturaleza de cada una. « Y 

en este mismo libro declara mas este natural de¬ 
seo de aquella summa bondad por estas palabras: 
2 » Christo busca con grande amor a los que se 
>vretiran y apartan de él ; y procura y ruégales 
99 que no desamparen al que con tanta fuerza de 
99 amor los busca. Y no contento con esto, tolera 
99 benignissimamente a los que dilatan su venida, 
99 convidándolos con sus promesas , y atrayendo- 
>9 los con sus regalos. « Pues siendo esto assí, 
t qué cosa puede ser mas conforme a esta summa' 
bondad , que haver instituido un Sacramento tan 
poderoso para hacernos participantes de $n bon¬ 
dad y santidad, y por consiguiente de todos estos 
efectos que hasta aquí havemos referido ? Y si 
después de declarados emjl libro precedente 3 los 
frutos del árbol de la santa Cruz (los quales todos 
son ayudas y socorros para hacernos santos y bue¬ 
nos ) concluimos luego que no era cosa indigna de 
aquella soberana bondad padecer muerte tan ig¬ 
nominiosa para hacernos todos estos bienes;; quan- 
to mas concluiremos ahora haver él ordenado un 
!Sacramento que tan admirable virtud y poder tie¬ 
ne para nuestra santificación ? Y si es tan grande 

el 

I Cap. III. x Cap. XIII. tp. VIII. $ ikpr'a Tart. III. 
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el deseo que de oto tuvo aquella inmensa bon¬ 
dad , que no estrañó este linage de muerte por 
razón de tan grandes bienes como se nos seguían 
de ella ; ¿ quánto menos estragará ordenar este di¬ 
vino Sacramento , de que tantos bienes se nos si¬ 
guen ; mayormente no le costando ya esto sudor 
de sangre y muerte como lo otro ? Oso decir con 
verdad que es tan propia obra de Dios la institu¬ 
ción de estefsuir*mo Sacramento , que si me pro- 
pusiessen esta obra por una parte , y la creación 
de este mundo por otra, y me preguncassen qual 
de estas tendría por mas propia y mas digna de 
Dios, sin duda respondería que la institución de 
este divino Sacramento. La razón es ; porque 
aquello es obra mas digna de Dios , de que resul¬ 
ta mas gloria a él , y mas provecho a los hom¬ 
bres. Pues quan pequeño haya sido el provecho 
espiritual que los hombres sacaron de la obra de 
la creación ( aunque esto haya sido por cuipa de 
ellos) vese por los pecados e idolatrías que en el 
mundo reynaron hasta la predicación uel Evange¬ 
lio : y esto tomando ocasión para ello de la her¬ 
mosura y excelencia de esas mismas criaturas. Mas 
este Sancissimo Sacramento ha sido la principal 
causa de la santidad de quantos Marty res y Con- 
fessorts y Virgines ha havidoen la Iglesia , y h.v 
vrá hasta el fin del mundo : porque el principal 
socorro y esfuerzo que codos ellos tuvieron para 
vencer el mundo , el demonio y la carne , de este 
Pan celestial les vino. < Pues como no sera esta 
mas excelente , m.is digna y mas propia obrado 
aquella infinita bondad y santidad (que tanta cH- 

CA- 
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cacía tiene para hacemos buenos y santos ) qué 
criar el mundo ? Y si decís que fue obra de gran 
poder, con solas palabras criar el mundo; a esto 
digo que no se requiere menor poder para mudar 
la substancia del pan y del vino tantas mil veces 
cada dia en la substancia del Cuerpo y Sangre de 
Christo por virtud de las palabras que pronuncia 
un Sacerdote. 

Cat. Gran cosa es esa que decís ; y querria sa¬ 
ber la razón de ella. 

M. La razón es , porque, según tantas vecé3 
havemos en esta escriptura dicho , como la cosa 
de que Dios mas precia , y por la qual quiere ser 
mas conocido y alabado , sea su bondad y santi¬ 
dad ( la qual predican siempre aquellos espíritus 
soberanos en el Cielo 1 ) y esta resplandezca mu¬ 
cho mas en los mysterios de nuestra redempcion 
y santificación que en la fabrica de todo este mundo 
visible; siguesse que aunque la una y la otra sean 
obras propias de Dios , esta lo es mucho mas; 
porque descubre mas de su bondad que la otra* 

Cat. No tengo que responder a esa razón tan 
eficaz , sino es deciros que por otra parte parece 
cosa indigna de esa misma bondad entrar en las 
animas de algunas personas que comulgan o ce¬ 
lebran indignissimamente , como cada dia vemos. 

M. Hermano , es Dios en tanta manera bue¬ 
no , y tan deseoso de hacernos bien , que ninguna 
cosa tiene por indigna de su Magestad , que sea 
provechosa para nuestra salud. Y quanto esas per- 

TOM. XIU Ff SO- 

t Isal. VI. 
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sonas que decís , son mas indignas de ese benefi¬ 
cio , tanto mas se descubre por ai la grandeza de 
su bondad , y el amor que tiene a sus leales ami¬ 
gos ; pues no tiene asco de pasar por tales manos 
para venir a morar en ellos. Porque si para obrar 
el mysterio de nuestra Redempcion consintió ser 
entregado en manos de pecadores , y de los prin¬ 
cipes de las tinieblas que moraban en ellos ; ¿ có¬ 
mo estrañará ahora lo que entonces no estrañó ? Y 
demás de esto bien sabéis que la luz del sol pas- 
sando por todos los albañares de la tierra , no re¬ 
cibe alguna inmundicia por eso: ¿pues quanto me¬ 
nos la recibirá entrando en esas animas aquel que 
es la misma pureza y limpieza? 

§. V. 

SE DEBE EN ESTE MYSTERIO SACRIFICAR EL EN¬ 

TENDIMIENTO EN OBSEQUIO DE LA FE. 

Cat. Satisfecho quedo con esa razón; mas qué¬ 
dame otro escrúpulo : qife es, como sea possiblc 
que aquel sacratísimo Cuerpo del Salvador este 
todo encerrado en una pequeña Hostia. 

M. A eso no quiero responder sino con aque¬ 
lla muy christiana y prudente respuesta que San 
Augustin i da a semejantes obras y maravillas de 
Dios , diciendo : »* Concedamos que Dios puede 
» hacer alguna cosa la qual no pueda comprehcn- 

der nuestra razón. Porque en las tales obras to- 
nda 

i VoCiv.Dri. XXI. (. V. VI. VII. 
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da la razón es la omnipotencia de quien las ha* 
ce. « Con esto pues se debe contentar el Chris- 

tiano humilde , sin querer mas saber : en lo qual 
consiste el mérito de la fe , que es creer lo que no 
vemos : y con esto empleamos en servicio de núes* 
tro Criador una nobilissima pieza que él en nues¬ 
tras animas crió *, que es el entendimiento y la ra¬ 
zón. Porque si en aquel primer mandamiento de 
la ley nos mandan emplear en el amor y servicio 
de nuestro Criador todo lo que él en nosotros 
crió, i y una de las piezas mas principales es 
nuestro entendimiento; este señaladamente es jus¬ 
to que le sírva : y su principal servicio es creer 
lo que no puede entender. Porque creer lo que 
él por si alcanza y entiende, es de menos valor. 
Y por tanto, assi como entonces sirve mas la vo¬ 
luntad a Dios, quando por su amor ama lo que 
repugna a su naturaleza ( como quando ama a sus 
enemigos y perseguidores , y les desea todo el 
bien ) assi también le sirve con el entendimiento 
quando lo humilla y captiva y sujeta a creer las 
verdades que no alcanza. Porque entonces hace 
sacrificio a Dios de su Isaac : 2 que es , de una 
nobilissima potencia que en si tiene. 

Cat. Teneis , Maestro , razón : porque no era 
justo que esa nobilissima parte de nuestra anima 
quedasse exempta del servicio de su Criador; an¬ 
tes convenia que quanto ella es mas noble , tan¬ 
to mas se empleasse en el servicio de quien la 
crió. Mas quiero yo con vuestra licencia vestirme 

Ff 2 aho- 

1 Deut. VI. & Matt. XXII. x Genes. XXII, 
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ahora del espirita de unPhilosopho Gentil, y po¬ 
neros una objeción contra todo lo dicho. Conce¬ 
deros ha este Philosopho que ese amor y alegría 
y consolación , y esa tan grande admiración que 
conciben las animas religiosas quando comulgan, 
procede de una vehemente imaginación y fe que 
tienen de que aquel grande e inmenso Dios los 
ama tanto, cy,ie tiene por bien de venir en su 
propia persona y magestad a ellos, y hacer en 
ellos su asiento y morada. Porque esta es una co¬ 
sa tan grande, que solo imaginarla basta para cau¬ 
sar en las animas esa admiración y consolación 
que haveis dicho. Esto podrá decir un Philoso¬ 
pho Gentil. 

M. ¡ O quanto huelgo de haverme vos pro¬ 
puesto esa objeción : porque me dais motivo pa¬ 
ra deciros una cosa que sirve grandemente para la 
confirmación de la fe de este mvsterio. Decisme 

j 

que sola la imaginación de ese tan grande benefi¬ 
cio basta para causar todos esos efectos susodi¬ 
chos. Pues decidme ahora : si sola la imaginación 
de ese tan grande beneficie; basta para eso ; <* qllan¬ 

to será mas poderosa para ello , no ya sola la 
imaginación, sino la verdad de ese mysterio? Por¬ 
que i quién podrá negar que mueva mas la verdad 
de las cosas que la imaginación sola de ellas ? 
Quánto mayor temor causará en mi ver un toro 
venir contra mi , que solo imaginarlo ? Pues si 
tanto mas nos muévela verdad de las cosas que la 
imaginación sola de ellas ; quan digna cosa será 
de aquella infinita bondad , que tanto desea hacer 
a todos buenos , luvcr instituido un Sacramento 
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tán poderoso para esto, que solo imaginarlo bas¬ 
taría para ello? Veis qué grande sea la fuerza de 
esta razón ? Y no os maravilléis , hermano, de 
que hagamos tantas veces fundamento de la bon¬ 
dad de Dios para tratar de sus cosas *. porque , co¬ 
mo ya diximos, el primer principio de todas las 
obras de Dios es su inmensa bondad. Porque co¬ 
mo en él no tenga lugar , ni la necesidad , ni el 
hado , ni obligación ni deuda que deba a alguna 
criatura ( antes todas deben a él lo que son y lo 
que tienen ) síguese que ninguna otra causa le 
puede mover a todo lo que hace , sino sola bon¬ 
dad. Y esta es la mejor y mas cierta manera de 
philosophar en sus obras , que hay : reduciéndo¬ 
las todas a esta bondad. Esta pues le hizo dexar- 
nos acá esta joya mas preciosa que todas las pie¬ 
dras preciosas. Con esta dexó ornamentada y en¬ 
riquecida su Iglesia : con esta le tiene compañía 
en este lugar de destierro : con esta la consuela en 
sus trabajos : con esta la defiende en sus peligros: 
con esta la fuerza y alienta para todo lo bueno: 
con esta la hinche de saraos propósitos y deseos: 
con esta la hace arder en amor y deseo de las co¬ 
sas del Cielo , y le causa hastío y desprecio de las 
vanidades del mundo : con esta la incorpora y 
ayunta consigo : con esta la hace participante de 
los trabajos y méritos de su sagrada Passion , y 
con esta finalmente le da una prenda firmissíma de 
la vida eterna. ¿ Pues quién pudiera instituir una 
cosa tan saludable y provechosa como esta sino 
Dios ? cuya havía de ser esta invención que tan¬ 
to importa para hacernos buenos , sino de aquella 

Ff 3 sum- 
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summa e infinita bondad ? Ni tenga nadie por me¬ 
noscabo de su grandeza entrar en el pecho de una 
criatura tan baxa. Porque esta sentencia ha de te¬ 
ner íixa en su corazón todo Christiano : que este 
Señor no tiene por cosa indigna de su Magestad 
todo lo que sirve para hacer bien a sus criaturas. 

, s. VI. 

INMENSO AMOR QUE EN ESTE SOBERANO MYS- 

TERIO SE NOS DESCUBRE. 

Cat. Eso y mucho mas se debe creer de la in¬ 
mensidad de la divina bondad , que tanto desea 
nuestra santificación. Mas una cosa os querría pe¬ 
dir , si no os diesse molestia : y es , que assi como 
tratando de la sacratísima Passion del Redemp- 
tor , primero tratastes de lo que pertenecía a es¬ 
clarecer el entendimiento y confirmarlo en la fe , y 
después de lo que ayudaba a encender la volun¬ 
tad en amor de él; assi lo queráis ahora hacer en 
este mysterio. Porque he .viendo probado el poder 
y querer de Dios, está muy bien fundada la fe: 
mas ahora querría que meenseñassedes lo que ten¬ 
go de considerar para amar al dador de este tan 
grande beneficio , y para disponer y aparejar mi 
anima quando lo huviere de recibir. 

MTodo quanto hasta aqui havemos dicho 
( si bien lohavcis entendido ) sirve para ambas co¬ 
sas : mas para mayor edificación vuestra añadiré 
algo a lo dicho: y esto sera declararos lo que nues¬ 
tro beñor quiere que concibamos de esta tan gran¬ 

de 
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He obra. Porque unas veces declara él lo que quie¬ 
re por palabras , y otras por las mismas obras que 
hace, sin palabras. Porque por estodixo David r 
que los cielos predicaban la gloria de Dios , y que 
no havia gentes ilinaciones que no entendiessen este 
lenguage. Pues conforme a esto os quiero declarar 
algo de lo que el Salvador nos quiso dar a enten¬ 
der por esta obra: la qual tengo por tan propia su¬ 
ya , como la creación de los cielos. * 

Pues esta obra primeramente nos declara la 
grandeza del amor que nos tiene. Porque la condi¬ 
ción y naturaleza del amor es querer estar siempre 
en compañía del amado , y nunca apartarse de él. 
Lo qual dice S. Dionysio 2 por estas palabras: 

El amor tiene tanta virtud y fuerza para unirlos 
corazones en uno, que no dexa a los que aman, 
tener perfe&o señorío sobre si mismos, Por 

donde aquel divino amador decía : 3 Vivo yo , 
ya no yo ; mas vive en mí Christo. Esto dice, por¬ 
que el anima del santo Apóstol mas estaba en 
Christo que en sí mismo. Por lo qual dixo un 
Philosopho , que el que^maba , estaba muerto en 
su cuerpo propio, y vivia en el ageno. Porque 
allí tiene todos sus pensamientos , sus cuidados, 
sus gustos , sus deseos ; y finalmente todo está en 
él. Lo qual es tan propio del verdadero y perfecto 
amor , 4 que de él mismo se dice , que es 
unión y conformidad de dos corazones y volunta¬ 
des , en las quales hay un mismo querer y no que- 

Ff 4 
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rer. Pues siendo esta la naturaleza y condición del 
amor ; ¿qué mayor indicio del grande amor que 
el Salvador tiene a las animas de los suyos , que 
haver instituido un tan admirable Sacramento pa¬ 
ra unirse con ellas, y estar y morar en ellas ? No 
es esto lo que él mismo significó quando dixo : i 
El que come mi carne y bebe mi sangre, él esta en 
mí gy yo en él y. y de aquí se infiere que assi como 
yo recibo la Divinidad y vida de mi Padre , por 
estar él en mí ; assi la vida del que dignamente 
me recibiere , sera semejante ala mia , por morar 
yo en su anima? 

Donde es mucho para considerar , que si el 
Salvador pretendía con este Pan celestial dar man¬ 
tenimiento v refección a las animas , comunican- 
doles por él su gracia , bien pudiera él hacer esto 
dando virtud sobrenatural a este divino manjar pa¬ 
ra darnos su gracia , como la da al agua del santo 
Baptismo y a los sagrados Olios, sin estar su real y 
verdadera presencia en ellos , de la manera que 
aqui está. Mas fue tan grande su caridad y amor 
para con los hombres, qurvdemas de la gracia que 
por este Sacramento se nos da, quiso que morando 
él en nuestras animas, nos la diesse. De modo, que 
assi como pudiera él santificar a su Precursor estan¬ 
do ausente; mas para mayor gloria de su Santo 
quiso él venir en persona a santificarlo ; assi pu- 
d icra él comunicarnos su gracia sin csr i real presen¬ 
cia ; mas quiso él para mayor consolación y gloria 
nuestra venir con su presencia a darla. Gran mer- 

I JtMH fl. 
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ced es la que el Rey hace aun vasallo enfermo 
embiandole lina muy saludable medicina : mas 
¿quánto mayor merced es que el mismo Rey ven¬ 
ga en persona a traérsela ? No hay comparación 
de lo uno a lo otro. Pues esto mismo hace aquí el 
Rey del Cielo con los hombres para curar sus en¬ 
fermedades. ¿ Pues qué gracias le debemos por es¬ 
ta tan grande gracia ? y con qué amor responde¬ 
remos a este tan grande amor ? 

La segunda cosa que en este mysterio resplan¬ 
dece, es la inmensa bondad de nuestro Criador : el 
cual no se desdeña de querer descender a morar en 
una cosa tan pobre como es el corazón del hombre. 
Porque ¿ qué cosa es el hombre , sino ( como se 
escribe en el libro del santo Job 1 } fol*vo y ceni¬ 
za ,ygusanos ypodredumbre,y sombra que parece 
algo y no lo es , y hoja de un árbol que a cada vien¬ 

to se menea ^y aun paja seca , que es mas move¬ 
diza y mas liviana? Pues David en un lugar , 2 

hablando del hombre , dice que él es toda la vani¬ 
dad junta : y en otro passa tan adelante , que en 
lugar de lo que nuestra le'ira dice : $ Tóanos son los 
hijos de los hombres, y mentirosos en las balanzas; 
otros trasladan: » Son tan vanos los hijos de los 
» hombres , que si se pesaren en una balanza , ha- 

liarse han mas livianos que la misma vanidad, u 
Quiere decir , que si el hombre se pusiere en una 
balanza , y la vanidad en otra , esta pesará mas que 
él. No parece que se podía mas encarecer nuestra 
vanidad que con esta comparación. ¿ Pues qué ma¬ 

yor 
0 
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yor obra y muestra de la bondad , que ver aquella 
altissima Magestad que hinche cielos y tierra, la 
qual está infinitamente levantada sobre todo loque 
alcanzan los Cherubines y Seraphines ; cuya si¬ 
lla Real es el Cielo , y cuyo estrado es la tierra; 
a quien asisten y alaban millares de millares de 
Angeles , y ante cuya presencia tiemblan las co¬ 
lumnas del Cielo; inclinarse y baxar a morar en 
una casa pajFza : que es, en el pecho y anima de 
lina tan baxa criatura como es el hombre , que tan 
pobre recibimiento le ha de hacer, quan pequeño 
es el conocimiento que tiene de su grandeza? Por¬ 
que descender este Señor en el anima del bien¬ 
aventurado Padre S. Francisco , o de Santa Ca- 
thalina de Sena (los quales acabando de comul¬ 
gar perdían el uso de todos los sentidos corpora¬ 
les , por estar sus espíritus totalmente absortos y 
arrebatados en la admiración y amor de esta tan 
grande bondad ) no fuera tanto: mas descender 
en las animas de muchos flacos e imperfectos 
Christianos que se llegan a este divino Sacramen¬ 
to con tan poco fuego dp, amor, con tan poca re¬ 
verencia y devoción ; esto es querer otra vez este 
Señor ser reclinado en un pesebre , y hospedado 
en una tan pobre casa como fue la de su santo na¬ 
cimiento. Mandó josuc al pueblo , i quando iban 
a passar el rio jordan , que no se ilegassen al arca 
del Testamento, sino que huviesse por lo menos 
dos mil codos de distancia entre ellos y ella. Pues 
quien tanta reverencia quiso que se tuviesse a un 

ar- 
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arca de madera : ¿ quánta querrá que se tenga asa 
misma Persona ? Y con ser esta reverecda tan de¬ 
bida a tal grandeza, consiente ser recibido dentro 
de los pechos de muchos que con tan poca reve¬ 
rencia le reciben. ¿ Pues quál es la bondad de 
aquel Señor que assi inclinó la alteza de su Ma- 
gestad a tan granbaxeza por hacernos participan¬ 
tes de su gloria ? 

La tercera cosa que este divino Sacramento nos 
declara, es la inefable suavidad y dulzura de nues¬ 
tro Criador : y esto mediante la que él comunica 
a aquellos que religiosa y devotamente lo reciben: lo 
qual es propio de este manjar celestial. Porque assi 
como es propio del manjar corporal, no solo sus¬ 
tentar y esforzar el cuerpo, sino también regalar 
y deleytar el gusto *, assi lo uno y lo otro es pro¬ 
pio deeste Pan celestial. Mas porquede la grande¬ 
za de esta suavidad tratamos arriba, al presente no 
diré mas de que por aquí conocerán los hombres 
quan dulce , quan blando, quan amoroso y quan 
benigno es el que no contento con proveer a sus 
fieles siervos de mantenimiento, también los recrea 
y regala con este manjar. En lo qual les da a enten¬ 
der que no los trata ya como a siervos, sino como 
a amigos e hijos regalados. Pues por aquí se en¬ 
tiende quan dulce y quan suave sea en si aquel Se¬ 
ñor , que con tanta suavidad y blandura trata a sus 
hijos. Por donde con mucha razón exclama la 
Iglesia , quando dice : i \ O quan suave es , Se¬ 
ñor , tu Espíritu \ pues para declarar la dulzura 

del 
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del amor que tunes a tus hijos, los proveiste de un 
su avis simo pan venido del Cielo ; el qual hinche de 

bienes a los hambrientos , y a los soberbios dexa 
vacíos. 

S- VIL 

ESPECIAL PROVIDENCIA QUE SE NOS DESCUBRE 

EN ESTE SACRAMENTO , Y SINGULARES MOTI- 

VOS DE ESPERANZA. 

La quarta cosa, que nos declara este divino Sa¬ 
cramento , es la providencia especial que nuestro 
Señor tiene de su Iglesia, proveyéndola de un Sa¬ 
cramento que tanta virtud y eficacia tiene para la 
santificación de las animas, y que tan maravillo¬ 
sos efectos obra en ellas, como arriba diximos. Mas 
¿ qué diximos ? Porque ¿ quién tendrá boca para 
explicar las virtudes y excelencias de este Pan ce¬ 
lestial ? Muchas animas religiosas y devotas hay 
en la Iglesia que esto sienten ; pero ninguna ha- 
vrá que pueda bastantemente explicar lo que sien¬ 
te. Mas esto podrá decir enn verdad : que entre to¬ 
dos los espirituales cxercicios de vigilias , v santas 
oraciones y meditaciones y lecciones , y otras co¬ 
sas tales , en ninguno recibe el anima que está dis¬ 
puesta , tan grande edificación, tan grande esfuer¬ 
zo , tan grande consolación y tan grande ardor de 
caridad , como quando recibe este Pan celestial. 
Porque dado caso que en todos estos exercicios 
este Dios ; mas aqui está juntamente la virtud 
del mayor de los Sacramentos ; y con ella la 
presencia verdadera y real del mismo Cluisto. 
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Lo qual entre otras cosas sirve paraque consideran¬ 
do los hombres quando se llegan a comulgar, que 
está allí presente la divina Magestad , se lleguen 
con mayor temor y temblor, y mayor humildad y 
reverencia, viendo con los ojos de la fe ( que son 
mas ciertos que los del cuerpo ) estar allí Dios to¬ 
do poderoso. De donde nace que aun los hombres 
poco devotos , quando se llegan a comulgar , se 
recogen y humillan dentro de sí, y'4e disponen 
con mas acatamiento y reverencia para esto : no 
tanto por la reverencia que les pide el mismo Sa¬ 
cramento , quanto por la presencia de la Mages- 
cad que reconocen y creen estar en él. 

Resplandece también aqui la divina provi¬ 
dencia en la conveniencia del medio tan propor¬ 
cionado que ordenó para nuestra santificación : lo 
qual se entiende por la condición del fin paraque 
el hombre fue criado: que fue , para ser partici¬ 
pante de la bienaventuranza y gloria del mismo 
Dios. Y pues entre el fin y los medios ha de ha- 
ver orden y proporción , síguese que el que ha de 
ser semejante a Dios en la^gloria, ha de ser ahora 
semejante a él en la pureza de la vida ; y pues ha 
de ser divino en lo uno , conviene que lo sea tam¬ 
bién en lo otro. Pues según esto ¿ qué medio podía 
haver mas proporcionado y mas eficaz para hacer 
al hombre divino en la vida , que recibir al mis¬ 
mo Dios en su anima ? Porque ¿ qual otra criatu¬ 
ra , sino Dios, era poderosa para causar esta vida 
divina ? Ca ninguna causa puede dar lo que no 
tiene : y pues ninguna criatura tiene Divinidad, 
ninguna era poderosa para dar esta manera de Di- 

yi- 
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vinidad , sino el mismo Dios. Y si esto conside-* 
rassen los hereges e infieles , no estrañarian la pre¬ 
sencia de la divina Magestad en este Sacramento. 

Ayúdanos también grandemente este divino 
Sacramento para alcanzar un familiar amor y con¬ 
fianza con nuestro Salvador. Porque a no haver es¬ 
to de por medio , quando considerasse el hombre 
la alteza de Dios y su propia vileza y baxeza , y 
la infinita distancia que hay entre el Criador y su 
criatura , pudiera imaginar que una naturaleza tan 
alta y tan encumbrada sobre todos los entendi¬ 
mientos criados , no descendiera a tener comer¬ 
cio y comunicación y familiar amistad con una tan 
baxa criatura como es el hombre : el qual pensa¬ 
miento nos fuera impedimento de grandes bienes. 
Pues porque esto no hubiesse aqui lugar, quiso 
este clementissimo Señor encerrarse en este divi¬ 
nísimo Sacramento , y morar acá con nosotros en 
la tierra el que tiene su tabernáculo y morada en 
el Cielo ; y lo que mas es, entrar dentro de nues¬ 
tros cuerpos, paraque con este tan claro argumen¬ 
to de su real presencia e/itendiessemos , que tan ve¬ 
cino y tan presente estaba a nuestras animas y al 
socorro de nuestras nccessidades, quanto lo estaba 
con esta presencia Sacramental: y assi conociesse- 
mos , que aquel Señor que antes se gloriaba dicien¬ 
do , 1 que era Dios de lejos , porque todas las co¬ 
sas veta, aunque estuviessen muy alejadas ; aho¬ 
ra nos podemos nosotros gloriar que es Dios de 
cerca ; 2 pues tan familiar y vecino se ha hecho 

por 
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por este Sacramento a los hombres. 
Por este mismo Sacramento nos declara tam¬ 

bién una cosa digna de grande admiración y amor: 
que es , ser él Esposo de nuestras animas : y assi 
por medio de él entra en ellas a hacerse una cosa 
con ellas. Porque assi como en lo corporal enton¬ 
ces se dice ser el matrimonio consumado , quando 
de dos carnes se hace una; assi en lo espiritual en¬ 
tonces se consuma este santo matrimonio , quando 
se junta el espíritu humano con el divino: lo qual 
se hace por medio de este summo Sacramento : co¬ 
mo el mismo Salvador lo significó por estas cía- 
rissímas y divinas palabras: i Quien come mi car- 
ney bebe mi sangre , él está en mí ¡yyo en él. De 
modo , que como en el matrimonio corporal de 
dos carnes se hace una , assi en el espiritual de dos 
espíritus se hace uno ; mas de tal manera , que no 
se muda el Espíritu divino en el humano , sino el 
humano en el divino : participando la virtud y 
santidad y pureza de él. Por lo qual todas las ve¬ 
ces que el anima religiosa recibiere este divino Sa¬ 
cramento , entienda que °f\ esta dichosa hora el Es¬ 
poso celestial entra en ella a consumar este santo ma¬ 
trimonio. Pues siendo esto assi; ¿con qué amor, con 
qué devoción, con qué humildad, con qué alegría, 
y con qué reverencia , y con quanto encogimiento 
y vergüenza debe ella recibir a un Señor de tan 
grande bondad y magestad , que no se desdeña de 
tomar por esposa a la que no merece llamarse sier- 
va ? También quiero que sepáis, que este santo 

ma- 
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matrimonio no es estéril: mas los hijos que nacen 
de él, son santos propósitos y deseos , dulces la¬ 
grimas y consolaciones, y fruto de obras mere¬ 
cedoras de vida eterna : y finalmente todas las 
virtudes. 

Cat. Alegróme tanto, Maestro, con oiros tra¬ 
tar estas materias, que no os he querido cortar el 
hilo de la platica con mis rudas e ignorantes pre¬ 
guntas. Por tatito si teneis mas que decir de ma¬ 
teria tan suave , decir ruegoslo ; porque yo nunca 
me cansaré de oirio. 

AL Otro fruto inestimable tenemos en el ( de¬ 
mas del que se nos comunica quando le recibimos ) 
que es, estar en todas las Iglesias ,paraque quando 
los fieles acuden a este lugar a presentar sus neces- 
sidades y peticiones a su Criador, sepan que lo tie¬ 
nen alli por una especial manera presente , y que 
hablan con él cara a cara. Lo qual es cosa que gran¬ 
demente despierta la reverencia y la confianzaV la 
devoción de los que oran , viendo que están ha¬ 
blando y negociando con un Señor que no es me¬ 
nos piadoso que poderoso para remediarlos. Y 
aunque este sea beneficio común a todos los fieles, 
pero es muy especial de los Religiosos y Religio¬ 
sas que moran en sus Monasterios,donde esta este 
divino Sacramento , y donde tienen en las noches 
antes y después de los May tiñes un muy grande 
aparejo para vacar a Oíos en presencia de csteSan- 
tissimo Sacramento. A lo qual también no ayuda 
poco el silencio de la noche , y la soledad y oscu¬ 
ridad del lugar, para recoger mejór los sentidos , y 
ofrecer todo su corazón al Señor que presente tie¬ 

nen. 
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nén.Pues todos estos frutos y provechos susodichos 
nos declaran la providencia paternal de aquel Señor, 
que tan copiosamente proveyó a nuestras necessi- 
dades con este divino mysteno. 

Resumiendo pues lo que esta dicho, estas qua- 
tro divinas perfecciones nos testifica y predica sin 
palabras este santo Sacramento: que son la inmen¬ 
sa caridad, y la bondad , y la suavidad, y la pro¬ 
videncia del que lo instituyó. ¿Pues qué tan gran¬ 
des estímulos y motivos tenemos aquí para amar 
a este Señor ? Porque ¿ qué nos pide la grandeza 
de su caridad y amor , sino retorno de amor ? y 

qué su infinita bondad , sino amor ; pues el obje¬ 
to de la voluntad es la bondad ? y qué la grande¬ 
za de su dulcedumbre y suavidad , sino amor ? y 

qué finalmente la providencia que tan copiosamen¬ 
te nos proveyó de remedio con este Sacramento 
( con el qual se nos comunican tantos bienes) si¬ 
no amor ? Pues qué corazón havrá tan elado, que 
con estas brasas no se encienda, viéndose por todas 
partes cercado de tantos estímulos de amor? Con 
esto hermano , tengo r^pondido a vuestra peti¬ 
ción , declarándoos lo que sirve para encender 
vuestra voluntad en amor de este Señor que assi se 
nos quiso comunicar : verdad es que esto se ha di¬ 
cho con mucha brevedad ; pero vos tendréis aquí 
copiosa materia en que ocupar vuestro corazón. 

Mas quiero pasar adelante de lo que me pe- 
distes, declarándoos que no son menores los moti¬ 
vos que aqui tenemos para esperar, que para amar. 
Porque ¿ de quién esperaré yo mi remedio con 
mayor confianza , que de quien es todo poderoso, 

10 M. XII. Gs y. 



466 parte quarta de la introd. 

y canto nos ama ? en quién esperaré con mayor 
seguridad, que en tan grande bondad ; pues es 
tan propio de la bondad hacer bien y conjunícarse 
a todos ? y cómo no esperaré en un Dios que tan 
blando y tan suave se muestra a los suyos en este 
Sacramento? y qué otra cosa nos pide su provi¬ 
dencia , sino esta confianza; pues ella nos declara 
el cuidado que tiene de nuestra salud ? cómo cer¬ 
rará la puertea quien pide socorro , quien sin pe¬ 
dírselo nos proveyó de tal remedio ? 

Cat. Espantado estoy, Maestro , de ver quan 
grandes motivos de amor y de confianza tenemos 
en este Santissimo Sacramento ; pues no es una so¬ 
la cosa, sino tantas juntas las que nos mueven a lo 
uno y a lo otro. Y bien parece que veía nuestro 
Señor la frialdad de nuestros corazones, y los des¬ 
mayos de nuestra confianza , quien tan gran reme¬ 
dio proveyó para la cura de estas dolencias. Aquí 
tenemos pues bastante leña para encender en nues¬ 
tros corazones estas dos virtudes Thcologales, que 
son la caridad y la esperanza. Quédanos ahora la 
fe , que es también virtual Theologal; y por esto 
deseo saber si tenemos también aquí motivos para 
ella , como para sus dos hermanas *. porque esto es 
lo que mas propiamente pertenece a la doctrina de 
Catecúmeno. 

Al. Heme cstendido mucho en esta materia; y 
con todo eso es tan poco lo que tengo dicho de tan 
gran mysterio , que no se de qual de las dos cosas 
pida perdón , o de haver sido tan prolixo , o de 
haver quedado tan corto. Mas mi intento ha sido 
no dilatar las cosas, sino apuntarlas, para daros 

des- 
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después materia en que pensar: y con la misma 
brevedad responderé a esta pregunta, dexandoos 
el campo abierto para dilatarla. 

Digo pues, que dado caso que nadie pueda te¬ 
ner en esta vida certidumbre de fe que esta en es¬ 
tado de gracia (si no fuesse por revelación deDios) 
mas sin embargo de esto las personas que tienen 
purgado el paladar de su anima , reciben con 
este divino Sacramento tan grandés consolacio¬ 
nes, tan grande luz y conocimiento de Dios, tan 
grande alegría, tan grande paz , tan grande hartu¬ 
ra y quietud de espíritu, y sobre todo esto tan 
grande mudanza desús condiciónese inclinaciones 
antiguas ( amando lo que antes aborrecían , y 
aborreciendo lo que amaban, y holgándose con la 
memoria y presencia de la muerte , de que antes 
temblaban) que vienen a confirmarse tanto en la 
fe que tienen, con la experiencia de cosas tan 
agenas de sus propias inclinaciones , que aunque 
todos los hombres del mundo les dixessen que su 
fe no era verdadera, a estos confiadamente respon¬ 
derían que todos ellos^e engañaban , y que su fe 
era la cierta y la verdadera. Y esto dirían no por 
razones y argumentos humanos , sino por la mu¬ 
danza que ven en sus animas. Por lo quai entien¬ 
den con quanta razón dixo el Propheta 1 que los 
que esperaban en Dios , mudaban la fortaleza. 
Porque los que no hallaban en sí mas que fuerzas 
humanas, que son fuerzas de carne flaca, vendrían 
a tener fuerzas divinas : que son fuerzas del Espi- 

Gg 2 ri- 
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ritu Santo. Y esta mudanza que hallan en si quan- 
do con pureza de conciencia írequencan este divino 
Sacramento , les hace entender que es Dios todo 
poderoso el que en él está ; pues él solo es pode¬ 
roso para mudar las condiciones y corazones de los 
hombres. 

A esto añado otra cosa mas: y es, que el esti¬ 
lo de nuestro Señor , quando obliga a creer al¬ 
guna cosa ardiSa , provee de motivos y medios su¬ 
ficientes paraque se crea : como lo vemos en la 
muchedumbre de las Prophecias que nos dan cla- 
rissimo testimonio de la venida del Salvador al 
inundo. Pues como entre las cosas mas arduas de 
nuestra Religión sea la fe de este altissimo Sacra¬ 
mento, quiso el Señor que lo instituyó, que ibes- 
sen tales los efectos que en las animas puras y de¬ 
votas obrasse, que él mismo diesse testimonio de 
si. Y assi él es como la lumbre del sol, que hace 
ver todas las cosas y a sí mismo también con ellas* 
Por donde si preguntaren a una de estas personas 
devotas qual sea el articulo de la fe que creen con 
mayor voluntad, abiertamente contcssaran que es¬ 
te, por las prendas y experiencias quotidianas que 
de él tienen. Pues por lo dicho , aunque breve¬ 
mente , entenderéis como aquellas tres nobilísi¬ 
mas virtudes, fe , esperanza y caridad ( que llama¬ 
mos T.heologales , porque tienen a Dios por ob¬ 
jeto o blanco a quien miran y acatan ) crecen y se 
perfeccionan con la frequencia de este divinísimo 
Sacramento. 

Concluyendo pues esta materia, digo que to¬ 
dos estos frutos y efectos aelmirables que obra este 

di- 
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divino Sacramento en las animas devotas, nos de¬ 
claran la dignidad y eficacia que tiene para santi¬ 
ficarlas, y juntamente nos predican la sabiduría y 
providencia de aquel Señor que tal remedio y tal 
medicina instituyó para la cura de ellas. Por lo 
qual podemos justamente afirmar , que todos los 
Santos que ha havido en el Testamento nuevo , y 
havrá hasta la fin del mundo, deben su santidad 
a la virtud de este divino Sacramento. Y de aquí 
nace, que todas las personas que se han entregado al 
servicio de nuestro Señor, como sienten por algu¬ 
nas conjeturas este fruto en sus animas , viven con 
grande hambre de este Pan celestial, y assí lo pro¬ 
curan de frequentar quanto les es possible : co¬ 
mo lo leemos en todo el discurso de la primitiva 
Iglesia , y como de presente lo vernos en todos 
los lugares donde hay algún rastro o exercício de 
virtud y devoción. Por lo qual entendemos que es« 
te divino .Sacramento es mantenimiento univer¬ 
sal con que toda la Iglesia hasta ahora se sustenta, 
y hasta el fin del mundo se sustentará. 

Cat. Muy edificado#y consolado quedo, Maes¬ 
tro, con todo lo que hasta aquí me haveis ense¬ 
nado. Y assi por esto os doy muchas gracias*, aun¬ 
que mas las havia de dar al Señor , que por me¬ 
dio de sus Ministros nos da conocimiento de sus 
mysterios; pues no damos gracias a las abejas que 
nos fabrican los panales de miel, sino al Criador 
de todas las cosas, el qual les dio esa habilidad 
para nuestro provecho. Y con esto daremos fin a 
esta materia , y passarémos a lo demas que me 
queda por aprender. 

Gg 3 DIA- 
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DIALOGO NONO. 

DE LA DEROGACION DE LOS SACRIFICIOS T 

CEREMONIAS DE LA LEY. 

Cat. "i 7 S tan dulce , Maestro , el conoci- 
Pj miento de la verdad y la lumbre 

de la fe , que'-no tengo de dexar de importunaros 
y proponeros todas las objeciones en que esta gen¬ 
te ciega suele tropezar. Para lo qual será necessa- 
rio representar yo en mí la persona de los que es¬ 
tán incrédulos, y proponeros las cosas que los ofen¬ 
den : entre las quales una es la derogación y mu¬ 
danza de la ley antigua que Dios ordenó : la qual 
como sea dada por aquella summa justicia y sabi¬ 
duría, no parece que en algún tiempo havia de 
cesar. 

M. Antes que responda a esa pregunta os ad¬ 
vertiré , de que en esa ley que decís,hay tres dife¬ 
rencias de mandamientos : i porque unos son mo¬ 
rales ( quales son los diez.mandamientos que Dios 
escribió con su dedo en las tablas de la ley ) otros 
son legales ( que tratan de los sacrificios y ceremo¬ 
nias que la ley mandaba ) y otros judiciales , por 
los quales se haviande determinar y sentenciar las 
causas civiles y criminales De estas tres diferencias 
de mandamientos los que llamamos morales ( que 
pertenecen a las buenas costumbres) no han cesa¬ 
do , ni cesarán jamas , porque esos son leyes que 

, Dios 

i VIA. D. Th. 1.11 <¡. XCIX. *rt. I. fr /rf.‘ 
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Dios imprimió en los corazones de los hombres, 
para vivir conforme a ellas : mas de qué manera 
las otras leyes hayan cesado, lo declararemos ade¬ 
lante. 

Para entendimiento de esta materia presupon¬ 
gamos ahora lo que al principio diximos , que 
Christo venia al mundo para ser Salvador no solo 
de los judíos , sino también de los Gentiles. Esto 
probamos por tantos testimonios de Isaías, de Da¬ 
vid , y de los otros Prophetas , que no queda lu¬ 
gar para poderse dudar: y la razón testifica lo mis¬ 
mo. Porque un tan gran Señor no havia de venir 
al mundo para salvar solamente un rinconcillo de 
Judea , sino para ser común Salvador del mundo, 
Y pues todos los hombres son criaturas suyas, he¬ 
chas a su imagen y semejanza , y capaces de su 
gloria , no era razón que él desamparasse lo que 
crió con esta capacidad , ni que fuesse aceptador 
de personas, salvando un solo linage de hombres, 
y desamparando todo lo restante del inundo. Y 
pues todos los hombres eran criaturas suyas , de 
todos ellos era justo que,fuesse reconocido, adora¬ 
do y servido. Y este era uno de los grandes deseos 
que aquellos santos Padres de la ley tenían: esten- 
diendo el seno de su caridad a todo el mundo,y de¬ 
seando que todas las gentes glorificasen a este común 
Señor,y todas se salvassen.Esto muestra claramente 
David en el Psalmo 66. ( el qual todo trata de este 
deseo)pidiendo aDios que en todas las tierras sea él 
de todas las gentes conocido y adorado. Yla grande¬ 
za de tal deseo declara este santo Rey quando d ice: 
Confies senté lospueblos, Señor, confíe ssente todos los 

Gg 4 pue- 
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pueblos. Alégrense y gócense las gentes , porque 
juzgas los pueblos con igualdad de justicia , y las 

riges y enderezas en la tierra. Y no contento con 
haver dicho esto una vez, terna luego con la gran¬ 
deza del deseo a repetirlo otra , diciendo : Con- 
ñessenie los pueblos , Señor, confiessente todos los 

pueblos. Y al cabo del Psalmo pide esta conversión 
a Dios, diciendo: Bendíganos Dios , Dios núes- 
tro , bendigamos Dios , 7 témanlo todos los termi* 

nos de la tierra. Donde por este nombre de 
mor en las Santas Escripturas se entiende el culto y 
veneración de Dios, que procede de este santo te¬ 
mor. Pues este deseo que los Santos tenían , claro 
está que procedía del Espíritu Santo, que moraba 
y hablaba en ellos : el quai ninguna cosa hace de 
valde ; y por eso no da deseos a sus siervos para 
atormentarlos , sino para cumplirlos. 

Mas antes que llegasse el tiempo de la venida 
del Salvador al mundo, quiso que huviesse en la 
tierra un pueblo donde ¿1 naciesse , y fuesse cono¬ 
cido y prometido y esperado , y donde huviesse 
Prophetas que dcnunciassensu venida, y declaras- 
sen las señales por las quales haviade ser conocido 
quando viniesse; y de donde finalmente saliesse la 
doctrina que havia de alumbrar al mundo : con¬ 
forme a aquello de Isaías , 1 que dice : de Sion 
saldrá la ley , y la palabra de Dios de Hierasa- 
lem. Quiso también que este pueblo (pie estaba de¬ 
dicado a Dios, se diferenciase de todos los otros 
pueblos que servían a los demonios. Y por esto no 

so- 

1 Isa II. 
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solo quiso diferenciarloen las cosas de la Religión 
y cuíco divino, sino también en las otras cosas ex¬ 
teriores ( como era en el vestir , en el comer, en 
la manera de labrar los campos , y señaladamente 
en la circuncisión ) a fin de que la diferencia en to¬ 
das estas cosas exteriores los inclinasse a otra dife¬ 
rencia mas esencial , que consistía en apartarse de 
sus maldades y supersticiones, y señaladamente de 
sus Idolatrías. * 

Supuesto ahora este fundamento, comenzareis 
a ver como era necessaria la mudanza de muchas 
cosas de la ley. Porque primeramente la ley seña¬ 
laba un solo lugar para sacrificar , i que era Hie- 
rusalem : assimismo señalaba un solo genero de 
Sacerdotes, 2 que eran los que descendían del lina- 
ge de Aaron; fuera del qual no lo podían ser. 
Pregunto ahora pues: Si el conocimiento deChris- 
to y su doctrina se havia de dilatar por todas las 
naciones del mundo (lo qual vimos cumplido an¬ 
tes y después del Emperador Constantino) ¿cómo 
se compadecía haver un solo Templo y un solo 
linagede Sacerdotes y Ministros para doctrinar to¬ 
do el mundo , y un solo Templo y lugar de ora¬ 
ción, siendo tantos Templos necessarios para des¬ 
pertar la devoción de los fieles , mayormente en 
la nueva ley de gracia, la qual pide que haya gran 
numero de Sacerdotes que la administren , y mu¬ 
chos lugares donde los fieles con oraciones la pro¬ 
curen ? pues quién no ve haver sido necessaria la 

mu* 

c Vitut. XII. 2 Exod. XXVIII. Num. XVII. XVIII. 
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mudanza de la ley quanto a estos dos puntos que 
havemos dicho ? 

Passemos de aquí a los sacrificios de diversos 
animales: en los quales( quitado aparte el manda¬ 
miento de Dios, por el qual eran ados de reli- 
gion ) no veo cosa de santidad y religión, sino una 
manera de carniceria, donde se degüellan vacas y 
cabras y carneros: donde los Sacerdotes hacen ofi¬ 
cio de carniceros, desollando los animales y der¬ 
ramando la sangre de ellos. Porque como Dios sea 
no solamente santo, mas la misma santidad, no le 
agradan sino las cosas que hacen a los hombres se¬ 
mejantes a él. Y esto es lo que a cada passo testi¬ 
fican las Escripturas divinas. David dice: i Si tú. 
Señor , quisiesses sacrificio , ofrecértelo hia\ mas 
no te agradan los holocaustos; que son los sacrifi¬ 
cios donde todo el animal se quemaba. 2 ¿ Pues 
qué sacrificio quiere Dios? Dice luego: Sacrificio 
es para Dios el espíritu atribulado: y el corazón 
quebrantado y humillado, Señor , no le desprecia- 
ras. Y el mismo Salvador hablando con el Padre 
en otro Psalmo, 3 dice : JVo quisiste los holocaus• 

tos ni los sacrificios que se ofrecen por los pecados; 
sino aparejasteme, o como trasladan otros, abrís- 
teme las orejas: declarando en esto , que lo que 
Dios principalmente quiere de nosotros , es obe¬ 
diencia , 4 mas que sacrificios de animales: como 
también lo declaró Samuel al Rey Saúl, quando 
le díxo : 5 Mejor es .la obediencia que los sacrifi¬ 

cios, 

1 Vsalm. L. z Levlt. VI. 3 Psaltn, XXX. 4 Micb. VI. 
S I. Re£. XV. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 47? 

tíosy y obedecer a Dios , que ofrecerle en sacrificio 
la grosura de los carneros. 

Cat. Pues si eso es assi, ¿ paraqué Dios hizo 
leyes de esos sacrificios ? 

M. Con gran consejo ordenó eso el Dador de 
la ley , teniendo respecto a la condición de la 
gente a quien se daba la ley : i porque en aquel 
tiempo todo el mundo adoraba Ídolos y les ofrecía 
sacrificios de animales; y el pueblo do los Judíos 
estaba grandemente inclinado a hacer loque todos 
hacían , que era ofrecer sacrificios: y esto en tanto 
grado , que los que moraban lejos de Hierusa- 
lem, ofrecían sacrificios a Dios en los montes con¬ 
tra el mandamiento de la ley : 2 y los Reyes, aun¬ 
que justos y santos , permitían esto, porque qui¬ 
tada esta ocasión no viniessen a ofrecer sacrificios a 
los ídolos. Pues viendo esto la divina clemencia, y 
condescendiendo a la flaqueza humana, no les qui¬ 
so quitar ios sacrificios , sino ordenó que los ofre- 
ciessen al verdadero Dios. Y demas de esto, como 
el común de aquel pueblo era poco hábil para las 

. cosas espirituales ( que es^, para vacar a los exer- 
cicios de la consideración y contemplación de las 
cosas divinas ) quiso ocuparlo y entretenerlo con 
estas obras exteriores, assi de los sacrificios, como 
de otras ceremonias de la ley , que son fáciles a 
qualquier linage de personas, por rudas que sean, 
hasta que viniesse el tiempo de la gracia , donde 
se infundiesse el Espíritu Santo en los corazones de 

los 

1 Vlde S Cbrys. wat. I. adven. Judíos longe ante finetn t. V. 
x Deut. X1JL. 
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los hombres , y los levantasse a cosas mas alcas y 
mas espirituales. Y demas de esto ordenó escos sa¬ 
crificios paraque representassen aquel sumo sacri¬ 
ficio del verdadero Cordero que havia de quitar 
los pecados del mundo , y con su muerte librar¬ 
nos de la muerte que toaos teníamos merecida por 
ellos. Esto nos representa el sacrificio del Cordero 
pasqual , y el de la becerra bermeja , y el de los 
dos chibator, i uno de los quales moria, y el otro 
era llevado a la soledad : y assimismo el sacrificio 
del leproso, 2 que era de dos aves, una de las qua¬ 
les se sacrificaba, y la otra , libre de la muerte, 
se echaba a volar.Los quales sacrificios tan clara¬ 
mente representan y figuran este summo sacrifi¬ 
cio , que mas se pueden contar por Prophecias que 
por figuras; como adelante se declara.Por lo qual, 
ofrecido ya este divino sacrificio, no era razón que 
perseverassen los otros: porque esto era testificar 
que estaba por venir el que era ya venido , y el 
que solo havia de ser nuestro perpetuo sacrificio. 

Y si queréis mas fuerte prueba de lo dicho, 
considerad aquellas mysteriosas palabras que elPa- . 
dre Eterno dice a suHiJoen clPsalmo 109. Juró 
Dios, y no se arrepentirá: Tu eres Sacerdote eter¬ 
no según la orden de Melchisedech, ¿A quién no 
ponen espanto estas palabras ; y mas dichas con 
un tan solemne juramento ? Cosa es cierto de ad¬ 
miración, que haviendosc empleado quasi todos 
los cinco libros de la ley en tratar de las ceremo¬ 
nias y sacrificios del Sacerdocio de Aaron, venga 

alio- 
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ahora el Espíritu Santo con una sola palabra a 
dar con toda aquella máquina en tierra , y annu- 
lar todas aquellas leyes y ceremonias de aquel an¬ 
tiguo Sacerdocio. Porque ( como muy bien argu¬ 
ye el Apóstol 1 ) mudado el Sacerdocio , necessa- 
riamente se han de mudar todas las leyes que tra¬ 
tan de éL Y el mismo Apóstol engrandece la dig¬ 
nidad de este Melchisedech , alegando que el gran 
Patriarca Abraham le ofreció las decidas de todo 
lo que traía , y recibió de él la bendición : con¬ 
cluyendo por esto ei Apóstol que era mayor el 
que bendecía, que el que havia sido bendito. Pues 
en este Rey tan señalado quiso el Espíritu Santo 
dos mil años antes proponernos una perfedissima 
imagen de Christo. Porque este Melchisedech era 
juntamente Rey y Sacerdote : y assi lo fue Chris- 
to nuestro Redemptor. Rey , porque nos rige con 
su Espíritu, y defiende de nuestros enemigos : y 
Sacerdote , porque ofreció a sí mismo en el altar 
de la Cruz por nuestros pecados. El Sacramento de 
este Melchisedech era de pan y de vino : y tal 
fue el de nuestro summo Sacerdote. Mas no de es¬ 
te pan y vino material , sino de aquel de quien 
el Propheta 2 dixo : i Qudl es su bien , y quál su 
hermosura , sino el pan de los escogidos ,y el vino 
que engendra virgines ? Quán diferente vino es 
este de aquel de que dixo el Apóstol: 3 No os 
entreguéis al vino , porque es atizador del vicio 
carnal. Mas este vino por el contrario hace a los 
hombres castos y limpios por virtud del Cuerpo 

■ y 
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y Sangre de Christo que esta en él Este Melchi- 
sedech también de tal manera se introduce en la 
santa Escriptura , 1 que no se hace mención de 
su linage , ni del principio y fin de sus dias : en 
lo qual nos representa la Divinidad del Hijo de 
Dios, que ni tuvo principio , ni tendrá fin. Y el 
nombre también de este Rey concuerda con todo 
lo demas : porque Melchisedech quiere decir Rey 
de Justició? y de paz , la qual paz es fruto de la 
justicia: y estas dos cosas señaladamente traxo es¬ 
te nuestro Rey al mundo , justificando los hom¬ 
bres , y reconciliándolos con Dios. Lo qual todo 
se ha dicho paraque se vea como Christo es Sa¬ 
cerdote , no según la orden de Aaron , sino se¬ 
gún la de Melchisedech : el qual no ofreció sacri¬ 
ficio de animales , sino de pan y de vino : 2 que 
es figura de aquel divinissimo sacrificio que cada 
dia ofrece la Iglesia en especie de pan y de vino. 
Y aquel pan y vino material era figura de este 
pan y vino Sacramental. 

Esto me parece os debe bastar, hermano, pa¬ 
raque entendáis haver pesado ya los antiguos sa¬ 
crificios de la ley. Y si queréis ver claro que no 
quiere Dios mas este genero de sacrificios , mirad 
como consintió que se asolasse el lugar de ellos, 
que era el templo de Hierusalem , fuera del qual 
(como diximos ) no era licito sacrificar. Porque 
consintiendo él que faltasse lo que era neccssario 
para los tales sacrificios , claramente dio a enten¬ 
der que ya no los quería , después que se ofreció 

1 Geno. XIV. lUbr. Vil. 1 Go$v. XIV. 
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aquel summo sacrificio que por ellos era figurado. 
Porque sabemos cierto que las obras de Dios son 
perfectas como él lo es. Pues si tenia prohibido 
que no se ofreciesse sacrificio fuera de Hierusa- 
lem; ¿con qué otra obra havia él de declarar que 
ya no le agradaban aquellos sacrificios , sino con 
esta? Esto declara S. Chrysostomo i por este 
exemplo: Si un enfermo que arde con calenturas 
pidiesse con grande instancia al m edico que le 
consintiesse beber una taza de vino , y él se la 
otorgasse , mas con tal condición que no bebiesse 
sino por tal vaso que él le señalasse ; y concedi¬ 
do esto, mandasse quebrar aquel vaso ; ¿no os pa¬ 
rece que bastantemente declaraba con esto que no 
consentia en tal licencia ? Pues esto mismo hizo 
el Dador de la ley para mostrar que ya no quería 
aquellos sacrificios, pues destruía el lugar de ellos. 
Y por saber esto los guardadores de aquella ley, 
en tiempo del Emperador y Apostata Juliano, 
2 siendo por él inducidos a sacrificar , como an¬ 
tiguamente lo hacían ( pareciendole que fácilmen¬ 
te los atraería de estos sacrificios a los suyos ) 
respondieron que no podían sacrificar fuera dei 
Templo de Hierusalem : por tanto que les per- 
mitiesse reedificar el Templo, y que luego sacrifi¬ 
carían. Lo qual se comenzó a hacer con grande 
fervor de ellos: mas Dios ( que ya no quería es¬ 
tos sacrificios ) estorvó estos propósitos y conse¬ 
jos: porque comenzándose la obra , salió fuego 
de los cimientos y abrasó quanto allí havia ; co¬ 

mo 
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mo ya en otro lugar mas por extenso referimos* 
i Pues qué entendimiento havrá que no quede 
convencido con esta razón ? 

< Mas qué es menester razón donde tenemos 
texto expreso del Propheta Malachias, por el qual 
dice Dios : 1 A70 tengo ya mi 'voluntad con voso¬ 
tros , ni recibiré mas ofrendas de vuestra mano* 

porque mi Nombre es grande entre los Gentiles, y 
en todo lugdr se me ofrece ofrenda limpia ? En las 
quales palabras veis prophecizada por tan claras 
palabras la conversión de las gentes ( de que poco 
ha tratamos ) y veis también como con la misma 
claridad desecha las ofrendas y sacrificios de la 
ley ; los quales , quanto era de parte de ellos , no 
tenían virtud ni eficacia para santificar los hom¬ 
bres : mas en lugar de ellos se ofrece aquel puris- 
simo sacrificio del verdadero Cordero , represen¬ 
tado y ofrecido en el Santissimo Sacramento del 
Altar , que ahora en todas las Iglesias Christia- 
ñas se ofrece. 

A lo qual también acrecentaré una cosa de 
mucha consideración , #que de la dicha razón y 
autoridad se sigue : y es , que assi como destru¬ 
yendo este Señor el lugar de los sacrificios , dio 
a entender que ya no los quería ; assi destruyen¬ 
do y deshaciendo aquella República tan antigua 
y tan famosa de los Judíos , de tal modo , que 
no quedasse rastro de ella, dio a encender que ya 
no se quería llamar Dios de solos los Judíos , si¬ 
no Dios de todas las gentes, pues para codasellas 

ha* 
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Savia venido : como lo prometió primero al Pa¬ 
triarca Abraham, i y después por todos los Pro- 
phetas. 2 Y assi dice claramente por Isaías en el 
capit. 54. El Señor que se llama de los exercitos, 
y Redemptor tuyo y Santo de Israel, llamarse ha 
Dios de toda la tierra. Como si dixera: Ya no 
se llamará Dios de un solo pueblo, sino de todos 
los pueblos y de toda la tierra. Con lo qual con¬ 
testa la autoridad alegada , donde «1 Señor dice 
que su Nombre es grande entre las gentes ,y que 
en todo lugar se le ofrece ofrenda limpia. Lo qual 
también testifica Isaías quando dice : 3 Levantar- 
se ha la raiz de Jessé a regir las gentes 5 y en él 
tendrán ellas puesta su esperanza. De modo, 
que este nuevo señorío y Reyno es universal so¬ 
bre Judíos y Gentiles, 4 sin acepción de perso¬ 
nas. Y por eso el Propheta trae a concordia los 
unos y los otros , diciendo : 5 Alegraos las gen¬ 
tes con el pueblo del Señor. Pues esto es lo que Dios 
pretendió quando deshizo aquella antigua Repú¬ 
blica ; para dar a entender, que no era Dios par¬ 
ticular de un pueblo, sino de todos los pueblos; 
como lo testifican las autoridades susodichas. Por¬ 
que si Dios otra cosa quisiera 5 <¿ para qué fin aso¬ 
laba su Templo con el Reyno , si quería perma¬ 
necer todavía en ser Dios de solo él ? Y acordaos 
de lo que al principio os propuse : que queriendo 
el Padre Eterno embiar su Hijo vestido de carne 
humana para redimir el mundo , era razón criar 

tqm. xii. Hh un 
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un pueblo nuevo donde él fuesse conocido , pro- 
phetizado y esperado , y de cuyo linage tomasse 
carne humana. Pues cumplido ya esto , y obrada 
la Redempcion del mundo , no havia causa para 
tener Dios pueblo particular ; pues venia a ser 
Redemptor universal. Por donde assi como el ofi¬ 
cial que quiere edificar una bóveda , hace prime¬ 
ro una cimbre sobre que la edifique ; la qual 
quita después» de la obra acabada ; assi criando 
Dios aquel pueblo particular para lo que esta di¬ 
cho , cumplido ya esto . no havia paraque per- 
maneciesse con el titulo que antes tenia de ser 
particular pueblo de Dios ; pues él venia a ser 
universal Señor de todos. 

Cat. No veo cosa que se pueda replicar a esa 
tan clara razón y discurso ; mayormente siendo 
confirmada con todos los testimonios de las Es- 
cripturas que haveis alegado. Mas con todo eso 
i qué responderéis a aquellas palabras que muchas 
veces repite la Escriptura quando promulga es¬ 
tas leyes , diciendo que estas leyes se han de guar¬ 
dar perpetuamente oeternalmence ? 

M. El estilo que tieilen los Interpretes de la 
santa Escriptura , es declarar las cosas escuras e 
inciertas por las claras y ciertas. Y pues tan cla¬ 
ramente havemos probado que ya ccssaron las 
ceremonias y sacrificios de la ley, conforme a 
eso se ha de interpretar esa palabra, entendien¬ 
do por esa perpetuidad todo el tiempo que Dios 
tenia diputado para la guarda de ella : que es , 
hasta la venida del Salvador. Y de esta manera se 

en- 
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entiende lo que dice la ley del siervo: 1 que si 
después de paseados siete anos renunciare el de¬ 
recho de su libertad , que quedará por siervo eter¬ 
no de su Señor: porque esa eternidad se entiende 
durante la vida de aquel siervo. Y quando el Pro- 
pheta amenazó a David 2 que por quanto havia 
mandado matar a lirias , la espada de Dios eter- 
nalmente no saldría de su casa ; y quando Elí¬ 
seo 3 dixo a Giezi su criado que laiepra de Naa- 
man se pegarla a él y a todos sus descendientes 
eternalmente , no entendernos aquí por estas dos 
palabras de eternidad, sino mucho tiempo. Y de 
la misma manera declaramos esa eternidad de la 
duración de la ley : que es, por el tiempo que 
corria la guarda de ella , hasta que viniesse el que 
nos havia de dar nueva luz i nueva ley , y nuevo 
conocimiento de las cosas divinas. 

§. I. 

CONVENIENCIAS DE LA DEROGACION DE LA 

LEY , SUPUESTA LA EXTENSION DEL CONOCI¬ 

MIENTO DE DIOS Y PREDICACION DEL EVAN¬ 

GELIO. 

Cat. Satisfecho quedo con esa declaración: 
mas otra cosa me queda que proponeros. Porque 
parece cosa indecente dar ahora Dios una ley que 
por tiempo huviesse de ser revocada : parece que 

Hh 2 mas 

1 Exod. XXI, Dtut. XV. x II. Re?. XII. 3 IV. Re?.. 
XV. 
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mas conveniente cosa fuer§ darnos una ley que 
para siempre durasse. 

M. En las cosas que Dios ordena y manda, 
no tiene licencia la prudencia humana para exa¬ 
minarlas y medirlas por su razón. Lo qual aun 
alcanzó Aristóteles : » porque ( como Santo Tho- 
n más alega 1 ) dixo que los que son movidos 

por instinto e inspiración divina, no han de to- 
5* mar consejo con la razón humana ; pues los ta- 
w les navegan por otra carta de marear , y por 
n otra aguja mas cierta que la prudencia huma- 
» na. “ Y pues Dios ordenó esto assi ( como está 
largamente probado ) no tiene aqui lugar de opo¬ 
sición nuestra flaca razón : puesto caso que ni aun 
esta falta en Jas obras de Dios, por ser tan perfec¬ 
tamente trazadas; como lo veréis en esta : la 
qual podréis colegir de lo que hasta ahora se ha 
dicho , si supieredes philosophar en ello. Porque 
primeramente la mayor y mas esencial parte de 
la ley que Dios escribió con su dedo, ya dixi- 
mos que esa nunca cesó, ni cesará jamas: y quan- 
to a las leyes de los sacrificios de los animales, 
también vistes como todos esos eran figura de 
aquel summo sacrificio en el qual el Salvador oiré- 
ció su vida por los pecados del mundo ; y que 
por eso viniendo Ja luz y la verdad, cesaban las 
sombras y las figuras. Lo qual , demas de la ra¬ 
zón , probamos claramente por la autoridad de 
Malachias , y por el Sacerdocio de Christo que 
es según la orden de Melchisedcch , y no de Aa- 

ron: 

1 1. II. <7. LXVIII. 4rt. II. ¡n (trp. 
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ron : y sobre todo por la ruina y destrulcion del 
Templo , que era el lugar de los sacrificios. 

Quédanos ahora lo judicial: que son las le¬ 
yes y decretos por donde los Principes y Jueces 
del pueblo havian de sentenciar las causas. Pues a 
ésto respondemos , que estas leyes eran acomoda¬ 
das a aquel pueblo , y a aquella provincia de Ja¬ 
dea donde moraba. Mas como presuponemos que 
el Mesías venia a salvar todas las naciones del mun¬ 
do , y que en todas se havia de predicar , como 
se predicó su Evangelio , no se podía cortar una 
ropa y ordenarse leyes que viniessen bien para 
todas las naciones del mundo. Las quales quan 
diferentes son en las tierras y en las lenguas, tan¬ 
to lo son en las costumbres y en los humores , y 
en las condiciones y propiedades de las tierras, 
y de los cielos que las cubren y alteran con di¬ 
versas influencias. Por tanto era cosa convenien- 
tissima que assi la Iglesia por su parte , como los 
Principes y Repúblicas por la suya , ordenassen 
sus decretos y leyes conforme a la calidad y con¬ 
dición de las tierras pala quien las hacian. Verdad 
es, que de aquellas leyes antiguas tomaron lo que 
generalmente convenia para todos los lugares y 
tiempos : como es , diputar salarios públicos para 
los Ministros de la Iglesia , y no valer ella a los 
que de proposito mataron algún hombre: y otras 
cosas tales, i 

Ma$ para responder a todo con una palabra, 
ya os tengo dicho la obligación que nos tiene 

Kh 3 Dios 

i Levk. II. XXV. XXVII. Deut. XII. XVIII. & XIX. 
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Dios puesta i para obedecer y creer a todo lo 
que el Mesías nos mandare y enseñare. Y assi co¬ 
mo Dios eligió a Moysen y lo hinchió de su Es¬ 
píritu para promulgar sus leyes ; assi este Señor 
escogió doce Apostóles , sobre los quaies descen¬ 
dió el Espíritu Santo , paraque por ellos nos de- 
clarasse su voluntad ; mandándonos que Ies obe- 
deciessemos cqmo a él. Y assi les dixa : 2 Qiiicn 
a vosotros oye , a mí oye; y quien a vosotros des¬ 
precia , a mí desprecia. Ellos pues ayuntados en 
uno en el primer Concilio que huvo en la Igle¬ 
sia , determinaron 3 que con la muerte de Christo 
murieron juntamente assi la circuncisión como las 
otras cargas y ceremonias de la ley. Y esto junta¬ 
mente con todo lo que hasta aquí havemos ale¬ 
gado , basta paraque se entienda la verdad de lo 
dicho. 

Y assi como ellos inspirados por el Espíritu 
Santo determinaron esto , assi con el mismo Es¬ 
píritu mudaron la guarda del Sabado en la del 
Domingo. Porque la razón que el Dador de la ley 
señaló para la guarda de es;e día , era porque en 
él havia acabado la fabrica de este mundo , cria¬ 
do para uso y servicio de los hombres. Lo qual 
quería el que en este día pensassen , paraque dies- 
sen gracias al Dador de tantos bienes. Pues como 
el beneficio de nuestra redempeion ( que es , de la 
Passion y Resurrección del Salvador) sea tanto ma¬ 
yor que aquel, quanto es mas excelente el ser di¬ 
vino que recibimos por este beneficio , que el luí 

ma* 

1 IM. i. XVin. 5 Imc.X. I AM. XV. 
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mano que recibimos por el otro ; con mucha ra¬ 
zón la Iglesia , enseñada por los Apostóles , y re¬ 
gida por el Espíritu Santo , mudó la observancia 
del Sabado en la del Domingo , queriendo que 
empleassemos mas este santo dia en considerar el 
beneficio de nuestra redempcion , que el de la 
creación. Lo qual es muy conforme a lo que el 
mismo Señor dice por Isaías , 1 mandando que 
fio nos acordemos de los beneficios ptlss a dos ^ por¬ 
que él determina hacer otros nuevos , tales y tan 
grandes, que nos hagan echar en olvido todos los 
passados. 2 

Cat. Mucho se alegra el entendimiento hu¬ 
mano quando la razón concuerda con la fe : y assi 
he holgado ahora yo con esa razón que me ha- 
veis dado ; puesto caso que esta mudanza de la 
ley no se funda en sola esta razón , sino en los 
testimonios de la Escriptura que haveis alegado. 
Mas otra sola cosa me queda por preguntar: qual sea 
la causa porque muchas cosas que aquella ley ad¬ 
mitía acerca de los casados , 3 y otras semejantes, 
no se consienten ahora fji la nueva ley ; pues Dios 
era el consentidor y autor de aquellas. 

M. A eso os respondo , que no es inconve¬ 
niente mudarse las leyes , y aun todas las cosas 
humanas , según la diversidad délos tiempos y 
de las personas. Vemos que la misma naturaleza 
un linage de manjar , diputó para los niños , y 
otros para los de perfecta edad : porque aquellos 

Hh 4 sus- 

t bal XLIII. 1 II. Cor. V. Atoe. XXI. 5 Deut. XXIV. 
Marc. X. 
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sustenta con leche o con unas miguillas ; mas 2 
los ya criados sustenta con manjares de mas subs¬ 
tancia. Y por esto en aquella tierna edad les pro¬ 
vee de unos dentecillos flacos ; mas después mu¬ 
da estos, y les da otros mas fuertes para mastigar 
manjares mas duros. Pues haveis ahora de saber, 
que también el mundo tiene sus edades espiritua¬ 
les como el mismo hombre. Porque tuvo su ni¬ 
ñez , y también su edad perfe&a : la qual medi¬ 
mos no por el numero de los años , sino por los 
grados de gracia que en él se dan. Porque antes 
de la venida del Salvador era muy poquita la 
gracia que comunmente se daba al mundo , y 
muy pocos los que la tenían. Por lo qual el Após¬ 
tol 1 llama pequenuelos en Christo a unos hom¬ 
bres flacos e imperfe&os ; y como a tales dice que 
¡es dio leche ; que es dpdrina fácil, diferente de 
aquella que él trataba con los perfectos. Pues con¬ 
forme a esto decimos , que el mundo tuvo su ni¬ 
ñez , y también su edad perfeda : la niñez fue an¬ 
tes de la venida de Christo , que es el Autor y 
fuente de la gracia ; la qual nos mereció por aquel 
divinissímo sacrificio de su Passion, Y porque en¬ 
tonces havia poca gracia , havia poca santidad y 
poco estendida por el mundo ; porque no com- 
prehendia mas que a aquel rinconcillo de Judca, 
donde solamente havia amanecido la lumbre de la 
fe. Mas con ella havia mas de superstición que de 
verdadera y sincera religión ; porque los adalides 
de ella ( que eran los Sacerdotes y Phariseos) es 

ta- 

l J. Cv. 
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taban llenos de avaricia, de ambición, de supers¬ 
tición , de hypocresía y de invidia ; por la qual 
procuraron la muerte del Salvador. Mas la edad 
perfecta y varonil del mundo fue después de la 
¡venida del Salvador : donde la gracia se daba en 
tanta abundancia, que con solo poner los Aposto- 
Ies las manos sobre los hombres , i se les daba el 
Espíritu Santo con sus dones. Pues entonces se es- 
tendió la gracia y el conocimiento áe Dios por 
todas las partes del mundo a pesar de todos los 
Reyes y Emperadores : entonces se levantaron mi- 
llares de millares de Martyres , que con fortaleza 
varonil: mas ¿qué digo varonil? con fortaleza di- 
vina sufrieron las mas crueles invenciones de tor¬ 
mentos que nunca fueron vistos ni imaginados: y 
esto no en una nación sola , sipo en todas las tier¬ 
ras del mundo , que estaban sujetas al Imperio 
Romano. Entonces se multiplicaron los enjambres 
de Monges , que morando en los desiertos, hacían 
vida de Angeles : entonces florecieron los santos 
Pontífices y Confessores, y los coros de las Virn 
’gines: y estas en tanta abundancia , que ( como 
arriba contamos) en sola una ciudad de Egypto 
havia veinte mil Virgines : como quiera que en 
el tiempo de la ley esta divina virtud era poco 
conocida y menos guardada , o se tenia por opro- 
brio. Pues siendo tan grande la diferencia de estas 
do^ edades del mundo , aquel prudentísimo Le¬ 
gislador teniendo respeto a la flaqueza de aque¬ 
lla primera edad y permitió muchas cosas que 

aho- 
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ahora no se conceden. Porque dispenso que tu- 
viessen muchas mugeres; i lo qual ahora no se 
concede: siendo cosa tan natural una muger a un 
marido, como lo vemos aun en las aves y en muchos 
de los animales. Permitióles otrosí dar libelo de 
repudio ala muger que los descontentaba ; por¬ 
que no la matassen : 2 permitió a su avaricia dar 
dineros a Iqgro a los estraños : nada de lo qual 
se concede en la ley de gracia: en lo qual veréis 
la perfección y excelencia de ella. Dióles tam¬ 
bién aquellos mandamientos de obras esteriores, 
porque no estaban aun maduros para levantar los 
espíritus a las cosas interiores ; como ya diximos. 
Y para mayor argumento de quan terrenales 
eran , mirad como la mayor parte de las prome¬ 
sas y amenazas que la ley y los Prophetas pro¬ 
ponían en aquel tiempo , son bienes o males del 
cuerpo , como a gente tan de carne , que esto 
principalmente los movía ; 3 siendo sin compa¬ 
ración mayores los bienes espirituales y eternos 
que todos los corporales : aunque de estos también 
alguna vez se hace mención ; pero esto es pocas 
veces; porque llamaba Dios a la puerta donde 
le havian de responder. ¿ Pues que mayor argu¬ 
mento de la imperfección de este pueblo , que 
venir a resolverse en decirles Dios : 4 Si quisiere- 
des guardar mis mandamientos , gozaréis de los 
bienes de la tierra ? Pues siendo tan grande la di¬ 
ferencia que hay entre estas dos edades del mun¬ 

do, 
I Gen. IV. 1 Exod. X\rIT. Le vil. XXV.D/wf. XXVIII, < Levit 

XXVI. Dcut XXVIII. Vnen. 11. SUUc. 11. UAincb. I. tok. 111. 
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do , como la que hay entre la niñez y edad per¬ 
fecta del hombre; ¿ qué maravilla es haver orde¬ 
nado la divina sabiduria ( que como madre pia¬ 
dosa se acomoda a nuestra flaqueza ) diversas leyes 
para el mundo niño, y otras para el mundo va- 
ron ; y que permitiesse algunas cosas en aque¬ 
lla tierna edad, que en esta no se consienten ? 

§. II. 0 

COMO SE ENTIENDE QUE VINO EL SALVADOR A 

CUMPLIR LA LEY. 
«* • 

Cat. Concluidas ya todas mis preguntas, una 
sola me queda por proponer: que es la verifica¬ 
ción y cumplimiento de aquellas palabras del Sal¬ 
vador , en las quaíes dixo i que no venia él a que¬ 
brantar la ¡ey , sino a cumplirla. 

M. A esa pregunta responde el Maestro que 
nos vino del Cielo : el qual acabando de decir 
esas palabras , declara de la manera que las en¬ 
tiende : que es, de la marera que él vino a cum¬ 
plir y perfeccionar esa ley. Porque comenzando 
por la ley que dice: 2 No matarás ( en la qual 
se prohíbe el homicidio ) passa él mas adelante 
prohibiendo la ira del corazón y las palabras in¬ 
juriosas de la boca , que muchas veces abren ca¬ 
mino para ese homicidio. La ley 3 prohíbe el 
adulterio con la muger agena : mas él refrena la 
vista de los ojos , y la codicia del corazón , que 

di* 
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disponen para ese adulterio. La ley i permite que 
se dé libelo de repudio a la muger que descon¬ 
tentare a su marido: mas él no consiente tal repu¬ 
dio ; antes condena al que la dexa , y al que ca¬ 
sa con ella , por adultero. La ley i manda que 
no juremos en materia de mentira el Nombre de 
Dios : mas él quiere que ni en mentira ni en ver¬ 
dad lo juremos ; paraque assi estemos mas lexos 
de jurarlo en cosa que no sea verdad. La ley $ 
manda que amemos a nuestros amigos: mas él 
quiere que amemos también a los enemigos , y 
nos aconseja que roguemos a Dios por ellos , y 
les hagamos todo bien : y assimismo nos aconse¬ 
ja que no resistamos a los que mal nos hicieren, 
y que si quisieren tomarnos la capa , dexemos 
también el sayo , antes que travar pendencias y 
traer pleytos , de que suelen ocasionarse odios y 
malquerencias. Veis aqui pues , hermano , como 
el mismo Salvador que dixo aquellas palabras, 
declaró luego por estos exemplos la verdad de lo 
dicho. 

Mas también quiera que sepáis , que hay otros 
mandamientos en la ley, los quales con mucha 
razón y consejo fueron dados en aquel tiempo 
y a aquel pueblo : el qual, como estaba por to¬ 
das partes cercado de Gentiles , corría peligro no 
se inficionasse en sus vicios con la vecindad de 
ellos. Y por esto quiso aquel divino Legislador 
diferenciarlo de ellos en todas las cosas que sir¬ 
ven al uso de la vida humana: como es en las 

di- 
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diferencias de los manjares , en los vestidos, en 
la manera de labrar y sembrar la tierra, y en otras 
cosas semejantes , i que de suyo son indiferentes: 
paraque, como ya diximos , la diferencia en estas 
cosas que pertenecen al cuerpo , ios moviesse a 
otra diferencia mas importante, que era en las 
cosas del espíritu, y les hiciesse aborrecer los vi¬ 
cios y costumbres de aquellos cuyos manjares te¬ 
nían por sucios y abominables* <-> 

Pues estas leyes de cosas que de suyo eran in-* 
diferentes ( mas necessarias para aquel tiempo 7 
para el fin susodicho ) también vino a cumplir 
nuestro Salvador : mandándonoslas guardar eri 
otro sentido espiritual que en ellas esta encerra¬ 
do , que es mas alto y mas digno de la santidad 
y sabiduría de aquel supremo Legislador. Ponga¬ 
mos exemplo. 

* 

Quando nos manda la ley sacrificar un toro' 
y un chibato, 2 mándanos en lo uno mortificar el 
pecado de la soberbia , y en lo otro el vicio de la 
carne. Y quando manda que no le ofrezcamos ani¬ 
mal sin cola y sin oreja , 3 enséñanos que no le 
agrada servicio hecho contra obediencia , y sin 
perseverancia. Y quando veda que no le ofrezca¬ 
mos ave de rapiña, 4 enséñanos que no le agrada 
el sacrificio que se le ofrece de hacienda agena. 
Mas quando manda que le ofrezcamos palomas, $\ 
pídenos simplicidad : quando cortólas castidad: 
quando corderos , mansedumbre. Las quales vir¬ 
tudes son mucho mas agradables a Dios que los 

sa- 
1 Levít. XI. Deut, XXII. i Ltvit. IV. 2 Cap. XXII. 4 Cap. XI. 
í Cap. XII, 
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Sacrificios de estos animales. Hay también otros 
mandamientos, que tomados en la corteza de la 
letra, no parecen cosas de religión, ni dignas de tal 
Legislador. Por lo qual los Gentiles tenían la ley 
de los Judíos por un linage de superstición ; como 
arriba tocamos. Las quales , demas del sentido 
de la letra , contienen sentidos espirituales ; que 
son documentos y mandamientos saludables. Pon¬ 
gamos también aquí exemplos. Quando dice la 
ley : i No comas puerco, quiere decir , demas 
de la letra , no seas sucio ni deshonesto. Quando 
dice : 2 No comas cosa con sangre , quiere de¬ 
cir , no desees la muerte ni tengas odio a tu pró¬ 
ximo. Quando dice: 3 No comas ave de rapiña, 
quiere decir , no oprimas a los que poco pueden, 
ni seas robador de la hacienda agena. Quando di¬ 
ce : 4 No atarás la boca al buey que trilla , quie¬ 
re decir , no defraudarás al trabajador de su jor¬ 
nal. Quando dice : 5 No cuezas el cabrito en la 
leche de su madre , quiere decir , no des aflicción 
al afligido. Quando dice : 6 No siembres la tier¬ 
ra de diversas simientes, quiere decir , no juntes 
con la simiente de la palabra de Dios doctrina 
vana y peligrosa. Quando dice: 7 No ares la 
tierra con buey y asno , te amonesta que no car¬ 
gues al flaco la carga del fuerte , ni le quieras 
igualar en los trabajos. 

Y quando manda 8 que no se vistan los hom¬ 
bres de ropa t ex ida de lino y lana , manda que no 

sean 
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sean doblados, sino sencillos y claros. Porque de 
lino se hace la vestidura interior , y de lana la 
exterior : pues decir , no te vistas de lino y lana, 
es decir, no tengas una cosa dentro, y otra mues¬ 
tres de fuera : esto es , no seas disimulador ni fal¬ 
so ni engañador ; no tengas dos caras : que es lo 
que el Eclesiástico dixo : i No tomes cara con¬ 
tra tu cara : que es , no tengas una cosa en el 
corazón , y muestres otra engañosamente en las 
palabras. Pues por estos y por otros tales exem- 
plos entenderéis, hermano , con quanta razón di¬ 
xo el Salvador 2 que no 'venia a quebrar la ley, 
sino a cumplirla : porque de esta manera se cum¬ 
ple mas perfectamente la ley , que como suena la 
letra de ella. Porque de otra manera ¿ qué reli¬ 
gión o santidad havia en no vestirse los hombres 
de lino y lana , o en arar o sembrar la tierra de 
la manera que la ley mandaba ? Y esto enten¬ 
dieron luego los fieles después de la venida del 
Salvador, como consta por testimonio de Philon, 
nobilissimo Historiador entre los Judios : el qual 
refiere que de esta manera sabían muy bien phi- 
losophar los fieles de los ^Judíos que hacían vida 
santissima junto a Alexandria ; como arriba di- 
ximos. 

Cat. En gran manera he holgado , Maestro, 
con esa manera de philosophar y de entender la san¬ 
ta Escriptura : porque esa interpretación es digna 
de aquel Señor , que como sea la misma san¬ 
tidad y bondad , no huelga sino con lo que es 

con- 
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Conforme a toda virtud y santidad. 

DIALOGO DECIMO. 

Z>E LA CEGUEDAD Y MISERIAS EN QUE VIVE 

LA PARTE DE LOS JUDIOS QUE NO HAN 

RECIBIDO LA FE DEL SALVADOR. 

Cat. ^"^Qncluldas estas preguntas, quédame 
ahora por proponer otra, que por ven¬ 

tura es la mas substancial en esta materia. Porque 
bien sabéis que el pueblo de los Judíos fue pueblo 
escogido de Dios entre todas las naciones del mun¬ 
do , y que a él señaladamente fueron hechas esas 
tan magnificas promesas de las riquezas de Chris- 
to; no de las temporales ( como haveis muy bien 
probado) sino de las espirituales, que son , como 
dixistes , bienes de gracia y gloria. Y ser esto ver¬ 
dad , parece por los nombres de aquellos a quien 
estos bienes se prometen : que son, casa de Jacob, 
pueblo de Israel, monte de Sion , Hierusalem, 
casa de David , y otros tales. Y assidice Dios por 
Zacharias : i Derramaré sobre la casa de Da- 
vid y sobre todos los moradores de Hiermalem 
Espíritu de gracia y de oración En las qualcs pa¬ 
labras por el nombre de Hierusalem entendemos 
todo el Reyno : que es por Ja parte principal el 
todo : que es figura muy usada en el Escriptura. 
Y el mismo Dios en el capitulo 43. de Isaías ha¬ 
blando con su pueblo debaxo del nombre de Jacob, 
dice assi : Esto dice Dios, que crió a ti Jacob ,y 

con- 
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confirmo d ti Israel: No temas; porque yo te redi» 
miy te llamé por tu nombre : mió eres tú. Quando 
passares por las aguas, estaré contigo, y los rios 
no te cubrirán , y en medio del fuego no te quema- 
ras: Y en el capitulo siguiente hablando con el 
mismo Jacob , dice : No temas siervo mió Ja- 
cob\ porque yo derramaré aguas sobre la tierra 
sedienta, y rios sobre la tierra seca. Y porque no 
entendiessemos esto como la letra sufna , declaró 
luego qué agua sea esta, diciendo : Derramaré 
mi Espíritu sobre tus hijos,y mi bendición sobre los 
que de ti nacieren : y florecerán en la tierra co¬ 
mo los sauces par de las aguas. De estas autori¬ 
dades ha y otras muchas. Porque todas las gracias/ 
riquezas que se prometen al mundo, se prometen 
debaxo de estos nombres susodichos. Pues siendo 
esto assi, parece que todos los hijos de este Jacob 
havian de ser participantes de estas gracias: lo qual 
no vemos cumplido en aquella parte de gente que 
está ciega en su incredulidad. A esto querría, 
Maestro , que me respondiessedes. 

M. Muchas cosas se me ofrecen para respon¬ 
der a esa pregunta. Y jorque no haya confusión 
donde hay muchedumbre , trabajaré por guardar 
en esta materia la mejor orden que yo pudiere* 

Y ante todas cosas os quiero decir de la mane¬ 
ra que el Salvador se hubo con ese pueblo , y el 
respedo que le tuvo, y las mercedes que le hizo 
aun en tiempo que estaba tan fresca y tan corrien¬ 
do sangre la memoria del pecado que contra él ha- 
via sido por común voz de todos cometido. Por¬ 
que primeramente el mismo Señor quando se des- 

TOM, xii. Ii cu- 
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cubrió al mundo , y comenzó a predicar , anduvo 
siempre entre ellos alumbrándolos con su doctri¬ 
na , i edificándolos con los exemplos de su vida 
santissima , curando todas sus enfermedades , y 
atrayéndolos a la fe con la muchedumbre de sus 
milagros. Y quando embió sus discípulos a pre¬ 
dicar, les mandó que no fuessen a las tierras de los 
Gentiles , a sino a las ovejas que perecieron de la 
casa de Isratf. Y después de subido al Cielo, to¬ 
dos los Apostóles exercitaban los mismos oficios en 
la ciudad de Hierusalem , 3 hasta que se repartie¬ 
ron por el mundo. Y de los discípulos que desam¬ 
pararon a Hierusalem después del martyrio de S* 
Estevan , escribe S. Lucas 4 que andaban por to¬ 
das las ciudades de Judea predicando a solos los 
Judíos y y no a los Gentiles. Y de S. Pedro y S. 
Juan ( que eran las columnas de la Iglesia ) escri¬ 
be S. Pablo 5 que le dieron las manos , repartien¬ 
do la predicación de tal manera, que S. Pablo y 
S. Bernabé predicassen a los Gentiles , y ellos a 
los Judíos, i Pues qué diré de la santidad de aquel 
tiempo en todas las Iglesias de Judea , y señala¬ 
damente en la ciudad de Hierusalem ? Porque de 
todos los fieles de esta ciudad dice el mismo Cho- 
ronista S. Lucas , que siendo tantos , tenían todos 
un corazón y un anima en Dios. 6 Y de todos dice 
que vendían sus haciendas , y ponían el precio a 
los pies de los Apostóles , par a que ellos lo re par- 
tiessenpor los neccssit ados como les paredes se. De 

to- 
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todos dice i que cada diaperseveraban en óración 
en el TempÍG, y volviendo a sus casast recibían la- 
sagrada Comunión con simplicidad de corazón,y 
que cada dia crecían en santidad y temor de Dígs9 
y eran llenos de las consolaciones del Espíritu San¬ 
to. Y de ellos dice S. Pablo 2 otra mayor fineza de 
su virtud: que sufrieron no solo con paciencia, mas 
con alegría, ser robados y vexados de los incrédu¬ 
los, Finalmente tal era la santidad f pureza de su 
vida , que queriendo el mismo Aposto! engrande¬ 
cer la fe y santidad de los fíeles de Thesalonica, 
a quien escribía, dice, 3 que havian sido imitado¬ 
res de los fieles de las Iglesias de Judea , pade¬ 
ciendo con grande fe las persecuciones que ellos por 
la misma Causa padecían. Grandes alabanzas son 
todas estas: mas yo no tengo por menor aquella re¬ 
nunciación voluntaria de todos sus bienes que di- 
ximos , paraque por ella se conozca la fineza de su 
virtud. Porque (como dixo muy bien uri sabio) 
assi como la piedra que llaman toque , declara la 
fineza del oro; assi el oro estoque de la fineza de 
la virtud. Porque aque^ es enteramente virtuoso, 
que ningún caso hace del oro ni de todas las ri¬ 
quezas del mundo. Pues por aqui vereis , quan li¬ 
beralmente comunico el Señor a esta gente las ri¬ 
quezas de su gracia , aun en el mismo tiempo que 
estaba tan fresca la culpa passada* 

Pues qué diré de aquella santidad admira¬ 
ble de los fíeles que havian creído de la circunci¬ 
sión en la ciudad de Alexandria ? La qual, por 

li 2 < ser 
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ser una de las cosas mas memorables del mundo, y 
de mayor edificación , me pareció referir en este 
lugar con las mismas palabras que la refiere Phi- 
lon , gravissimo Autor entre los Judíos : el qual 
cuenta sus maravillosas virtudes sencillamente sin 
adornarlas con palabras, mas relatando fielmente 
lo que veia y sabía de ellos. Y primeramente dice 
de ellos, » que ante todas cosas se desapropiaban 
de sus posessilánes y^bienes temporales. Y de esta 
manera desarraygabati de sus corazones todo el 
cuidado y solicitud del mundo, dexando las ciuda¬ 
des , y saliéndose a vivir por las huertas y por 
unas pequeñas caserías, apartándose de la conver¬ 
sación de los hombres de estraños exercicios y pro¬ 
pósitos : porque hallaban por experiencia , que las 
platicas y conversación de los tales son impedimen¬ 
to a los que desean subir por el camino fragoso de 
la perfección, u Y mas abaxo hablando de ellos, 
dice assi: » Por muchas partes del mundo está der¬ 
ramado este linage de hombres : ca no solamente 
participa de él la polida Grecia, mas toda la gente 
barbara : dado que mayqr copia de ellos hay en 
Egypto por todas sus comarcas, mayormente en 
Alexandria, donde acuden todos los buenos labra¬ 
dores como a tierra fértil y gruesa, pero mas abun¬ 
dante de sabiduría que de pan llevar. Su común 
asiento es sobre el lago llamado Marian, donde hay 
unos pequeños cerros que les dan conveniente abri¬ 
go y ayrcs templados. Viven apartados en diver¬ 
sas congregaciones; y en cada apartamiento hay 
una casa consagrada a oración , a quien llaman 
Monasterio o Senioti(que interpretado de lengua 

Grie- 
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Griega, podemos llamar en la nuestra ayunta¬ 
miento de Sancos ) donde se recogen y comunican 
sus tnyscerios de vida casca y honesca: donde nin¬ 
guna cosa llevan para comer ni beber , ni para 
ocrosmenesceres corporales, mas solamence libros 
de la ley y de los Prophetas.y de los hymnos que 
tienen compuescos para cancar loores de Dios, y 
semejances cosas pertencciences a Religión. Y doc¬ 
trinados por los avisos y disciplina ie las Escriptu- 
ras, cada día cobran mayores fuerzas páralos con¬ 
tinuos trabajos de la vida perfecta. Y en este estu¬ 
dio gastan todo el dia dende que amanece hasta la 
tarde , aprendiendo no solamente la letra de la sa¬ 
grada Escriptura, mas ios mysteriosos sentidos de 
la ley por las declaraciones de los Santos. Porque 
tienen por cierto , que quanto en la ley está escri¬ 
to de fuera, es debaxo de los grandes Sacramentos 
que dentro tiene encerrados. Y para esto tienen al¬ 
gunos tratados e interpretaciones que les dexaron 
los Padres antiguos, inventores de su maneta de 
vivir , de la forma de entender los secretos de la 
divina Escriptura : cup doctrina siguen confiada¬ 
mente, como de sus adalides. Por la qual sonense- 
ñados a entender las santas Escripturas, no a sobre 
haz y lo que suena la letra , sino Ja substancia in¬ 
terior que la figura exterior encubre. Porque juz¬ 
gan de la ley como de qualquíer animal: que tie¬ 
ne cuerpo , que es la letra , y lo que a la vista se 
representa ; y tiene anima , que es el sentido espi¬ 
ritual e invisible: el qual hallan penetrando sutil¬ 
mente con sus entendimientos, como por vidriera 
los maravillosos secretos.« 

Iij » Y 
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« Y no solamente cantan los hymnos qué les 
dexaron sus mayores, mas de nuevo componen 
otros: los quales ordenados por sus rithmos y con¬ 
sonancias, cantan con suave melodía. Principal¬ 
mente se fundan en estrecha continencia , como 
basa de todo el edificio espiritual: sobre la qual le¬ 
vantan todos sus santos exercicios. Nineuno de 

* kJ 

ellos come ni bebe antes que el sol se ponga : re¬ 
partiendo el tiempo de tal manera , que el dia se 
emplee en los estudios de la sagrada sabiduría, y 
parte de la noche en satisfacer a la necessidad cor¬ 
poral. Algunos hay que vienen a comer después de 
tres dias : aquellos a quien aflige mas la hambre 
de la palabra divina. Y los que mas alcanzan de la 
alta sabiduría, y gustan mas profundos secretos 
espirituales de la divina Escriptura , tan aficiona¬ 
dos están a aquellos sabrosos manjares, que se ol¬ 
vidan de los corporales hasta el sexto dia: y en¬ 
tonces comen, no con deseo ni deley te, sino para 
sustentación de su cuerpo. a 

» En compañía de tales varones hay algunas 
mugeres; de las quales algunas hasta la vejez han 
perseverado virgines: guardando la entereza de su 
cuerpo , no necessitadas, mas por la devoción de 
su anima , y por mejor se emplear en el exercicio 
de la virtud no solamente con el corazón, mas con 
el cuerpo , y porque tienen por cosa afrentosa en¬ 
suciar el vaso dedicado a la sabidur ¡a divina, y co¬ 
nocer humano ayuntamiento aquellas que desean 
gozar de la compañía sacrosanta c inmortal de1 
Verbo Divino : de quien engendran en sus animas 

hijos libres de corrupción de muerte. Pero en las 
con- 
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congregaciones moran aparte los hombres, y apar¬ 
te las mugeres. “ 

Después de esto cuenta el sobredicho Autor, 
que celebraban santas vigilias por la manera que 
nosotros acostumbramos: mayormente en los dias 
en que hacemos memoria de la Passion del Señor, 
quando solemos passar toda la noche en ayuno y 
oración, y en lección de Escripturassantas. Assi- 
mismo cuenta la forma que tenían Ch sus Oficios 
divinos: como en medio se levantaba uno y canta¬ 
ba Psalmos con honesta y grave melodía ; y can¬ 
tando este un verso, todo el coro respondía otro: 
y que en los tales dias no dormían las noches en 
camas, sino sobre la tierra desnuda: ni bebian vi¬ 
no , ni gustaban algún guisado de carne, mas so¬ 
lamente se mantenían con pan y yerVas con sal; y 
su beber era sola agua. También describe la forma 
de como los Sacerdotes y Ministros exércitaban sus 
oficios, y la preeminencia que sobre todos tenia la 
dignidad Episcopal: y otras muchas cosas confor¬ 
mes a la vida y conversación de los que en nues¬ 
tros tiempos se apartan £n las Iglesias y Monaste¬ 
rios a vida religiosa. 

Todo lo susodicho es de este gravissimo Autor 
Phílon.Donde vemos quanto floreció en aquellos 
tiempos la santidad y la gracia en los fieles que 
creyeron de la circuncisión: pues la vida que aquí 
se escribe con tantas virtudes , y señaladamente 
con tan maravillosa abstinencia , mas parece de 
Angeles que de hombres. 

Pero no se acabó aquí la fe y devoción de los 
fieles de este linage* porque antes de ladestruicion 

li 4 de 
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de Hierusalem , y después de ella en la población 
que allí succedió, siempre permaneció la fe por la 
vigilancia de los Obispos que gobernaron aquella 
Iglesia, hasta el tiempo del Emperador Adriano: 
en el qual se amotinaron otra vez los judíos , y 
fueron otra vez destruidos y echados de su tierra; 
como arriba contamos. Y hasta este tiempo cuenta 
Ensebio quince succesiones de Obispos, por estas 
palabras: i%* Hasta el tiempo del Emperador 
Adriano passaron quince succesiones de Obispos: 
los quales todos fueron de generación antigua ju¬ 
díos; pero después de convertidos, muy firmes en 
la fe, y tales, que fueron hallados dignissimos del 
Sacerdocio por aquellos que podían juzgar el valor 
de las personas. Y no se puede negar sino que de 
ellos se allegó y conservó la Iglesia, comenzando 
de los santos Apostóles , y succediendo varones 
notables hasta el tiempo que decimos. De los qua¬ 
les quince Obispos el primero fue Santiago , pa¬ 
riente del Señor : después de él fue elegido Si¬ 
meón, el tercero Justo, el quarto Zacharias, To¬ 
bías el quinto , el sexto Benjamín , el séptimo 
juan , el octavo Mathias , el nono Philippo , el 
décimo Seneca, el undécimo , otro ]usto, el duo¬ 
décimo, Levi, el décimo tercio Efren, el décimo 
quarto joseph , el decimoquinto y postrero Ju¬ 
das. t* Hasta aquí son palabras de Eusebio: por las 
quales vemoscomo se continuó la fe y religión de 
los fieles de Hicrusalem hasta el tiempo de esta 
postrera calamidad: después la qual se derramaron 

por 
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po? otras partes, en que aquel antiguo fervor poco» 
a poco se fue diminuyendo, Y lo mismo también 
acaeció a los fíeles que havian creido de los Gen¬ 
tiles : los quales vinieron a descaer de aquel per- 
fe&issimo estado en que vivían en la primitiva 
Iglesia , a este que ahora vemos y lloramos. Yj 
otro tanto acaeció a los hijos de Israel acabando de 
conquistar la tierra de promisión. Porque estando 
frescas las maravillas que Dios havft obrado por 
ellos en aquella conquista , y siendo vivos los que 
las havian visto, i perseveraron este tiempo en la 
fe y lealtad que debían a su libertador; mas muer-» 
tos estos, comenzaron a entregarse al servicio de 
los Ídolos. Esta es la condición del mundo , que 
nunca permanece en un andar , sino antes como él 

es redondo, assi anda siempre rodando de unas co-* 
sas en otras, y siempre para peor. 

Lo qual también havemos visto por experien¬ 
cia en todas las Repúblicas del mundo, y particu¬ 
larmente en la de los Assyrios , Athenienses, La- 
cedemonios, Persas y Romanos: los quales Ro¬ 
manos haviendo subida de pequeños principios 
a grande estado por guardar la justicia y disci¬ 
plina debida assi en la paz como en la guerra; 
aflojando después en ella , vinieron a perder lo 
que con ella havian ganado. Por donde justamente 
se compara nuestra vida con las pesas del relox, 
que nunca están en su ser , sino siempre tiran pa¬ 
ra baxo: lo qual hace nuestra carne , que como es 
natural de la tierra, siempre nos tira para ella, co¬ 

mo 
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mo a su propio elemento. Por lo qual no es de ma¬ 
ravillar que el rigor de aquella antigua disciplina 
y el fervor déla caridad haya por curso de tiempo 
venido en tanta diminución : mayormente havien- 
do faltado aquellos varones Apostólicos y santos 
Padres que con palabras y exemplos y milagros lo 
atizaban y encendían. Este sea el primer fundamen¬ 
to y presupuesto en esta materia, 

i 

$. I. 

DE LA PERTINACIA E INCREDULIDAD DE LA 

MAYOR PARTE DE ESTE PUEBLO , DENUNCIA¬ 

DAS POR LOS PROPHETAS. 

El segundo sea, que en la venida del Salva¬ 
dor parte de este pueblo havia de creer en el , y 
parte había de permanecer en su incredulidad. Lo 
qual nos representó el Patriarca Jacob , i que que¬ 
dó cojo de un pie, y sano del otro, quando el An¬ 
gel le tocó en el muslo , de donde aquel pueblo 
descendía: significando q<i esto ( como adelante 
trataremos ) que parte de sus hijos havian de estar 
sanos en la fe , y parte cojos y faltos en ella : que 
es lo que el santo Simeón prophetizó a la Virgen, 
diciendo que la venida de su Hijo havia de ser 
fara levantamiento de muchos, y caída de otros: 
no por él, sino por culpa de ellos. Probemos aho¬ 
ra esto mismo por las Escripturas de los Prophc- 
tas. Y quanto a los primeros dice Isaías en el ca- 

i Genes. XYXII. 
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pirulo quarto : En aquel dia la planta del Señor 
Dios de los exercitos será magnifica y gloriosa , y 
elfruto de la tierra muy alto. Y alegrarse han los 
que fuer en salvos del pueblo de Israel. Y sera assz9 

que los que quedaren en Sion,y estuvieren en Hie- 
rusalem, serán llamados Santos, todos los que es¬ 
tán escritos en el libro de la vida en Hierusalemy 
si lavare el Señorías inmundicias de las hijas de 
Sionyla sanare de Hierusalem con espíritu de jui¬ 
cio y de ardor : que es , con espíritu de temor y 
amor de Dios. Y el mismo Propheta declara, que 
havian de ser pocos los que habían de creer, dicien¬ 
do: 1 Si el numero de los hijos de Israel fuere como 
las arenas de la mar , las reliquias ( que es 1 a 
menor parte de ellos ) se salvarán• 

También en otros muchos lugares se declara y 
prophetiza la ceguedad de muchos que no havian 
de creer. Y señaladamente en la Prophecia de las 
semanas de Daniel : 2 en la qual dice , que des¬ 
pués de las sesenta y dos semanas havia de ser 
muerto Christo, y que no sería ya su pueblo el que 
lo havia de negar. Pues cifro está , que el pueblo 
que lo havia de negar , no lo havia de creer. Lo 
mismo dice Isaías en el capitulo 53. que todo tra¬ 
ta de la Passion : que fue ocasión de la ceguedad 
de muchos. Y assi comienza el capitulo, diciendo: 
Señor , ¿ quién cree a las palabras que de vos ha- 
vcmos oido? y el brazo del Señor ¿a quién ha sido 
descubierto? Y luego mas abaxo dice : Deseamos 
verle despreciado y el mas abatido de los hembres, 

va- 
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varón de dolores , y que sabe de enfermedades : y 
su rostro estaba como escondido y despreciado ; y 
por eso no lo conocimos.Y en fin de este capitulo dice, 
que este Señor ( cuya innocencia havia declarado) 
havia de ser tenidoy reputado por uno de los hom • 
bres malos. Allende de esto el mismo Propheta lo 
declara en aquella gran visión en la qual vio a Dios 
en medio de los dos Seraphines, donde le mandó 
que denunciasse al pueblo i que liavia de cerrar 
sus ojos ,y tapar sus oidos, y endurecer su cora¬ 
zón ; y que por el pecado de esta ceguedad la tier~ 
ra havia de ser destruida y asolada, como aho¬ 
ra lo está. Y en el capitulo 49. que todo trata del 
Salvador, hablando el Hijo con su Padre Eterno, 
dice assi: Esto dice Dios, el qual dende el vientre 
de mi madre me hizo su siervo para reducir a Is- 
rael a él; mas Israel no será reducido. Esto dice, 
porque eran muchos mas los que no havian de 
creer , que los que habían de creer. Y por la mis¬ 
ma razón dixo el Señor por el Propheta Malachias: 
2 No tengo ya mi voluntad con vosotros , ni reci¬ 
biré mas ofrendas de (vuestra mano ; porque mi 
Nombre es grande entre las gentes , y en todo lu¬ 
gar se me ofrece una ofrenda limpia. ¿ Pues con 
qué palabras se pudiera mas distintamente declarar 
la incredulidad de la mayor parte de este pueblo} 
pues dice el mismo Señor que ni tenia su voluntad 
con ellos , ni recibiría ofrendas de su mano , mas 
que las recibiría de mano de los Gentiles? Pues que 
entendimiento habrá que no quede convencido con 

es- 
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esta tan clara Prophecia ? Mas el Propheta Isaías 
en el capitulo 65. juntamente declara que del mis¬ 
mo pueblo unos havian de creer , y otros no. Y 
hablando de los primeros , dice assi : Acordarme 
he de las misericordias del Señor, y alabarlo he por 
todas las cosas que nos dio, y por la muchedumbre 
de los bienes que hizo a la casa de Israel, según su 
benignidady muchedumbre de misericordias. Y ét 
dixo: este pueblo es mió, e hijos que ni} me han ne¬ 
gado : y él se hizo Salvador de ellos. 

Esto dice de la fe de los primeros; mas de los 
segundos dice luego: En todas las tribulaciones de 
ellos no se atribuló,y el Angel de su cara los hizo 
salvos: y por la benignidady amor que les tuvo, los 
redimió , y los traxo sobre si. y ensalzó todos los 
dias del siglo : mas ellos le provocaron a ira , y 
afligieron el Espíritu Santo suyo: y con esto él se 
hizo su enemigo , y él mismo los destruyó. Hasta 
aquí son palabras del Propheta : en las quales ve¬ 
réis como encarece la gravedad de este pecado, ha¬ 
ciendo mención de los beneficios recibidos.Porque 
donde dice: En todas sus tribulaciones no fue atri¬ 
bulado ; quiere decir , que nunca se cansó ni ceso 
de socorrerles en todas las tribulaciones que se les 
ofrecieron. Y añade mas, que el Angel de su cara 
los hizo salvos: por el qual Angel ( que quiere 
decir mensagero ) entiende al Hijo de Dios , que 
fue embiado por el Padre Eterno a este mundo a 
salvarnos. Y dice mas , que los redimió y traxo 
sobre si. ¿ Mas de qué manera los traxo? De la 
que en otra parte dixo, 1 que los traía en su vien¬ 
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tre y en sus mismas entrañas, y que los levanto y 
ensalzó en todos los siglospassados. Esto es lo que 
hizo Dios por ellos. Mas lo que ellos hicieron, 
fue , que le provocaron a ira con sus pecados , y 
ajligieron el Espíritu Santo suyo: resistiendo a sus 
sancas inspiraciones y mandamientos. Y tras de es¬ 
to pone el castigo de esta rebeldía , d iciendo que 
el mismo Dios de amigo se les volvió enemigo , y 
el que antes los amparaba y tomaba la voz por 
ellos , tomó las armas contra ellos. De este mismo 
estilo usó elProphetaNathan para afear el pecado 
de David : i contando primero los beneficios que 
Dios le havia hecho, para encarecer el pecado que 
él havia cometido. Tenemos pues por estas auto¬ 
ridades averiguado este fundamento que propusi¬ 
mos: conviene a saber , que parte de aquel pue¬ 
blo havia de creer, y parte no havia de creer. 

Cat. Haveis probado, Maestro, tan claramen¬ 
te lo que propusistes , que no havrá persona can 
ciega , que no lo confiesse. 

AL. Pues lo dicho es , hermano , una clarísi¬ 
ma luz para entender laf'Escripturas de los Prophe- 
tas: y los que sin esta candela los leen , fácilmente 
serán engañados : como se engañan los que hasta 
hoy dia no creen. Porque bien miradas las Escri¬ 
turas prophcticas (como son de cosas advenideras) 
unas veces amenazan castigos de Dios, otras pro¬ 
meten favores y gracias suyas. Lo qual es tan or¬ 
dinario entre ellos, que en un misino capitulo pro- 
phetizan grandes favores de Dios , y de ai a qna¬ 
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tro renglones dan la vuelta , y parece que desha¬ 
cen quanto havian prometido, amenazando gran¬ 
des calamidades y azotes. Loquales cosa que mu¬ 
chas veces pone a los lectores en confusión , pare- 
ciendoles que se contradicen unas sentencias a otras. 
Pues esta es una certissima regla para no errar: en¬ 
tender que quantas veces Dios por su Propheta 
promete favores y gracias, habla con sus fieles 
siervos; mas todas las veces que amenaza castigos, 
azotes, calamidades y desamparos, habla con los 
malos : a cuya maldad se debe tal galardón. Y es¬ 
to es ’o que dixoel Apóstol: i Ira e indignación 
y tribulación y angustia para el anima del que vi¬ 
ve mal, ora sea Judio, ora Gentil,y por el contra¬ 
rio, gloria, honra y paz a quien hace bien, sea Ju¬ 
dio, sea Gentil. Esta es pues, hermano, regla muy 
cierta y aviso muy necessario para entender las 
Escripturas de los Prophetas: porque sin este avi¬ 
so < a quién no pusiera en confusión esta postrera 
Propheciaque alegamos, en la qual Isaías con U 
misma tinta que acabó de prophetizar los grandes 
bienes prometidos a los hijqs delsrael, amenaza lúe - 
go la destruicionde ellos? Mas esta confusión cesa, 
considerando que en la primera parte habla con los 
buenos, y en la segunda con los malos. 

Cat. Muy bien me parece esa regla. Mas de¬ 
seo saber qué amenazas son esas que se proponen 
¿ los malos, y qué promesas las que pertenecen a 
los buenos. 

/ V 

M. Las promesas ya vos las propusistes: mas 
las 

i Rom. II. 
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las amenazas y castigos son tales , que no podran 
dexar de quedar como atónitos quantos las leye¬ 
ren: porque son proporcionadas al pecado por que 
se dieron , que fue el mayor de los pecados del 
mundo. Porque en el Psalmo. ¿S. (que todo dende 
el principio hasta el fin trata de la Passion ) pro- 
phetiza David luego las calamidades y plagas que 
havian de venir por este pecado: y prophetizalas 
por via de rñaldicion para mayor terror y espanto* 
Y assi acabando el mismo Señor de decir en este 
Psalmo : Dierenme en lugar de manjar hiel, y en 
mi sed dieronme a beber vinagre ; prosigue luego 
el Propheta las maldiciones , hablando con Dios 
en esta forma : Sea, Señor, la mesa de ellos su la- 
zo , y el castigo de su pecado, y su escándalo. Por 
las quales palabras (como el Apóstol declara i ) 
se entiende la mesa y pasto de las santas Escritu¬ 
ras , que es propio mantenimiento de las animas. 
Porque los que están obstinados en su increduli¬ 
dad , de las mismas Escripturas , que havian de 
ser luz y manjar de sus animas , sacan tinieblas y 
ponzoña para ellas. Lo(/qual declara luego el Pro¬ 
pheta en la segunda maldición , diciendo : Sean 
escurecidos sus ojos puraque no vean ,y haz , Se- 
ñor , que anden siempre abatidos y avasallados. 
Derrama sobre ellos tu ira , y el juror de ella los 
comprehenda. Sea su habitación desierta que no 
haya quien habite en sus moradas ; porque ellos 
persiguieron a quien tú havias herido, y anadie- 
ron otras heridas a los dolores de ¡as tnias. Aere- 

cien* 
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cienta , Señor , pecados sobre los pecados de ellos 9 

y nunca entren en tu justicia. Sean borrados del li'• 
bro de la vida ,y no sean escritos en el numero dé 
los justos. Todas estas son palabras del Propheta, y; 
todas son las mayores maldiciones y calamidades 
que se pueden pensar. Porque no es nada andarlos 
hombres abatidos y desterrados de sus casas, y ser 
sus moradas desiertas ; porque todo esto no toca! 
mas que eil la carne : mas pedir aDic« que permi¬ 
ta ser escurecidos sus corazones , y que se multipli¬ 
quen sus maldades unas sobre otras , y que seaii 
desamparados de la santidad y justicia , y final¬ 
mente que sean borrados del libro de la vida , 
l que cosa se puede pensar mas horrible ? Y no 
callo el Propheta lá causa de tan grandes azotes* 
quando dixo : Porque ellos hirieron a quien tú he¬ 
riste , y acrecentaron los dolores de mis heridas* 
¿ Qué acrecentaron ? Claro está que escarnios es 
injurias. Y diciendo que el Padre Eterno lo hirió, 
es dar a’enteitder,que ¿1 por su ardentíssima caridad 
quiso que su unigénito Hijo se oíreclesse en sa¬ 
crificio por los pecados del mundo. Por lo quaise 
dice , que él lo hirió y entregó a la muerte, i 

Cat. Espantado estoy, Maestro, de tales antíé- 
nazas : las quales me hacen temblar las carnes . Pe¬ 
ro mucho mas me espanto de ser prophetizados 
esos castigos tan terribles por via de maldición; 
porque parece ser eso contra la caridad. 

M. No se ha de creer que el Propheta, lleno 
del Espíritu Santo , deseasse y pldiesse maldicio- 

tom. xit. Kk lies 
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nes tan crueles a sus próximos. Mases estilo déla 
Escriptura prophetizar castigos por via de maldi¬ 
ción : del qual estilo uso Moysen quando prophe- 
tizó las calamidades que Dios havia de embiar a 
su pueblo si quebrantasse sus mandamientos. Y 
por esto entre otras plagas dice assi: i Sea el cielo que 
esta sobre ti de metal, y la tierra que pisas , de 
hierro , y en lugar de agua embie Dios sobre ella 
polvo y ceniza, hasta que perezcas de hambre. En¬ 
tregúete Dios en manos de tus enemigos : por un 
camino vayas contra ellos , y por siete huyas de 
ellos ; y assi andes derramado por todos los Rey- 
nos de la tierra \ytu cuerpo muerto sea comido de 
las aves del ayre y de las bestias de la tierra. Es¬ 
tas y otras terribles plagas prophetiza allí este 
Propheta por via de maldiciones. Mas está claro 
que estas no eran maldiciones que el santo varón 
echasse al pueblo que él tanto amaba ; pues se pu¬ 
so a pedir a Dios 2 que le borrasse del libro en que 
le tenia escrito, si no le perdonaba el pecado come- 
tido en la adoración del becerro : mas prophetiza 
estas grandes calamidades por via de maldiciones, 
para mostrar la graveza ¿el pecado por que fueron 
embiadas. Pues decidme : ¿ qué pecado se cometió 
jamas en el mundo , merecedor de tan terribles 
maldiciones y castigos, sino la muerte indignissi- 
ma del Dijo de Dios, a quien en pago de tantas 
misericordias y beneficios procuraron la muerte 
con tan ignominiosos tormentos ? Y no son meno¬ 
res las calamidades que se prophetizan en el Psal- 

nio 
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mo 108. que comienza: JDeus laudent meam ne 
tacueris érc. Las quales podéis vos leer; porque yo 
no quiero referir aquí cosas tan tristes. Ahora jua¬ 
gad vos si son verdaderas todas estas Prophedas 
que hablan con la parte de ios incrédulos, y pro¬ 
nostican su ceguedad y obstinación , y el desam¬ 
paro de Dios, y la pertinacia tan porfiada en sir 
incredulidad , y el abatimiento que han de pade¬ 
cer entre las gentes. Esto vos lo veis , y todo el 
mundo lo ve. Por donde entenderéis que Dios en 
todas las cosas es Dios : quiero decir, en todas 
grande : grande en castigad, y grande en galardo¬ 
nar : grande en los azotes, y grande en las merce¬ 
des : grande en el amor que tiene a los buenos , y 
grande en el aborrecimiento que tiene a los matos: 
porque lo uno y lo otro pertenece a la grandeza 
de su bondad. 

Pues conforme a la regla ya dicha, assi como 
aquellas tan grandes promesas que ai principio pro- 
pusistes , pertenecen a la parte del pueblo que re¬ 
cibió a su verdadero Rey y Salvador; assi estas tan 
terribles amenazas hablan con la parte que no so¬ 
lamente no le recibió , mas antes le procuró la 
muerte. Y de este pecado dixo Dios a Móysen en 
el capitulo 18. del Deüteronomio, que él havia, 
de ser el vengador : significando en esto que la tal 
venganza havia de ser grande. Porque es lengua- 
ge de la Escriptura llamar cosas de Dios a las que 
son grandes: como quando dice , dia de Dios , o 
monte de Dios, i Y quan grande ella haya si- 

Kk 2 do, 
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do , y lo sea hasta hoy día, ya lo declaramos en 
este libro. Pues con esto me parece que está bas¬ 
tantemente respondido a la duda que al principio 
propusistes. Porque si pusieredeslos ojos en la gra¬ 
vedad del pecado cometido en la muerte del Sal¬ 
vador , i pareceres ha justissimo todo ese castigo 
y desamparo que decís. Porque , como ya diximos, 
si quantos pecados se han cometido en el mundo, 
se pusieren Qf una balanza, y este solo en otra, 
este pesará mucho masque todos los otros juntos. 
Vemos que Dios por el pecado de la idolatría des¬ 
amparó los diez Tribus de Israel, 2 y los despo¬ 
seyó de la tierra de Promisión que les haviadado, 
y entregó en poder de los Assyrios , y consintió 
que fuessen derramados por todas las naciones del 
mundo, sin que esta captividad fuesse revocada. 
Y assi mismo consintió 3 que el Tribu de Judá 
que quedaba , fiiesse por el mismo pecado capti¬ 
vo a Babylonia , y aquel magnificentissimo Tem¬ 
plo arrasado por tierra y abrasado. ¿ Pues no eran 
estos simiente de Abraham ? 4 110 eran hijos de Is¬ 
rael ? 5 no eran pueblo entre todas las naciones es¬ 
cogido de Dios? 6 no se fiamaba Dios unas veces 
Padre , y otras Esposo suyo ? 7 no los sacó el de 
Egypto con tantas señales y maravillas, y tomó 
venganza de sus enemigos , y les dió ley en el 
monte Sinai , y los traxo, según él dice , como 
aguda sobre sus hombros todo aquel camino ? 8 

quien 

1 VUt D. Th. III. p. <J. XLVII. *rt. vi. 1 iv/ntf. XVII. 
3 IV. Rc£. XXV. 4 Giftct. XII. 5 Dtttí. VII. & XXXII. 
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quién puede negar esto ? Y con todo eso quando 
fueron desobedientes a las leyes de su Libertador, y 
adoraron dioses agenos, los desamparó y ( como 
dice Hieremias i ) desechó su altar, y maldixo el 
lugar de su santificación^ los entregó a táñ eme¬ 
les y torpes enemigos, que deshonrassen las virgi- 
ties de Sion, y usassen abominablemente délos mo¬ 
zos deHierusalem. ¿Qué mas castigo queréis que 
feste > Por lo qual os quiero advertir de una cosa 
digna de mucha consideración i la qual es, que 
aunque el amor de Dios para con sus siervos sea 
como de padre a hijos, y de marido a muger ( co¬ 
mo a cada passo lo testifican las Escripturas 2 ) pe¬ 
ro mas semejante es al amor del marido a la mu- 
ger , que al del padre al hijo. Porque este es de 
tal qualidad , que no se pierde aunque el hijo sea 
malo como lo vemos en el amor que David tu¬ 
vo ai peor de los hijos del mundo , que fue Absa- 
lom. Mas el amor del marido ala muger , siendo 
mayor que este (como se ve por las palabras que 
dixo nuestro primero padre a Eva 3)con todoeso 
es de tal qualidad, qui si la muger fuere desleal a 
su marido, la mayor de las amistades viene a 
convertirse en la mayor de las enemistades. Y tal 
como este es el amor de Dios para con sus sier¬ 
vos : porque siendo ellos fíeles y leales a Dios , 
tienen en él mas que padre y que esposo; mas si 
fueren desleales , en ese punto los echara en el 
profundo del infierno, si entonces acabaren la vida. 
Y assi lo hiciera con David quando adulteró, y 

Kk 3 con 
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con S. Pedro quando le negó ( siendo antes sus 
grandes amigos ) si no hicieran penitencia cada 
qualde su pecado. Por donde yo os confiesso que 
aunque la Synagoga haya sido esposa muy amada, 
de Christo ( la qual trató él con tan amorosas pa¬ 
labras en el libro de los Cantares ) mas después 
que ella cometió adulterio con los dioses agenos, 
ya veis quan espantosamente la castigo. Pues co¬ 
mo el pecado ele la muerte del Salvador haya si¬ 
do sin comparación mayor ; ¿ qué maravilla es, 
como dixe , padecer ahora esta parte del pueblo 
susodicha lo que sus mayores padecieron por otro 
menor ? Y esto es lo que claramente dixo el Señor 
por IJieremias : Yohióse mi heredad contra mí, 
y dio contra mí'voces como un león de la montaña; 
y por eso la aborrecí, i 

1 • W ~T • f 

§. II. 

PROSIGUE LO MISMO , Y DECLARASE LA PRIMA* 

CIA DE LA FE POR LOS GENTILES. 

< 

Todo esto que hasta aquí havemos dicho, 
declaró divinamente el Apóstol S. Pedro en la 
carta que escribió a los discípulos que havian creí¬ 
do , assi de Judíos como de Gentiles , 2 los qua- 
les estaban derramados en las regiones de Ponto, 
Galacia , Capadocia , Asia y Bithinia : alegando 
paradlo el testimonio de Isaías por estas palabras: 
3 Yo , dice Dios , pondré en lo mas alto de la es¬ 

quí- 
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quina del edijicio una piedra probada , escogida 
y preciosa : y quien en ella creyere , no será con¬ 
fundido. Pues esta honra se ofrece a 'vosotros los 
que creeis : mas para los que no creen , esta pie- 
dra ( que se ha de poner en la cabecera de esta 
obra ) ha de ser piedra en que han de tropezar, 
y piedra de que se han de escandalizar los que 
no quieren dar crédito a la palabra del Evan¬ 
gelio: a lo qual estaban obligados. Mas vosotros 
que creistes, sois linage escogido> Sacerdocio Real, 
gente santa, pueblo que Dios adquirió para si, 
par a que prediquéis las virtudes de aquel Señor que 
de las tinieblas en que viviades os sacó y llamó a 
esta admirable luz : que es , al conocimiento del 
mysterio de su Evangelio. Veis aquí, hermano, 
resumido quanto havemos dicho. Donde vereis 
quan desiguales sean las suertes de estas dos dife¬ 
rencias de gentes : esto es , la dignidad , la glo¬ 
ria , y las riquezas de gracia que se ofrecen a los 
que fielmente creyeron ; y el escándalo y tropie¬ 
zo y caimiento de los que no quisieron creer: 
pues para los unos Chri^to es piedra fundamental 
que los sostiene , y para los otros piedra de es¬ 
cándalo en que tropiecen y caygan y se hagan pe¬ 
dazos. 

Y pues los fieles que havian de creer en todo 
el mundo de linage de Gentiles , havian de ser 
muchos mas en numero que los que havian de 
creer de la circuncisión , no es maravilla que se 
dé a estos el principal lugar en la Iglesia, como 
a parte mayor. Y porque esto no os escandalice, 
mirad como claramente lo dice Dios en Isaías por 

Kk 4 es- 
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estas palabras: i No diga el hijo del estrandero 
que se llega al Señor : Hame apartado el Señor de 
su pueblo. Ni tampoco diga el eunucho : Yo soy 
un árbol seco : porque esto dice el Señor : A los 
cunuchos que guardaren las leyes de mi amistad, 
daré dentro de mi casa y de mis muros un lugar 
señalado , y mejor nombre que el de los hijos e hi¬ 
jas : darles he nombre eterno que nunca jamás pe¬ 
rezca* Llaura aquí hijos e hijas a los fieles del 
pueblo de les judíos; y estrangeros a los que cre¬ 
yeron del pueblo de los Gentiles , los quales has¬ 
ta entonces estaban fuera de la casa de Dios. Y 
a estos dice aquí ¿1 que dará mejor nombre ( que 
es mayor dignidad ) que a los hijos e hijas ( que 
es , a los fíeles que creyeron de la Circuncisión ) 
por la razón susodicha. Esta preeminenciacomen- 
zó Dios a figurar dende el principio del mundo, 
anteponiendo los hijo§ segundos a los primeros* 
,Y assi de los dos primeros hijos de Adam , 2 que 
fueron Caín y Abel , antepuso Dios el segundo 
al primero : y de los dos que tuvo Isaac, 3 que 
fueron Esau y jacob , hi^o lo mismo. Pero muy 
mas al propio se representó esto en el nacimiento 
de los dos hijosde judas, que fueron Pharésy 
Zarán : 4 de los quales al tiempo del parto sacó 
primero la inano Zatfln ; al qtial ató la comadre 
un hilo colorado, diciendo: Este será el primero; 
mas luego este retraxo la mano , y tomóle c. 
otro la delantera : después del qual salió el que 

pri- 
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pretendía ser primero. Estos dos hijos nos repre-* 
sentan dos pueblos de fíeles , uno de Judíos, y 
otro de Gentiles: de los quales aquel sacó prime-* 
ro la mano ; porque primero comenzó a servir a 
Dios y poner por obra sus mandamientos *, mas 
después la retraxo , quaudo una parte de él no 
quiso recibir a su Rey y Salvador : en cuyo lu¬ 
gar entró el pueblo de los Gentiles ,que lo red*? 
bió : después de cuya entrada entró también el 
de ios Judies , según lo testifican las Escripturas 
i diciendo que después que entre en la Iglesia la 
plenitud de las gentes , todo Israel sera salvo• 
Con lo qual contesta la prophecia de Oseas que 
arriba alegamos. ¿ Veis pues aquí como en este na¬ 
cimiento el primero se hizo segundo , y el segun¬ 
do primero? Y no menos al propio se representa 
esta mudanza y preeminencia en los dos hijos del 
Patriarca Joseph , Manasses y Ephraim : 2 los 
quales presentó Joseph a Jacob su padre paraque 
les diessesn bendición , poniendo a Manasses (que 
era el mayor) a la diestra del santo viejo , y a 
Ephraitn a la siniestra : tnas el santo Patriarca 
cruzó los brazos y puso la mano derecha sobre 
el menor , y la siniestra sobre el mayor. Lo qual 
sintió agrámente Joseph , y tomando las manos 
del padre, pretendía ponerlas como antes estaban 
diciendo : JVo conviene, padre , que se haga tal 
mudanza. Pon la mano derecha sobre JManasses, 
que es el primogénito. A esto respondió el santo 
varón : Bien lo sé , hijo mió , bien lo sé : y este 

ma- 
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mayor crecerá y será multiplicado ; mas su her¬ 
mano segundo le llevará la ventaja. Veis aquí 
hermano , divinamente representada la preeminen¬ 
cia de los fieles de la Gentilidad sin agravio de 
la otra parte: la qual también el santo Patriarca 
bendixo, y confessó que havia de ser multipli¬ 
cada; pero que la otra se multiplicaría mas. Y el 
agravio que mostró Joseph de ver antepuesto el 
hijo segundó al primero , es el que vos al princi¬ 
pio representastes , pareciendoos que el primer 
lugar se debía a vuestro pueblo. Mas como el 
santo Joseph se quietó y abajó la cabeza quando 
entendió que aquella era la voluntad de Dios, 
assi también os haveis de quierar vos y dar glo¬ 
ria a Dios por todo lo que él ordena. 

f. III. 

COMO SE VERIFICA QUE SON LOS CREYENTES CA¬ 

SA DE A3RAHAM , JACOB , Y DAVID. 

Cat. No tengo , Maestro , que responder a 
eso , sino humillarme y confessar que Dios es 
santo y justo en todas sus obras: basta ser él el 
que lo hace , paraque se cierre toda boca para 
juzgar sus obras, y se abra para confessar sus ala¬ 
banzas. Solamente me queda por preguntar, ¿ có¬ 
mo siendo aquellas promesas que yo apunto al 
principio de esta materia, generales y hechas a 
todo este pueblo debaxo de los nombres señala¬ 
dos (que son casa de Jacob , de David , pueblo 
de Israel , Hierusalcm , monte do Sion ) pertene¬ 

cen 
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cen a sola esta parte que creyó ? 
M. Para responder a esa pregunta quiero yo 

proponeros otra. Pongamos caso que todo el pue- 
blo de Israel creyera : preguntóos si ia fe y re¬ 
ligión de esos nuevos creyentes fuera la misma que 
la de los passados , o otra diferente ? 

Cat. Pareceme que aunque haya algunas dh* 
ferencias accidentales entre la fe y religión de ios 
unos y de los otros , pero en lo esencial la mis¬ 
ma fe es de ambos. Porque no está la diferen¬ 
cia en mas que lo que los unos esperaban por venir, 
los otros coníessaban ser ya venido. De donde se 
infiere que la misma fe y religión de los passados 
es la de los presentes. 

M. Muy bien haveis respondido, Mas ahora 
quiero que me digáis ¿qué nombres tendría esa 
nueva gente que de esta manera creyó ? 

Cat. Pareceme que ha de tener los mismos 
nombres que antes tenia. Porque siendo la misma 
fe de los unos y de los otros, síguese que han de 
tener los mismos nombres. 

M. Luego según eso’llamarsé ha el pueblo 
de los que creyeron en Christo , casa de Jacob 
y casa de David , pueblo de Israel, monte de 
Sion , y Ciudad de Hierusalem. Y assi por el 
monte de Sion , y por el nombre de Hierusalem, 
y por la casa de David entendemos todo el pue¬ 
blo de Israel. Y assi dice Dios por Zacharias : i 
Decid a la hija de Sion que se alegre , porque le 
es venido su Rey. Y en otro lugar dice por el mis¬ 

mo 
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tnoPropheta: i Derramaré sobre la casa de Da¬ 
vid y sobre los moradores de Hierusalem Espíritu 
,de gracia y de oraeion. Pues claro está , que en 
estos lugares por la hija de Sion entendemos el 
pueblo de Israel , para quien venia este nuevo 
Rey. Y lo mismo entendemos por la casa de Da¬ 
vid y por los inoradores de Hierusalem : pues el 
Espíritu d<j gracia que aquí se promete, no era 
para solas esras dos partes, sino para todo el pue¬ 
blo , que por ellas era significado. Pues volvien¬ 
do a vuestro proposito , pongamos por caso (co¬ 
mo ello fue ) que no creyeron todos , sino una 
parte de ellos : pregunto ahora , < qué nombre 
tendria esta parte que creyó ? 

Cat. ¿ Qué hay que dudar en eso? Claro es¬ 
tá que esa parte que creyó , havia de tener los 
mismos nombres de todo el pueblo si todo él 
creyera. 

M. Pues si creyendo todo el pueblo , le per¬ 
tenecieran todos estos nombres junto con las pro¬ 
mesas hechas a él ; ¿ porqué perderá esta misma 
dignidad y estos titulo! aquella parte del pueblo 
que creyó? Que razón hay paraque la increduli¬ 
dad de los muchos perjudique ala fe y dignidad 
de los pocos ? Porque como si ahora no huviesse 
mas que cien fieles en la Iglesia Christiana , en 
esos pocos se salvaría el nombre de su Iglesia con 
todos los tirulos y privilegios de ella ; assicn esos 
pocos que entonces creyeron , se salvan los titu- 
íos y nombres y promesas hechas a todo el puc- 

i c*p. XII. 
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blo. Porque assi como una gota de agua tan pro¬ 
piamente se llama agua como toda el agua de la 
mar *, assi a esta pequeña parte que creyó , le con¬ 
viene el nombre de todo el pueblo , si todo él 
creyera : y assimismo en esta se salvan y cumplen 
y verifican todas las promesas de los favores de 
Dios. ^ > i 

Cat. Pareceme que teneis razón en lo dicho. 
Mas una sola cosa me queda por preguntar ; y es, 
si esas promesas divinas que debaxo de esos nom¬ 
bres , pueblo de Israel, casa de Jacob , con lasí 
demas que se prometen al pueblo de los judíos , 
pertenezcan igualmente a los que creyeron de losí 
Gentiles. 

M. Claro está que la diferencia de los lina- 
ges y de sola la carne no aparta ni hace distinción 
en los ojos de Dios entre los que tienen la misma 
fe , la misma obediencia y el mismo Espíritu : y 
110 menos, sino mucho mas son hijos de Abraham 
los que imitan su fe y obediencia , que los que 
según la carne decienden de él. Antes si estos sd 
desviaren de la fe de este patriarca, no los cuen¬ 
ta la Escriptura por verdaderos y legítimos hijos 
suyos. Y assi hablando Dios por Ezechicl con los 
tales, 1 dice: La raíz y el solar de donde tu de- 
citndes , es la tierra de Chanaan : tu padre es 
Amorrheo , y tu madre Cethea. Veis aquí como 
claramente no cuenta Dios por hijos de Abraham 
a los que no tienen de él mas que sola la carne: 
antes los llama hijos de Chañamos y udmorrhcos, 

por- 

1 E\ech. XVI. 
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porque seguían los vicios de ellos. Y conforme 
a esto en las santas Escripturas ( que tienen mas 
cuenta con el espíritu que con la carne ) de aquel 
se llama cada uno hijo, cuyas obras imita. Y assi 
llamó el Salvador a Zacheo i Publicano, de li- 
nage de Gentiles , hijo de Abraham , porque imi¬ 
taba la santidad de Abraham. Y viendo a Natha- 
nael , dixo : 2 Veis aqui un verdadero Israelita 
que no sab: qué cosa es engaito ; dando a enten¬ 
der , que los engañadores no eran verdaderos Is¬ 
raelitas , aunque decendian del linage de Israel. 
Assi que entre los que creyeron en Christo , assi 
del linage de Gentiles como de Judíos, ningu¬ 
na diferencia hacemos por solo el linage , havien- 
do en ellos una misma fe y un mismo espíritu. 
Porque esto es lo que principalmente pretendió 
hacer el Salvador : que es , ayuntar ambos pue¬ 
blos en una misma fe y obediencia. Por lo qual 
se llama en la Escriptura 3 piedra angular ; que 
es la que trava dos paredes en una esquina : que 
son dos pueblos en una misma fe y concordia. Y 
por esto quitó de por medio el muro que causaba 
división entre estos pueblos : 4 que eran las cere¬ 
monias y sacrificios de la ley. 

! §. IV. 

1 Luc. XIX. x J$ah. I. ) ri/dm. CXVII. Uéá. XXVIII. 
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$. 1 v. 

DE LA ADORACION DE LAS SANTAS IMAGINES# 

Cat. Acerca de esta respuesta (que es muy jus¬ 
ta ) me queda otra cosa por preguntar : y es , que 
demas de las ceremonias y sacrificios de la ley, 
que diferenciaban a los Judíos de los Gentiles , 
havia también otra diferencia. Porque los Judíos 
acordándose de aquellas palabras de Dios en que 
]es mandaba que no pintassen figura alguna de 
los signos del cielo, ni de las imagines de la tier¬ 
ra , 1 no admitieron ningún genero de imagines 
después del captiverio de Babylonia \ mas los 
Christianos usan de muchas imagines en sus Tem¬ 
plos : lo qual muchos hereges han tenido por un 
linage de idolatría. 

M. Está la religión Christiana tan agena de 
ese pecado , que sería menester un proceso infinita, 
para declarar lo que innumerables Martyres pa¬ 
decieron , no digo por po idolatrar , sino tam¬ 
bién por no tocar en carne sacrificada a los ído¬ 
los. Y si usamos de imagines , es para traer ala 
memoria , y movernos a devoción con las imagi¬ 
nes de los Santos , y con representarnos los mys- 
terios de nuestra Redempcion. Porque ¿ quién no 
ve la devoción que causa la pintura del naci¬ 
miento del Salvador ; de su gloriosa transfigura¬ 
ción ; del lavatorio de los pies ; de la oración del 

huer- 

1 Vtut. IV. 
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huerto ; de los azotes a la columna ; de la corona- 
don de espinas •, del llevar la Cruz acuestas y pa¬ 
decer en ella ? Quántas veces estas pinturas expri¬ 
men las lagrimas de los fieles ? Las quales imagi¬ 
nes a los que saben leer , mueven a compassion; 
y para los que no lo saben , sirven de libros don¬ 
de ven con sus ojos lo que leerían en los libros si 
supiessen leer. Y demas de esto la reverencia que 
se hace a la/magen en quartto imagen , no para 
en sola ella, sino passa adelante a reverenciar la 
persona cuya es la imagen : como lo vemos en 
la cortesía particular que los Reyes hacen a los 
Embaxadores de otros Reyes, porque representan 
la persona de ellos. De manera, que aquella hon¬ 
ra no se hace tanto a ellos * qnaneo a la persona 
de sus Señores ; assi como el desacato que se co- 
metiesse contra ellos, se tendría por descomedi¬ 
miento contra quien los embia. Y assi quando 
reverenciamos y adoramos la Cruz , y le atribui¬ 
mos la redempeion del mundo , no para nuestra 
adoración en aquel madero , sino en el Señor que 
lo tomó por instrumento para obrar nuestro re¬ 
medio. Porque común cosa es atribuir al instru¬ 
mento el efecto de la causa principal : de la ma¬ 
nera que solemos decir: Esta es la espada que ga¬ 
nó a Sevilla. Y si Dios en aquel tiempo mandó 
al pueblo de los judíos que no pintassen alguna 
imagen , fue porque entonces todo el universo 
mundo adoraba las estatuas e imagines de los de¬ 
monios , y aquel pueblo era inclinadissimo a la 
idolatría : como lo representa Hicrcmias, i com- 

pa- 
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parándolo al ardor con que el asno salvage busca 
la hembra en tiempo de los zelos. De donde pro¬ 
cedió que hasta el tiempo del Rey Ezechias 1 
adoraban la serpiente de metal que Moysen havia 
fundido en el desierto. Pues por esta causa aquel 
sapientissimo Legislador (que tan bien tenia to¬ 
mados los pulsos a la condición de este pueblo ) 
les quitó esta ocasión de idolatrar pintando ima¬ 
gines o estatuas. Mas ahora que estamos tan le¬ 
jos de esta ocasión , < qué peligro hay en pintar 
estas imagines ? 

Pues por lo dicho veréis como los Maestros 
de los Hebreos para confirmar el miserable pueblo 
en su engaño, infaman nuestra Religión , y nos 
levantan estos y otros falsos testimonios , dicien¬ 
do que idolatramos reverenciando las imagines ; 
estando tan lejos de eso , que antes moriríamos 
mil muertes, que cometer tai pecado. Y por tan¬ 
to los que desean hallar la verdad , y se precian 
de juicio y entendimiento de hombres , no se 
havian de mover a lumbre de pajas , ni creer te¬ 
meraria y livianamente, ni dar oidos a los fal¬ 
sos testimonios que nuestros adversarios nos le¬ 
vantan ; sino informarse de los Maestros de nues¬ 
tra Religión , y pedirles la declaración de las co¬ 
sas que professamos. 

Cat. Ahora , Maestro , quedo quieto , ale¬ 
gre , esforzado y consolado con el conocimiento 
tan claro de estas verdades , de las quales pen¬ 
de toda mi bienaventuranza y salvación. Porque 

TOM. XII. Ll aun- 

z IV. Re¿. XVIII. Nun1. XXI. 
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aunque por la lumbre de la fe estaba fírme y cer¬ 
tificado en el conocimiento de ellas *, mas ahora 
con la declaración de estos mysterios de nuevo 
se ha alegrado y esforzado mi corazón. Por lo 
qual doy muchas gracias ai Padre de las lumbres: 
pues él por el ministerio de vuestra doctrina ha 
alumbrado y quietado mi espíritu. Mas con todo 
lo dicho me queda otra cosa por preguntar : la 
qual quedará/rpara otra vez que nos veamos. 

DIALOGO UNDECIMO. 

DE LOS DOS ESTADOS DE LA IGLESIA CHRIS- 

TI ANA : QUE ES , DEL QUE TUVO EN SUS 

PRINCIPIOS ; Y DEL QUE AHORA TIENE 

EN EL TIEMPO PRESENTE. 

Cat. ^^VTras dos cosas de mucha impor- 
tanda me quedan, Maestro , por 

preguntar. Bien sabéis que todas las Prophecias 
denuncian que después de la venida del Salvador 
havia de florecer en el mundo la santidad y justi¬ 
cia , y que se levantarían en él hombres tan san¬ 
tos y religiosos, que ( como prophetizó Isaías i ) 
todos los que los vicssen , los conocerían por ta¬ 
les , y por ellos glorificarían a Dios. Esta tan 
grande santidad no la vemos ahora en muy gran 
parte de la Christiandad: por lo qual deseo saber 
como se verifica el cumplimiento de estas Prophe- 
cias. También deseo preguntaros otra cosa acer¬ 

ca 

i hA. LXI. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 53 I 

ca del numero de los fieles : porque miradas estas 
Escripturas de los Próphetas , parece que mas es- 
tendído havia de estar por el mundo el Reyno de 
Christo de lo que al presente está. A estas dos 
cosas querría que me satísfaciessedés* 

M. La respuesta de la primera de esas dos pre¬ 
guntas podriades haver notado entre las hazañas 
que havia de obrar el Salvador quando viniesse 
al mundo: en una de las quales triamos i de la 
santidad que floreció en aquellos felicísimos tiem¬ 
pos de lá primitiva Iglesia : de que están llenas 
las historias de gravissimos Autores. Porque ( co¬ 
menzando de Hierusalem) de la santidad que hu¬ 
yo en ella , escribe S. Lucas z diciendo que todos 
los fieles tenían un corazón y un anima en el Señor, 
y que vendidas todas sus haciendas, ponían el pre¬ 
cio de ellas a los pies de los Apostóles , paraque 
ellos lo repdrtiessert por los pobres. Y de los mis¬ 
mos dice S. Pablo 3 que con grande alegría sufrían 
ser robados y maltratados por la confession de 
la fe. Y de los fieles que haviati creido de la cir¬ 
cuncisión y moraban junto a Alexandria , escri¬ 
be cosas maravillosas Philon , nobilissimo Escri¬ 
tor entre los Judíos. Y de los otros fieles que es¬ 
taban derramados por toda la tierra de Egypto, 
hace memoria S. Basilio , y San Augustin , 4 ha¬ 
blando con los Manicheos, y trayendolos por tes¬ 
tigos de aquella verdad , como de cosa tan noto¬ 
ria , que los mismos hereges no podían negar. Y 

L12 la 

1 Supta traSí. I. Cap. XII. fol. 87. í Act. IV. ) lUb. X. 
4 S. Au*. de motil. Eulet. contra Mank.l. I. C. XXXI. t. I. 



532 parte qijarta de la introd. 

la manera de vida que estos santos Monges te¬ 
nían describe muy particularmente S. Hieronymo 
i en la epístola a la virgen Eustochio : y no me¬ 
nos elegantemente trata de ella S. Chrysostomo 2 
en muchos lugares de sus Homilías. Mas de la 
vida de los Santos que huvo en Grecia , escribe 
Theodoreto en la Historia religiosa : el qual fue 
quinientos y cinquenta años después del naci¬ 
miento de maestro Salvador. Donde dice que en 
aquel tiempo havia muchos Monasterios de Vir- 
gines que inoraban juntas de docientas en docien- 
tas , y a veces mas y a veces menos; las quales te¬ 
nían por cama unas esteras , y su oficio era ocu¬ 
par siempre las manos en la lana , y las lenguas en 
ías alabanzas divinas. Y estos Monasterios dice 
que havia no solo en Grecia , sino también por 
todo el Oriente ; y que de ellos estaba llena Pa¬ 
lestina , Egypto , Asia , Ponto y Syria , Cilicia, 
y Mesopotamia , y toda Europa. Tampoco Ira- 
lia , que cae en la Europa , careció de muchos 
santos varones : cuyas vidas escribe S. Gregorio, 
que fue después de Theodoreto , en los quatro 
libros de sus Diálogos, kn lo qual se ve quanto 
haya florecido la santidad en aquellos dichosos 
tiempos. Y no menos se entiende esto por la infi¬ 
nidad de Martyres santissimos que en todas las 
Í>artes del mundo fueron martyrizados por la con* 
ession de la fe. Y lo que es mas admirable , qua- 

si todos estos Santos eran de linage de Gentiles e 
ido- 

» De (H'tod'.t i S. (hryu tul fxNul. LVI. L V11. 
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idolatras. Donde vemos cumplidas lasProphecias 
de Isaías , i en las quales dice , que en la venida 
del Mesías los lobos se juntarían con los corderos; 
y los arboles estériles y silvestres se mudarían en 
fruBosos, y los paramos y desiertos en tierras de 
labor , y los sequedales en rios y fuentes de agua: 
significando por estas semejanzas esta mudanza de 
vida , donde los hombres fieros y semejantes en 
sus costumbres a los demonios , venarían a hacer 
yida de Angeles. 

Después de estos ( no desamparando el Sal¬ 
vador su Iglesia) succedieron las Ordenes de los 
Augustinos, Cartujos, Benitos, Bernardos , Do¬ 
minicos y Franciscos , y otros tales : en cuyas 
Choronicas hallamos escritas vidas de varones re¬ 
ligiosísimos y santísimos que señaladamente flo¬ 
recieron en el principio y fundación de estas Or¬ 
denes. Y no faltan ahora en la Christiandad en 
todo genero de estados, assi de legos como de Sa¬ 
cerdotes, personas de tanta virtud y religión, que 
nos dan motivos con la pureza de su vida para 
glorificara Dios , como ísaias dice. 2 Y nohaver 
ahora tanta santidad como al principio huvo , es 
condición de las cosas humanas , que nunca per¬ 
manecen en un mismo ser. Lo qual vimos tam¬ 
bién en los hijos de Israel: de quien se escribe 
que entrados en la tierra de promisión persevera¬ 
ron fielmente en servicio y conocimiento de Dios 
mientras estaba fresca la memoria de las maravi¬ 
llas que en aquella jornada y conquista havia. 

L13 obra- 
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obrado por ellos ; mas luego que esta se perdió, 
comenzaron a descaer de esta pureza de vida , y 
se fueron a adorar los ¡dolos, 

Y quanto a la Prophecia que alegáis de Isaías, 
que trata de la santidad de los fíeles , respondoos, 
que esa Prophecia y otras semejantes no se han de 
entender generalmente de todo el numero de los 
fieles (porque nunca en el mundo han de faltar 
pecados y pecadores) sino solamente de aquellos 
que se quisieren aprovechar de la doctrina y re¬ 
medios y Sacramentos que Christo traxo al mun¬ 
do para obrar con ellos nuestra santificación ; y 
no de aquellos que por pereza y culpa suya no 
quieren aprovecharse de ellos. Esta inteligencia es 
conforme el estilo y lenguage de los Prophetas ; 
los quales ( como ya otra vez platicamos) en un 
mismo capitulo proponen generalmente grandes 
favores , y juntamente con esto grandes amena¬ 
zas : como parece en el cap. 63. de Isaías , y en 
muchos otros. Mas aunque estas cosas propongan 
generalmente , hablando con todos , entendemos 
que los favores hablan con los buenos , mas las 
amenazas con los incrédulos y malos. Pues de es¬ 
ta manera quando el Propheta dice que los fieles 
en el tiempo del Mesías serán tales , que quantos 
los vieren , luego los conocerán , y tomarán de su 
vida motivos para glorificar a Dios , entiéndese 
de los que se aplicaren a querer aprovecharse de 
los remedios que él traxo al mundo ; y no de los 
que se echaren a dormir y entregaren a los vicios. 
Y que esto se haya de encender assi , pruébase 
por el común estilo de Philosophar que la natura- 

lc- 
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leza enseñó a los hombres : los quales proceden 
por las cosas claras a las escuras, y por las cierras 
a las inciertas. Y pues dexamos atrás probado por 
evidentissimas Prophecias y señales , que el Sal¬ 
vador era ya venido , ha vemos de interpretar es¬ 
ta Prophecia de tal manera , que no nos obligue 
a negar todo lo que tenemos ya claramente pro¬ 
bado y averiguado: declarándola en el sentido que 
está dicho : y de esta manera quedá salva y en¬ 
tera la verdad de todas las Prophecias. 

Cat, No se qué pueda oponer a esa respuesta 
tan conforme al lenguage de las santas Escritu¬ 
ras , y tan conforme a razón. Porque disparate es 
pensar que todos quantos recibieren al Mesías, han 
de ser santos y consumados en toda virtud. Por¬ 
que esa es preeminencia de la vida eterna que es¬ 
peramos : mas en esta donde estamos cercados de 
carne y de sangre , y donde somos amasados y 
concebidos en pecado , aunque haya por virtud 
de la gracia de Christo muchos buenos : mas por 
razón de la naturaleza corrupta no han de faltar 
malos ; pues no faltaron en el Cielo , ni en el Pa- 
rayso , ni en la escuela del Salvador. Mas ya que 
tan bien haveis satisfecho a la primera de mis pre¬ 
guntas , resta que me respondáis a la segunda : 
que es haverse diminuido tanto la fe , y el nu¬ 
mero de los Christianos. 
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§. I. 

CAUSAS DE ESTAR LA CRISTIANDAD TAN DI¬ 

MINUIDA. 

M. Para responder a esa pregunta era necessa- 
rlo un largo tratado en que declarassemos el es¬ 
pantoso aborrecimiento que Dios tiene a los peca¬ 
dos , y la severidad con que los castiga : paraque 
no estrañeis, haviendo tantos pecados , haver per¬ 
mitido aquel re&issimc Juez que se diminuyesse 
tanto el numero de los Christianos. Mas porque 
esto sería cosa infinita , solamente os referiré una 
de las historias sagradas, por la qual vereis ser los 
pecados la causa de esta diminución. Para lo qual 
debeis traer a la memoria aquella tan magnifica 
promesa que hizo Dios al PatriarcaAbraham quan- 
do le quiso sacrificar su hijo Isaac, diciendo: Por 
mi mismo he jurado , dice el Señor , i que por 
quanto no perdonaste a tu hijo unigénito por amor 
de mí y por ese hijo te dar Á tantos hijos como las es¬ 
trellas del cielo.E sta misma promesa confirmo Dios 
sacando este Patriarca al campo , y alli le prome¬ 
tió que multiplicaría sus hijos en tanto numero co¬ 
mo elpoho de la tierra.Lz qual promesa comenzó 
el a cumplir en el captivcrio de Egypto: porque en¬ 
trando en el solos setenta nietos y bisnietos de este 
Patriarca, 2 fueron de tal manera multiplicados en 
espacio de quatrocicntos años , que sin embargo 

■ Genet. XXII» i Lxod 1. 
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He mandar Pharaon echar los hijos varones de los 
Hebreos en el rio, salieron de Egypto seiscientos 
mil hombres de pelea , i sin las mugeres y niños, 
que serian mas. Y a este passo fueron de tai ma¬ 
nera creciendo , que en tiempo de David y de Sa¬ 
lomón ( como dice la Escriptura 2 ) era tan gran* 
de el numero de este pueblo como las arenas déla 
mar: tanto , que en solo el tribu de Judá se ha¬ 
llaron por cuenta quinientos mil hdtobres de pe¬ 
lea. Veis pues aqui cumplida enteramente la pala¬ 
bra y promesa de Dios, Mas qué se siguió des¬ 
pués ? Multiplicáronse los pecados del pueblo en 
tanto grado, que después de haverlos Dios sufrido 
muchos años, y embiado muchos Prophetas y cas¬ 
tigos para reducirlos a su servicio, sin aprovechar 
nada , finalmente desamparó los diez Tribus que 
se havian apartado de la casa de David , 3 y en¬ 
trególos alRey de losAssyrios: elqual los esparció 
por todas sus tierras en perpetua sujeción y vasa- 
llage. Quedaba el Tribu de Judá, donde estaba la 
ciudad de Hierusalem y aquel magnificentissiiiio 
Templo de Salomón : el qual Tribu debiera es¬ 
carmentar en cabeza agena ; mas no lo hizo ; sino 
siguiendo los mismos pecados de los otros diez 
Tribus , passaron por la pena de ellos , como el 
mismo Señor les havia amenazado por Ezechiel, 4 
diciendo: Anduviste por el camino de tu herma• 
na (que era la gente de los diez Tribus) yo te 
daré a beber el cáliz que di a ella : y assi se cum¬ 

plió 
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plió esto , viniendo Nabuchodonosor y poniendo 
cerco sobre la ciudad de Hierusalem : donde el 
pueblo padeció tan gran hambre , que las madres 
llegaron a comer las carnes de sus hijos; como lo 
encarece Hieremias en sus Lamentaciones , i di¬ 
ciendo: Las manos de las mugeres misericordiosas 
cocieron sus hijos se mantuvieron de ellos en la 
destruicion de mi pueblo. Finalmente aquella no¬ 
ble ciudad efe Hierusalem fue arrassada, 2 y aquel 
magnificentissimo Templo , celebrado y afamado 
por todo el mundo ( en cuya fabrica traía Salo¬ 
món mas de ciento y cinquenta mil hombres 3 ) 
fue asolado y abrasado junto con el tabernáculo y 
el arca del Testamento, y todas las otras cosas que 
por la traza y orden de Dios habían sido fabrica¬ 
das ; sin quedar a Dios Altar ni Templo en todo 
aquel Reyno , ni pueblo por quien fuesse honra¬ 
do: porque quasi todo él fue llevado junto con su 
Iley captivo a Babylonia: y aquel tan grande pue¬ 
blo vino en tanta diminución , que cumplidos se¬ 
tenta años de captiverio , quando Cyro , Rey de 
los Persas, libertó al pueblo paraque volviesse a 
poblar a Hierusalem y reedificar el Templo , no 
volvieron mas que quarenta y tantos mil hom¬ 
bres : como se escribe en el libro de Esdras. 4 Lo 
qual todo les havia prophetizado Moysen : por¬ 
que haviendo dicho a ios hijos de Israel: 5 No 
puedo yo solo sostener la car va de tan grande pue¬ 
blo , porí¡ue Dios os ha multiplicado como las es- 

tre• 

f Tbren. Tí. O- IV. * III. lUf . XXV. 
dr. II. 5 Dc*t. I. 

Ibi.e. V. 4 I.Ei- 



DEL SYMBOLO DE LA FE. $ j9 

tr ellas del cielo; dixoles después: i Si no guarda- 
redes los mandamientos de 'vuestro Dios, embiard 
contra vosotros todas las plagas de Egypto hasta 
destruiros: y vendréis a ser muy pocos en numero 
los que ayites erades como las estrellas del cielo, 
Assi lo prophetizó, y assi se cumplió eu este cap- 
tiverio de Babylonia: y assi lo confessaron aque¬ 
llos tres santos mozos que el Rey de Babylonia 
mandó echar en aquel grande horno cíe fuego por¬ 
que no quisieron adorar su estatua : los quales es¬ 
tando en medio de las llamas sin quemarse, hadan 
oración a Dios, pidiendo la liberación de su pueblo: 
2 alegando aquel solemne juramento y promesa 
que havia hecho a sus padres de multiplicar sus 
hijos como las estrellas del cielo. Porque , Señor, 
decían ellos, havemos venido en mayor diminución 
que todas las naciones del mundo , y estamos hoy 
los hombres mas abatidos que hay en la tierra, por 
nuestros pecados. Y*ni hay en este tiempo Principe, 
ni Propheta, ni sacrificio, ni lugar sagrado donde 
podamos ofrecer nuestras ofrendas; sino en espíri¬ 
tu de humildad y en an)ma contrita seamos , Se¬ 
ñor, recibidos de vos piadosamente. Veis aquí cla¬ 
ro , a quanta diminución traxeron los pecados a 
este tan grande pueblo : y lo que mas es , no te-* 
metido Dios en aquel Reyno mas que un Tem¬ 
plo y un Altar donde era venerado , no hizo caso 
de quedar sin este lugar quando se atravesaron de 
por medio los pecados. Lo qual encarece en sus 
Lamentaciones Hieremias , 3 diciendo : Desecho 

el 
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el Señor su altar, y maldixo el lugar de su santi- 
Jicacion. Porque como no escogió la gente por 
honra del lugar , sino antes el lugar por amor de 
la gente , por eso destruyó el lugar, quando la 
gente no se aprovechaba de él. 

§. II. 

PRODIGUE LA MISMA MATERIA. 

Cat. Muy bien tengo entendida esa historia. 
t Mas de qué sirve eso para la pregunta que yo 
os hice de ser tan pequeño el numero de los Chris- 
tianos siendo tan copiosa la Redepcion de Chris- 
to, y tan magnificas las promesas que fueron he¬ 
chas al mundo en su venida ? 

M. Esta historia responde a vuestra pregunta. 
Porque como Dios sea ahora el mismo que era en 
aquel tiempo (pues en él no hay ni puede haver 
alteración ni mudanza) hanos ahora castigado con 
semejante castigo. Porque assi como antiguamen¬ 
te prometió a aquellos saltos Patriarcas la multi¬ 
plicación innumerable de sus hijos , y finalmente 
andando el tiempo la cumplió ; mas después de 
cumplida esta promesa, quando se multiplicaron 
los pecados , vino el pueblo en tan gran diminu¬ 
ción como haveis oido ; assi también prometió el 
Señor por boca de sus Prophctas la dilatación del 
Rcyno de Christo en todas las partes del mundo, 
y assi lo cumplió : porque aun en tiempo de los 
Apostóles havia corrido la predicación y le del 
Evangelio por todo el inundo ( como lo afirma 

S. 
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S. Pablo 1 diciendo que se havia predicado el 
Evangelio a todas las criaturas que havia debaxo 
del cielo , y que en todas ellas havia fructificado ) 
y esto es de lo que el Prophetalsaias se maravilla 
quando dice: 2 En losfines de la tierra oímos las 
alabanzas y la gloria del justo : que es Christo; 
el quai por excelencia se llama Justo.Y maravilla¬ 
se aqui el Propheta de ver con quanta ligereza y 
en quan breve espacio havia corrido ^^predicación 
del Evangelio y gloria de Christo hasta el cabo 
del mundo. Y la misma admiración mostró quan¬ 
do dixo: 3 1 Quién son estos que vuelan como nu¬ 
bes'* Y llama nubes a los predicadores del Evange¬ 
lio : losquales a manera de nubes corrían por toda 
la tierra, regándola con agua del cielo paraque 
diesse frutos de vida eterna. Y después de los Apos¬ 
tóles quanto mas crecían las persecuciones de los 
Tyranos , tanto crecía cada dia el numero de los 
fieles. Porque assi como dice la Escriptura 4 que 
quanto mas los Egypcios perseguían a los hijos de 
Israel , tanto mas Dios los multiplicaba ; assi 
también con las persecuciones de los Tyranos se 
multiplicaba el numero efe los fieles, que por toda 
la tierra se dilataban. Mas después de docientos y 
tantos años, quando muertos los Tyranos, succe- 
dieron los Emperadores Christianos (como fueron 
Constantino y los Theodosios; y otros semejantes) 
se estendió mas el Evangelio por todas las naciones 
del mundo , hasta que del todo fueron asolados y 
puestos por tierra los templos y altares del demo¬ 

nio, 

I Coios. I. 2 Isal. XXIV 3 Cap. LX. 4 £xe4. I. 
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nio, y los Idolos abrasados y hechos rajas, y dester¬ 
rados del mundo : Donde se cumplió lo que pro¬ 
metió Dios por Zacharias : i diciendo : Dester¬ 
raré los nombres de los ídolos de la tierra , y no 
habra mas memoria de ellos. La qual victoria para 
solo el Mesías se guardaba. 

Mas después que la Iglesia estendió sus ramos 
pof todo el mundo : después que juntamente con 
el numero d^ los fieles crecieron las riquezas y la 
prosperidad temporal , y los favores de los Empe¬ 
radores, juntamente creció el fausto , la codicia y 
el regalo del cuerpo , la ambición, y con ellas sus 
hijas legitimas , que son competencias , odios y 
enviadas, y otras malas mañas. Y assi se cumplió 
en nosotros lo mismo que Moysen prophetizó del 
pueblo de los Judíos , diciendo : 2 Engrosóse el 
pueblo amado de Dios: y después de engrosado 
y enriquecido y dilatado ydes amp aró a Dios su ha¬ 
cedor, y apartóse de Dios autor de su salud. Siem¬ 
pre parece que fue el mundo de una manera; y assi 
concurriendo en él las mismas causas , comunmen¬ 
te se siguen los mismos efectos, si no acude Dios 
con particulares privilegios de su gracia. Y assi pa¬ 
rece haver acaecido en este negocio, donde la pros¬ 
peridad fue ocasión de nuestra caída , como lo ha 
sido quasi en todas las Repúblicas del mundo. Pues 
multiplicándose con la prosperidad lospccadoseu 
tanta abundancia , como en las historias antiguas 
leemos , y como en nuestros miserables tiempos 
lloramos ; ¿que ha de hacer aquel rectissimo juez 

en 

1 ZmIi. XIII. a Dtut. XXXII. 
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en semejante causa, sino dar la misma sentencia, 
permitiendo por justissimo juicio que pierdan la 
preciosissima joya de la fe los que la tuvieron ocio¬ 
sa ? Esto nos testifican abiertamente todas las san¬ 
tas Escripturas. En el Apocalypsi 1 embia Dios a 
amenazar a ciertas Iglesias que si no hicieren peni¬ 
tencia y se enmendaren de los pecados de que él allí 
los avisa, que vendrá contra ellos y moverá el can- 
delero de su lugar: y mudar este canelero es pri¬ 
varlos de la candela y lumbre de la fe , y passarla 
a otra parte : que es el mayor azote de quantos 
Dios en esta vida puede dar ; pues perdida la fe, 
se cierra la puerta de la salud. En el Evangelio 2 
dice el Señor que al que tiene , le dará mas\pero 
al que no tiene , eso que parece tener, le quitarán. 
Quiere decir, que al que usa bien y se aprovecha 
de los dones recibidos, acrecentárselos han; mas al 
que no tiene (que es, al que no se aprovecha de lo 
que le han dado ) eso que parece tener , le quita¬ 
rán : que es la fe y la esperanza, que solas quedan 
en el anima después de perdida por el pecado la 
gracia. Y esto nos muestra a la clara aquel siervo 
perezoso 3 que tenia envuelta la moneda de su se¬ 
ñor en un sudario sin grangear con ella : la qual 
mando el Señor que lefuesse quitada , y dada al 
que tenia diez monedas recibidas ,y havia gran- 
geado con ellas ¿ Pues qué moneda es esta conque 
se grangean y alcanzan bienes de gracia y gloria, 
sino la lumbre de la fe que para esto nos es dada; la 
qual se acrecienta al que se aprovecha de ella , y 

se 

1 Apoc. II. 1 Luc. VIII. 3 lbld. XIX. 
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se quita al que no grangea con ella? Y esto mismo 
nos enseña el Apóstol i diciendo, que la ira de 
Dios se declara en el Evangelio contra la impie- 
dad délos hombres que detienen la verdad de Dios 
en injusticia. Quieredecir, que siéndola verdad de 
la fe un tan grande donde Dios, el qual nos ense¬ 
ña el camino real para la vida eterna ; no querer 
hacer lo que ella nos enseña, es como tenerla pre¬ 
sa y encarcelada , y como atada de pies y manos, 
paraque no obre lo que ella (si no fuesse impe¬ 
dida ) podía obrar. Por lo qual merecen los malos 
ser privados de este precioso talento; pues no solo 
no sirve para su provecho, mas antes les es materia 
de mayor condenación: pues ( como dice el Salva¬ 
dor 2) el siervo que sabe la voluntad de su Se flor 
y no la pone por obra, sera mas gravemente casti¬ 
gado que el que no la sabe : y el castigo sera qui¬ 
tarle la lumbre de que no quiso aprovecharse. Lo 
qual declara expresamente el mismo Apóstol 3 di¬ 
ciendo que por quanto los malos no amaron la 
verdad para ser salvos por ella, permitir a Dios 
que sean engañados con diversos errores, para- 
que dexada la verdad dt Dios, crean a la menti¬ 
ra del demonio. 

Por lo dicho podréis haver entenllido la causa 
de nuestra caída , y también de la vuestra : que 
no es otra sino pecados, y no haver aprovechado, 
como fuera razón , con el talento y lumbre de la 
íe , y de los favores y ayudas que con ella se dan 
para la guarda de los mandamientos divinos. Lo 

1 rm. I. x hit, XII. J II. Tkc. II. 
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qual (demas de las autoridades susodichas) singu¬ 
larmente nos declara aquella parabola de la viña 
de Isaias : 1 la qual vina dice Dios que plantó 
por su mano , y la cercó de su seto ,y edificó en elld 
und torre y ün lagar y hechas estas diligencias, 
esperó que diesse su fruto ; mas ella en lugar de 
uvas dio agracejos : esto es , que en lugar del fru¬ 
to de las buenas obras dio agrácelos de malas. Por 
lo qüal dice el Señor , que destruirá la cerra de 
su viña , y que la desamparara , y assi sera roba- 
da y hollada de todos ; y que ni la mandarapo* 
dar ni cavar, ya las nubes del cielo mandará que 
no lluevan sobre ella ( que es privarla del culto y 
beneficios de su gracia ) y assi se cubrirá toda de 
zarzas y espinas , que son vicios y pecados. El 
cumplimiento de esta Prophecia vemos a la letra 
cumplido en la captividad de los diez Tribus de 
Israel, los quales Dios soltó de su mano, y entre¬ 
gó en poder del Rey áe los Assyrios *, 2 y assi fue- 
fon despojados de todos aquellos favores y socor¬ 
ros de gracia que tenían para guarda de los man¬ 
damientos divinos (que pra el Templo , los Sacer¬ 
dotes , los sacrificios, los Prophetas y la ley ) y fi¬ 
nalmente fueron privados de todos los otros bene¬ 
ficios que junto con la lumbre de la fe lia vían re¬ 
cibido* 

tom. xii. Mm 

f Isal. V. i IV. Re*. XVII. 

$. III. 
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§. III. 

5L NO APROVECHARSE DE LA FE DE LOS MALOS 

CHRISTIANOS ES CAUSA DE TODAS LAS HE- 

EEGIAS. 

Pues preguntóos yo ahora : ¿ quál os parece 
que de estos ^os pueblos ha recibido mayores be¬ 
neficios y ayudas de Dios para bien vivir ; el de los 
Judíos antiguamente,oahoraelde losChristianos? 

Cat. Eso sabréis vos, Maestro, mejor que yo. 
M. No hay comparación de lo uno a lo otro. 

Porque aquellos no tenían mas que las sombras ; 
nosotros tenemos la luz ; aquellos las figuras ; no¬ 
sotros la verdad : aquellos la ley; nosotros el 
Evangelio : aquellos la letra que mata ; noso¬ 
tros el espíritu que da vida : aquellos los sacri¬ 
ficios de los animales ; nosotros el sacrificio del 
verdadero Cordero , que es Christo, que cada día 
se ofrece por nosotros en la Iglesia : aquellos no 
tenían mas que un solo Sacramento , que era el de 
la circuncisión ; nosotros tenemos siete, que tienen 
y dan gracia al que está dispuesto para recibirla:/ 
entre ellos aquel divinissimo Sacramento del Al¬ 
tar , que podemos recibir quantas veces quisiére¬ 
mos. Y sobre todo eso tenemos el inefable mystc- 
rio de la Encarnación y Passion del Hijo de Dios, 
por el qual entendemos la grandeza del amor que 
Dios tiene a la virtud, y el aborrecimiento al pe¬ 
cado pues por esto baxódel Cielo a la tierra ves¬ 
tido de carne humana, y murió en Cruz. ¿ Pues a 
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qué no están obligados los Christianos , haviendo 
sido prevenidos y ayudados con tan admirables fa¬ 
vores y socorros para abrazar la virtud y aborre¬ 
cer el pecado , aunque fuesse padeciendo mil 
muertes ? 

Ahora quiero que ponderéis mucho lo que di- 
re. Si los diez Tribus de vuestro pueblo ( porque 
en estos pongo ahora exemplo ) fueron desampa¬ 
rados de Dios, y desterrados de la tief ra de los Cha- 
naneos , que él les havia dado, y entregados en po¬ 
der del Rey de los Assvrios, y derramados por todo 
el mundo,y esto por no haver querido aprovecharse 
de la lumbre de la fe y de la ley que havian reci¬ 
bido con los sacrificios y ceremonias de ella ; ¿ qué 
os parece que merecen muchos de los Christianos 
que haviendo recibido tanto mayores favores y ayu¬ 
das para bien vivir, que aquellos, viven como paga¬ 
nos , haciendo Dios a su vientre, y a su dinero, y a 
su honra vana, y a los deleytes de su carne, trocan¬ 
do por un deleyte de bestias lo que Dios compró 
con su Sangre ? No os parece que los cales merecen 
ser despojados de esos grandes beneficios de que 
no quisieron aprovechaVse ? Pues por esto os digo, 
hermano , que no solamente no me espanto dé 
haver permitido aquel justissiino juez que tantá 
parte del pueblo Christiano perdiesse la fe ; mas 
antes le doy gracias por lo que queda sano *, ha¬ 
viendo tanta rotura en, las costumbres de muchos. 
Porque bien sabéis que Dios no se muda con los 
tiempos ( pues mil años en su presencia son como 
el dia de ayer , que ya no es) y pues él de esta 
manera castigó aquel su pueblo escogido, descen- 

Mtn 2 dien- 
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diente de aquel tan grande amigo suyo Abraham, 
siendo tan flacos los socorros que en aquella ley se 
daban para la buena vida ; ¿ qué os parece hará el 
mismo juez con muchos de los Christianos que se 
derraman sin freno por todos los vicios , haviendo 
recibido tan grandes favores y socorros para ven¬ 
cerlos ? mayormente siendo verdadera aquella sen¬ 
tencia del Salvador , que dice: A quien dieron mu¬ 
cho , han de fltdir cuenta de mucho. 1 

Cat. Quedo , Maestro, tan convencido , y co¬ 
mo atado de pies y manos con esa razón , que ya no 
me espanto de la grandeza de ese desamparo y cas¬ 
tigo de Dios con tantas heregias y tanta diminu¬ 
ción del pueblo Christiano, sino de como no pas- 
sa el castigo adelante , estando tan insensible la 
mayor parte de los hombres, que ni sienten es¬ 
tos tan terribles castigos , ni se enmiendan por 
ellos. 

M. Veis pues aquí, hermano, clarissimamen- 
te probado como la causa de haver perdido tantas 
naciones el don de la fe, es no haver querido apro¬ 
vecharse de ella. Dicen los Do&ores 2 que la sa¬ 
grada Theologia es ciencia especulativa y practica 
juntamente , porque nos ensena lo que havemos 
de creer , y lo que havemos de obrar. Pues esto 
mismo tiene el habito de la fe, que estas mismas 
dos cosas nos enseña. Por donde si no obramos con 
ella , viene finalmente a perderse , creyendo cosas 
contrarias a ella. El hierro , si no usáis de él, po¬ 
co a poco se cubre de orin y se consume : y el ca- 

ba- 
1 Luc. XII. a Cum D, Th. I. f. f. I. *rt. IV, 
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bailo , que se hizo para correr , sino corre , se. 
manca estando ocioso en la caballeriza. Y assi no 
es mucho permitir Dios que se pierda la fe si no 
usamos de ella para lo que nos fue dada : que es 
para regir y ordenar nuestra vida. 

Cap. Está probado eso que haveis dicho , de- 
masde la razón, con tan claros testimonios de la 
Escriptura divina, que no espossible negarlo quien 
tuviere fe ; pues tan claramente testifica el Espíri¬ 
tu Santo que es castigo de pecados perderse la fe. 
Y no falta aqui también la razón , a lo menos en 
algunos hombres que hay tan inclinados a vicios 
y deley tes sensuales , y tan habituados a ellos, que 
les parece cosa impossible vivir sin ellos : porque la 
perversidad de sus malas inclinaciones, confirma-, 
da con la antigua costumbre del pecar , les hace 
creer esta mentira , y los tiene tan aherrojados y 
presos en estos vicios , que no hallan camino para 
salir de ellos. Pues estos tales están muy apareja¬ 
dos para perder la fe. Porque como ella les echa 
acíbar en estos sus deley tes con el temor de la cuen-, 
ta y del juicio divino , / de las penas del infierno;, 
si viniere algún herege , que negare la inmortali¬ 
dad del anima , o la providencia divina , están en 
peligro de abrazar esta falsedad , por quitar aque¬ 
lla espina de su corazón , y dormir masa su placer 
en sus vicios. De esta manera abrazaron muchos 
hombres la doctrina del Epicuro , que estas dos 
cosas negaba ; siendo un hombre bruto que nunca 
aprendió Philosophia. Y con todo esto tuvo tan¬ 
tos discípulos y seguidores de esta falsedad , y fue 
en tanta manera estimado, que traían su figuraos- 

Mui 3 cul- 



5?0 PAUTE QUAETA DE LA INTROD. 

culpída en los anillos y en los vasos de plata , y 
decían que este solo havia alcanzado el conoci¬ 
miento de la verdad , y librado el "enero humano 
de vanos temores. La razón de esto es la grande 
fuerza que tiene la afición para cegar la razón , por 
la grande amistad que hay entre la voluntad y el 
entendimiento. Por donde quando la voluntad está 
grandemente aficionada a una cosa de la qual le 
sería muy penoso carecer , luego el entendimiento 
por librar a su hermana de aquella pena , halla 
razones para aprobar y justificar lo que ella desea, 
aunque sea contrario a la fe : como lo muestran los 
exemplos de esta miserable edad. Porque la misma 
ocasión tienen para vivir libremente y pecar los 
que creen que la fe sola sin obras basta para sal¬ 
varnos , que los que niegan la providencia divina 
y la inmortalidad del anima. Y por esto a los ta¬ 
les amaneció su lucero quando se predicó esta 
blasphemia en el mundo , que la fe sola bastaba. 

Cat. También esa razón convence mi enten¬ 
dimiento como la passada. Y assi la una como la 
otra vienen a concluir quería muchedumbre délos 
pecados son causa de permitir Dios que se pierda 
la candela de la fe. 

M. Pues eso creeréis mas de verdad, si entciulie* 
redes el espantoso aborrecimiento que tiene Dios a 
los pecados , y el rigor con que los castiga. Para 
lo qual, si huviera tiempo , os pudiera alegar a es 
te proposito estrados exemplos. Mas no podré de- 
xar de referiros aquí un lugar del Popheta Ezc- 
chiel, que deseo se escribiesse en todas las plazas y 
cantones , paraque viessen los hombres quan pcli- 

gro- 
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groso negocio es desmandarse contra Dios. Denun¬ 
ciando pues este Señor a su pueblo por este Pro- 
pheta el castigo que les estaba aparejado por sus 
pecados , hablando con el mismo Propheta, dice 
assi: 1 Tú , hijo del hombre , toma una navaja 
aguda , y rapa con ella los cabellos de tu cabeza y 
de tu barba ; y tomando una balanza , pesarlos 
has , dividiéndolos en tres partes iguales, Y una 
de estas partes quemarás con fuegOen medio de la 
ciudad-, y la otra cortaras con un cuchillo al derre¬ 
dor de ella ;y la otra parte esparcirás en elayre ,y 
desenvaynarás una espadacontra ellos-, y de allí to¬ 
mar as un pequeño numero de ellos, y atarlos has en 
un canto de tu vestidura-, y de ai también tomarás 
otros pocos, y echarlos has en medio del fuego -.y de 
ai saldrá fuego contra toda la casa de Israel, Esta 
es la parabola. Añade luego el mismoSeñor la decla¬ 
ración de ella, diciendo assi: Esta es la ciudad de 
Uierusalem : la qual yo puse en medio de las gen* 
tes; y ella menosprecio mis juicios y mandamientos, 
haciéndose peor que ellas. Por tanto dice el Señor: 
Porque sobrepujaste ey maldad a los Gentiles que 
están al derredor de vosotros,yo haré juicios en pre¬ 
sencia de esas mismas gentes,y haré por tus abomi¬ 
naciones lo que hasta aqui no hice ni adelante ha- 
ré. Por tanto los padres comerán a sus hijos en 
medio de tí , y los hijos comerán a sus padres -, y 
haré en tí juicios, y derramaré lo que de tí restare 
por todos los vientos, y no te perdonaré, Vivo yo, 
dice el Señor, que por quanto desacatastes mi santo 

Mm 4 nom- 
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Nombre con todas esas ofensas y abominaciones ,y o 
también te quebrantaré . y no perdonaré ni habré 
misericordia de ti. La tercera parte de tí morirá 
de peste y y será consumida con hambre : y la otra 
parte esparciré por los ayres , y dcsen'uaynaré mi 
espada en pos de ellos , y descargaré mi furor so- 
bre tí , y descansará mi indignación contra tí y y 
consolarme he con tu castigo’.y conocerse ha qutjo 
ordené esto c^i mi zelo , quando descargare toda 
wiindignacm contra tí.Yharé que seas una tier¬ 
ra desierta, y un oprobrio entre las gentes que es¬ 
tán al derredor de tí y y en presencia de todos los 
que por típassaren.Yserás oprobrioy blasphemtay 
y exemplo y materia de espanto entre las gentes 
que moran a par de tí, quando executare contra tí 
mis juicios con furor y con indignación , y castigos 
de ira. Yo soy el Se ñor y que as si lo he determinado: 
cuya justicia se'verá quando embiare contra tí sae¬ 
tas pessimas de hambre , que serán mortales : las 
quales pnbiaré para destruirte. Y junto con la 
hambre embiaré bestiasfieras contra vosotros y que 
os maten : y pestilencia y sangre y cuchillo embiaré 
contra 'vosotros. Hasta aquí son palabras de Dios 
por Ezcchie): las cueles declaran el estrado odio y 
aborrecimiento, que aquella infinita bondad tiene 
contra el malo y contra su maldad. 

Cat. Acónito quedo , Maestro } con esas tan 
terribles palabras y amenazas de Dios por ese Pro- 
pheta. ¿ Qué es esto que oygo ? tal es Dios ? tal su 
ira?tal su furor? ral ti rigor de su justicia? tales sus 
amenazas ? tai el aborrecimiento que tiene contra 
ti n ecado ? tal la venganza que toma de el ? pues 
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quat será el hombre que teniendo fe no tiemble, 
oyendo castigo tan nuevo y tan nunca visto , que 
los padres coman a sus hijos , y los hijos a sus pa¬ 
dres , con todo lo demas que en esa Prophecia se 
refiere ? 

f. IV, 

prosigue y concluye la misma materia, 

M. Pues por aquí entendereis con quanta ra¬ 
zón dixo el Aposto! i que era cosa horrible caer 
en las manos de Dios : y lo que testificó David 
quando dixo : 2 {Quién hay , Señor, que conozca 
el poder de vuestra ira ,y que pueda medir y com- 
prehender la grandeza de ella ? Pues qué diréis dé 
aquel tan estraño azote , que fue haver permitido 
este Señor que las virgines de Sionfuessen desdo¬ 
radas por los enemigos , 3 y que de los mozos usas-* 
sen abominablemente ? Porque esto passa adelante 
de los males del cuerpo , y toca en el anima : lo 
qual mas es castigo de juez y enemigo que de pa¬ 
dre : como el mismo Señqr lo testifica por el mis¬ 
mo Hieremias ,4 diciendo: Con azote de enemigo 
te herí: con castigo cruel. Pues haviendo permiti¬ 
do Dios tan grande mal en su pueblo , también 
permitió que se perdiesse la fe en tantas partes del 
mundo por los mismos pecados. 

Cat. { Pues no seria razón que volviesse Dios 
por su honra, y no permitiesse que fuesse tan pe- 

que- 
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queño el numero de los que le creen y adoran con 
Verdadera fe ? 

M. Ya os dlxe , que si en el tiempo antiguo 
no tuvo este Señor por inconveniente quedar sin 
pueblo , y sin Templo y sin altar y 6Ín sacrifi¬ 
cios , quando huvo pecados ; <¿ qué mucho es ve¬ 
nir la fe en tanta diminución , multiplicándose 
tanto tos pecados ? Para lo qual fuera necessario 
recontar lo/pecados que reynan ahora en el mun¬ 
do, Mas porque esto seria proceso infinito, sola¬ 
mente os diré (y no sin gran dolor) parecerme que 
muy gran parte de los Christianos viven el dia de 
hoy como si no lo fuessen , ni creyessen que hay 
Dios , ni juicio , ni Parayso ni infierno , ni otra 
vida después de esta ; sino que todo se acaba con 
ella. Porque es tanta la soltura de vicios , tantos 
los excesos en comer , en beber , en trages , en jue¬ 
gos > en deshonestidades , que cada dia vemos y 
lloramos, como los pudiera haver en tierras de 
Gentiles. Pues ya la ambición , las delicias, los re¬ 
galos del cuerpo , y la codicia , armada de mil en¬ 
gaños e injusticias y opresiones de pobres ( que ha 
de dar nutrimento a estos excesos y demasías ) 
i quién la podrá explicar ? Pues la providencia y 
juicio de Dios no duerme ; mas antes al passo que 
andan los males , andan los castigos. Ca todas las 
calamidades, assi corporales como espirituales, que 
ha padecido la Iglesia dende que se fundó hasta 
ahora , ¿ de dónde procedieron , sino de pecados? 
Y dexados los tiempos antiguos, poned los ojos en 
los presentes , y veréis quau azotado está el pue¬ 
blo Christiano el dia de hoy, parce con heregias, 

y 
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y parte con infortunios y calamidades diversas.Co- 
menzad por Ungria , y passad a Alemania , y de 
ai baxad a Flandes , a Inglaterra , a Francia , y, 
vereis los castigos que la indignación divina ha 
executado en todas estas naciones con heregias tan 
monstruosas. Ni Castilla ni Portugal ( aunque li¬ 
bres de heregias ) han carecido de grandes azotes, 
con hambres , con pestilencias, con guerras , con 
naufragios , y muertes de personas insignes , que 
en nuestros tiempos havemos visto y padecido. Y, 
porque no quedasse Italia sin azote , embió este 
Señor una tan brava pestilencia y mortandad en 
muchas partes de ella , como sabéis. ¿ Pues qué 
diré de los catarros que después de todas estas cala¬ 
midades sobrevinieron y corrieron quasi por toda 
Europa con tan extraordinarios accidentes , y con 
tanta mortandad y estrago de tantas gentes , como 
havreis oido ? En lo qual vereis ser Dios una recti¬ 
tud invariable que donde halla pecados, corta por 
todoquanto se le pone delante , sin tener respecto 
á destruirse gentes y Reynos y Provincias: pues 
ni a todo el universo mifndo perdonó en tiempo 
del diluvio , quando se multiplicáronlos pecados. 
Por lo qual no os debeis espantar de ver diminuida 
la fe en el mundo , siendo tantos los pecados de 
él. Los quales van en tanto crecimiento, que si no 
tuviéramos prendas seguras que las puertas del in¬ 
fierno no han de prevalecer contra la Iglesia , hu- 
viera ocasión para temer , que este fuego que ha 
abrasado tanta parte de ella , la acabara de con¬ 
sumir. 

Cat. Bastantemente, Maestro, haveis satisfe¬ 
cho 
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cho a mi pregunta , confirmando vuestra respues¬ 
ta con tan graves razones y exemplos , y lo que 
mas es , con clarissimos testimonios de la divina 
Escriptura. Por lo qual ni acerca de esto ni de to¬ 
das las demas preguntas que os he propuesto, ten¬ 
go ya que preguntar ni que dudar. Aunque ten¬ 
go mucho porque dar gracias a aquel Padre ce¬ 
lestial , que por ministerio de vuestra dodrina ha 
dado luz a íni entendimiento y consolado mi ani¬ 
ma , y confirmadome en la fe : la qual , ayudán¬ 
dome él , sera mi adalid y mi guia para ir a go¬ 
zar de la bienaventuranza de su Gloria. La qual 
tiene él prometida a los que siguiendo esta guia 
tan cierta , caminaren derechamente por la senda 
de sus santos mandamientos. Cuyo Nombre sea 
para siempre bendito ; pues yendo yo tan desca¬ 
minado , me volvió a la carrera de la verdad : y 
a vos dé el galardón de la luz y doctrina que aquí 
me haveis dado. 

LAUS DE O. 

IN- 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES, 
que se contienen en este Tomo XÍL 

de la Introducción del Symbolo 
de la Fe. 

N 
ABRAHAM. 

O hace hijos suyos sola la carne; sino la imltadoa 
de su fe y obras. 525. 

ABSTINENCIA. 

Exerciclo espantoso de esta virtud en los quesecon-* 
virtieron ala fe del Judaismo junto aAlexandria* 500» 
501. Vid. Monges. 

ADAM. 

Tal qual él quedo por la culpa, engendró justissima* 
mente a nosotros. 8. Vid. 'Pecado. 

ADONIS. 

Enamorado de Venus; hacían por él llanto co d 
Templo de Dios las mugeres Hebreas. 76. 

ADRIANO. 

Emperador , su torpissima locura. 71. volvió por la 
rebusca de los Judios que dexó vivos Vespasiano. 178. 

AFLICCION. 

Tiene gran fuer2a para cegar la razón. 5 50. 

al- 
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ALBINO. 

Cruelissiino y avaro Juez Romano. 126. 

ALEGRIA. 

Vid. Consolaciones. 

ALEXANDRIA. 

Ciudad de Egypto. Horrible matanza de Tudios 
que se hizo en ella. 131. santidad de los Judios converti¬ 
dos que alli inoraban. 499. 

ALÉXANDRO. 

Magno , le despeñó su soberbia a lo ultimo que 
puede llegar. 71. 

ALMA 

Racional. Hermosura de aquella a quien adornan las 
virtudes y la gracia. 96. no puede conocerse en esta vida 
so esencia. 330. la cria Dios por si sola. 431. su inmor¬ 
talidad se concluye de la Divina Providencia. 143. qual 
quedó por el pecado. 366. son tres las cadenas que la 
prenden y ponen en peligro , sin las quales vuela ella a 
Dios. 345. 

ALVEDRIO. 

Vid. Libertad. 
I'AMON. 

Mongc Santissimo, Padre de tres mil Mongcs. 119. 

AMOR. 

Su fuerza y naturaleza. 4^ 5. es unión : vive en el 
amado, ibid. El amor a Dios es el fin de todas las leyes y 
mandamientos divinos , y compendio de todos ellos. 
179. 180. El amor propio es seminario y manantial de 
todos los pecados. 12. 174. edifica la triste ciudad de 
Babylonia: perversos amores que de <51 nacen, y sus 
daños 345. 346. 366. 174. 

ANI 
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ANIBAL. 

Capitán Cartaginés. Su crueldad^ 356. 

APOSTOLES. 

Autoridad que les dio Christoen la Iglesia. 486. 

ARCA 

Del Testamento. Reverencia que quiso Dios se le 
tuviesse : symbolo de la Eucharistía. 428. ^429. 

ARISTOMENES. 

Sacrificó en un dia trecientos hombres a Júpiter. 7^ 

AVARICIA. 

Que dice mió y tuyo , todas las cosas trastorna. 
105. 106. es servidumbre de Ídolos. 357. injusticias y 
males a que despeña. Exemplos. 137. Vid. Oro. Ri¬ 
quezas* 

B 
BAPTISMO. 

Qué cosa sea este Sacramento : su necessidad , efec¬ 
tos y circunstancias. 154. como se ha de disponer el quo 
quiere recibirle. 209. 

■í 

S. BASILIO. 

Estupendo milagro que obró Dios por él, para la 
conversión de un Judio. 390. 

BENJAMIN. 

Martyr ilustrissimo ; argumento de la Divina Bon¬ 
dad , que en él resplandecía. 379. 

BIENAVENTURANZA. 

De la Gloria , camino para ella. 371. 

BIE 
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BIENES. 

Los verdaderos. 355. 

BONDAD. 

Sa esencia es comunicarse. 446. 

Vid. Justos. 
t 

BUENOS. 

C 
CARNE. 

Despnes del demonio no hay bestia mas furiosa que 
ella. 12. 

CASTIDAD. 

Es virtud celestial: compañeras que la asisten. 113. 

CASTIGOS. 

Comunes , siempre vienen por pecados; mas no los 
particulares. 130. 186. se van multiplicando mientras las 
culpas no van minorando. 176. 554. castigos que ame¬ 
naza Dios al pecador. 551. prophetizados, y cumpli¬ 
dos en los Judíos incrédulos. 112. Vid. Judíos. 
•r •» . 

CATHARINA. 

De Sena. Efe&o prodigioso de la Sagrada Comu¬ 
nión en su alma purissima. 443. 

CAYO. 

Caligula , feo excmplo de vicios y viciosos. 70. 

celia. 

Desierto en Egypto de Monges solitarios. 117. 

CESAREA. 

Ciudad de Palestina. Horrible matanza de Judios en 
ella. 141. Vid. Judíos. 

CHRIS- 
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CHRI SITANOS. 

Tienen dos lumbres para conocer a Dios. 1. Su vi¬ 
da ha de ser una cruz continua : que es una general 
mortificación. 367. el Christiano , por serlo, no tiene 
licencia para perseguir e injuriar al que río lo es. Daño 
que hace su indiscreto zelo. 181. Al mal Christiano ser¬ 
virá su fe de muy riguroso juicio por los especialissi- 
mos favores que debe a su Dios. 544. hay muchos que 
viven como si no huviera Dios. 553. 5 54. no hay que 
espantar que muchos hayan perdido la ^e ; sino que dar 
gracias por lo que está sano. 547. la causa de estar tan 
disminuidos son los pecados. 536. Vida y conversación 
de los antiguos Christianos. 107. 531. Vid. Fe. 

CHRISTO. 

Es fuente de la gracia , y predestinación de todos los 
escogidos. 98. testimonios de su Divinidad , que no en¬ 
tendieron los Judios, y alcanzaron los Gentiles. 289. 
conformase la razón con la fe de su Divinidad. 301. 
3°3. 335. su Humanidad sagrada fue muy honrosa , y 
gloriosa cosa para Dios. 337. 

SU VENIDA AL MUNDO. 

Se anunció y prophetizó en el mundo con todas sus 
circunstancias. 23. 24. 183. 258. Prophecias de su ve¬ 
nida , y del tiempo de elD. 222. I31. juntó con la ma¬ 
yor perfección entrambas naturalezas. 424. si no fue¬ 
ra Dios , no nos diera remedio , si no fuera hom¬ 
bre , no nos diera exemplo. 425. se hizo hombre , y 
padeció tanto para buscar y ganar el amor del hombre. 
179. 341. nombre nuevo de Christo qual sea. 295. vi¬ 
no a destruir el imperio del demonio en la abominación 
de la idolatría. Grandeza de este beneficio. 67. 77. A 
plantar la virtud obrando y diciendo. 370. a cumplir la 
ley. 496. a ser Salvador no solo de bs Judios , sino de 
todos los Gentiles. 423. otros fines de su venida al mun¬ 
do , y riquezas que nos trajo. 108. era cosa muy indig- 

tom. xii. Nn na 
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na de Christo venir como le esperaban los Judíos. 3^4. 
a la primera venida convino ser llena de misericordia, 
como a la segunda que lo sea de justicia. 356. no reco¬ 
nocerle es horrible incredulidad. 17. es mayor la her¬ 
mosura de su Humanidad Santissima , que la de todas 
las criaturas criadas, y possibles juntas. 339. 

SU VIDA SANTISSIMA. 

Convino para el fin de su venida que fuesse pobre 
y humilde , y y.ena de aspereza. 38. 345. prophecia 
clara de su humildad y pobreza. 362. sus asperezas y 
trabajos son para nuestra cura y exemplo. 364. la pre¬ 
tensión y fin de todas sus fatigas hasta morir, fue ha¬ 
cernos buenos, y hermosear su Iglesia. 419. su manse¬ 
dumbre es singularmente alabada y prophetizada. 36. 

SU PASSION Y MUERTE DOLOROSA, 

Fueron denunciadas por los Prophetas. 39. con su 
muerte satisfizo por la culpa , y nos mereció gracia. 
378. quien mira las invenciones que hay en pecar , ve¬ 
rá la conveniencia de las de la Passion para satisfacer. 
398. propiedades de la Divina Bondad que en este 
mysterio resplandecen. 413. de la Sagrada Passion y sus 
ignominias se siguió a Dios mas gloria , que de todas 
las obras juntas que tiene hechas y hará. ibid. para mi¬ 
rar a Christo en la Cruz se«han de pedir a Dios ojos. 
426. el escándalo de Ja Sagrada Passion se quita mi¬ 
rando la manera y causas de ella. 423. gloria de su pe¬ 
lea , y triunfo que consiguió del adversario. 358. 3 <9. 
fue singular esfuerzo y consuelo del excrcito de los M.ir- 
tyrcs. 441. acabó con el abatimiento de su humanidad, 
lo que no pudo con el aparato y gloria de su Magcstad. 
26o. 392. caridad y voluntad tenia para padecer mu¬ 
cho mas. 398. 42 1. m is agradó al F.terno Padre tal Pas¬ 
sion , que le desagradaron todos los pecados del mun¬ 
do. 395. su muerte fue cosa gloriosísima , según sus 
causas. 374. causas de satisfacción tan superabundante. 
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384. fue eficacísima triaca contra el veneno de la anti¬ 
gua serpiente. 378. 389. derribo el muro de división 
entre Judios y Gentiles. 82* le parecía poco todo lo que 
padeció por el amor de su Iglesia. 97. el pecado de los 
que le crucificaron fue el mayor del mundo; assi como su 
venganza. 126. 217. Vid Judios. cada una desús llagas 
es una fuentedeamor. 184. los altibajos de su Humanidad 
Sagrada muestran la dignidad de su Persona * y el ofi¬ 
cio a que venia* 259. deuda que le debe el genero hu¬ 
mano por su muerte. Exempío. 376. salidas que hade 
hacer el alma en la consideración de esi^ soberano Mys- 
terio. 422. 429. voces de alabanza por este inestimable 
beneficio. 402. Vid. Redempcion. Prueba clara de ser 
Christo el Mesías prometido en la Ley. 266. Su Resur¬ 
rección y Ascensión fueron denunciadas por los Pro- 
phetas. 39. busca ai pecador rebelde. 447. 

figuras de christo. 

Piedra de Daniel. 85. Jacob enamorado. 97. Piedra 
angular y fundamental. 519. Cordero. 36. Melchi- 
sedech. Sacerdote. 476. en todos los* antiguos sacrifi¬ 
cios. 477. 

CONCUPISCENCIA. 

Qué cosa sea, y sus daños. 43 5. Vid. Apetitos, 

CONFIRMACION. 

Efedos de este Sacramento. 15^. 

CONSOLACIONES. 

No hay cosa que assi predique la Bondad y Amor 
de Dios para con sus siervos , como ellas. Exemplos 
420. 

CONSTANTINO. 

Emperador Christiano. Triunfos que consiguió por 
la fe mucho antes prophetizados. 86. 

Nn £ CON- 
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CONVERSION. 

Vid. Chindo, 

CORAZON HUMANO. 

El que ya está ciego , no se moverá ni aun con 
milagros. 17. 47. Vid. Cuerpo. Judíos. 

CRIATURAS. 

Predican en especial la Bondad , Poder y Saber de 
Dios. 193. no ^costaron mas a Dios , que entender y 
querer. 318. 

cruz. 

Es el báculo que quebró la cabeza de la Serpiente. 
78. en ella está encerrado el Poder y Sabiduría de Dios. 
393. acabó su abatimiento , lo que no pudo en el mun¬ 
do la Magestad , el rigor, ni muy exquisitos regalos y 
favores de Dios. 382. 

; - ' / 
CUERPO HUMANO. 

Necessidad que tiene de alimento para vivir. 435. 

CUPTDO. 

Feo dios de la lascivia. 72. 

D« 
DAMASCO. 

Degollaron sus moradores en una hora diez mil 
Judios. 143. 

DANIEL. 

Prophccia y explicación de sus Hebdómadas : es 
bastante confirmación de nuestra Fe. 230. 237. 

DAVID. 

Significan por este nombre a Christo los Prophctas. 
Todos los de su linage mandó matar Vcspasiano. 26. 

DE- 
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DEMONTO. 

Su caida y raíz del odio que tiene contra el genero 
humano. 172. quedó muy ufano de la victoria contra la 
humana naturaleza. 13. fue mayor su confusión , ven¬ 
cido de una muger , que su ufanía triunfando por otra. 
14. causa gran ceguedad en los corazones, donde pa¬ 
cificamente mora. 23. 

deseo. ^ 

Desordenado hace idolatrar al hombre. 349. los de¬ 
seos eficaces valen por obras. 399. 

DICTAMO. 

Yerva con que el Ciervo despide las saetas. 5 50. 

DIOS. 

Que hay Dios no es de fe para ios sabios. 544. su 
Divina Esencia no puede tener comparación con criatu¬ 
ra alguna criada , ni possible. 291. Vid. Fe, Trinidad, 
no podemos saber mas de él en esta vida , que lo que 
nos dan a entender las criaturas. 314. se ocultó en car¬ 
ne para darse a conocer al mundo. 79. 536. para cono¬ 
cerle se ha de dexar acá baxo todo lo que se ve. 300. 
es locura proporcionar a Dios con el entendimiento , o 
ser humano. 301. el mayor impedimento que tiene el 
hombre para conocerle , es querer proporcionarle con 
su entender. 430. pequeño Dios fuera el que pudiera 
entender el hombre. 308. ninguna cosa hay de suyo 
mas inteligible , y que menos pueda ser entendida. 305. 
camino de conocerle. 445. el conocimiento de Dios es 
fundamento de todos los bienes. 80. quanto hay en Dios 
es Dios : su obrar es entendiendo y queriendo. 318. ha 
de pensar el hombre en eí, y sus obras, con profundo 
conocimiento propio. 303. las obras de Dios mejor se 
alaban callando. 428. se ha en este mundo como el ani¬ 
ma en el cuerpo. 146. Aunque en él son las perfeccio- 

Nn 3 nos 



$66 INDICE AIPHABETICO 

nes iguales , y una misma cosa , a nuestro entender es su 
bondad la mas gloriosa. 3. Vid. Christo. Redempcion. 
Pretende comunicar su bondad a todo lo que tiene ser, 
según su capacidad. 422. ninguna cosa tiene por estrana 
a su bondad , como sea provechosa a la salud del hom¬ 
bre. 425. 430. Su perfe&issima Providencia. 255. es di¬ 
ferente la que tiene de los hombres, que la que tiene 
de los brutos. 140. el amor de Dios para con sus sier¬ 
vos es mas sentante al del marido a su muger, que al 
de padre a hijos. 517. Su aborrecimiento eirá contra el 
pecado. 551. no duerme Dios. 554. Rigor de su justi¬ 
cia. 129. proporciona la pena ala culpa, ibid. es gran¬ 
de en galardonar , y grande en castigar. 175. 515. una 
vez que empezó a castigar , tiene por estilo no aflojar en 
el castigo, si no hay enmienda de los pecados. 174. 
lo que mas declara la Misericordia y Providencia de 
Dios , hace temer mas su Justicia, 172. Autor de todos 
los males de pena , mas no de culpa. 130. es muy fiel con 
los atribulados por su amor , aunque sea a costa de mila¬ 
gros. 179. La inclinación a honrarle y reverenciarle es 
natural en el hombre ; aunque no sepa qual es el Dios 
verdadero. 68. miserable el que todo lo demas sabe, 
si no sabe a Dios. 81. todas las obligaciones se han de 
poner debaxo de los pies , quando se encuentran con las 
que debemos a Dios. Exemj. los. 415. no quiere ya lla¬ 
marse Dios de solos los Judios. 548. El que ha de ser 
semejante a Dios en la gloria, lo ha de ser aqui en la pure¬ 
za de la vida. 461. Origen de la tabula de muchos 
dioses, 68. les ofrecian fiestas , y sacrificios torpísi¬ 
mos y cruelísimos. 72. 74. 

DOCTORES. 

Vid. Jglrsia. 

N. P. S. DOMTNCO. 

Zclo en que ardía de la salvación de las almas. 92. 
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E 
EGYPCIOS , EGYPTO. 

Los Egypcios adoraban por dioses los ajos y las ce¬ 
bollas. 73. fue Egypto madre de la idolatría y vanidad. 
100. fue por el Evangelio madre de la santidad , vida 
monástica. 101. 

ELEMENTOS. 

Ve ame en sus propios títulos. 

ELIAS 

Y Eliseo. Prophetizaron cada qual la Encarnación 
del Verbo Divino con un singular milagro. 183. 

EMPERADORES. 

Romanos, que se mandaron llamar dioses. 69. 

ENTENDIMIENTO HUMANO. 

Tiene grande amistad con la voluntad , y se ciega 
por darla gusto. 550. Es muy ciego por sí para cono¬ 
cer la verdad. 36 c. se ha para las cosas Divinas , como 
los ojos de las lechuzas para ver el Sol. 304. no alcanza 
las mas de las obras naturales, aun de los gusanos y 
abejas. 330. se ha de sacrificar en obsequio de la Fe. 
426. 0 

EPICURO. 

Philosopho, tuvo gran séquito, por la soltura que 
daba a las costumbres. 549. 

ISAIAS. 

Sus Prophecias mas parecen Evangelio. 42. por 
qué usa de metaphoras y comparaciones. 54. 55. 

ESCRIPTURA SAGRADA. 

Es su estilo prophetizar castigos por via de mal¬ 
dición. 513. ha de ser alegada con gran sinceridad y 

Nn 4 pu- 
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pureza. 25. es grande su fuerza para hacer creer los 
Mysterios de Christo. 19. 

ESPERANZA. 

La dio el Criador a Adam del remedio a luego des¬ 
pués del pecado. 13. 

ESPIRITU SANTO. 

Su venida a la Iglesia fue siglos antes prophetizada. 
50. oficios que/xercita en su Iglesia : y conveniencias 
de la fiesta de Pentecostés. 52. Nadie puede vivir san¬ 
tamente sin su favor y gracia. 387. Vid. Trinidad. 

ETERNIDAD. 

En ella todo es hoy , sin passado ni futuro. 392. 

EVANGELIO. 

Maravillas que obró en el mundo. 56. con quanta 
velocidad corrió por él. 541. era obra dificultosísima 
persuadirle. 82. 

EVANGELISTAS. 

Convéncese que escribieron con espiritu Divino. 

44* 45* 

EUCHARISTIA. 

Qué se ha de creer en e\te Sacramento : y como 
aqui resplandece la Divina Omnipotencia. 157. 429. es 
Sacramento de Amor. 431. 465. es manjar de hijos, y 
hijos regalados. 460. es el Sacramento mas conforme a 
laSumma Bondad, y que mas la declara. 422. 427. per¬ 
fecciones Divinas, que callando nos predica. 465. for¬ 
taleza del Alma contra sus enemigos. 435. 436. Fuen¬ 
te de toda suavidad y dulzura. 437. Terror y espanto de 
los demonios. 440, Paz, hartura , y hambre del Alma. 
441. Riquezas y ornamento de la Iglesia. 45 5. mas dig¬ 
na de la Bondad Divina , que la Creación del mundo, 
y principal causado toda la Santidad de la Iglesia. 448. 

467. 
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467. 469. es consumación del espiritual Matrimonio en¬ 
tre Dios y el Alma, e hijos que de él nacen. 462. Efec¬ 
tos que obra en las animas dispuestas , y quales sean es¬ 
tas. 157. 433. 438. es propissimade este manjar Divi¬ 
no la suavidad y dulzura. 459. él mismo da testimonio 
de sí en las animas puras. 467. suele ser su dulzura con¬ 
firmación de los demas Artículos de nuestra Fe. 428,, 
429. 466. dignación Divina que en él se nos descubre. 
457. según la disposición del sugeto , assi obra maso 
menos sus efectos. 444. permite passar pe^muchos ma¬ 
los , por llegar a los buenos. 449. se signihed en el sa¬ 
crificio de Melchisedech. 476. Necessidad que hay de 
él en la Iglesia. 158. 

EXTREMA UNCION. 

Efectos de este Sacramento. 157. 

F 

FE. 

Es cimiento del espiritual edificio. 277. es virtud 
muy debida a Dios : la razón de algunos mysterios su¬ 
yos conviene que sea sola la Divina Omnipotencia. 451. 
el conocimiento qne da es obscuro ; pero infalible. 2. 
los artículos en que se casa la razón , son demonstrables. 
ibid. el no poder el hombrd entender sus mysterios, es 
confirmación deque es verdadera y Divina. 332. 202. 
160. no nos mandan entender sus mysterios , sino cre¬ 
erlos, 333. son dos columnas firmissimas suyas la con¬ 
versión del mundo , y Prophecias de ella. 388. Pro- 
phccia de su predicación , y del lugar de donde ha- 
vian de salir sus Predicadores, 238. el castigo de los Ju¬ 
díos es suficiente confirmación de nuestra Fe. 209. 
compañeras de la fe viva son paz y alegría. 128. com¬ 
pendio de sus confirmaciones. 243. Hay gran peligro en 
querer curiosamente escudriñar sus mysterios. 306. Vid. 
Trinidad. Es ocasión de mayor condenación al mal 

Chris- 
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Christiano. 544. 548. Mientras mas perseguida , mas se 
multiplicaba. 541. Vid. Evangelio. Uno délos mayo¬ 
res impedimentos que tenia en el mundo , era salir de 
Judea. 82. lastimosa perdida y diminución de la fe , que 
se ha visto , y amenaza a los que no se aprovecharon ni 
aprovechan de ella. 542. 

FELICIDAD. 

La verdadera no está en bienes de esta vida. 66. 

e 
FLORA. 

Ramera publica , consagrada en diosa por el Sena¬ 
do Romano : sus abominables fiestas. 72. 

FORTALEZA. 

Dése por despedido del camino de las virtudes el 
que no se abrazare primero con esta : como se consi- 
gue. 369. 

N. P. S. FRANCISCO. 

Todo lo tenia en Dios, 441. cfeéto de la Sagrada 
Comunión en su alma purissima. 443. 

G 
GENTILES. 

Adoraban las bestias. 7 3! Vid. JS’^r/^rwr.Canonizaban 
los vicios con el excmplo de sus dioses 31. 76.su con¬ 
versión fue claramente denunciada por los Prophctas. 
54. 56. 97. es obra divina de las mas grandes y magni¬ 
ficas , que mas confirman nuestra fe. 54. 5 f. 271. Vid. 
Mundo. Sola la gracia de Christo pudo vencer las difi¬ 
cultades que su conversión tenia. 81. tucron antepuestos 
al pueblo de los Judíos en el orden do la gracia. Pro- 
phecias que lo denunciaron. 5 20. 

CF.STIO FLORO. 

Juez Romano: detestable cxcmplo de la mas cruel 
ava- 
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avaricia, y exccutor de la Justicia Divina en Judea. 
138. 

GESTIO GALIO. 

Presidente de Syria por los Romanos, estrago que 
hizo en los Judíos. 143. 

GRACIA. 

Qué cosa sea , y sus efe&os. 6. 11. su invencible 
potencia. 82. 121. hace maravillosas transformaciones. 
93. da al alma incomparable hermosura ^96. hace sua¬ 
ve el camino de la virtud. <¡7. todos los beneficios he¬ 
chos al mundo , fueron pequeños en comparación de la 
gracia. 59. explica Dios con grandes expresiones quan- 
to le gusta que se reconozca su eficacia. 95. se da a me¬ 
dida de las obligaciones en que Dios pone al hombre. 
338, distingue las edades del mundo. 488. 

GRIEGOS. 

Eran muy dados al vicio nefando. 94. 

H 
HEREGES, HEREGIAS. 

Quien quiera librarse de sus engaños , sea humil¬ 
de. 327. todas han sido castigo de pecados. 542. 

O 

HIERUSALEM. 

Su situación, fortaleza , población y antigua her¬ 
mosura. 152. es el lugar prophetizado de donde havian 
de salir los Ministros del Evangelio. 238. su primera 
destruicion por Nabuchodonosor , y terrible hambre 
que en ella huvo. 537. su destruicion en venganza déla 
muerte de Christo fue mucho antes prophetizada. 126. 
230. Vid. Judíos. Las miserias y calamidades que pa¬ 
deció sobrepujan a quantas ha havido en el mundo. 
14?. 152. sus civiles guerras y cruelissimas. 1)3. visio¬ 
nes y señales espantables que precedieron a su ultima 

ca- 
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calamidad. 172. su ultima destruicion según la Prophe- 
cia del Salvador. 174. numero de los qoe en su cer¬ 
co murieron. 169. Vease el Indice de los Capítulos. 
Mudó el nombre el pueblo que sucedió, siendo ter¬ 
cera vez destruida. 178. 

hombre. 

Fin para que fue criado , y habilidades que Dios le 
dio para conseguirle. 5. justa condición con que Diosle 
dio la justici^original. 7. qual quedó por el pecado. Si- 
miles. 11. ninguna parte del hombre quedó exempta de 
la corrupción de la culpa. 365. no hay mal a que no se 
despeñe, si Dios le desampara. 200. 278, es muy limi¬ 
tado su entendimiento : y mucho mas para entender 
las cosas divinas. 328. nace con inclinación a reverenciar 
y honrar a Dios 68. su dignidad por la humanidad de 
Christo. 424. 

HUMILDAD. 

Es camino derecho de la sabiduría verdadera. 241. 

3*7- 

JACOB. 

Prophetizó claramente el tiempo de la venida del 
Salvador. 222. significó en Ja bendición de sus hijos y 
nietos la primacía de los (íentilcs en la ley de gracia. 

5 2I* 

JAPHA. 

Ciudad de Judea : misero estrago de sus morado¬ 
res , en venganza de la muerte de Christo. 143. 

IDOLATRIA. 

Es el mayor mal y manantial de males, después del 
primer pecado. 91. es espiritual adulterio. 68. su dcs- 
truicion prophetizada para la venida deí Salvador. 66. 
crcia abominables vicios en la multitud de sus dioses. 
69. Vid. Gentiles. Dificultades que tenia el arrancar- 
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la : en que se conoce claramente la Potencia Divi¬ 
na. 81. Vid. Imagines o 

idumeos. 

Pueblos confederados y vecinos de Judéa : estra¬ 
go que hicieron en la guerra civil de Hierusalem. 1 <j 5. 

JESUS. 

Como se ha de pensar y nombrar este dulcissimo 
nombre. 344. ^ 

IGLESIA. 

Llamase monte santo por la alteza de su vida. 86. 
riquezas de virtudes con que se atavia y adorna. 363. 
531. nunca hade dexar de dar frutos de santidad. 
532. alegro grandemente á su Divino Esposo. Su fe¬ 
cundidad y hermosura. 419. con las persecuciones ma¬ 
ravillosamente se dilataba ; mas con la paz y prosperi¬ 
dad temporal se ha minorado. 541. calamidades que 
ha padecido y padece , por causa de los pecadores. 

5 53- 5 54- 
IMAGINES. 

Es justissima y religiosa su adoración , y muy lejos 
de la nota de idolatría. 408. ¿ por qué no las permitía 
Dios a los Judíos ? 528. 529. 

INFIELES. 

Modo que se ha de teneP en su conversión. 182. 
288. 

JOB. 

Representa en su muladar el estado en que quedo 
el hombre por la culpa. 365. 

josepho. 

Judio , valeroso Capitán , y Escritor de mucha au¬ 
toridad. 132. da testimonio ilustre déla persona y ma¬ 
ravillas de Christo. 262. 263. 

IS-j 
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ISRAELITAS. 

Fue pueblo escogido de Dios, para anunciar y cum¬ 
plir en él sus maravillas. 15 472. 480. fue muy justo 
que se diferenciasse de los otros pueblos en los ritos y 
ceremonias de la ley. 473. favores exquisitos que Dios 
les hizo, y su desagradecimiento a ellos. 382. 517. 
536.eran muy terrenales. 490. maldades y pecados en 
que estuvieron envueltos , de qae se queja Dios. 212. 
tenían grandísima inclinación a la idolatría. 211. 386. 
nunca la hicieron , que no la pagassen con grandes cas¬ 
tigos y muertes. 385. 516. 517. 536. 

judas. 

Iscarioth : su traycion fue mucho antes prevista y 
prophetizada. 42. 

JUDIOS. 

Exquisitos favores que Dios les hizo en tiempos an¬ 
tiguos. 194. a! passo que ellos han andado en la obser¬ 
vancia de la ley de Dios , han andado los tavores de 
Dios con ellos. Argumentos fuertes a su incredulidad. 
202. su captividad de Babylonia y pecados horribles 
que fueron causa de ella. 211. fueron tenidos de los 
Gentiles por gente abominable y supersticiosa. 81. tie¬ 
nen gran ceguedad en interpretar las Escriptnras 41. 
295. 300. 358. esperan Mesías lleno de riquezas y po¬ 
der temporal : su desvarío. 346. 348. 354. los que assi 
le esperan , 1c hacen semejante a Mahorna y a los hom¬ 
bres mas crueles del mundo. Exemplos. 355. Miserias y 
calamidades a que los trajo su ceguedad en venganza 
de la muerte de Christo. 133. 140. horrible matanza 
que se hacia de ellos en todo el mundo. 141. la mar y 
la tierra se lleno de sangre de Judíos y cuerpos muer¬ 
tos. 147. sus cadáveres detuvieron las corrientes del 
Jordán. 1 < 1. Vid. HitrusaUm. Se mataban unos a otros. 
147. era Dios el principal Capitán de los Romanos que 
peleaba contra ellos. 149. 165. el largo destierro y nni- 
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versal aborrecimiento que padecen, prueba su pecado 
en la muerte de Christo. 186. 217. son comprehendi- 
dos en las maldiciones de Dios a los quebrantadoresde 
su ley. 198. 251. 5IX. 512. el estado miserable en que 
se hallan los incrédulos, arguye una pasmosa ceguedad. 
234. 240. le predixoel Propheta Oseas. 253. ellos mis¬ 
mos dieron contra si su sentencia. 252. en el pecado 
que cometieron en la muerte de Christo , concurren to¬ 
das las deformidades y maldades que se pueden cora- 
prehender en summo grado. 217. se ceg^spn volunta¬ 
riamente. 218. ninguna han tentado desde entonces 
que bien les sucedíesse. 180. los que de veras se con¬ 
virtieron a la fe , fueron especialmente queridos y favo¬ 
recidos de Dios, y llovieron azotes sobre azotes sobre 
los rebeldes e incrédulos. 178. Vid. Adriano. Trajano. 
Fingen fábulas y patrañas para huir de la luz de la ver¬ 
dad. 228.277. 300. 311. Vid. Thalmudt Yerran, los 
escandalizan , y ofenden a Dios los que los ultrajan, 
desprecian , y tratan cruel , e inhumanamente. 181. 
288. los que se convirtieron en la primitiva Iglesia, 
fueron norma de las demas Iglesias por su gran vir¬ 
tud : favores que Dios les hizo. 234. tuvieron quince 
succesiones de Obispos Santissimos en Hierusalem , y 
la población que succedió. 505. en los pocos que cre¬ 
yeron se verifican los títulos honrosos , y promesas he¬ 
chas a todo el Pueblo. 5 23. ^on los mas ciegos e incré¬ 
dulos , según la Prophecia. 506. conversión de cierto 
Judio , y su causa. 210. 

JUICIO. 

Universal , prophetizado con sus circunstancias por 
la Sibyla Erithréa. 260. 

JULIO CESAR. 

Nunca dixo a sus soldados, trabajad , sino trabaje¬ 
mos. 371. 

JUS 
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JUSTOS. 

Cuidado en que viven Jos que verdaderamente lo 
son. 368. aunque son de Dios por tiempo atribulados; 
pero maravillosamente fortalecidos y consolados. 218. 

L 
LACE DEMONIOS. 

Fue República ilustrissima mientras desprecio el 
oro. 350. 

LEY. 

Escrita. Magestad y gloria con que baxó Dios a 
darla. 383. razón de sus carnales sacrificios. 475. sus 
preceptos morales no han cesado ni cesarán jamas. 470. 
as leyes antiguas judiciales eran acomodadas a aquel 
^ueblo. 485. dura aun en el sentido espiritual de aque- 
Ias leyes. 493. tiene Dios ya mostrado , que no le agra¬ 

dan sus ceremonias. 478. Ley que mandó a los lsrae- 
ítas creer en Christo , quando viniesse. 266. en la de 
B-racia era preciso cesar y mudarse muchas cosas de la 
Antigua. 473. 487. 

luxuria. 

Es el vicio mas desenfrenado y que con mas vio* 
:ncia arrastra. 113. 

•M 
MAHOMA. 

El concordar en algo con ellos , fue para atraer a 
j se¿la gran numero. 287. sentencia perversa de su 
Icorán. 191. 

MANDAMIENTOS. 

Promete Dios grandes favores a los que los guar¬ 
ní. 191. 

mansEdum hre. 

Es hermana y compañera de la humildad y pacicn- 
1 : encomiéndase esta virtud. 36. 

MAR- 
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SANTA MARGARITA. 

Virgen y Martyr. Resplandece la divina gracia en 
el esfuerzo con que respondió al Tyrano. 39$, 

^ L • - r , ^ .. k 
j . /T' (J > 1 »j . 1 . - ( 1 » ^ 

MARIA SANTISSIMA. 

Su triumpho del demonio fue mas glorioso que el 
de la serpiente de Eva. 14. su perpetua virginidad fue 
mucho antes claramente prophetizada. 27. es mysterio 
incomprehensible : sus conveniencias y milagros que 
persuade su creencia. 29. padeció masof^ie algún Mar¬ 
tyr , y sin pecado alguno , porque no le faltasse la her¬ 
mosura del padecer. 424. 

MARTYRES. MARTYRIO. 

Los Martyrcs son fuertes gueneros del exercito 
del Crucificado contra el antiguo Principe de este mun¬ 
do. 78. son el fruto mas glorioso del Arbol de la Cruz. 
395. la obra del Martyrio es la que en este mundo mas 
glorifica a Dios. ibid. no hay numero de los tormentos 
que inventó la crueldad para desquiciarlos de su fe. 273. 
no pudieran ser M rtyres , si antes no fueran Santos. 
123. 244. recibían de Dios maravillosos favores en me- 
dio de sus fatigas. 220. 

MELCHISEDECH. 

Representa el Sacrificio de la Magestad de Chris- 
to y su Divinidad. 477. J 

MERCURIO. 

Trimegisto , Philosopho : espantoso conocimiento 
que tuvo de la eterna generación del Verbo Divino. 
302. 

misericordia. 

Luego empezó a lucir en el mundo después de la 
primera culpa. 14. 

MONGES. 

De Egypto. Su vida santissima , orden , y multi¬ 
tud. 100. vivían vida Angélica. 104. su manera de vi¬ 
vir descendió del Cielo para nuestro remedio y exem- 

TOM. XII. Oo pío. 
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pío. 107. rastros que se hallante sa antigua Religión. 
124. 

MOROS, 

En algunas cosas concuerdan con los Christianos, 
para atraerlos a su-falsa creencia. 271. Vid. Mahoma. 
o s:;p : ■« .p 

- MORTIFICACION. 

Es necessaria esta virtud para cortar las raíces de 
los pecados, y conseguir las virtudes. 347. 367. 

~ - MUERTE;" - 

Es de los Justos deseada ; porque perdió enChristo 
la mayor amargura que tenia. 375. De la violenta juz¬ 
gamos la dignidad , o indignidad , según la causa. 373. 
La mayor gloria que puede tener un hombre , es pade¬ 
cerla por Dios. 100. Vid. Martyres. 

MUNDO. 

Tiene sus edades. 488. siempre rueda , y siempre 
para peor. 506. 533. 5 34. nunca han de faltar en él pe¬ 
cados y pecadores. 535. su miserable estado antes de la 
venida y Passion de Christo. 91. 379. su conversión a 
la fe y virtuosa vida , fue grande maravilla de maravi¬ 
llas , y triumpbo de la Gracia. 83. 86. por la gracia del 
Salvador de intrincada selva de malezas, se mudó en 
jardín de celestiales delicias.1^7. 124. 380. 53 1. es efica¬ 
císima prueba de la seguridad que tiene nuestra fe , y 
poder de Dios , que aqui intervino. Exempios. 385. 

NERON. 

Cruelissimo Emperador : se casó publicamente con 
un mozo, qs. ingeniosa Ciueldad de este tyrano , para 
atormentar loi Martyrcs. 342. 

NI 
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NI$OS INNOCENTES. 

Su martyrio prophetizado. 32. 
. f r ' ?■ • .yAi* =• l ?.: f* :• ; •• * »t 

NYTRIA. 

Parage desierto en Egypto, y después poblado de 
Monges en quinientos Monasterios: su conversación 
santissima. 115. 

obediencia. 

Es la virtud en que Dios quiso probar al hombre. 7. 

oro. 

Es como piedra Toque de la virtud. 499. origen 
del amor que le tienen los hombres. 3 }8. males de que 
es causa «u codicia. 351. hace mas cruel guerra al ge¬ 
nero humano, que el hierro, 351* 

OXIRINCO. 

Ciudad populosa de Egypto , era toda como un 
Templo : tenia diez mil Monges, y veinte mil Virgines 
consagradas a Dios. 112. 

P ~ 

san pablo. 

Aposto!. Zelo que tenia de la conversión de las 
almas. 184. 

PASSIONES. 

Desordenadas, son crueles tyranos , que oprimen 
al alma. 366. 

PECADO. PECADOR. 

Pecado original: sus daños, n. 365. serie de su 
lastimoso desorden , y perdida de la gracia. 7. resplan* 
decieron en su remedio Misericordia , y Justicia. 14. Pe^ 
cado personal : quanto le aborrece Dios , y como le 

Oo 2 cas- 
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castiga. 129. 536. 5 51. ^ 5 5. la gravedad del pecado se 
conoce por lo que hizo Dios por destruirle. 397. Quan- 
do Jos pecados pelean contra los hombres, no sirven 
fortalezas humanas para defenderlos. 153. son causa los 
pecados de todas las calamidades que ha padecido y 
padece la Iglesia. 552. son causa de todas las heregias 
del mundo. 542. vuelve a crucificar a Christo. 128. 
mas ha menester remedios para la voluntad , que para 
el entendimiento, 51. hay pecadores en muy gran pe¬ 
ligro de perd*? la fe. 549. El pecado de los que cru¬ 
cificaron a Christo fue el mayor de los pecados. 217. 
Vid. Judíos. 

PEREZA. 

Es capital enemiga de la virtud. 368. 
, > . • 1 -; •• • v r • t r.“! r • 

PERSECUCIONES. 

Vid. Iglesia. Martyres. 

PHTLOSOPHOS. 

Entendieron algunos la Generación eterna del Hijo 
de Dios, como la entiende un Catholico. 301. 

PYRAMIDES. 

De Egypto , y su grandeza. 100. 

PREDESTINADOS. 

Son sin numero. 98. no los estima Dios tanto por 
el numero , quanto por el precio , valor y dignidad. 
121« 

PRIAFO. 

Dios de la Gentilidad deshonestissimo. 64. 

TROPÍIET AS. rROPHECT ASf 

l os Prnphetas fueron hombres santissimos. 17.es 
venerable su antigüedad. 18. causas de su estilo meta- 
phorico 532. Vid. Christo. Aviso muy nccessario para 
entender sus Escripturas. 510. Las Prophecias son tucr- 

tis- 
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tissima confirmación de nuestra fe en confusión de los 
incrédulos. 22. 237. 240, 267. 

R 
RAZON. 

Qué cosa sea. 242. por ella es el hombre semejante a 
Dios. 276. 

REDEMPCION. 

Como se ha de considerar. 406. es (^yar sin nume¬ 
ro , peso , ni medida 410. no pudo haver mas gloriosa 
manifestación de la Bondad divina. 417. es mayor be¬ 
neficio que el de la Creación. 487. fue beneficio gratui¬ 
to y de pura bondad. 410. se hermanaron en esta obra 
estrechamente Misericordia , y Justicia. 405. no miro 
Dios en este mysterio lo que podia, sino lo que era 
mas conveniente al hombre, 404. 

RELIGION, 

Es la cosa mas necessaria al hombre. 2 56. perfeccio¬ 
nes que adora en Dios, 473. 

REPUBLICA. 

Son partes esenciales de ella Pveyno y Sacerdocio. 
225. 

ricos. Riquezas. 

Las riquezas son de suyo indiferentes al bien , y al 
mal. 351. no hacen feliz al hombre. 379. son por la 
humana corrupción cebo y nutrimento de todos los ma¬ 
les, Exemplos. 350, se han de despreciar por seguir a 
Christo : los aborrecieron muchos Philosophos. 353. 
los que las desean , caen en tentaciones, y lazos del 
enemigo. 358. 

ROMANOS. 

Fueron muy dados al vicio nefando. 90. llegaron al 
extremo de los males por las muchas riquezas. 350. te¬ 
nían grande aborrecimiento a los Judíos. 81. los tomó 

Dios 
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Dios por ministros de justicia contra ellos. 143. tyra- 
nias que exercitaron sus Jueces en Judea después de la 
muerte de Christo , y para castigo de ellas. 137. su im¬ 
perio , y conversión a la fe prophetizada. 85. 

; S 
SABADO. 

Día festivo de la antigua Ley , se mudó justissima- 
menre en Domingo en la Evangélica. 486. 

SANTOS. 

Sus vidas, y virtudes , son testimonios de la gracia 
de Christo. 99. sus trabajos en esta vida son para su 
mayor corona. 130. es propio de ellos tener compasión 
aun délas bestias. 357. tienen la muerte en deseo, y 
la vida en paciencia. 375. 

sentidos. 

Su corrupción por la culpa. 36^. 
SERA PHINES. 

Que cubrian el rostro , y los pies de Dios, que sig¬ 
nifiquen. 327. 

SER API ON. 

Santo Sacerdote, padre de diez mil Monges. 114. 
SIBYLAS. 

Fueron diez todas las Virgincs. Autoridad . y cla¬ 
ridad de sus Prophecias. 257. Prophctizaron claramen¬ 
te la Passion , y Resurrección del Salvador , con sus 
circunstancias , y venida a juicio. 259. 

SOBERBIA. 

Es grande impedimento para conocer la verdad. 
24T. 

T - 

THALMUD. 

Escriptura de los Judíos : su origen , y ridiculos 
desvarios. 277. 

TEMPLO. 

De Hicrusalem. S11 hermosura , y fortaleza. 1S V 
fue 
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fue hecho cueva de ladrones, castillo detyranos, y lago 
de sangre de sos naturales, y por ellos mismos. 15 8. salió 
fuego de sus cimientos, que impidió su reedificación con 
grande estrago. 480. 

THEBAS. 

Ciudad de Egypto , famosísimo Monasterio junto 
a ella, y santidad de sus Monges. 118. 

TELEOLOGIA. 

Es ciencia especulativa , y praftica. 548. 
TRABAJOS. 

Los que Dios envía a los buenos, son para materia, 
y muestra de su virtud. 130. los ha de abrazar y de¬ 
sear el que anhela a la perfección de la vida virtuosa. 
348. son ornamento y gloria de {os Santos. 423. 

TR AJANO, 

Emperador , hizo gran matanza en los Judios que 
quedaron de la destruicion de Vespasiano. 178. 

TRINIDAD BEATISSIMA, 

Se ha de adorar este Mysterio con profunda reve¬ 
rencia , sin querer el hombre escudriñarle. 307. fue en 
el Testamento viejo Sacramento muy escondido. 308. 
testimonios de la Escriptura Sagrada , que fortalecen su 
fe. 309. explicación doólrinal de este Mysterio , y fun¬ 
damentos , que en él tiene nuestra fe. 31 5Y ponemos en 
él dos emanaciones. 318. diferencia de él al de la En¬ 
carnación , y exemplos que nos representa algo. 320. 
se represento en el Rio de Ezechiel : conveniencia de él, 
que halla la razón en la bondad divina. 316. 

V 
VALERIO. 

Procónsul, hombre cruel. 356. 
VENUS. 

Diosa de las torpezas. 72. sus abominables sacrifi¬ 
cios. 75. 

VERBO. 

Vid. Christo. 

VER- 
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VERDAD. 

Hqvo opinión que está sumida en un pozo. 366. ca¬ 
mino para hallarla , y nieblas que impiden su conoci¬ 
miento. 241. se halla por un camino, y se pierde por 
muchos. 242. 

VESPASI ANO. 

Emperador , fue ministro de la justicia de Dios en 
Judea y Galilea. 145. mando matar toda la prosapia de 
David. 223. 

< VICIOS. 

El nefando estuvo muy valido y autorizado en el 
mundo. 92» 

vida. 

Humana , si ha de ser ordenada , es una continua 
batalla. 367. es como las pesas del relox. 505. Vid. 
Mundo. Perfección. 

V1RGINES. VIRGINIDAD. 

Se llenó el mundo de las flores suavissimas de la 
virginidad , después que el Salvador nac o de Madre 
V'rgen. 119. 431. era antes virtud no conocida , o vi¬ 
tuperada» 489* 

VIRTUD. 

Tiene contrarios poderosos en el mismo hambre. 
365. Vid. Fortaleza. Pereza. Se vende por precio del 
trabajo. 369. requiere necesariamente la mortificación 
para su aprovechamiento. 347. la dificultad que hay 
en obrarla , nace de la corrí pcion de la culpa. 10. es su 
toque el oro. 499. tres son las columnas detedo el es¬ 
piritual edificio. 358. 

Z 
zf.lo. 

El indiscreto de mucho» Christianos por «u fe , ha¬ 
ce mucho daño. 180. 

FIN. 
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